
  


  
    
  


  
    Si alguien me hubiera jurado hace un año que terminaría vendiendo mi alma de esta forma, lo hubiera tratado de loco. ¿Yo, en un «reality» de buscar pareja? ¡Si los odio a muerte!


    Pero desde que se hizo público que era virgen, al parecer, la noticia más importante del planeta es dónde, cuándo y con quién la meteré en caliente… ¡¿Cómo pretenden que me líe con varias mujeres, si nunca he sido capaz de ligar con ninguna?! Dicen que este programa es la única solución para terminar con el flagrante acoso mediático que sufro desde hace tiempo, pero lo que de verdad me preocupa es que han colado a un «Alien» en el «show» solo para volverme loco… Una chica que ya jugó conmigo una vez y que no pienso dejar que vuelva a engañarme por mucho que la desee.
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    Tal vez no estés destinado a encajar.


    Tal vez debas destacar.


     


    Taylor Swift
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    La fatalidad posee cierta elasticidad que se suele llamar libertad humana.


    Baudelaire

  


  Jueves - Día 1


  —¡Sesenta segundos! —grita alguien.


  «Joder… ¡¿Cómo me he dejado convencer para embarcarme en esta locura?!», pienso acojonado.


  Estoy fuera de plató observando cómo el equipo técnico ultima detalles para grabar hasta la más mínima expresión de mi cara.


  —¿Listo? —me pregunta un tío que no parece aceptar negativas.


  Asiento obviando mi taquicardia. «¡¿Quién me mandará a mí…?!».


  Cierro los puños con aprensión.


  Si alguien me hubiera jurado hace un año que terminaría vendiendo mi alma de esta forma, lo hubiera tratado de loco.


  ¿Yo, en un programa de buscar pareja? ¡Si los odio a muerte!


  ¡Están completamente guionizados!, con la única intención de volvernos locos, desembocando en debates absurdos que no aportan nada a la sociedad, solo para defender al resto de la raza humana de semejantes ejemplares…


  Son un insulto para la gente que madruga y se esfuerza por levantar un país donde un pelotón de analfabetos que se pasa el día en el gimnasio son venerados como dioses y cobran por romantizar actitudes misóginas y machistas.


  Uf… ¡Y ahora yo seré uno de ellos!


  Pero Isa tiene razón… Nunca me dejarán en paz. El acoso de los medios va en aumento desde que se enteraron de que era virgen y esta es la única manera de terminar con todo: hacer pública mi vida sentimental. Y si encima me pagan un pastizal por ello, pues…


  Se escucha cerrarse una puerta y veo avanzar a mi hermana con garbo hacia mí. Lleva un pinganillo en la oreja y una carpeta en la mano, pero es su sonrisa la que me grita que es la persona más feliz del mundo por presenciar en primera línea la mayor vergüenza de mi vida.


  —¿Estás nervioso? —Me acaricia un hombro al llegar.


  —Más que Pinocho en un incendio…


  La oigo partirse de risa y sonrío internamente sin exteriorizarlo.


  —¡Olvida las cámaras y sé tú mismo! —⁠me aconseja animada⁠—. Estás guapísimo, de verdad… Lo harás genial.


  Su seguridad logra contagiarme un segundo, hasta que la imagen del Alien vuelve a mi mente. «Dios…». Todavía no he olvidado la que armó hace una semana en la boda, después de soltarme que iba a formar parte del programa de televisión.


  —¿Has conseguido lo que te pedí? —⁠le pregunto a Isa con aprensión. La mueca de su boca presagia malas noticias.


  —Ha sido imposible… —se lamenta⁠—. ¡Te juro que anoche gastamos hasta el último cartucho! Miguel ha estado toda la semana haciéndole chantaje emocional a su hermana para que no participe, pero no ha habido manera de convencerla… Cree que esto lanzará su carrera como actriz.


  —¿Y no le importa que sea a costa de mi estrés postraúmatico?


  —Tampoco exageres, por Dios…


  —Pues así lo llamó mi psicóloga. ¿Sabes cuánto me jode todo esto?


  —Sí, lo sé…


  —¡Pues no entiendo cómo Cristian lo permite! —⁠gruño cabreado.


  —Cristian quiere espectáculo. Y Sheila es espectáculo puro…


  —¡Treinta segundos! —nos advierte un auxiliar, temiéndose que eche a correr en cualquier momento. Un tío listo…


  Inspiro hondo para no hacerlo e intento luchar contra el hecho de que no quiero verla. He logrado esquivarla toda la semana, pero ya no tengo escapatoria. Sheila es como el espíritu de una casa encantada, y esos no se van hasta que te plantas delante de ellos y les preguntas qué coño quieren con chulería.


  La cosa es que ya lo sé… Ella misma me lo dijo.


  Ha vuelto para reclamar algo. Su dignidad. Y sabe que solo lo conseguirá haciendo que yo pierda la mía.


  —¡Dentro Luis!


  Noto que me empujan hacia la luz más rápido de lo que quisiera. Miro a Isa alucinado y su pulgar hacia arriba no me ayuda nada, y menos, acompañado de esa sonrisa socarrona. «¡Qué cabrona!».


  Para ella esto es diez veces mejor que irse de luna de miel, lo sé.


  Las luces caen sobre mi metro noventa y mi 14 % de grasa corporal cegándome por completo, pero sigo caminando como he prometido.


  Por un momento solo escucho aplausos. Solo cuando enfoco la vista, localizo a la presentadora.


  La he conocido hace unas horas, es una periodista famosa cuyo nombre no consigo recordar. Detrás de ella intuyo a las concursantes y una vergüenza maligna me devora.


  «Madre de Dios…». ¡¿Y pretenden que termine enamorándome de una de ellas?! Esto es violento. Forzado. Incómodo…


  —Bienvenido, Luis. ¿Cómo te encuentras?


  Estoy a punto de contestar que como M. A. en un aeropuerto, pero me callo y sonrío como hemos ensayado.


  —Muy nervioso, la verdad… y emocionado.


  —Tranquilo, son ellas las que tienen que estar nerviosas, al fin y al cabo, tú eliges con quién te quedas…


  Miro a las chicas por un instante, pero aparto rápido la vista. No quiero que piensen que soy un pervertido al que solo le importa el físico, porque no es así; busco cosas muy concretas en una pareja y se las hice saber al programa por activa y por pasiva.


  He contado doce chicas a simple vista. Seis delante y seis detrás. Están de pie, esperando a ser elegidas por mí… No he distinguido a Sheila. Ni ganas. Es tan peligrosa…


  Solo recordar cómo intentó burlar a mis escoltas en la boda para acercarse a mí, me da escalofríos. Esperó al ambiente distendido de los aperitivos, aprovechando que los novios no estaban, pero yo me había atrincherado con astucia entre Cloe y Lorena esperando su diabólica emboscada, y cuando se dio cuenta de que tenía guardaespaldas, sonrió perversa.


  —¿Tanto miedo me tienes? —dijo al notar la distancia impuesta.


  —Si en tu cabeza miedo y asco son lo mismo, entonces sí…


  —¡Qué borde, Luigi! Encima que vengo a disculparme…


  —Ahórratelo. Sé muy bien a qué vienes…


  Que en ese momento sus ojos cayeran despacio por mi traje de Hugo Boss con una expresión lasciva, me dejó paralizado de pies a… ingles.


  —Disculpa, ¿a qué crees que vengo? —⁠Me retó altanera colocando las manos en su cinturita de avispa. Estaba tan guapa… Tanto… Y mucho más adulta. Más poderosa. Más peligrosa que nunca con esa sonrisa alucinante en esos labios que… «¡Basta!».


  —Nos importa una mierda por qué has vuelto. —⁠Se adelantó Cloe a la defensiva⁠—. Eres como el Guadiana, hija… apareces y desapareces a tu antojo, y ahora tu credibilidad es cero para todos, ¿te queda claro? —⁠dijo herida.


  —¿Tú quién eres, su nuevo perro guardián? Bueno, perra… —⁠sonrió con malicia. Cloe apretó los dientes⁠—. A Luis siempre le ha gustado recoger cachorritos abandonados… ¿Qué pasa, que tu amo te ha vuelto a dar la patada?


  Sujeté a Cloe justo a tiempo para impedir que se lanzara sobre ella y rodaran juntas por el suelo con vestidos de gala. A Isa no le hubiera gustado mucho (a mí sí), pero la retuve y le dije al oído: «No le des la satisfacción de entrar en su juego, y a Niki tampoco, está mirando…».


  Por supuesto que el susodicho lo estaba observando todo desde su torre de marfil. Y puede que por eso me extralimitara un poco siendo más cariñoso de lo habitual con Cloe. Quería protegerla. Éramos amigos. Por eso la abracé contra mi pecho y le acaricié el pelo.


  Cuando vi la expresión de sorpresa de Sheila, me sentí Dios en la Tierra, pero al momento pareció recordar que iba a entrar en un programa en el que yo esperaba encontrar el amor y se recompuso entendiendo que no había nada entre nosotros. Sin embargo…


  —¿Qué hostias está ocurriendo aquí? —⁠Se presentó de mala leche el que faltaba. El que todavía no había llegado a la misma conclusión que ella y los celos le desbordaban por los ojos. Niki.


  —Tranquilo, no están juntos —⁠le aclaró Sheila con tranquilidad.


  —Niki, déjalo… —Llegó Riki, nervioso. Era el protector del grupo.


  —No te metas… Solo quiero saber qué coño está pasando…


  —La vas a joder, Nik… Recuerda que ahora vas a ser padre…


  Cerré los ojos al escuchar la clave de todo el asunto llegando a oídos de Sheila provocándola para coger carrerilla y entrar a matar.


  Cloe giró la cara y la escondió en mi pecho al revivir el último motivo de disputa entre ellos, su próxima paternidad.


  —Vaya, vaya, vaya… —murmuró Sheila sibilina⁠—. Deberías escribir un libro, Niki. Podría titularse: «Cómo cagarla a lo grande. Volumen uno».


  —¡Cállate, Sheila…! Tú eres la reina de las cagadas. —⁠Se defendió.


  —Vámonos, joder… —le instó Riki a Niki, empujándolo⁠—. Al final Gema se va a dar cuenta… —⁠Pero el tío permaneció inmóvil cual roca.


  —Vete, Niki —intervino Sheila—. No están juntos, te lo juro. El hombre del momento va a protagonizar un programa para buscar pareja y no tendría sentido si ya estuviesen saliendo…


  —Como siempre, tu cerebro brilla por su ausencia —⁠repliqué sin pensar⁠—. Cloe también estará en el programa. No es más que un show televisivo para hacernos ganar dinero y empezar nuestra historia de cara al público, pero estamos liadísimos…


  En esa ocasión fue Riki el que sujetó a Niki de su arranque mortal.


  —¡No les creas, Niki! —insistió Sheila con los dientes apretados, y disfruté de la sensación de verla dudar⁠—. Sé cuando alguien está actuando. Soy actriz…


  —Yo también soy actriz. —Se adelantó Lorena⁠—. Y con bastante más experiencia que tú, jovencita. Acabas de llegar y no tienes ni puta idea de lo que ha ocurrido aquí en tu ausencia, ni de la clase de hombre que es Luis ahora. Sea como sea, es demasiado para ti y tus pueriles artimañas de calientapollas. Míralo bien, ¡ahora puede tener a quien quiera!, incluso a alguien como Cloe, que una vez se enamoró de quien no debía y ya ha aprendido la lección y está lista para algo mejor…


  Niki quiso avanzar de nuevo hacia mí para partirme en dos al ver al amor de su vida entre mis brazos, pero Kiki llegó como refuerzo y entre los dos se lo llevaron a rastras antes de que su mujer se diera cuenta de lo que estaba pasando.


  La reacción de Sheila fue mucho más predecible. Se acercó a Lorena y le soltó:


  —Patética interpretación. Igual que tus lágrimas en Pájaro azul… Es de lo peor que he visto en televisión. ¿Sabes? Tú eres mi gran esperanza, porque si has llegado tan lejos, cualquiera puede. Toma. —⁠Le dio un pisotón alucinante haciendo que Lorena soltara un grito⁠—. Esto por mentir tanto…


  Ni siquiera pude gritarle nada. Me dejó alucinado…


  «¿Mentir?», entonces ¿ella qué se merecía, la horca? ¡Porque era la reina de la mentira!


  —¿Voy a ir al programa? —me preguntó Cloe sorprendida.


  —Por mis huevos o les diré que no lo hago. Niki se va a cagar…


  —Y tú prepárate. Sheila no parará hasta que caigas en sus redes…


  —Siéntate, por favor, ¡eres nuestro invitado de honor! —⁠me ofrece la presentadora, sacándome de mis recuerdos y señalándome un trono dorado.


  Al momento, me entra el síndrome del impostor. Yo no soy ningún rey, joder… solo soy un hombre delante de doce chicas pidiendo que lo quieran… al más puro estilo Notting Hill. Lo que me perturba es que tenga que descartar a once para llegar a la definitiva. Bueno, a nueve. Porque Sheila y Cloe no cuentan.


  Tomo asiento, reacio a echar otro vistazo a las candidatas aunque me muera de ganas, y me centro en la cara de la presentadora.


  «Házmelo rápido e indoloro…», le suplico con la mirada.


  —¿Tienes ganas de conocer a las chicas? —⁠me pregunta pizpireta.


  —Sí… Lo estoy deseando…


  —Me han dicho que a algunas ya las conoces…


  Típico de la televisión, meter el dedo en la llaga a la mínima.


  —Para mí todas parten de cero… —⁠digo diplomático. MENTIRA. Sheila parte de menos cien. O ni eso. Ni siquiera parte de un número. Parte de un montón de símbolos que significan un insulto.


  —Me alegro de oírlo, porque hoy, por ser el primer día, vas a tener que descartar a cuatro chicas antes de irte con el resto a la casa.


  Al escuchar la noticia, no consigo controlar la emoción y sonrío durante una milésima de segundo. ¿Voy a poder echar a alguien hoy? Es decir… ¡¿Voy a poder echar a Sheila el primer día?!


  Corrijo mi expresión y asiento cuando continúa con su explicación.


  —Ahora las chicas se presentarán y podrás hacerles una pregunta a cada una para decidir a quién descartas.


  —Perfecto —respondo sin mostrar lo entusiasmado que estoy.


  —¡Pues no perdamos más tiempo! Aunque tú no necesites presentación, hemos hecho un breve reportaje sobre tu paso por el universo FitStar y tu gran transformación…


  Aprieto la mandíbula y asiento, sabiendo que lo que voy a ver no me va a gustar una mierda. Porque le veré a ÉL. O sea, a mi YO de antes. Al asocial. A alguien que nunca se miraba al espejo para no admitir cuánto se había abandonado. Y que ahora, al verlo, me avergonzaba infinitamente.


  La primera imagen que aparece en pantalla me parece aberrante. No sé de dónde cojones la habrán sacado, pero es anterior al inicio del proyecto de ANTES&DESPUÉS con Miki… En esa foto todavía no había perdido los primeros diez kilos que perdí en nuestro viaje a la India con su comida de matasanos y se acentúa todavía más el cambio, el morbo y la esperanza para miles de personas de pasar de ese estado al que tengo en la actualidad.


  «Qué mal…», pienso atormentado. Y qué dolor. Porque esa imagen es una patada directa a mi caja negra. Un lugar donde tengo grabada a fuego la vergüenza de todo lo que ocurrió con Sheila… Cada vez que veo una foto con el aspecto que tenía antes, me convenzo de que es imposible que deseara besarme de verdad… Y haberlo dudado por un momento, haber caído en sus redes, haberme dejado llevar por alguien que prácticamente iba vestida con conos naranjas de advertencia es lo que no me perdono. ¡Me los comí uno a uno, joder…! Qué gilipollas…


  Los silbidos sensuales del público hacen que vuelva a la realidad.


  Me doy cuenta de que las imágenes han cambiado y aparezco con Miki haciendo pesas, corriendo bajo la lluvia y quemando un kilo tras otro. Recuerdo esos momentos y lo más duro no fue el entrenamiento espartano al que me sometió el muy psicópata, sino levantarme cada día rezando para que mi primer y último pensamiento no fueran para ella. Rezaba para poder extirpar la puta sensación de sentir nostalgia por algo que había sido una mentira… pero no lo lograba. Los tenía agarrados con uñas y dientes a mis tripas y no entendía por qué. Meses después, los recuerdos con Sheila seguían asaltándome cada dos por tres y me temí que nunca fueran a desaparecer. Y no es que la terapia hiciera milagros, en realidad fue Cloe la que me ayudó a distraerme de mi drama contándome el suyo propio. Pude volver a guardar mi vida en un cajón y empecé a sentirme un poco mejor.


  El vídeo termina y la gente aplaude efusiva, lo que me obliga a sonreír un poco en agradecimiento y a sonrojarme. «Lo odio…».


  —¡Enhorabuena otra vez por ese gran cambio, Luis! Y ahora sí, vamos a por las concursantes. Empezaremos por las que ya conoces…


  «Mierda…». Intento disimular mi turbación.


  Las chicas se colocan en fila y cuando veo a la primera de ellas, sonrío al reconocerla. Es Cloe.


  Al final me salí con la mía. Les dije que necesitaba un apoyo dentro de la casa y me sorprendió que no rechistaran mucho. Supongo que fue porque es una chica muy vistosa y sus marcas en los cien metros apuntan a que acabará consiguiendo una medalla olímpica.


  Personalmente nos compenetramos mucho. Somos el triste ejemplo de que el odio une tanto como la música. O quizá fue el dolor lo que nos unió. O la soledad. O flipar por alguien que solo finge fliparlo contigo cuando le conviene y ser tan tonto de creértelo aun sabiendo que es imposible.


  Su historia con Niki es muy tortuosa. Es un amor tipo «Quitaos de en medio, Romeo y Julieta, que os damos mil vueltas…». Quiero pensar que les estoy ayudando al colarla en el programa. Solo espero que Niki reaccione de una puta vez. Un hijo en camino no es excusa para joderte la vida; lo más probable es que se la estés jodiendo al pequeño.


  Cloe se adelanta hasta una marca en el suelo donde deben colocarse las chicas para su presentación y empieza:


  —Hola, me llamo Cloe Morgan. Soy deportista de élite y una de las mejores amigas de Luis en la actualidad. —⁠Me sonríe con cariño⁠—. Me presenté a este programa porque creo que un amor sólido debería empezar siempre por una profunda amistad… Recuerdo que la primera vez que vi a Luis me pareció muy atractivo y no me importaron sus kilos de más cuando demostró que bajo toda su ironía escondía un corazón de oro que siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás, y tal vez, ahora que él está preparado para encontrar el amor, podamos llegar a algo más gracias a nuestra gran complicidad…


  Además de deportista era buena actriz. ¡Se había estudiado el párrafo que habíamos preparado y lo había soltado con una naturalidad perfecta para arrancarle el corazón a Niki!


  —Una teoría muy válida. —Comenta la presentadora afable⁠—. Luis, ¿qué te gustaría preguntarle a tu buena amiga Cloe? ¿Crees que se puede sacar a alguien de la friend zone y pasar a ser algo más?


  Respiro hondo antes de contestar lo que tengo memorizado.


  —Claro… —sonrío con descaro—. ¿Quién sabe lo que podría surgir de un beso con una amiga a la que le tienes un cariño y admiración especial? Quizá sea nuestro momento… —⁠Le guiño el ojo.


  El público chilla enloquecido al notar el coqueteo en mi voz y al ver cómo ella se ruboriza. Me imagino a Isa doblada de risa ante mi papelón de Oscar. Es la única que sabe toda la verdad.


  —Nos queda claro que a Cloe no vas a eliminarla —⁠comenta la presentadora⁠—, pero ¿cuál es tu pregunta para ella?


  —¿Qué no perdonarías nunca a una pareja? —⁠formulo sin titubear, y ella le manda un mensaje a quien tiene que escucharlo…


  —La mentira. Mentir es un cáncer que te corroe por dentro y contagia a quien se la cree. Un hombre con honor no tiene nada que esconder —⁠dice con la convicción de quien ha sufrido un desengaño.


  —Muy bien, Cloe. Gracias… Siguiente concursante… Es alguien que también conoces, Luis…


  Mi pecho se comprime y mis ojos se clavan como un dardo en la siguiente chica para hacer diana en…


  «¡No es ella!».


  Mi ceja se eleva ante alguien con el pelo castaño claro que sonríe con timidez y juguetea con sus dedos nerviosa.


  —Hola… Me llamo Patricia Montes… Quizá no te acuerdes de mí.


  Me quedo descolocado. ¡No tengo ni puta idea de quién es!


  Miro a la presentadora buscando una explicación y veo que sonríe maligna. ¿Por qué tengo la sensación de que esto no me va a gustar?


  —Quizá te suene más como NotToday7…


  Agrando los ojos y vuelvo a mirar a la chica. «¡Claro, coño!». ¡Claro que me suena ese nickname, pero pensaba que era una niña friki de once años sin amigos!, no esa hermosura de mujer…


  —Hola… —dice ella haciendo el saludo vulcaniano de Star Trek, ese que forma una V con los dedos centrales⁠—. Me llamo Patri y… bueno… llevamos años jugando juntos online. De pronto desapareciste de la noche a la mañana y… cuando empecé a seguir a Luis en FitStar no sabía que eras tú, solo creía que eras un buen chico con el que me sentía identificada. Gracias a ti empecé a perder peso… He perdido veinte kilos en nueve meses… —⁠dice cohibida⁠—. Un día, en un directo con Miki, mencionaste tu nickname de jugador y me di cuenta de quién eras… Fue un verdadero shock. —⁠Sonríe vergonzosa⁠—. La verdad es que siempre me gustaste… y cuando me enteré de que ibas a hacer este programa, me presenté sin dudarlo. Les conté mi historia y les confesé que yo también soy virgen…


  Se forma un gran revuelo entre el público, parecido al que yo tengo en el pecho. A la vez se me seca la garganta. «¿Virgen?».


  —¡Menuda confesión para empezar! —⁠celebra la presentadora como si fuera la reportera más dicharachera.


  Parpadeo despacio intentando que el riego sanguíneo me llegue al cerebro o al menos a la boca. ¿Dos vírgenes? Suena a desastre…


  —Luis, ¿tienes alguna pregunta para ella… o quieres decirle algo? —⁠me anima la presentadora con voz de casamentera.


  Intento disimular lo mal que me cae ya la moderadora.


  —Vaya… qué sorpresa —consigo balbucear. Me palpita demasiado rápido el pecho⁠—. Me encanta que estés aquí… Patricia, ¿no? Has dicho que empezaste a perder peso al verme en FitStar. Mi pregunta para ti es… ¿por qué no lo hiciste antes?


  Ella se muerde los labios incómoda. «Ay… no hagas eso, por favor». Tiene unos labios preciosos…


  —Supongo que… no había encontrado una razón poderosa para hacerlo por mí misma… y cuando te seguía, empecé a pensar que yo también podía, así que lo hice por ti. Tú fuiste mi razón…


  Me quedo sin aire mientras recuerdo el estribillo de una conocida canción que dice algo así como «… and the reason is you…».


  —¡Madre mía! —exclama la presentadora emocionada⁠—. No sé qué pensáis en casa, ¡pero el resto de concursantes lo tiene bastante difícil!


  Ese comentario me hace volver a la Tierra. ¿Se cree que ya estamos enamorados o qué?


  —Gracias, Patricia… —carraspeo, despidiéndola yo mismo.


  —Gracias, querida —añade la presentadora sonriente⁠—. Bueno, nuestra siguiente concursante tampoco va a dejar indiferente a nadie… Ella es… nada más y nada menos… ¡qué la hermana del mismísimo Miki de FitStar!


  Bajo la mirada en un acto reflejo. Pero enseguida hago el esfuerzo de subirla y enfocarla en Sheila que sonríe ante la ovación del público. Seguro que en el diccionario, al lado de la palabra Sadismo, aparece una foto suya, porque aparece JUSTO con el maldito vestido vaquero de niña buena y tirantes sueltos con el que… ¡Me cagüen la Niña… la Pinta y la Santa María!


  Mis carrillos se llenan de saliva sin poder evitarlo como si fuera un jodido animal salvaje. Y no ayuda que me clave la mirada de tal manera que hace que se autodestruya la chapa que me había otorgado a mí mismo por haberla superado.


  —Hola, me llamo Sheila… —Su tono de voz es tan dulce que gano medio kilo solo de oírla⁠—. Y además de la hermana de Miki, también soy la primera chica a la que Luis besó… Y no hablo del juego de la botella, sino de ese primer morreo que das en condiciones en tu vida.


  El público estalla de risa. «¡¿Cómo se le ocurre decir eso…?!».


  Me da la sensación de que todo el mundo sonríe menos yo.


  —¿Es eso cierto, Luis? —me pregunta la presentadora sabiendo que es verdad, y al momento entiendo que esa información fue clave para que Sheila se hiciera un hueco en el programa. Morbo asegurado. Pero su participación se acaba hoy. Yo también sé contar verdades…


  —Lo que no os cuenta es que me engañó para hacerse mi amiga y me robó ese beso sin yo pedirlo. Dada nuestra diferencia de edad y que Miki la había dejado a mi cargo al irse de viaje, yo ni siquiera me había planteado llegar a nada, pero me provocó hasta tal punto que me confundió solo para conseguir engañar a su hermano…


  Aparto la mirada y dejo que los murmullos del público la hagan picadillo.


  —Y lo que él nunca entendió. —⁠Replica ella alzando la voz con una valentía que me obliga a mirarla de nuevo⁠—, es que me apetecía de verdad hacerlo, pero claro, su autodesprecio era tan alto, que no supo asimilar que una chica como yo pudiera desearle. Y he venido a demostrarle que lo nuestro transciende el físico y el odio, y que estamos hechos el uno para el otro…


  Hago caso omiso de las sacudidas de mi corazón y contesto:


  —Quiere decir que ha venido con la intención de humillarme por segunda vez y lucirse ante las cámaras con su impresionante faceta de actriz. Porque Sheila es actriz, ¿sabéis?, y de las buenas, os lo digo yo, que lo he sufrido en mis propias carnes… Quizá sea tan buena porque en el fondo es una Mentirosa patológica.


  —¡Vaya choque de trenes! —advierte la presentadora entusiasmada⁠—. ¡Nada como las viejas rencillas! ¿Conseguirá Sheila convencer a Luis de que sus sentimientos son verdaderos?


  «Ni de coña», pienso para mis adentros, pero me muerdo la lengua para no echar más leña al fuego.


  —¿Qué pregunta vas a hacerle a Sheila? —⁠me insta Inma, mira por donde, acabo de recordar su jodido nombre…


  ¿A Sheila? Pfff…


  Durante meses me he hecho un montón de preguntas. La más recurrente empezaba con ¿por qué cojones…?, pero esa ya me la contestó su cuenta corriente y su posterior fuga.


  Lo que me preguntaba últimamente era cómo… ¿Cómo había sido capaz de jugar así con los sentimientos de alguien como yo? De tener tan pocos escrúpulos… Pero sé que la respuesta no me gustaría y que pondría en evidencia de nuevo mi debilidad por ella. Debilidad por sus gestos, por su compañía, por sus ojos agradecidos y los heridos al insultarme con saña. Por las mentiras que yo me conté sobre ella…


  —No quiero preguntarle nada —⁠contesto con serenidad.


  —Pero tienes que hacerle una pregunta, ¡como a todas!


  —De acuerdo —la corto seco. Y fijo la vista en mi adversaria⁠—. En la boda de nuestros hermanos me dijiste que querías disculparte… Hazlo ahora… —⁠La reto.


  Su forma de mirarme me pone los pelos de punta.


  —Es que he cambiado de opinión… Ya no quiero pedirte perdón, más bien creo que eres tú el que me tiene que pedir perdón a mí.


  Mis cejas se elevan tanto que creo que van a salirse de mi cara.


  Me sorprendo apretando el sofá en el que me apoyo. Suerte que el material es resistente o lo rompería. Mi sangre empieza a hervir.


  —¿Yo a ti? —digo incrédulo.


  —Pues sí. —Sonríe pilla. Lo que yo decía… «Loca de remate».


  «Tranquilo, Luis, el Alien hoy duerme en casa». O en su nave. O en Nueva York… ¡o donde coño quiera que estuviera, pero lejos de mí!


  —Gracias, Sheila… —dice la presentadora tirante⁠—. Siguiente…


  No la miro cuando pasa por mi lado. Incluso contengo la respiración para no olerla, por si acaso.


  Estoy cabreado. Un 40 % por su desfachatez y el otro 60 % por cómo su presencia alborota mis terminaciones nerviosas.


  Estaba seguro de que permanecería fuerte. De que la odiaba. De que nada de lo que dijera conseguiría hacer que dejara de pensar lo peor de ella. Pero con dos putas frases han vuelto las náuseas, la ansiedad y las dudas.


  ¡No hagas caso, joder…!


  Todo lo que sale de su sexi y seductora boca es mentira… ¿no?
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    En el espacio entre el caos y la forma siempre hay otra oportunidad.


    Jeanette Winterson

  


  Una hora después, la última chica vuelve a su asiento en plató.


  —Está bien, Luis, ha llegado el momento. Tienes que descartar a cinco chicas.


  —¿Cinco? Tenía entendido que serían cuatro…


  —Las expulsadas serán cuatro, pero tú tienes que elegir a cinco. A una de ellas la salvará el público en directo.


  «¡Me cagüen la puta!», maldigo para mis adentros.


  La sola idea de que Sheila tenga una posibilidad de entrar en la casa, de compartir espacio y tener que tocarla lo más mínimo, me pone febril.


  —¿Luis…?


  —Sí, sí… —Echo un vistazo a las concursantes. Lo tenía claro hace un momento, pero ahora tengo que elegir a una más⁠—. Pues… la tres, la siete, la nueve, la diez y la doce…


  La doce no estaba tan mal, pero a la mierda.


  —Adelantaos, chicas…


  ¡Una de ellas ya está llorando…! Aún no ha empezado el concurso y ya hay drama a la carta… ¡Madre mía, la que me espera…!


  De pronto, me pregunto si esto va a tener algún sentido o será todo puro teatro, como la llorona. O como Sheila…


  —Sintiéndolo mucho, sois las elegidas para abandonar LoveStar. Pero todavía hay esperanza para una de vosotras…


  En ese momento, no puedo evitar mirar a la que realmente deseo que se marche. Y me jode, porque cada vez que lo hago, caigo en un pozo lúgubre lleno de murciélagos. Sobre todo si me observa con esa serenidad inquietante. ¡Es como si estuviera segura de que se va a salvar…!


  Al sentirse observada, aprovecha para exhibirse de tal manera delante de las cámaras que a mí me deja noqueado, a la audiencia, enamorada, y a las demás concursantes muy conscientes de que ella es otro nivel. Queda claro que es mucho más agraciada que el resto…


  «Y con diferencia…», pienso desesperado, pero las víboras también tienen una piel preciosa y no por ello son menos mortíferas.


  No es que justo haya descartado a las más feas, de verdad, mis motivos se han basado en matices como el tono de sus voces o respuestas extrañas a preguntas cómo: «Si pudieras pedir un deseo, ¿cuál sería?».


  Que alguien conteste «Poder volar» (respuesta común donde las haya) supone que es una ególatra de libro, teniendo alternativas mucho más filantrópicas como una cura contra el cáncer, o algo más audaz, como poder pedir deseos ilimitados.


  —Las votaciones del público se cerrarán en un minuto. —⁠Informa la presentadora.


  Aparto la vista de Sheila porque me invade un mal presentimiento.


  La gente sabe que nos hemos besado y hay pocas cosas más morbosas que una historia de enemies to lovers, es decir, empezar como enemigos y terminar como amantes.


  Es horrible sentir que la odio y la deseo al mismo tiempo… Pero es algo que nunca podré negar y también la raíz de todo mi malestar. Porque cada vez que pienso en lo cerca que estuve de hundirme entre sus piernas, me pongo a temblar.


  —¡Tiempo! —exclama Inma girándose hacia la pantalla⁠—. La concursante salvada por el público es…


  Lo sé antes de que lo anuncie.


  —¡SHEILA VÍLCHEZ!


  Cuando escucho su nombre tengo los ojos cerrados, y al abrirlos, me encuentro con una cámara, a un palmo de mi cara, grabando mi reacción de disgusto.


  ¿Qué hay más jugoso que el sufrimiento ajeno?


  


  Nada más cortar la emisión, salgo de plató hecho una furia, rumbo a mi camerino, mascullando en el aire la peor frase del mundo: «Tenemos que hablar».


  Se la he dicho a cinco personas a la vez; las que ahora me siguen.


  —¡Exijo saber el porcentaje exacto y la legitimidad del voto del público! —⁠exclamo antes de que se cierre la puerta.


  —No sé de qué te sorprendes… —⁠contesta Cristian malhumorado⁠—. ¡La gente quiere drama! Y acabáis de protagonizar una pelea en directo. ¡Era evidente que la elegirían a ella!


  —¡¿Por qué cojones me haces pasar por esto?! ¡Dímelo!


  —Luis… —intercede mi hermana—. Quizá no sea tan mala idea como crees… Necesitas pasar página de una vez con Sheila para…


  —¡Es que ya había pasado página! ¡No quería volver a verla en mi puta vida!, así de simple. Se aprovechó de mí y gracias a ella mi aprensión hacia las relaciones ha aumentado considerablemente.


  —Por eso mismo —subraya Isa con cariño⁠—. No podrás avanzar con tu vida hasta que no solucionéis esto. Y el remedio no es no verla más, es perdonarla, porque te recuerdo que sois familia y que Miguel y yo os queremos en nuestras vidas a los dos. Por favor, hazlo por mí…


  Cuando subo la mirada, encuentro la de Miki y tengo ganas de abrazarlo fuerte y echarme a llorar. De fugarnos juntos, como aquella vez… De estar solos y sanar de nuevo. El día que volví a verla en la maldita boda, sentí que todas mis murallas se derrumbaban de nuevo.


  —¿Podéis dejarnos un momento…? —⁠dice de pronto Miguel, como si acabara de leer mi mente. Si parece Dios, habla como Dios y piensa como Dios, ¡es que es Dios, joder! Lo echo tanto de menos, que a veces creo que tengo un problema serio…


  La gente obedece su petición como si su palabra fuera sagrada y mi hermana le da un beso en los labios justo antes de salir la última.


  —¿Tú también vas a pedirme que la perdone? —⁠Me adelanto⁠—. Porque si alguien sabe hasta qué punto me hirió, eres tú…


  —Claro que no voy a pedirte que la perdones… Voy a pedirte que la castigues —⁠dice con una sonrisa malvada.


  Su mueca rebota en mi boca.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque tenías razón…


  —¿En qué?


  —¡En todo!, como siempre, jodido lumbreras… —⁠dice pateándome un pie y sentándose cerca de mí⁠—. ¿Recuerdas la primera vez que mi hermana te dio en los huevos y dijiste que alguien debería cortarle las piernas? Me partí el culo, pero diste en el clavo… Nunca nadie la ha frenado, Luis, ese es su puto problema… Pero tú lo hiciste y ¿sabes?, a partir de ese momento su vida cambió a mejor.


  —¿Y quieres que la castigue? —⁠repito incrédulo.


  —Sheila necesita madurar… y madurar duele. Son las hostias que te da la vida las que te hacen espabilar.


  —Te recuerdo que la hostia me la dio ella a mí cuando me enteré de que no se presentó a los exámenes que con tanto esfuerzo preparamos juntos… y luego me hizo creer que le gustaba un puto gordo como yo. Y no me perdono haberla creído por un momento. Me tenía por alguien más listo, pero al parecer, soy un tontopollas…


  —Pues perdónate a ti mismo de una vez. ¡Ya no eres esa persona!


  —No, ahora soy peor… Antes por lo menos podía escudarme detrás de mis kilos para pasar de todo. Ahora, si una chica se me insinúa, directamente me bloqueo y parezco idiota. De verdad, Miki, ¿qué hago aquí? Recuérdamelo porque ahora mismo no me lo explico.


  —Estás aquí para cerrar una etapa y salir del hoyo mediático en el que estás metido. Por eso Isa tiene razón al decir que esto te vendrá bien. Porque en el programa las cámaras os obligarán a ir despacio, paso a paso. Follar solo será el premio final para la ganadora, y mientras dure, estarás a salvo. Puedes olvidarte de la presión de lo que esperan físicamente de ti y centrarte en el cortejo.


  —¡No seas iluso…! ¡Van a ir a saco! Me van a poner las tetas encima, me van a meter mano, a rozar por todas partes ¡y voy a hacer un ridículo espantoso! Será como estar encerrado en una casa con ocho Sheilas intentando seducirme a la vez…


  La carcajada de Miki transforma el problema en un chiste y termina haciéndome reír. Nunca entenderé lo contagioso de su risa y cómo invita a despreocuparte sin tener que decir nada.


  —Hay una sutil diferencia —⁠comienza él con picardía⁠—, que tú ya no eres un friki mórbido y asustadizo que no tiene experiencia con las mujeres, ahora eres un friki cañón con bíceps y abdominales. Las mujeres son más visuales de lo que les gustaría, para muestra, tu hermana conmigo… ¡Y estas chicas babean por ti, joder! ¿No lo ves? Aprovéchate de eso. Y aprovéchate de Sheila…


  Esa última frase hace que levante las cejas.


  —¿Que me aproveche de ella…?


  —Sí, quítale todo el poder. Ponla celosa, hazle pensar que la perdonas y enamórala… Y cuando llegue el momento de la verdad y esté convencida de que vas a elegirla… la mandas a tomar por culo.


  Mi boca se abre sola.


  —¡Eres un puto sádico…! —lo acuso alucinado. Pero sonrío.


  —No. Soy un buen hermano —dice convencido⁠—. Hay gente que necesita que te burles de ella una vez al día o se vuelve insufrible. Sheila ha cambiado mucho gracias a tus desplantes y, lo creas o no, lleva un tiempo queriendo ser mejor persona. Necesito que me ayudes a darle una última lección… y de paso, ayudarte a ti mismo, porque a veces la venganza es lo único que cierra una herida, tío…


  «¡Virgen santa!».


  Debo de estar loco si le veo sentido a esa retorcida lógica… Pero yo no sé mentir, joder, ¡si es verla y me palpita la vena del cuello! Y de otros sitios…


  —Esa tal Patri tiene buena pinta… —⁠comenta Miki⁠—, puedes darle celos con ella, pero no pierdas el tiempo con Cloe, Sheila sabe que Niki es su alma gemela y que nada podrá cambiar eso. Es como una verdad universal.


  —Niki va a sufrir, te lo aseguro… porque es lo que se merece.


  —Si te lías con Cloe, estás muerto, te lo aviso… —⁠sonríe divertido⁠—. Ni siquiera yo podré salvarte de la ira de Niki.


  —Es lo que ha elegido. No tiene ningún derecho a ponerse furioso. Si no quiere que Cloe rehaga su vida, que cambie de opinión…


  —Es más complicado que eso…


  —Me da igual. Va a sufrir de lo lindo…


  —Bien… Pues espérame en el cielo.


  —Vale, solo encárgate de que en mi lápida ponga: «Sigue nadando. P. Sherman Calle Wallaby 42, Sidney».


  —¡Qué gilipollas eres! —Se parte de risa.


  —Ahora en serio… —digo aún con la sonrisa en la boca⁠—. No sé si podré hacer lo que me pides con Sheila… Ya sabes cómo es… Si le doy cancha, me ablandaré y…


  —Yo pensaba que el problema es que te la ponía dura…


  —Imbécil… —mascullo avergonzado⁠—. Me pasa con todas las tías. Y sí que es un problema, ¡soy un adolescente de treinta años, coño!


  En ese momento recuerdo exactamente lo que sentí cuando su hermanita pequeña se metió mi miembro en la boca… Casi reviento por dentro… De hecho, reventé psicológicamente de algún modo y no he vuelto a ser el mismo. Estoy roto.


  —Eh… —Me toca un pie para llamar mi atención. Y cuando lo miro identifico lo imponente de Sheila en él mismo. No es cosa mía, lo capta todo bicho viviente, es una realidad, un don, una luz, pero si encima notas que van a decir algo inteligente, su belleza evoluciona hacia otra cosa. Supongo que hacia la grandeza⁠—. Solo puedo darte un consejo para cuando estés ahí dentro y sientas que no puedes más… —⁠empieza solemne.


  —¿Cuál es? —Mis orejas se expanden para escucharle mejor.


  —Que cuando creas que ya no hay esperanza, intentarlo una vez más puede marcar la diferencia de toda una vida.


  —Si te acabas de inventar eso, te llevo a un museo, te lo juro…


  Su sonrisa me ciega por un momento.


  —No es mío, es de la peli de Rocky IV.


  —¡Mamón…! —Lo golpeo mientras se descojona, pero su siguiente frase hace que frene mis manotazos en sus costillas.


  —Yo confío ciegamente en ti…


  —¿Cómo puedes decir eso? ¡Soy un puto desastre con las mujeres!


  —Porque después de lo que te he visto hacer este año, de lo valiente que has sido, de la fuerza de voluntad que has demostrado tener y de lo asustado que estabas… Sé que eres capaz de todo.


  Respiro hondo intentando no emocionarme y exhalo los nervios.


  —Gracias, tío…


  Me abraza como si escuchase mis gritos de socorro y entiendo de golpe que nunca podré odiar del todo a Sheila, solo por lo mucho que lo quiero a él.


  


  Me traslado a la casa con una maleta enorme de ruedas. Lo alarmante es que, de toda la ropa que hay dentro, solo el 10 % la he elegido yo, el resto es publicidad, así que veremos qué me encuentro.


  Las concursantes hace rato que están allí acomodándose, sabiendo que solo volverán a salir cuando sean expulsadas. Yo, por el contrario, me desplazaré a plató cada jueves y domingo para participar en la gala y despedir a la que se marche… o a las que abandonen… que eso también puede pasar, no es que yo sea precisamente un gigoló.


  —Tienes que dejar atrás esos pensamientos negativos —⁠dice Isa.


  Sé que estoy mal cuando no distingo lo que pienso de lo que digo en voz alta. Muy jodido cuando estás a punto de entrar en antena.


  Me avergüenzo un poco porque Helena está delante. Es una psicóloga muy guapa que trabaja con mi hermana y que también estará en la casa. Se supone que es especialista en esto, pero me ha dado una charla durante el trayecto en coche que me ha dado terror.


  Por decirlo suavemente… me ha hecho varias recomendaciones para que el programa sea más «comercial». Para mí esa palabra adquiere ahora un nuevo significado, a razón de sus explicaciones… y es… «impúdico». Lo impúdico es comercial. Es decir, tengo que hacer cosas que no haría ni borracho para que la audiencia no decaiga. Y van a ser grabadas. Traducción: voy a forrarme a base de hundir mi reputación por completo.


  ¡¿Cómo voy a tontear con varias mujeres a la vez, si ni siquiera soy capaz de hacerlo con una sola?!


  También me ha advertido que, si no provoco yo mismo situaciones morbosas, el programa se encargará de facilitármelas.


  «Pero… ¿no saben con quién están tratando?». Ya pueden ir pensando ideas… Yo no soy morboso, ¡soy mórbido! O lo era… pero mentalmente lo sigo siendo, he ahí el problema. Si querían animarme, les está saliendo el tiro por la culata, porque ahora mismo me siento incapaz de llevar la voz cantante en este folletín… ¡¿En qué coño estaba pensando cuando dije que sí?!


  —Eres consciente de que vas a tener que liarte con varias, ¿no?


  Mi hermana interrumpe mis pensamientos.


  —¿Te refieres… a la vez, en plan orgía…? —⁠Soltar disparates me ayuda a disimular mi acojono.


  —¡No, eso no! —ríe Helena—. En las distintas citas, si te gusta la chica, puede que surja un beso… Y te van a gustar varias porque las hemos elegido concienzudamente para ti después de psicoanalizarte de arriba abajo, así que estate preparado…


  —Pero… si beso a varias, ¿no se considerará que las engaño?


  —Depende del país que lo vea —⁠contesta Helena con guasa.


  —¿Qué?


  —¿Te suena el concepto «no tener exclusividad»?


  —Sí…


  —En España vamos de modernos y nos reímos de que en Estados Unidos el sexo es tabú, pero en cuanto a relaciones sociales son mucho más liberales. Allí van conociendo a varias personas a la vez con total libertad, hasta que un día se enamoran de una y le piden exclusividad. Pero hasta ese momento es un «ensayo-error». Son libres de conocer a más gente y hacer lo que surja… Y LoveStar está basado en el aclamado The Bachelor (El soltero) estadounidense que estuvo veinte temporadas en antena, donde el hombre tenía carta blanca con todas las chicas hasta el final y ellas estaban de acuerdo. Así que prepárate para peleas, celos y trifulcas de las gordas…


  —Joder… —digo acojonado. Sobre todo cuando recuerdo al «ser» que han metido expresamente para sembrar el caos.


  —Solo espero que se controlen un poco porque saben que los jueves te pondrán sus vídeos y verás su verdadera cara demoníaca…


  —Me estoy agobiando… —digo desabrochándome un botón.


  —Tranquilo, tú lo único que tienes que hacer es sonreír y pasearte sin camiseta un rato cada día…


  «¡¿Ahora soy un caniche de concurso?!».


  —¡No es eso! —Rompe a reír Helena de nuevo. Mierda, ¡me ha vuelto a pasar! ¡Qué vergüenza!⁠—. Es solo que la gente quiere verte…


  —Quieren verme… —repito confuso⁠—. Pero ¿por qué? Hay miles de tíos cachas por ahí, ¡yo no soy nadie!


  —¿Estás de coña? —dice incrédula⁠—. ¡Tú eres un milagro, Luis! Un deseo hecho realidad para mucha gente. Piensa que no dejan de poner fotos tuyas del ANTES&DESPUÉS y ese rollo motiva mucho. Es adictivo porque da esperanzas a la gente, les hace pensar que no se equivocan al guardar todas esas camisetas de hace mil años en el armario y que es posible que un día se las vuelvan a poner.


  Se me escapa una sonrisa, pero…


  —Chicas, yo no sirvo para vender amor al kilo. Nunca dije que me prestaría a hacer un reality exhibicionista y con besos programados y falsos por mucha pasta que me haga ganar… Quería formar parte de algo auténtico. Ya sé que es casi imposible en televisión, no nací ayer, pero me niego a participar en algo tan cutre… Puse mis condiciones…


  —¡No serán besos falsos! —exclama Helena⁠—. Puede que las situaciones las generemos nosotros, pero las reacciones emocionales serán auténticas. Al tercer día, se te olvida que te están grabando, o solo te acuerdas a veces, porque nadie aguanta en ese estado de alerta tanto tiempo.


  —Mejor, porque quiero que sean ellas mismas…


  —Les costará, pero lo terminarán siendo. Y tú también… Son muchas horas juntos. Todo el mundo piensa que estos programas no son nada realistas, pero si algo tienen, es el poder de cambiar la realidad…


  —¿A qué te refieres? —pregunto interesado.


  —A que somos animales que aprenden con el ejemplo. Y este tipo de programas reflejan la condición humana más íntima y ayudan a las personas a conocerse más a sí mismas. Al ejercer un juicio de valor sobre otra relación amorosa, muchos se animan a cambiar lo que no les gusta en la suya o a abrazar lo que ya tienen y no valoraban antes. Jamás subestimes el poder de un influencer. Y tú lo eres, cielo…


  —¿Yo?


  —¡Sí, Luis, tú! —me grita Isa irritada⁠—. No solo eres un tío legal, inteligente y gracioso… Al rechazar a Sheila, demostraste tener una integridad admirable y eso la gente lo valora mucho.


  —Y encima tienes un cuerpazo alucinante y un pelo precioso… —⁠completa Helena, atrevida.


  —Oye, si quieres quedamos un día —⁠bromeo subiendo las cejas.


  Ella se carcajea.


  —¿Lo ves? ¡Puedes hacerlo! —⁠me felicita⁠—. Sabes flirtear. Utiliza el humor, si te ayuda. No te tomes el programa en serio; al menos hasta que lo sea. No quiero que sientas que te estoy imponiendo que hagas un papel, ¡es que deberías ser siempre así y olvidarte del otro Luis!, el que pensaba que nadie podría quererle…


  Entre lo de que tengo un pelo precioso y su última frase, me invade una sensación extraña. Es como si Sheila la hubiera poseído…


  ¿Habrán hablado entre ellas?


  ¿Me estarán grabando ahora?


  ¡¿Soy Jim Carrey?!


  Miro alrededor paranoico, buscando cámaras ocultas y un decorado falso, pero enseguida cabeceo deshaciéndome de esa idea estúpida.


  Esto es muy real. ¡Todo va a ser muy real…! Sus lenguas van a estar en mi boca de verdad y cuando eso pase… ¡me correré como casi me pasa con Sheila! ¡Madre de Dios…! ¿En qué puto lío me he metido?


  —Supongo que habéis avisado a las chicas… —⁠digo acojonado.


  —¿De qué? —pregunta Isa confusa.


  —De lo íntegro que soy y de que si alguna se lanza demasiado rápido, la rechazaré delante de toda España sin parpadear.


  —Dirás de todo el mundo… —añade Helena.


  —¿Cómo que de todo el mundo? —⁠repito con voz aguda.


  —Muchas cadenas han comprado LoveStar. —⁠Me explica.


  —¡¿Qué?! Pero… ¡¿por qué…?! —⁠Empiezo a sudar.


  —¡Porque tu virginidad está en juego! —⁠exclama animada⁠—. Esto es totalmente novedoso, Luis. ¿Un tío sin experiencia? ¿Un tío virgen en una casa llena de lobas? ¡Nadie quiere perderse este experimento!


  —Me estoy mareando… —advierto con una mano en el pecho.


  ¿Es que nadie se está dando cuenta de que soy una fábrica de semen cargada hasta la bandera?


  —Ahora mismo, nadie sabe qué esperar —⁠explica Helena⁠—. Es más, seguro que alguna se habrá propuesto robarte la virginidad en la casa antes de que finalice el programa y les darán facilidades para ello. En el exterior habrá apuestas de todo tipo por acertar hasta qué día aguantas sin que se produzca el coito… Y cuanto más aguantes, más expectación habrá y más dinero ganaremos.


  Tengo el puño en la boca para no gritar.


  —¡Te estamos pidiendo que seas fuerte, Luis! —⁠Me dice mi hermana⁠—. Con Sheila lo fuiste…


  —¡Sí, y me he quedado medio loco…! —⁠le informo pasándome las manos por la cara y luego por mi precioso pelo.


  Helena se acerca más a mí.


  —Nosotras vamos a estar detrás de las paredes. Si necesitas hablar o lo que sea, puedes venir al confesionario y desahogarte. Pero recuerda: Esto es solo un juego. Uno con un premio cuantioso si lo haces bien… Pero no dejes que nadie juegue contigo. Tú tienes el control de todo. Cuando asimiles eso, todo irá bien.


  ¿Que yo tengo el control? El problema es que Sheila y control en la misma frase me crean cortocircuito.


  ¡Y ella es lo malo conocido…! De repente, casi me da más miedo lo bueno por conocer.


  3 
LAS JOYAS DE LA CORONA


  [image: Sheila]


  
    La única persona a la que estás destinado a convertirte, es la persona que decides ser.


    Ralph Waldo Emerson

  


  «Tonta. Tonta. Tonta. Tonta… ¿Creen que Luis es tonto o qué?».


  Es la conclusión a la que llego cuando observo a las que consideran sus medias naranjas. ¡Porque yo no veo más que mandarinas!


  Si yo fuera Luis no buscaría una media naranja, sino un buen exprimidor…


  ¡Es que ni una se salva, oiga!, porque la que no es tonta es una traidora…


  Miro a Cloe y vuelve a ignorarme como lo lleva haciendo desde que volví a España. La verdad es que no sé qué pinta aquí… ¡Ella ya ha encontrado a su naranjo! Y yo no tengo la culpa de que ese árbol esté plantado en la propiedad de otra persona. ¿Qué esperaba?


  —¡Hola!, me llamo Rubí… —me sonríe una chica con voz de Fraggel, completamente vestida de rosa.


  —¿Y a mí qué? —contesto seca.


  La sonrisa desaparece de sus labios y retrocede asustada.


  «Vale… ¡perdona, Fraggel!», pero no he venido a hacer amigas. ¡Es lo último que busco! No vale la pena… Son un jardín demasiado frágil que hay que regar demasiado a menudo… y hace poco he llegado a la conclusión de que yo lo que necesito es un cactus. De esos que lo resisten todo y absorben las ondas radioactivas.


  «¿Dónde estará Luis?», pienso mordiéndome las uñas.


  Me las miro con pena. Hacía siglos que no me las atacaba así, pero hoy he vuelto a las andadas. Es que estoy muy nerviosa…


  «¡Sí, nerviosa!».


  No soy un témpano sin sentimientos, solo alguien al que no le gusta la gente que viste de rosa palo… ¿Qué tiene, tres años?


  Chicas, Luis acaba de llegar.


  Nos comunica la extraña voz en off que se escucha por toda la casa.


  La sangre me bulle igual que cuando ha empezado el programa por la tarde sintiendo que iba a verle de un momento a otro. Cuando ha aparecido en plató, casi me caigo redonda. El cabrón estaba aún más guapo que en la boda. Su look casual me ha desintegrado las bragas. Ha sido too much for the body.


  Me ha costado asimilar que fuera el mismo chico con el que estuve desayunando en pijama. El mismo que me ayudó a elegir una casa y luego me invitó a comer. El que me echó de su coche una vez y se quedó toda la noche dentro del mismo solo para protegerme… El tío que le dio un vuelco a mi vida de ciento ochenta grados, haciéndome ver lo perdida que estaba. Esa persona que te hiere de muerte y te hace darte cuenta de que solo tienes una vida.


  Cuando por fin entra en la estancia, las chicas forman una algarabía que me da vergüenza ajena. Algunas aúllan como perrillos contentos; si tuvieran rabo, estarían meneándolo deprisa.


  Yo debería hacer lo mismo para disimular las pocas ganas que tengo de estar aquí, pero al final me quedo apoyada en la encimera sin moverme y decido desarrollar un ratito el papel de némesis: un castigo que los dioses infligían a los mortales dominados por la soberbia; no vaya a ser que a Luis se le suba el papel de sex-symbol a la cabeza…


  Tarda un minuto en mirar en mi dirección para tenerme controlada.


  Odia que esté aquí. Pero seguro que no tanto como yo…


  
    Bienvenidos a todos a LoveStar:


    Como es tarde, vamos a organizarnos para cenar.


    Todas las noches Luis elegirá a una de vosotras para cenar en un precioso cenador para dos, habilitado en el jardín.


    El resto lo hará en la cocina y luego os iréis todos a la cama.


    Nuestro chico podrá proponerle a quien quiera que duerma con él en su dormitorio privado o bien dormir solo.


    El resto lo haréis en la habitación común.

  


  —¡Vale, Súper! —contesta una pelirroja picante.


  No me llaméis Súper. Esto no es Gran Hermano.


  —¿Y cómo te llamamos? —pregunta otra.


  Que lo elija Luis…


  El aludido sonríe y contesta mirando al techo:


  —Te llamaremos Rey en el Norte.


  —¿Qué es eso? —pregunta la de rosa. No sé su nombre, pero seguro que es la primera expulsada y sonrío porque sé que Luis acaba de hacerle una cruz roja en la frente. Una menos…


  ¿Con quién quieres cenar hoy, Luis?


  Él parece pensárselo, pero a mí no me engaña. Irá a lo fácil. A por su cómplice y mejor amiga…


  —Con Cloe. —Resuelve contento.


  «Qué previsible», pongo los ojos en blanco mientras escucho un mar de quejas de fondo. ¿Es que no saben sumar dos y dos?


  De acuerdo, pues dirigíos al cenador, por favor.


  La pareja más falsa del momento se cuela por una puerta abierta que da a un hermoso jardín con piscina y los pierdo de vista.


  «Que os aproveche», les saco la lengua sin que me vean, pero quizá las cámaras sí lo hayan hecho.


  «Contrólate, Sheila», me advierto mirando a una que está enfocando directamente hacia mí.


  Hago un esfuerzo por integrarme con el resto del grupo. Tengo que volver a ser la Sheila de Nueva York, ciudadana y amiga, y respiro aliviada cuando todas me aceptan con amabilidad. La única que me mira raro es la de rosa y no la culpo.


  Me hago rápidamente popular por la información que aporto a comentarios tipo: «Jo, ¡es que Cloe tiene ventaja! Ellos ya son amigos».


  —No os preocupéis por Cloe —⁠digo con seguridad⁠—. Ya conoce al amor de su vida y ningún otro hombre ocupará jamás su lugar.


  —Pues a mí me ha dicho que acaba de salir de una relación muy tormentosa y que Luis la ha ayudado tanto que ha empezado a sentir algo por él…


  Sonrío con una tranquilidad punzante.


  —Te ha mentido, querida… No se puede escapar del amor verdadero. Te persigue de por vida.


  —Pues parecía muy segura cuando lo ha dicho…


  —El romance de Cloe es como La historia interminable. El tío está casado…


  —¡No fastidies! ¡Qué horror! —⁠Se escuchan varias opiniones.


  Y maldigo ser tan bocazas. ¿Qué le voy a hacer? Soy así. De cagada en cagada y tiro por qué me toca.


  —En el amor no se manda. —Los defiendo⁠—. La gente tiene derecho a equivocarse y a volver a enamorarse, pero hay que ser consecuente con ello… ¿Me oyes, gilipollas? —⁠le digo al aire en voz alta⁠—. El que juega a dos bandas no es más que un infeliz…


  —¡Qué cerdo! —Se enfadan algunas denotando no haber sufrido nunca la experiencia en sus propias carnes. Las que se callan son las que probablemente hayan caído en la tentación alguna vez. No es que lo defienda, cada caso es un mundo, lo que sí sé es que la ignorancia tiene la lengua muy larga.


  Les cuento que Cloe y yo ya no somos amigas después de todo lo que hemos vivido juntas, y de repente alguien dice:


  —¿Crees que ella se hizo amiga de Luis para joderte a ti? Como venganza…


  Esa posibilidad me deja helada.


  ¿Cloe engañando a Luis? No creo… Pero un sudor frío me recorre la espalda. Cloe puede ser tan imprevisible como yo, o peor, porque a mí se me ve venir, pero ella es una diablesa disfrazada de niña buena, bien lo saben sus padres… ¿Por qué creéis que nos hicimos tan buenas amigas?


  Miro hacia el jardín y siento que el estómago me burbujea, pero no pienso picar. Seguro que Luis ni siquiera sabe su secretito y le va a resultar muy interesante cuando se lo cuente.


  —¿Y tú qué, Patricia? —le pregunta la más lanzada, una morena agresiva de labios grandes y rojos que creo que se llama Lola. Debe de ser en lo que desembocó la protagonista de la novela de Vladímir Nabokov… La mosquita muerta, por el contrario, tiene la boca pequeña y aún no la ha abierto⁠—. Tú eres otra de las que le conoce de antes, ¡eso es partir con ventaja…!


  Se refiere a la jugadora online. Una chica un tanto peculiar; actúa como si todo esto no fuera con ella. Me tiene desconcertada. ¡Es como si esto le viniera grande!, o pequeño… según se mire. Y la entiendo porque me pasa lo mismo, pero ella demuestra mucho mejor que está por encima de lo superfluo del programa. Me parece bastante cool.


  —Déjala en paz, Lolita… —salto sin pensar⁠—. Si alguien se merece a Luis es una chica a la que ya le gustaba sin importarle qué aspecto tenía, no una panda de oportunistas que van detrás del chico de moda del momento…


  A la mitad se le cae la cara de vergüenza, la otra flipa y la tal Patri me mira anonadada. Es guapa la jodía… aunque vergonzosa. Es decir, perfecta para que Luis la recoja en su regazo de papá oso y la meza hasta que su lengua termine en su boca accidentalmente. Precioso todo…


  ¿Seguirá siendo «papá oso» con esos abdominales prodigiosos que se gasta ahora?, porque hace pocos días vi una foto suya sin camiseta y casi descojono el botón del Like… Es que fue muchísimo Like, pero a la vez, me vi echando de menos lo tierno que me parecía antes… Ahora parece tan diferente…


  No dejo de pensar que… si hubiésemos follado aquella vez, encima de la mesa de mi salón, hubiese sido una experiencia única para los dos. ¡Algo especial! Pero ahora que todo el mundo quiere tirárselo, para mí ya no tiene sentido.


  En realidad, llevo meses sin acostarme con nadie… Por su culpa no he dejado que ningún chico vuelva a tocarme. Luis me convenció de que no me regalase nunca más a cualquiera y tengo asumido que hasta que no aparezca un jodido príncipe azul, todos mis orgasmos serán a pilas.


  No me duermo hasta que Cloe ocupa la cama que hemos dejado para ella. Estoy convencida al 99 % de que no tiene nada con Luis. Pero ese 1 % es suficiente para que al día siguiente amanezca con ojeras. Y eso sí que no se lo perdono.


  4 
EL SOLTERO
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    Siempre estoy a merced del azar; para ser dueño de mí, he de estar desprevenido.


    Friedrich Nietzsche

  


  Viernes - Día 2


  «Como todas las noches sean así…», maldigo al despertar.


  ¡No he descansado nada! A este paso, voy a necesitar pastillas para conciliar el sueño…


  Quizá mi hermana tenga razón y esto me venga bien. ¡¡Necesito exorcizarme de Sheila!! Que deje de perturbarme, porque solo de pensar que la tengo tan cerca y tan en pijama…


  «Dios…». Tengo que enfrentarme a ella y decirle que se largue.


  Anoche me enteré de algo que me dejó de piedra…


  Durante la cena con Cloe estuvimos hablando en clave de Niki y de lo desmotivada que estaba para las Olimpiadas; también de su familia, que a veces es demasiado sobreprotectora, y por último, de Sheila…


  Cuando su nombre salió a colación tuve la necesidad de remarcar a los televidentes que no me hacía ni puta gracia que estuviera aquí, porque sentía que su presencia amenazaba el espíritu zen necesario para abrirme al amor… A ver si, con un poco de suerte, la echaban.


  —¡Es que no sé de qué va! ¿Por qué es tan mala? —⁠verbalicé.


  —No sé… lo pasó muy mal de pequeña… —⁠empezó Cloe⁠—, me contó que le hicieron bullying en el colegio.


  —¡A mí también!, pero eso no te da derecho a ser una…


  Me callé porque recordé las cámaras.


  —El TDAH (Trastorno de Atención Hiperactivo) tampoco la ayuda en nada… Dicen que un tercio de los niños lo arrastra hasta la edad adulta. Y Sheila es un claro ejemplo de ello. ¡Nunca termina nada de lo que empieza! Todo le aburre enseguida. Dice que no tiene amigos, pero es ella la que se aleja de la gente. A mí me ha abandonado al menos tres veces… Sin explicaciones. Sin un puñetero mensaje. Sin una llamada. ¡Si hasta dejó la carrera a falta de pocas asignaturas…!


  —Me dijo que nunca fue una buena estudiante —⁠aclaré⁠—, al parecer, se dispersaba mucho, pero cuando estudió conmigo, controlaba bastante y aun así no se presentó. ¿Quién coño hace eso…?


  —Yo le pregunté por qué no entró al examen aquel día…


  Entonces la miré con atención. Era una de las muchas preguntas que me había hecho cada noche cuando mi cabeza tocaba la almohada. Cloe y yo habíamos hablado largo y tendido de su vida, pero no de Sheila, porque yo no quería ni nombrarla.


  —¿Y qué te contestó…? —pregunté con interés.


  —Que tú le dijiste que no debería hacer nunca nada que no quisiese… —⁠dijo encogiéndose de hombros.


  «¡Joder…!».


  Esto…


  A ver… ¡yo me refería a que…!


  Lo estaba intentando, pero de pronto no podía parpadear. Solo podía recordar una conversación entre mi hermana y Miguel, que fingí no escuchar, justo antes de que fuesen a verla a Nueva York en Navidad. Hablaban sobre el hecho de convencer a Sheila para que volviera a España y terminara la carrera.


  —¡Pero qué manía! —le decía Isa⁠—. ¡Deja que la chavala haga lo que quiera con su vida!, lo único importante es que sea feliz.


  —¡Es por su bien!


  —No sé tú, pero yo ya he aprendido que es un error hacer cosas por el bien de los demás en contra de su voluntad… ¿te suena de algo? Porque te recuerdo que tú no te lo tomaste nada bien cuando yo lo hice por ti…


  —No es lo mismo… —rezongó Miki, e Isa se acercó a él afectuosa.


  —Escucha a tu hermana, cariño. Si te dice que no quiere estudiar, no insistas. Creo que ya es mayorcita…


  —¿Y si se está equivocando? —⁠replicó él con miedo.


  —¿Y si no? ¿Y si, por una vez, ha hecho lo que ella quería y no lo que le decía el resto? ¿Y si la fuerza y la confianza para tomar esa decisión y hacer lo que realmente quiere en esta vida tan corta se la has dado tú otorgándole todo ese dinero? No te cabrees con ella por abandonar algo que no le gusta, ¡siéntete orgulloso de que quiera ser quien es y no quien tú crees que debería ser…!


  Entonces Miguel empezó a besarla con ternura y aparté la vista. Por aquel entonces, lo único que mi cabeza registró de esa conversación es que pretendían traerla de vuelta y yo vivía atemorizado por ello. Por esa sonrisa… y porque nunca pudiera olvidar la sensación de su lengua en mi boca. Pero es verdad que jamás pensé en ella.


  —Si no quería presentarse al examen, podría habérmelo dicho… —⁠le dije a Cloe en la cena⁠—, porque no me he sentido más manipulado en toda mi vida…


  Mi estómago se cerró y aparté el plato con lo que quedaba de cena.


  —No te lo tomes como algo personal. Creo que Sheila no sabe cogerle apego a la gente… quizá sea porque la cambiaron de colegio dos veces antes de empezar el instituto.


  —No lo sabía… ¿Qué ocurrió? —⁠pregunté sin poder evitarlo.


  —No lo sé, pero tuvo que ser algo heavy… Pregúntaselo a ella, vais a estar mucho tiempo a solas mientras estemos aquí…


  Y esa puta frase es la que no me ha dejado dormir… Ese «A solas».


  Me ducho y me visto con rapidez.


  Anoche, cuando apagaron las luces, nos dijeron que teníamos que estar listos y desayunados a las diez para empezar la prueba. Hoy, por ser el primer día, lo haré a solas en la terraza de mi habitación y agradezco este rato antes de meterme en la boca del… de las lobas.


  Cuando por fin salgo, hago un esfuerzo por sonreír y saludar a todas las chicas de forma individual. Bueno, a todas menos a una, a la que solo miro cuando ya no tengo más remedio.


  —¡Buenos días, Luigi! —⁠exclama Sheila divertida⁠—. No tienes pinta de haber dormido bien, ayer estabas mucho más guapo…


  —He dormido la mar de bien, muchas gracias. Tú hoy estás más despeinada.


  —¿En serio? —dice preocupada tocándose el pelo. Y sonrío con maldad.


  —¿No me digas que te has vuelto un malote en mi ausencia? —⁠dice con ironía.


  —No, sigo siendo un amor…


  —Seguro que no tanto como yo.


  —Claro… con lo encantadora que eres cuando te lo propones, seguro que ya has hecho grandes amistades aquí… —⁠replico hostil.


  —Sí, ya me adoran —sonríe—, y tú terminarás haciéndolo también.


  —Lo dudo…


  —¿Nos apostamos algo? —propone animada.


  —No. Para mí esto no es un juego, Sheila…


  Me voy de su lado. No quiero cruzar más frases con ella que con las demás y nos estaban empezando a prestar atención.


  Nos piden que nos sentemos en un sofá circular enorme que hay en medio del salón y lo hago lejos de ella.


  El Rey en el norte empieza a hablar.


  Buenos días, habitantes de la casa. ¿Cómo estáis?


  —¡Muy bien! —Se forma un bullicio general y sonrío un poco.


  
    Me alegro.


    Voy a explicar en qué consistirá vuestro día a día con Luis.


    En esta primera fase de LoveStar, todas las mañanas haréis una actividad en grupo en la que Luis podrá ir conociéndoos mejor, para ver si cumplís las cualidades que le gustan en una chica.


    Luego tendréis un rato libre mientras Luis prepara la comida, mano a mano, con una de vosotras para el resto de la casa.

  


  —¡Qué guay! —exclama una chica rubia que me mira y me sonríe. La imito porque también me ha gustado la idea. Me encanta que me cocinen, más que cocinar… Pero el hecho de que tengamos que llevar a cabo una actividad mientras estoy a solas con una chica, me parece un acierto total.


  Durante el rato que denominaremos: la siesta, iréis pasando uno a uno por el confesionario para contar vuestras impresiones. Después tendréis tiempo libre para dormir, relajaros en la piscina o lo que queráis. Y por la tarde, Luis dará un paseo (cada día con una) y habrá otra actividad en grupo antes de la cena.


  También me parece bien. ¡Suena distendido y poco agobiante!


  
    Así pues, las citas individuales en esta primera etapa serán «preparar la comida» y «pasear al atardecer».


    Cada noche, Luis elegirá a una chica diferente para cenar en el jardín. Excepto los sábados, que habrá fiesta y cenaréis todos juntos con unos invitados muy tentadores.

  


  —¿Qué invitados? —pregunta alguien cuando salta la alarma entre todas⁠—. ¿Esto es una trampa tipo La isla de las tentaciones?


  Las risas y los cuchicheos crecen. No estaba enterado de nada de esto, pero disimulo mi expresión. ¿Van a entrar más tíos a la casa? Tíos que me dan mil vueltas, que saben moverse, tontear, provocar…


  
    Ya os daremos detalles sobre eso… Pero cuidado con lo que hacéis en esas fiestas, porque el domingo cuatro de vosotras saldréis nominadas y dos seréis expulsadas, quizá en base a lo que hagáis con tres copas de más…


    Hay una norma que debéis tener en cuenta: todos tenéis un comodín de «cinco minutos sin cámaras ni sonido» que podéis pedir cuando queráis, pero si lo usáis, estaréis nominadas directamente, a merced del público, no de Luis.


    Las expulsiones tendrán lugar los jueves.


    ¿Hay alguna duda?

  


  Mil, pero ya las resolveré en el confesionario con mi hermana. Sin embargo, solo pregunto algo que me preocupa con urgencia: «¿Cuál será el orden para cocinar y pasear con ellas?».


  
    Buena pregunta, Luis.


    Tendrás que ir al confesionario y meter la mano en un saco para sacar un nombre al azar. Ese nombre ya no volverá dentro, de forma que le toque cada vez a una diferente, hasta que ya no queden.


    ¿Alguna duda más?

  


  Se crea un silencio.


  
    Bien, pues os voy a explicar en qué consiste la primera actividad en grupo. Si salís al jardín, veréis una serie de caballetes que sostienen un lienzo en blanco. Tenéis una hora para dibujaros a vosotras mismas con los colores y formas que más os definan. Podéis añadir conceptos para explicar vuestras luces y sombras…


    Será un dibujo que luego tendréis que explicarle a Luis con detalle para que os empiece a conocer mejor.

  


  ¡Qué buena idea! ¡Y yo pensando que nos iban a hacer pasarnos un hielo con la boca! Me parece un enfoque muy interesante y útil.


  El Rey nos insta a salir al jardín y nos encontramos con un despliegue importante. Hay ocho caballetes. Algunas chicas aplauden y otras se llevan las manos a la cabeza jurando que su artista interior se suicidó hace años… Yo sonrío. «No está nada mal, hermanita».


  Las chicas van ocupando sus lugares. A mí me dan tiempo libre para leer, hacer ejercicio o lo que quiera hasta que terminen. Hago ambas cosas.


  Vuelvo a estar recién duchado cuando me hacen volver junto a las chicas. Este último año me he duchado más veces que en toda mi vida… Me pongo una camiseta muy chula que he encontrado en la maleta y al llegar noto nerviosismo. ¿Están nerviosas por mí? Vaya…


  —Me han dicho que empiece yo. —⁠Me avisa la primera con soltura⁠—. Por favor, no te rías, se me dan fatal estas cosas…


  Me gusta lo que dice y cómo lo dice y me acerco a ella sonriente. Parece una chica muy dulce.


  —¿Cómo te llamabas? —le pregunto.


  —Me llamo Marta y te juro que esta no soy yo —⁠dice muerta de risa señalando el cuadro. Cuando lo veo me sumo a ella. Dibuja bastante regular, pero queda entrañable. Se aprecia una niña pequeña muy sonriente y despeinada, con juegos al lado. En la mano tiene un móvil y una llave. Todas las concursantes se colocan alrededor para verlo también, hay risitas y murmullos.


  —¿Me lo explicas? —pregunto interesado.


  —Sí… Es que yo me considero una persona soñadora y un poco infantil, por eso me he dibujado así. Soy una adulta con acceso a todo en el mundo y tengo casa propia —⁠dice señalando la llave y el teléfono⁠—, pero trabajo en una juguetería porque lo que más me gusta en el mundo es jugar, por eso he dibujado estos juguetes aquí. Podía haberte contado una milonga para dar una buena imagen, pero prefiero que me conozcas de verdad. Me gusta jugar. Mucho. A todo —⁠sube las cejas⁠—. Y no me gustan las preocupaciones. Mi vida es simple y soy muy feliz. Soy tan feliz que voy a mi rollo y me da pereza hacer lo que hay que hacer para echarse pareja… Por eso me he apuntado al programa. Me encantaba veros a Miki y a ti, erais como niños… Yo soy muy Miki, y tú adoras a Miki, así que…


  El corazón comienza a bombearme fuerte. «¡Coño, que me gusta!», pienso sorprendido. Pero ¿está aquí por Miki o por mí? Da igual, me cae bien la locati esta.


  —Me encanta… —digo con sinceridad.


  —¿Sí? —contesta ilusionada—. Ay… ¡Muchas gracias!


  —Estoy deseando que me cuentes más de ti… —⁠Le guiño un ojo y empieza a hiperventilar exageradamente.


  —¡Me toca! —dice otra chica a su lado⁠—. Ven por aquí…


  Me coge del brazo con suavidad y me arrastra hacia su lienzo. ¿Contacto no deseado? La miro. Es una chica con el pelo negro y los ojos igual de oscuros. Ojazos que me comen, más bien…


  —Espero que te guste… Me llamo Lola y me ha salido esta cosa…


  La cosa es un dibujo muy bueno en blanco y negro con unos labios rojos en forma de corazón. ¿Por qué lo ha llamado cosa? Nunca me ha gustado la gente que dice que le ha salido regular un examen y luego saca un nueve. La falsa modestia no me va nada. Su melena negra está perfectamente representada y le tapa un ojo con mucho rímel de forma sexi. Y como curiosidad, ha dibujado su nariz como la de un gato.


  —Es un dibujo muy interesante. —⁠Le hago saber⁠—. ¿Me lo explicas?


  —Yo me veo un poco así… —comienza despacio⁠—. Intrigante y sigilosa, como una pantera… me considero muy felina porque me encanta dormir y también lamer…


  «¡Wow!». Me quedo tieso. Sé lo que una lengua es capaz de hacer…


  —La verdad es que tus labios están muy logrados… —⁠digo como un idiota.


  —Pues ya verás cuando los pruebes…


  Pfff… ¡Dios! Se los miro. Se los lame. ¡Joder…! Se me empiezan a complicar las cosas ahí abajo. Soy como un perro viendo una pelota.


  —¿Ya me toca? —¡Salvado por una tía que va toda de color rosa!


  Nota mental: «Peligro… hay otra Sheila en la casa y se llama Lola».


  Veo dos o tres dibujos más, unos me gustan más que otros y las explicaciones de los mismos también. Supongo que hay gente a la que no le gusta mirar hacia su interior o que no sabe venderse. Esas me recuerdan demasiado a mí, y creo que yo necesito otra cosa. Algo que me desafíe…


  Y hablando de desafíos…


  Llega el turno de Sheila, que se queda sin decir nada junto a su cuadro esperando a que todos nos acerquemos a ella.


  Suspiro profundamente y me planto delante del caballete. Me pone nervioso verla tan quieta, me hace pensar que estoy en un campo de minas.


  No le digo nada, solo miro el dibujo y me sorprendo. No es una persona, es una bola. Una puta bola de Navidad…


  Mis ojos buscan los suyos y veo que sigue imperturbable. Vuelvo al dibujo. Me fijo más a fondo. ¿Qué cojones es esto…?


  —¿Me lo explicas? —dejo caer, a regañadientes.


  —¿Te has fijado bien en el dibujo?


  —Es una bola navideña.


  —Sí, pero hay más, mira mejor…


  Me fijo más y de repente veo que dentro de la bola hay una imagen distorsionada. Es como el reflejo de quien está frente a la bola, cogiéndola. Reconozco a una niña con el pelo largo y rizado con una diadema de… ¿orejas de conejito?


  «¿Playboy?».


  «¡No!», le digo a mi entrepierna.


  —Ya he visto lo que refleja la bola… ¿Vas a decir algo o no?


  Las chicas quieren acercarse más para ver el detalle.


  —Aquí me tienes… Soy como una bola de Navidad. —⁠Refunfuña⁠—. A todo el mundo le gustan porque son preciosas y generan felicidad durante un periodo de tiempo concreto, pero luego vuelven al sótano, al olvido… La niña del reflejo soy yo, o lo fui… Es el recuerdo de mi último día feliz. Una Nochebuena… La niña se quedó atrapada en el reflejo y yo pasé a ser una bola que no encajaba en ninguna parte, excepto cuando era Navidad y nevaba en su nariz.


  —¿Qué nieva dónde? —susurra alguien detrás de mí.


  —¿Ha dicho que es una bola…?


  —Si no está nada gorda…


  —Mira que es rarita… —murmulla otra despectiva y me arde la sangre por girarme y echarles una mirada gélida. Pero en lugar de eso, digo:


  —Me encantan las bolas de Navidad… Son jodidamente hipnóticas.


  La media sonrisa que fabrica Sheila casi me arranca los pantalones.


  —Era una metáfora, pedorra… —⁠dice de pronto a las que están detrás de mí⁠—. Lo siento por quien no entienda la retórica básica. He intentado dibujar cómo me siento, en vez de cómo soy. Porque Luis ya sabe qué aspecto tengo… Sabe hasta cómo son mis tetas y también a qué sabe mi boca… Así que me ha parecido más original hacer esto…


  «¡Joder, Sheila…!». ¡Las tetas, no! Me cojo el puente de la nariz…


  Al final, la mirada fría se la lleva ella en vez de las otras.


  —¿Quién es la siguiente? —digo resignado.


  Termino de ver los cuadros con la cabeza en otra parte y llega la hora de ir a sacar el nombre de la chica con la que prepararé la comida.


  Cuando cojo la bola y leo «Sheila», por poco me desmayo.


  —Me cago en la leche… —me quejo.


  ¿Hay algún problema? ¿Qué pone?


  —Pone Sheila —digo enseñándolo—. ¿Eres tú, Isa?


  De pronto, se enciende una luz al otro lado del cristal espejo que hay frente al sofá en el que estoy sentado y veo a mi hermana entre bambalinas.


  ¿Cómo estás?


  —Pues mal, quería que me tocase otra persona… ¡¿Por qué tiene que decir en voz alta que sé a qué sabe?! ¡Me deja en ridículo!, y fomenta montar gresca con las demás.


  —Esto es una competición, Luis. Solo está jugando. Y como se han burlado de ella, les ha dado donde más duele. Yo habría hecho lo mismo. Cada día me cae mejor…


  —Pues tú cada día me caes peor.


  La veo reírse. Y termino sonriendo yo.


  ¿Qué, ya te gusta alguna?


  —Casi todas… Me siento un pervertido.


  Me alegro.


  —Me ha encantado la prueba de la pintura. Me esperaba un concurso de camisetas mojadas…


  Si quieres, lo incluimos en el programa.


  —¡Ni se te ocurra! —me río.


  Así puedes catalogar sus tetas sin necesidad de que se desnuden.


  —No, gracias… —digo abochornado.


  
    Ya, pero si a Sheila se las has visto, es injusto…


    ¿Cuándo se las viste exactamente?

  


  —Déjalo, por favor…


  Ni de coña. Ahora necesito saberlo…


  —¡Me las enseñó a los veinte segundos de conocerla! Se subió la camiseta y gritó: ¡Un respeto, soy una mujer!


  La veo doblarse de risa. Mi debilidad. Cuando la veo sonreír a ella, es cuando más ganas me entran a mí en el mundo.


  Qué tía… ¡Es la monda! Y luego va y pinta una bola poética…


  —Solo es otro de sus truquitos para ablandarme. Pero ya sabía que su padre murió en Nochebuena mucho antes de que Miki nos contara la historia.


  ¿Cómo lo sabías?


  —¿Recuerdas cuando Sheila le quitó dinero usando su contraseña? Miguel dijo que era la muerte de su padre, y al cambiarla, supe que era 2412. Fue un preámbulo con el que Sheila me ablandó la primera vez sin saberlo.


  Bueno, vete ya, la comida espera…


  —A ver si consigo que no envenene a nadie…


  Suerte con eso.


  Lo último que veo es su sonrisa cuando el cristal vuelve a ofrecer mi reflejo.


  Me dirijo a la cocina, pero que conste que se me ha quitado hasta el hambre al pensar que tengo que manipular alimentos con la niña de la bola de Navidad…


  Ha dicho que esa niña solo vuelve cuando hay nieve. Y no creo que se refiriera precisamente a la que cae del cielo gratis…


  ¿Cuándo superó su adicción a las drogas? ¿Se consigue alguna vez?


  ¿Es por eso por lo que Miki se preocupa tanto por ella?


  Esa niña con orejas de conejo parece saber más de la vida que yo.
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    Mientras conservemos la fe en nuestros sueños, nada nos sucederá por simple azar.


    Richard Bach

  


  —Por fin te dignas a aparecer —⁠lo saludo cuando Luis llega a la cocina.


  —Isa me ha entretenido…


  —¿Isa está aquí? —pregunto extrañada.


  Me mira confuso, dándose cuenta de que quizá eso sea información clasificada. Me gusta que se le escapen las cosas conmigo.


  —Tranquilo, no diré nada…


  —¿Puedo fiarme de ti?, porque tienes una boquita, hija mía, que…


  —Una boquita preciosa, ya lo sabes…


  —No empieces… ¿Qué hacemos de comer? —⁠pregunta directo. Como si quisiera acabar cuanto antes y mantener el mínimo contacto visual conmigo.


  —¡Y yo qué sé, yo llamaría a un chino…!


  Por muy poco, pero consigue controlar la sonrisa que quería asomarse por su boca.


  —Vamos a mirar en la nevera —⁠propone desplazándose hasta ella.


  Me sorprende su agilidad. Antes se movía mucho más despacio.


  Me asomo por detrás de su bíceps hacia el electrodoméstico.


  «Y antes no tenía estos brazacos…», pienso observando distraída su volumen y cómo los usa para sujetar la puerta.


  —Sheila…


  —¿Qué…?


  —Que digo que aquí hay cosas para hacer una ensalada…


  —¿Y qué más hay que no sea para conejos? —⁠Reacciono famélica.


  —Carne picada para parar a un tren… pollo, pimientos, cebollas, algo de queso… Yo no controlo mucho de cocina —⁠admite en voz baja.


  —¡Ay qué ricos estaban los guisos de Iván, ¿verdad?! ¿Cómo te las apañas ahora? Miguel me dijo que te habías mudado cuando se prometieron…


  —Tengo un cocinero…


  —Madre mía, ¡qué pijo te has vuelto…! —⁠me burlo.


  —No creas, le odio un poco… Perdona si me estás escuchando, Mario —⁠dice hacia el cielo⁠—, pero lo que me has cocinado este último mes para conseguir esto, podría considerarse maltrato…


  Se estira de la camiseta hacia arriba y enseña unos abdominales que hacen que mis pezones blasfemen.


  «¡Jesús, María y José! ¡Rózate con esa tableta pero ya!», me exigen.


  ¡Céntrate, Sheila! Sigue respirando… Es Luis. Es caca.


  —A ver… —digo cerrando los ojos antes de que me quede ciega⁠—. Podemos hacer una ensalada César con esto, esto y esto. —⁠Acierto a decir cogiendo los diferentes ingredientes y cargándoselos a él en el pecho.


  «Joder… ¡es como un maldito muro de cemento!». ¿Dónde quedó el Luis blandito? Ese me gustaba…


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Yo puedo hacer una empanada de carne…


  —¿Sabes hacer empanada? —pregunta sorprendido.


  —Sí, el secreto está en la masa. Y amasar se me da de fábula…


  Me mira levantando una ceja por la posible doble lectura…


  —¡No todo lo que digo es porno, ¿sabes?! —⁠me defiendo enfadada⁠—. No es culpa mía que estés tan salido…


  Sus ojos se agrandan y lo ignoro huyendo hacia la encimera más cercana.


  —¿Dónde habrá harina? —pregunto girándome hacia él.


  —Ni idea, búscala tú…


  —Qué agradable estás, cariñín…


  —No me pidas más, Sheila. Ni siquiera sé qué coño haces aquí… —⁠masculla cerrando la nevera de mala leche.


  Me quedo callada. No voy a repetírselo. Ya se lo dije ayer y casi prefiero que no lo recuerde… Ahora que me necesita en la cocina, no pienso volver a abrir la boca. Ya me hablará él, si quiere…


  Encuentro la harina y un bol para mezclar los ingredientes que necesito para hacer la masa de la empanada.


  Luis me ve sacar el aceite, un huevo, leche, sal… y me mira preguntándose si sé lo que me hago o vamos a comer arcilla.


  Yo sigo a lo mío… y si me provoca, va a acabar de harina hasta las orejas. «Ojalá lo haga…».


  De pronto, lo veo indeciso y me entran ganas de darle indicaciones, pero me abstengo. Me mira esperándolas, pero paso de él.


  «¡Pregúntame, panoli!». Pero se resiste. Y sonrío al pensar en lo mal que le vendrá no tener el móvil a mano para buscar en google cómo se hace una ensalada César… Va a ser verdad que soy mala malísima.


  —¿Qué más necesitas que haga? —⁠dice cansado de esperar.


  —Uy, qué pregunta, Luis… Necesito que me hagas tantas cosas…


  —Corta el rollo. ¿Qué hago con esto? —⁠señala los ingredientes.


  —Podrías empezar lavando y cortando la lechuga, Einstein… solo es una sugerencia.


  Obedece a regañadientes, mientras yo mezclo lo necesario en el bol. Él sigue mirando en mi dirección. ¿Por qué no me quita ojo?


  —¿Dónde aprendiste a hacer empanada? —⁠pregunta curioso.


  —Mi abuela era gallega. Cuando íbamos a visitarla me pasaba el día cocinando con ella. No hacía otra cosa la mujer… En esas visitas ganaba siempre peso.


  En ese momento meto los dedos en el revoltijo que he creado y sonrío ante la sensación. «¡Me encantan estas guarradas!».


  —Lo tuyo es mucho más divertido que lo mío… —⁠comenta. Levanto la vista y le enseño mis manos embadurnadas de harina, huevo y aceite sin terminar de mezclar…


  —Esto sí es un poco porno —⁠digo rebozándolas lentamente.


  Él sonríe. ¿Por qué sonríe? ¿No me odiaba? Que sonriera no entraba en mis planes…


  —¿Puedo ayudarte? —se ofrece de repente⁠—. Me aburre la lechuga mojada…


  —Ven, si quieres… Aquí hay mucho que amasar… ¡y me refiero a la masa de la empanada, no a mí! —⁠aclaro con sarcasmo. Vuelve a sonreír y me parece un jodido milagro. ¿Qué está pasando?


  —Lávatelas primero —lo aviso.


  —¡Me las acabo de lavar con la lechuga…!


  —Vaaale, pues entra ya…


  —Sheila, te recuerdo que estamos en horario infantil…


  Me descojono y lo veo meter las manos lentamente absorbiendo la sensación que deja hacer algo así.


  —Oh, sí, nene… —digo sugerente. Los dos nos reímos. Y nos sorprende tanto que nos miramos extrañados. «¡¿What´s happening aquí?!». Disculpad mi spanglish. Demasiados meses en América⁠—. Deja de sonreír así… —⁠le advierto⁠—, esto no es una cita como las demás. Me odias, recuérdalo…


  —Tienes razón. Perdona —suspira con ironía. Dios… ¿Cómo puede estar tan guapo?⁠—. Solo me ha sorprendido que supieras cocinar…


  —Pues ya ves… la tonta sabe cocinar.


  Se muerde los labios para no corregirme. Pero sé que ha querido señalar que no lo soy. Le sale natural. Luis es uno de esos hombres buenos de las películas que no saben ser de otra manera. Yo soy más como Maléfica-Angelina…


  «Más quisieras…».


  —Esto mola. —Comenta él sin dejar de amasar. Está disfrutando.


  —Te lo he dicho… Me encanta amasar cosas. Yo nunca miento.


  —¿Y puedes decirme qué haces aquí de verdad? —⁠me pregunta de repente sin llegar a mirarme.


  —¿Quieres la verdad? —digo solemne dejando de mover los dedos.


  —Por favor… —Se detiene clavándome la mirada.


  Estamos bastante cerca para ser nosotros y con las cuatro manos metidas en un cuenco, que de pronto me parece superpequeño.


  —Pues es que… —No sé qué decir, ¡la verdad no puedo!, así que me lo pienso mejor y…⁠—. Es que me he dado cuenta de que estoy superenamorada de ti… y claro, como desde que nos separamos no he dejado de pensar en nosotros día y noche, aquí estoy…


  —¡Sheila…! —protesta enfurruñado. Y todavía sonrío más.


  —¡¿Qué pasa?! ¡Es cierto! Pero ¿tú te has visto? ¡Te has puesto buenorrísimo! ¡¿Qué mujer no iba a estar loca por ti?!


  —Vale, Sheila, déjalo… —dice molesto sacando las manos del cuenco e intentando deshacerse de toda la masa posible antes de ir a lavárselas.


  Entonces le agarro para que no se vaya.


  —¿Qué quieres que te diga, Luis? ¿Que reconozca delante de todo el mundo que estoy aquí para hacerte creer que me gustas y que me den un Goya por ello? ¡Estoy aquí porque me importas! —⁠sonrío.


  —Permíteme dudarlo… —dice soltándose de mí y yendo al grifo.


  —Nunca me has creído, así que, ¿qué más da?


  —No me conoces como para gustarte. —⁠Replica más serio⁠—. Porque yo también soy una jodida bola de Navidad, ¿sabes? Quizá te gustase el gordo cabrón que una vez fui, pero ese se ha quedado en el reflejo de la bola… Ahora soy distinto.


  Cuando alguien me deja con la boca abierta quiero follármelo al momento. ¿No os pasa? ¡Joder! ¡Es que alucino…!


  Puede que esté como una chota, pero hay pocas cosas que me dejen de piedra y Luis es una de ellas… ¿Que es una bola…? ¡JA, JA! Como siga así, en un descuido me lo como y escupo solo los huesos…


  Me quedo callada y observo cómo empieza a cortar la lechuga. No es tan sexi como estáis pensando.


  Yo sigo amasando y analizando lo que ha dicho. Me hace mucha gracia porque es justo lo que llevo pensando con pena desde que lo vi en la boda… que me gustaba más el antiguo Luis. Ahora solo es un reflejo distorsionado.


  —Ralla el queso y fríe los filetes en una sartén —⁠le digo sin pensar.


  No dice nada, pero obedece. Qué dinámica más amorosa, ¿verdad?


  Termino con la masa y la divido en dos partes. Después de extender una en la bandeja del horno, comienzo a hacer el relleno.


  Cuando Luis acaba con la ensalada, se acerca a los fogones.


  —Huele bien… —murmura sin poder evitarlo. Y parece interesado.


  —No tiene mucho misterio… He cortado el pimiento y la cebolla y los he puesto a pochar. Hace nada he echado la carne. El truco está en hacerlo a fuego muy lento…


  Se me ocurre mirarlo para ver si me está escuchando y me encuentro con sus ojazos tan cerca de mí que me impactan. Siempre he dicho que tiene unos ojos preciosos.


  ¿Por qué no nos soltamos la mirada?


  La aparto, inquieta…


  «¡Rápido, métete con él…!», pienso nerviosa.


  ¡No podemos permitirnos romper el status quo! Yo soy una niña inmadura y él… él es un puto gruñón sabelotodo. ¡Y una cocina no puede tambalear eso! Pero quizá un olor sí… ¡Malditos olores! ¿Nadie se ha dado cuenta de que nos dominan?


  —¿Quieres probarlo? —le ofrezco de pronto.


  «¡¿Se te va la pinza o qué?!», me riño. «¡Deja de ser amable con él!».


  —Vale… —accede salivando.


  Cojo una cuchara de madera sin pensar en lo que estoy haciendo, la relleno un poco y soplo. Después se la acerco a la boca…


  Él parece pensárselo.


  —¿No estará envenenado? —Y que sonría al decirlo hace que se me inunde la entrepierna como si fuera una presa hidráulica…


  «Dios… ¿qué me pasa? ¡Deja de flipar, Sheila…!».


  —Si quieres lo pruebo yo primero… —⁠Y lo hago. Solo un poco, luego vuelvo a ofrecérselo.


  Los segundos caen a plomo antes de que abra la boca y le introduzca la cuchara con cuidado. Lo saborea. Y me da por pensar que ahora mismo tenemos el mismo sabor en la boca.


  —Buf… ¡está buenísimo! —Me felicita.


  —Que sepas que son los restos de mi saliva los que te han sabido a gloria… no el relleno.


  Lo veo poner los ojos en blanco y soltar una risita.


  «¡Haz algo, Sheila! ¡Rompe esta sensación de que le comerías la boca ahora mismo! ¡No way!».


  —Así que admites que hay veneno es tu saliva… Siempre he sabido que eras una víbora…


  Pienso en darle una patada, pero mejor hago lo que llevo queriendo hacer desde el principio.


  —Cuánta razón tienes… —Meto la mano en el tarro de la harina y le echo un puñado salpicándole media cara y parte de la camiseta.


  —¡Joder…! —exclama sorprendido y se me escapa la risa.


  Sin perder tiempo, mete la mano en el tarro y al momento estoy llena de harina. ¡Qué cabrón! ¡Tengo hasta en la boca! ¡El muy imbécil me ha tirado un montón!


  —¡Serás bruto! —digo escupiendo polvo blanco. Él se parte.


  Cuando consigo limpiarme los ojos, veo que está cogiendo más.


  —Estás muy acostumbrada a atacar y que no te hagan nada, guapa —⁠dice juguetón⁠—. Así aprenderás… —⁠Lo veo acercarse de nuevo y me frota otro poco en el único espacio de la cara que me quedaba limpio…


  Estoy a punto de gritar cuando… me entra un ataque de risa.


  —¡Capullo! —Lo cojo de la camiseta y no lo dejo separarse de mí para que se manche entero cuando me sacuda.


  —¡Para…! ¡Me encanta esta camiseta! —⁠Forcejeamos divertidos.


  Nos manchamos todo lo que podemos sin dejar de agarrarnos.


  —Uy, mi camiseta… ¡Te has vuelto un puto pijo desde que te regalé el X6! —⁠grito agarrando algo verde y echándoselo por el pelo. Creo que es perejil fresco.


  Su reacción es atrapar mis muñecas con fuerza y frenarme en seco. Se me congela la sonrisa en la boca y respiro entrecortadamente cuando dice:


  —¿Por qué me lo regalaste?


  Me siento aprisionada y no solo por sus manos que me tienen inmovilizada, sino por la intensidad con la que me mira.


  «Joder, me estoy excitando…».


  No quiero pensar en la respuesta. Una que ni siquiera yo sé. Simplemente lo hice y punto. Me apetecía. Pero lo pienso un segundo y murmuro bajito:


  —Lo hice porque me ayudaste… Me ayudaste muchísimo. Y no hablo de conseguir el dinero de Miki, ni de enseñarme a estudiar… Hablo de empezar a creer en mí misma.


  No puedo leer muy bien su expresión. Está casi irreconocible con tanta mierda por encima, pero parece impactado. Me suelta despacio mirando hacia los lados, dándose cuenta de la que hemos liado.


  —Joder… qué estropicio… —comenta preocupado.


  Nos lavamos un poco en silencio y terminamos de cocinar. Yo monto la empanada y la meto en el horno. Él se pone a cortar el pollo que ha hecho antes a la plancha en cuadrados, es lo único que falta.


  —Me voy a duchar… —anuncio.


  —Quédate así, estás mucho más mona… —⁠sonríe un poco y lo empujo levemente⁠—. Vete ya, termino enseguida con esto.


  —¿Seguro?


  —Sí…


  —Vale, pues… hasta luego.


  —Hasta luego…


  «¿Por qué hostias no te mueves?», me grito a mí misma. Y él parece preguntarse lo mismo porque me mira extrañado.


  Es que… ¡tengo que volver a equilibrar el universo!


  No me lo pienso mucho. Le rodeo el cuello con los brazos y me pongo de puntillas hasta llegar a su mejilla. Él se queda inmóvil, sin girarse hacia mí.


  —Muchas gracias por este ratito, Luigi, me lo he pasado genial…


  Le doy un casto beso y luego froto mi cabeza contra él procurando mancharle lo máximo posible con la harina que aún me queda encima.


  Retrocedo sonriente al ver el destrozo que le he hecho y lo encuentro con los ojos cerrados. Al abrirlos, me mira perdonándome la vida.


  —Vete antes de que te coja…


  «¡Promesas sado, no, por Dios…!».


  Me voy antes de que su sonrisa me provoque un sarpullido o algo peor. ¿Un orgasmo, quizá…?


  «¿Qué coño ha pasado en esa cocina? ¿Hemos tonteado?», me pregunto camino de la ducha. Porque no era mi intención en absoluto.


  No puedo perder de vista la razón por la que estoy aquí… que no es otra que… bueno, son varias…


  Estaba yo feliz de la vida, siendo una neoyorquina semicuerda cuando, de buenas a primeras, Cristian apareció de la nada y me ofreció participar en el programa.


  Solo un hombre inteligente intuiría que era necesario venir en persona porque, en cuanto lo escuché, me partí de risa en su cara.


  No fue hasta el día siguiente cuando me invitó a comer, que accedí, después de prometerme participar en una película dirigida por el galardonado Pablo L. Blach, protagonizada por un fastuoso reparto, todo ello adornado con un jugoso adelanto. ¿No era eso lo que Luis me sugirió que hiciera? ¿Buscar el modo de aumentar mi capital?


  ¡Ni siquiera sabía que se había hecho público que Luis era virgen! Por aquel entonces, yo procuraba vivir al margen de mi hermano y su poliamor con los Gómez… Estaba demasiado ocupada con mis funciones de teatro, tomando clases para mejorar mi inglés e intentando dejar atrás una vida que no me hacía feliz, aunque echara de menos a algunas personas…


  Nueva York me acogió como a un perro apaleado y estaba en proceso de reinventarme a mí misma. ¿A qué venía ahora meterme en una movida así?


  —¿No eres actriz? —insistió Cristian⁠—. Pues borda un papel conmovedor en el programa. ¡Cuando digas que todo es mentira, te lloverán las ofertas y valorarán aún más tus dotes interpretativas!


  —¿Estás chalado? ¡No puedo hacerle eso a Luis otra vez…!


  «¿Cómo que otra vez?», se quejó una voz en mi cabeza.


  ¡Pues sí!, porque prefería mil veces pensar que era la villana rompecorazones que la versión de una tía despechada por un… por el primer tío que de verdad le había interesado en la vida.


  Porque, vamos a ver… ¿a quién coño no le gustaría Luis? ¡Si es un descojono! Y listo… y buena gente, y como dijo Cloe una vez, «tiene estrella». Es una de esas personas que merecen la pena y yo no quería ser la chica que no había sido suficiente para tentarle ni por fuera ni por dentro… ¡Qué mal rollo!


  Por supuesto que quería ser la mala que le utilizó para conseguir que mi hermano confiara en mí lo suficiente para darme un dinero que ¡en realidad se moría por darme…! Lo entendí el día que apareció en la Gran Manzana en Navidad y me abrazó con todas sus fuerzas, porque… nadie iría a buscar al incordio del que por fin se ha librado, ¿no? Y sentí que le importaba de verdad.


  Miki intentó convencerme de que volviese con él a España, pero le expliqué que todavía estaba buscando mi camino. Y eso no es nada fácil… Encontrarte a ti mismo cuesta un huevo, no es doblar la esquina y decir: «¡Ahí estabas, joder!». Creo que gracias a Isa entendió que no podía volver a imponerme que estudiara ni que volviera.


  Sobre todo ahora, que tenía una seguridad económica y podía dedicarme a lo que realmente me gustaba. Lo más curioso es que me di cuenta de que nunca necesité tener tanto dinero en el banco para tomar esta decisión, solo se necesitaban agallas. Seguro que había otras cien chicas haciendo lo mismo que yo, pero trabajando en bares y metidas en un cuchitril a las afueras de Manhattan. La diferencia solo era la comodidad, pero el espíritu y la satisfacción de perseguir tus sueños estaban al alcance de cualquier bolsillo.


  Un mes después, apareció Cristian con su oferta, pero no quería volver a decepcionar a Miguel, ni a ensuciar mi imagen por nada del mundo frente a él.


  —¡No puedo, Cristian! Mi hermano nunca me lo perdonaría…


  —¿Quién te crees que me ha dado la idea?


  Mis ojos se abrieron como una paellera. «¿Que Miguel qué…?».


  —No puede ser… ¡Él adora a Luis! Jamás le haría daño…


  —No, no… ¡Luis estará al corriente en todo momento! Es decir, él sabrá que estás actuando. Puedes decírselo incluso antes de entrar.


  —Entonces… ¿Luis está de acuerdo? —⁠Flipé en colores.


  —¡Claro que no!, pero terminará entendiendo que esto es necesario para ofrecer espectáculo. Lo único que debe importarte es que no vas a engañarle de verdad, y que todo esto ha sido idea de tu hermano.


  —Vale… ¡¿os habéis vuelto todos locos y ahora yo soy la cuerda o qué?! ¡No entiendo por qué Miguel quiere hacer esto…!


  —Porque es un puñetero genio… —⁠sonrió Cris de medio lado⁠—. La idea del programa tenía potencial, pero sinceramente, no confiaba en las aptitudes de Luis para levantarlo solo… sin embargo, con alguien como tú dentro de la casa, la guerra está servida. El apuro de Luis tendrá un tirón divertidísimo. Ya sabes lo que dicen, «todo es gracioso, siempre y cuando le esté ocurriendo a otra persona».


  —¿Y Luis no se ha enfadado con mi hermano por…?


  —Ese es el requisito. Luis tiene que pensar que esto ha sido idea tuya. Tuya y mía, y que Miki no ha tenido nada que ver.


  —Deduzco que Isa tampoco lo sabe…


  —No. Y no debe enterarse nunca.


  —Mira que yo soy cafre, ¡pero esto no me gusta nada! ¡Lo último que quiero es que mi hermano se pelee con Isa o con Luis…!


  —Tranquila, conozco a Isa y estoy seguro de que su visión empresarial apoyará esta decisión, pero ahora mismo es mejor que no lo sepa porque posicionarse le crearía un conflicto de intereses que queremos ahorrarnos, pero al final, entenderá que es lo mejor para Luis en todos los aspectos…


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Por qué crees que Miki está haciendo todo esto?


  Me encogí de hombros. Se supone que soy la tonta de la familia.


  —No sé…


  —Porque Luis no te olvida…


  Mi cerebro reaccionó a la noticia con un inténtelo de nuevo más tarde. Al escucharlo no pude procesarlo.


  —¿Estás diciendo que Luis siente algo por mí…?


  —Claro que siente algo… ¡te odia! —⁠soltó una risotada⁠—. Y Miki dice que no podrá tener una relación normal con una chica hasta que deje ese sentimiento negativo atrás. Primero tiene que curar su autoestima… Una que tú le rompiste en mil pedazos…


  —¡¿Que yo qué…?!


  «¡Si fue él el que rompió la mía!». Y tuve que reconstruirla desde los cimientos. Joder… ¡si incluso tuve que venirme hasta Broadway para demostrar que las acusaciones de un tío tan crack como él eran falsas! Yo, mala actriz… ¡Menudo mamón!


  Ni siquiera engañarle con lo de los exámenes o con lo de Urgencias sirvió para resarcirme, porque lo demás había sido de verdad y tampoco me creyó. Fue muy humillante…


  —A ver si lo he entendido… —⁠dije confusa⁠—. Como me odia y tiene que curarse de mí, la única manera es que yo entre en el programa, le provoque y él pueda rechazarme ahora que está más bueno que yo. ¿Es así? ¿Lo he pillado bien?


  —Más o menos…


  —¿Le estáis montando un reality a un amigo solo para subirle la autoestima? ¡Menuda ida de olla! Aunque, claro, si de camino os embolsáis algún millón, tampoco os importa. Todos salís ganando, ¿no? Pero… ¿qué gano yo?


  —Participarás en la película y serás la nueva actriz revelación de la temporada, ya te veo ganando un Goya…


  —Necesito que Miguel me confirme de viva voz que él quiere que participe en esta locura antes de firmar nada…


  —Puedes llamarle ahora mismo, me espero —⁠dijo con seguridad.


  Lo hice con serias dudas, y cuando mi hermano contestó y le dije que estaba con Cristian, me preguntó: «¿Lo harás? Por favor…». Y ¿qué iba a contestarle a la persona que más me ha ayudado en mi vida? Le debía mucho. Pero fue su respuesta la que terminó de matarme: «Yo creo que se lo debes a él…».


  Colgué con un «Cuenta conmigo», pero no olvidé su comentario.


  ¿De verdad se lo debía a Luis? ¿Y qué pasaba con mis sentimientos heridos? ¿Acaso no contaban? No, nunca contaban. Eso lo aprendí de bien pequeña.


  Con el paso de las semanas, se fue fraguando una idea ambiciosa en mi cabeza. Una misión paralela a la de Miki. La de demostrarle a Luis que, contra todo pronóstico, la chiflada que conoció había madurado y que ya no era la misma chica que una vez despreció. Necesitaba sentir su respeto para respetarme a mí misma, porque él había sido un gran detonante en mi vida y quería darle las gracias.


  Así que no. No puedo perder de vista las razones por las que estoy aquí… que son:


  Porque mi hermano me lo ha pedido, eso lo primero.


  Porque esto puede lanzar mi carrera a lo grande…


  Y porque quiero que nos perdonemos los dos, al fin y al cabo, somos familia… No me interesa a nivel romántico. Está muy guapo, pero siempre me han dado pereza los chicos populares… Y tiene razón… ahora es solo una sombra de lo que fue… De lo que lo hacía especial a mis ojos.


  Cuando lleve unos cuantos numeritos morbosos para subir audiencia, comenzaré con mi plan B: ser amigos.


  Y estoy muy tranquila porque ya lo desvelé en plató el primer día; no estoy engañando a nadie. No hay nada como ir con la verdad por delante. Es como un buen latigazo. Con lo que no contaba es con lo que ha ocurrido en esa cocina…


  No me gusta nada que una ligera atracción haga tambalear las misiones y los planes de todos.


  No puede volver a pasar.


  6 
FIRST DATES


  [image: Luis]


  
    En la guerra y en el amor debemos contar siempre con los golpes del azar y con los accidentes que no pueden preverse.


    Polibio

  


  Me ducho por tercera vez para eliminar los restos de harina sin dejar de pensar en Sheila. Necesito más que nunca el agua cayendo sobre mí para purificarme… ¡Es como si sintiera que he pecado!


  «¿Qué coño ha pasado?».


  Que si está cinco minutos sin pegarle patadas a nada, se me olvida que es un Alien… y entonces me acerco a ella y suelta una frase bestia o preciosa (nunca se sabe) que me deja atónito, para bien o para mal. Y yo lo resumo todo con un: «Joder, qué estropicio…», así, en general.


  Cuando lo he dicho no me refería a haberlo dejado todo hecho un asco por la pelea de harina, sino a las ganas que me han entrado de…


  «No, Luis. No has querido besarla», me convenzo. Solo me ha ablandado su faceta hogareña…


  ¿Y lo de que gracias a mí había vuelto a confiar en sí misma?


  Puto Miki… No soporto que el jodido tenga razón, pero sigo sin explicarme qué hace ella aquí… Porque sé que no es por el amor que predica tenerme, ni por hacerse famosa. Es por algo personal… Es lo que siempre mueve a Sheila. Un interés oculto.


  Luis, te esperan para comer. No te entretengas.


  Escucho la voz en off del Rey y vuelvo a la realidad.


  —Ya voy —balbuceo.


  «¿Cuánto rato llevo aquí pensando?».


  Cuando aparezco en el comedor, muchas chicas ya están sentadas a la mesa y me sonríen ansiosas de que les haga un poco de caso.


  «Menuda presión…».


  Nunca me he sentido así. ¡Yo solía ser invisible para todo el mundo! Y más para las mujeres tan guapas… De los pitonazos ni hablamos.


  Me fijo en que la comida ya está en la mesa y hago un esfuerzo por no buscar a Sheila con la mirada. Necesito un poco de tranquilidad…


  —Que aproveche —anuncia alguien después de sentarnos todos.


  —¡Qué rico está! —dice otra cuando empezamos a comer.


  —Es que Luis es un cocinillas. —⁠Escucho decir a Sheila con retintín⁠—. La ganadora se llevará a casa un buen partido, chicas…


  Cuando miro en su dirección me cago en la madre que la parió… Y no por esa frase cargada de ironía, sino por cómo va vestida y peinada. Por fin tengo una buena sugerencia para el programa. ¡Deberían ir todas con monos enteros de color caqui y el pelo en una coleta baja! Porque dejarlas ir con esas ondas sinuosas y esas camisetas escotadas hace que me descentre totalmente de lo que quería decir…


  —Yo solo he hecho la ensalada —⁠aclaro apartando la vista.


  —Pues está todo muy bueno. —⁠Me dice Marta, amable. Es la chica que trabaja en la juguetería.


  Le sonrío. Quiero conocerla más y hablar de los juegos que le gustan. Seguro que con ella me lo pasaría igual de bien haciendo una guerra de harina…


  «Espera… ¿Lo había pasado bien con Sheila?».


  —Tengo curiosidad por saber cuáles son tus juegos favoritos —⁠le digo con naturalidad⁠—, ¿quieres hablar un rato después de comer y me cuentas a qué te gusta jugar?


  Se hace un silencio cortante en la mesa y todas miran a Marta.


  —Eh… ¡Sí, claro…! Hablamos… Me gusta jugar… a muchas cosas… —⁠dice sin pensar.


  Se escuchan unas risitas nacidas del doble sentido.


  —De acuerdo. —Sonrío pasándolo por alto. Pero me descojono por dentro. ¡Y luego dicen que los tíos tenemos la mente sucia!


  —¿Lo ves? No soy la única que te dice cosas porno. —⁠Comenta Sheila, y cierro los ojos. La mayoría no entiende a qué se refiere. Yo sí.


  —¿Tú le has dicho algo porno? —⁠Pica el anzuelo Marta.


  —Más bien lo hemos hecho… —⁠contesta Sheila con picardía.


  Se escucha una exclamación general. «Ya estamos…».


  —¡No hemos hecho nada! —Me afano en subrayar.


  —Bueno, hemos amasado juntos la masa de la empanada en el mismo cuenco y una cosa ha llevado a la otra… —⁠dice ella sugerente.


  —¿Ha llevado a qué? —pregunta otra de las chicas, preocupada.


  —¡A nada! —exclamo molesto—. Sheila, para…


  —A una pelea muy sensual… —⁠responde pizpireta.


  ¡Es para matarla! ¿Por qué quiere generar celos y polémica?


  ¿De verdad le ha parecido sensual…?


  —Os prometo que ha terminado con el pelo completamente blanco y que ha tragado bastante harina cruda —⁠digo para quitarle hierro⁠—, así que supongo que no tendrás mucha hambre, ¿no, Shei?


  Me esperaba que todas se rieran, pero se quedan más serias de lo normal. Solo una sonríe. ¡La única que no debería estar haciéndolo!


  —¿Qué pasa? —pregunto perdido, pero nadie abre la boca. Solo se miran entre sí.


  Yo miro a Marta por ser la última con la que he hablado, pero tampoco hay suerte.


  —Que la has llamado Shei —⁠dice de pronto Patricia desde la otra punta de la mesa. ¡Es mi amiga online! Me he fijado antes en ella y he pensado que me gustaría entablar conversación pronto⁠—. Y ha sonado muy… íntimo.


  «¡¿Íntimo?!».


  —No os preocupéis… —contesta Sheila por mí⁠—. ¡Si me odia! ¡Díselo, Luigi! —⁠exclama divertida y desafiante.


  —Es completamente cierto —confirmo rápido⁠—. Creo que no os hacéis una idea de hasta qué punto la odio…


  —Dicen que solo se puede amar a las personas que conoces lo suficiente como para odiarlas… —⁠replica Patri. Y me quedo más blanco que si me hubieran rociado por encima todo el paquete de harina.


  Y me cabreo. Y pienso: «No voy a permitir esto…».


  —No dejéis que Sheila os provoque —⁠digo molesto⁠—. Entre ella y yo no hay nada. Nunca lo ha habido y nunca lo habrá. No es que esté muerta para mí, es que no ha llegado ni a nacer…


  Las caras de las chicas se tiñen de alivio y me siento mejor, pero de pronto se escucha el sonido de una silla arrastrándose por el suelo.


  Es Sheila que se levanta con una expresión en la cara que nunca le había visto antes. Joder… ¿me he pasado? ¿Qué he dicho?


  Todas me miran expectantes y noto una ligera desconfianza en sus pupilas. ¡Para que luego digan que entre mujeres no hay sororidad!


  ¡Es como si pensasen que yo le he dado algún tipo de esperanza mientras cocinábamos!


  Un momento… ¿lo he hecho?


  «No…».


  ¿Seguro?


  «¡No, joder!».


  —No sé por qué se pone así… —⁠digo ante sus acusaciones veladas⁠—. Sabe de sobra que no la soporto. Se lo he dicho mil veces…


  ¿Lo he hecho?


  «Mentalmente, sí».


  —Olvidemos a Sheila, ¡cuéntanos algo de ti…! —⁠dice la chica que siempre va de rosa para relajar el ambiente.


  ¿De mí? Uf… Qué odio hablar en público. Sobre todo para un público femenino que se me come con los ojos, pero como tengo el estómago cerrado, quizá sea lo mejor…


  Me concentro en pensar que no me importa que Sheila se haya ido enfadada. ¿Qué más da? Mejor… así deja de distraerme.


  De entrada, no tendría ni que estar aquí. ¿Por qué coño ha venido?


  Voy superando la vergüenza y la comida termina siendo agradable. Cuando nos levantamos, soy el primero en entrar en el confesionario, entre otras cosas, para sacar la bola que indicará quién me acompañará en mi paseo al atardecer.


  Respiro aliviado al comprobar que no es Sheila, si no Patricia. ¡Perfecto! Tengo muchas ganas de hablar con ella.


  
    ¿Cómo estás, Luis?


    ¿Quieres comentar algo de lo que ha ocurrido con Sheila en la comida?

  


  —No ha ocurrido nada…


  
    ¿Estás seguro?


    Está muy disgustada…

  


  —Me ha pedido que les dijera cuánto la odio y lo he hecho…


  ¿Por qué la odias?


  Me quedo callado. Menuda pregunta…


  —Ya lo expliqué en plató… —⁠contesto renqueante.


  ¿Cómo te hace sentir Sheila cuando la ves?


  —Mal —digo sin extenderme mucho.


  ¿Puedes describirlo un poco más?


  Lo pienso durante unos segundos. Sé que en este tipo de programas, psicólogos expertos te hacen miles de preguntas hasta que consiguen que sueltes algo con miga. Y se lo doy para acabar cuanto antes.


  —Me hace sentir inseguro.


  ¿Por qué?


  —Porque me genera desconfianza… ¿Puedo irme ya?


  Sí, ve con Patricia a pasear. Que tengas buena tarde.


  —Gracias.


  Me voy de allí en busca de Patricia pensando en lo que he contestado sin pensar. «Desconfianza». Eso es lo contrario al amor.


  Patricia se muestra vergonzosa cuando nos alejamos de la casa hacia un camino aislado.


  —Tenía ganas de hablar contigo a solas… —⁠le digo cortés.


  —Y yo. ¡Aún no me creo que esté aquí…!


  —Me alegro de que te presentases, ¿quién iba a pensar que detrás de NotToday7 había una chica tan guapa…?


  Ella se sonroja y me siento un poco mejor.


  —Antes no era así, era un orco… Empecé a cuidarme gracias a ti, a dejar atrás el moño mal hecho que he llevado durante años solo por comodidad… y empecé a darme más importancia. El programa de Antes&Después me ha ayudado mucho a todos los niveles.


  —Pero ¿en qué momento hiciste clic y decidiste empezar? —⁠pregunté interesado. Porque existe ese instante que lo cambia todo.


  —Fue un día que estabas hablando con Miki en un directo improvisado. Se notaba que estabais filosóficos… y creo que Miki intentaba tantear tu fuerza de voluntad. Dijiste que no soportabas estar perdiéndote tanto de la vida… y tenías razón.


  Sus palabras me hacen pensar. Recuerdo esa noche, íbamos un poco borrachos. Ni siquiera sabía que el puto Miki estuviera grabando en directo. Casi lo mato cuando lo descubrí… Mamonazo… Pero sí recuerdo haber dicho eso y pensar en ese clic. Puede ser por mil motivos, y el mío fue darme cuenta de que me estaba perdiendo algo. Pero… ¿cómo lo sabía, si nunca…?


  «Por Sheila». Lo admito.


  Su insistencia. Su descaro. Su presión. El ponerse de rodillas para bajarme el pantalón… Sus labios en los míos. Cogerle la cara con rudeza para controlar yo el beso…


  «¡Maldita sea…!».


  No tenía ningún derecho a decir que era como si no hubiese nacido, porque sin Sheila, quizá nunca habría conseguido dejar atrás esa vida y volver a nacer yo.


  —¿Estás bien? —me pregunta de pronto Patricia.


  —Sí, sí… —respondo pensativo—. Me alegro de que mi frase te animara a cambiar de vida…


  —Y yo me alegro de poder darte las gracias personalmente… ¡Gracias, Aragorn90! —⁠exclama sonriente usando mi nickname.


  —De nada, en realidad, tú has hecho todo el trabajo…


  —Podemos pegarnos así todo el camino —⁠comenta ella divertida⁠—, o podemos hablar del hambre atroz que pasamos los exgordos cuando tu cuerpo te pide tooodo a lo que está acostumbrado a engullir.


  Suelto una carcajada. ¡Tal cual!


  —Dejar un vicio siempre es duro… —⁠Y hago caso omiso cuando una imagen de Sheila me viene a la cabeza al decirlo⁠—. Lo mejor es intentar cubrir un vicio insano con otro más saludable… en mi caso, el deporte me ayudó mucho a regular esa ansiedad por comer. Al principio enfatizaba mis carencias, pero cuando empecé a segregar endorfinas, empezó a suplir el hueco de un placer sin precedentes.


  —¿Soy yo o se nos está yendo la conversación de las manos? —⁠bromea⁠—. ¡Si seguimos así, van a empezar a pixelarnos las palabras!


  Suelto otra risita. Que alguien me haga reír es muy buena señal. Por un momento, la observo como mujer y me pregunto si me pone. «Por lo menos no me im-pone». Algo importante. Su ropa es discreta y tiene el pelo castaño y liso. No me siento poseído por una terrible atracción animal cuando la miro, cosa que agradezco, y me cae genial. Quizá sea justo lo que necesito…


  Me habla de su trabajo. Es informática y la mayor parte del tiempo teletrabaja desde casa. Se gana bien la vida y tiene los pulgares lisos de tanto jugar a videojuegos. Sus favoritos son las aventuras gráficas históricas mezcladas con magia. Buena combinación… Y ella es una buena candidata para empezar algo poco a poco. Sin prisas.


  Se me pasa el rato del paseo enseguida y me dan ganas de pedirle que cene conmigo para continuar, pero sé que algunas chicas se lo tomarán mal y creo que es mejor ir variando. Al fin y al cabo, aún tengo que conocer a algunas de ellas.


  Quitando a la serpiente, a Cloe y a Patri, me quedan cinco. Quizá cene con Marta, la que trabaja en la juguetería… o con Lola… esa tan sexi que pintó un cuadro con unos labios rojos muy tentadores y que amenazó con dejarme saborear… ¿Seré capaz de no hacer el ridículo?


  Cuando entramos en la casa, todas las chicas nos miran expectantes con una pregunta en la punta de la lengua: «¿Ha ocurrido algo?». Me dan ganas de gritarles que por estar a solas no tiene por qué pasar nada… ¡Ni que fuésemos animales en celo!


  
    Sentaos en el sofá circular, por favor.


    Antes de cenar, tenemos una actividad en grupo.

  


  Obedecemos y, de casualidad, mis ojos se cruzan con la silueta de Sheila. ¿Está cabizbaja?


  «Ni caso, Luis… ¿Vas a caer de nuevo en su trampa, pringao?».


  La ignoro a conciencia.


  
    La actividad es muy sencilla y corta.


    Luis se vendará los ojos y todo el mundo permanecerá en silencio. Él os abrazará una a una durante un minuto e intentará adivinar quiénes sois.


    También podrá decir qué abrazo le ha gustado más.

  


  Las chicas gritan encantadas y a mí se me desboca el corazón. ¿Abrazarlas? ¡¿Y si notan que me empalmo?! No es que lo haga cada vez que alguien me abraza, pero… si lo hace una chica guapa, que huele bien y que me está acariciando, probablemente mi mente vaya a su bola ¡y lo convierta en un espectáculo porno!


  «Joder…», pienso preocupado. No he abrazado a una chica que no sea de mi familia desde hace… —⁠Quitando a Sheila en el hospital⁠—, eh… ¡nunca!


  No sé cómo se lo va a tomar mi cuerpo…


  Luis, ponte de pie, por favor. Y quédate en el centro del salón.


  ¡Esto es una encerrona! Pero no puedo negarme.


  Chicas, que alguna vaya a coger una cinta negra para taparle los ojos a Luis. Luego mezclaos, cambiaros de sitio y permaneced en silencio.


  Un minuto después, está todo dispuesto y extiendo los brazos para recibir a la primera chica. Aprieto los puños para no temblar.


  De repente, mi cuerpo se adapta a otro mucho más frágil. Tanto, que me da miedo romperlo. Noto que apoya su cabeza en mi pecho y yo rodeo su espalda con cuidado. Es más bajita que yo. Todas lo son, pero su olor no me es familiar. No la reconozco.


  Es muy delgada y permanece muy quieta; cosa que agradezco profundamente. No ocurre nada extraño y eso me da paz.


  ¿Sabes quién es?


  —No —digo con sinceridad.


  —Es Coco.


  No la tengo localizada, pero la bautizaré como bloque inofensivo y seguro que huele bien.


  La siguiente chica es un poco más alta. Y por cómo sus manos se aferran a mi cuerpo diría que es Lola, como poco…, o alguien que intenta prometerme placeres incalculables con sus dedos.


  «¡Deja de hacer eso, por Dios…!». Noto que Luisito despierta y me mira adormilado. «¡No! ¡A dormir!».


  Intento pensar en mi profesora de naturales de cuarto curso. Era una vieja con el peor carácter que he visto en mi vida y le obsesionaban los dinosaurios. Fue uno de los motivos por los que con diez años decidí que no me casaría nunca.


  La chica misteriosa no deja de juguetear con sus uñas en mi piel. No sé si me excita o me da miedo. Puede que las dos cosas. Su olor no me suena, pero se encaja tanto en mi cuerpo que me resulta igual de erótico que una camisa de fuerza.


  ¿Estará notando algo raro ahí abajo? Estoy empezando a sudar…


  Cuando el tiempo se cumple, el Rey en el Norte me pregunta por ella y respondo que creo que es Lola, aunque con dudas.


  —¡Sabía que te darías cuenta! —⁠exclama ella con voz de pito y vuelve a abrazarme fuerte, clavándome todos sus huesos en la piel.


  Deja sitio para la siguiente, Lola…


  Se aleja de mí deslizando sus manos lentamente sobre mi pecho y vuelvo a respirar hondo.


  Siento que otra chica se acerca a mí y lo hace con una confianza ciega. Enseguida noto que es Cloe. No puede ser otra, siendo tan fibrosa y dura. La abrazo sintiéndome cómodo. Quizá demasiado para el público que nos observa y se me ocurre colar la nariz entre su pelo, como un gesto de intimidad, eso hará que Niki enloquezca cuando lo vea. Al menos yo lo haría si fuera la chica de la que estoy enamorado.


  De pronto, me pregunto si alguna vez lo estaré tanto de alguien…


  Cloe rodea mi cuello con sus manos, con atrevimiento, y yo deslizo las mías hasta su cintura baja de forma sensual. ¿Por qué soy capaz de hacer esto con ella y no con otras? Muy sencillo, porque veo a Cloe como a una hermana. Ni siquiera como a una amiga… Cuando me contó su historia, necesité protegerla. Ayudarla. Quererla…


  Dicen que amas como quieres que te amen… ¿Será cierto? Entonces, ¿por qué cuando alguien me importa, siempre me olvido de mí mismo?


  ¿Sabes quién es esta, Luis?


  —¡La inigualable Cloe Morgan! —⁠Sonrío con seguridad.


  Y la escucho sonreír.


  Después abrazo a un par de chicas un poco más relajado, ¡creo que estoy cogiéndole el tranquillo a esto! Dicen llamarse Rubí y Rosa. Noto poca química. A una la tengo fichada, por lo que he podido palpar es la chica más fornida del grupo. Tiene el pelo corto y de color verde, y un carácter bastante marcado. Es un poco seca. O ruda… quizá cuando la conozca conecte más con ella. Rubí ni idea, pero si alguien me abrazara así en la vida real, pensaría que me tiene miedo o no quiere hacerlo en realidad.


  Según mis cálculos solo quedan Sheila, Patri y Marta, la chica de la juguetería.


  Extiendo los brazos y siento que un cuerpo se encaja con el mío a la perfección. Es compacto y no le falta determinación; no es endeble, y de pronto mi nariz se ve invadida por un efluvio inconfundible a la vez que mis dedos surcan la piel más suave que he acariciado en mi vida. No tengo duda de que es… Sheila.


  Sheila aplastando su esponjoso pecho contra el mío.


  Sheila siendo consciente de que mi cuerpo reconoce el suyo y el muy cabrón suplica encajarse más con ella como una vez deseó…


  Sheila sintiendo la química atroz que desprende el roce de nuestra piel, ya conocida, aunque nueva porque el volumen del conjunto ha cambiado y ahora conectamos todavía más a la perfección.


  Sheila bajando sus manos hacia mi culo…


  «¡La madre que la parió!».


  Lo peor es que, mucho antes de que hiciera eso, ya había empezado a sentir una tensión incómoda en mis pantalones… Me basta con olerla, con saber que es ella, con sentirla cerca.


  Sheila debilitándome… Sheila desatando mis demonios… Sheila haciéndome contar los segundos que faltan para soltarnos…


  De pronto, siento que roza mi clavícula con sus labios y continúa deslizando su frente por mi mejilla. Me veo cediendo a sus movimientos con naturalidad y apresándola más contra mí. Vuelvo a sentir la clave que me hizo darme cuenta de las increíbles sensaciones que me estaba perdiendo en la vida siendo Luis y no Luigi…


  Instintivamente bajo mis manos hasta su espalda baja y la atraigo más hacia mí para que note la erección que me está provocado. Si las sonrisas se escucharan, la suya habría sonado como un jodido alud en la Antártida. Ella es capaz de derretir el hielo más enrocado.


  ¿Sabes quién es, Luis?


  —Ni idea… —respondo sin más.


  Y me quedo más ancho que largo.


  Se hace un silencio cortante y disfruto de captar cierta indignación en su respiración. Retengo una sonrisa malvada. «Que se joda…».


  Miki tenía razón. Bajarle los humos a Sheila va a ser terapéutico…


  Lo único que tengo que obviar es la miniatracción que tiene mi cuerpo por ella.


  Cuando me suelta cabreada, me quedo tan satisfecho como solo puede hacerlo un hombre que no sabe la que se avecina cuando despierta a una bestia dormida en la oscuridad.


  7 
EL CONQUISTADOR DEL FIN DEL MUNDO


  [image: Sheila]


  
    Los hombres poco profundos creen en la suerte, los hombres fuertes creen en causa y efecto.


    Ralph Waldo Emerson

  


  Sábado - Día 3


  ¿Que no me reconoció…?


  ¡¿QUE NO ME RECONOCIÓ?!


  «¡Y una polla como una olla!», pensé furiosa cuando me fui a dormir la noche anterior. Esa jugarreta me había costado no pegar ojo. O quizá fuese la maldita cama… No era precisamente un oasis viscoelástico.


  Pero a lo que iba…


  Había notado cómo se daba perfecta cuenta de que era yo, ¡y fingió no hacerlo solo para molestarme! ¿Quería demostrarme que le soy indiferente? ¿Que es como si no hubiera nacido…? ¡Grrr!


  ¡Por ahí no paso! «Al César lo que es del César».


  Se va a enterar… Llevo toda la madrugada tramando mi venganza.


  La especialista en sacar a la gente de sus casillas soy yo; y más a él. Conozco sus puntos débiles. Sin ir más lejos, mis tetas.


  Ni corta ni perezosa aparezco en el desayuno con una de mis camisetas favoritas. La típica que, sin saber cómo, te hace una figura mejor de la que tienes. Es roja y con un escote redondeado muy sugerente. Cuando la llevo suelo hacerme una trenza de espiga que hace que resalte más todavía la panorámica de mis pechos.


  «¡Sufre, mamón!».


  Con lo que no contaba es con encontrármelo sentado en el sofá, tranquilamente, con una pierna doblada descansando sobre su muslo contrario, a punto de ser devorado por una nueva especie carnívora.


  Y no la culpo, joder… ¡está para desayunártelo vivo!


  Lleva un polo blanco que le queda de muerte y tiene el brazo por encima del respaldo. No sorprende que tenga a una Lolita de la vida invadiendo su espacio vital, acariciándole la cara con esas uñas creadas solo para arañar espaldas en pleno orgasmo.


  ¡No son celos! Bajaos de ese globo, es que no me gusta la competencia desleal con las otras concursantes.


  «¿O igual crees que a Luis solo puedes ponerle nervioso tú?».


  ¡¿De dónde ha salido esa voz?!


  Me cabreo conmigo misma como un gato que persigue su sombra.


  «No tires de ese puto hilo, Sheila…». Esto es la guerra. Por ningunearme anoche en el abrazo y por decir que para él ni siquiera he nacido… ¡Se ha vuelto un delgado cabrón!


  Llego al comedor y lo ignoro con descaro.


  Me preparo el desayuno y me siento en la mesa donde ya hay otras chicas haciendo lo propio sin dejar de mirar de reojo la escena del sofá.


  Cinco minutos después, un alma sin dignidad reclama su tiempo.


  —Luis, ¿no te apetece desayunar ya? Te he hecho gofres…


  Es lo que todas estamos deseando, que deje esa charla —⁠que por el cariz que está tomando, podría terminar en algo más⁠—, y se una a nosotras. Pero nadie cuerdo osaría verbalizarlo. Solo alguien capaz de vestirse entera de rosa palo y llamarse Rubí. Que digo yo, que lo suyo sería vestirse de rojo, en plan menstruación… porque siempre está jodiendo la fiesta.


  Lola pone mala cara cuando Luis se levanta, dejándola plantada en el sofá, y se acerca a la mesa. Yo hago un esfuerzo por no mirarle.


  —Lo siento, los gofres y yo ahora mismo somos enemigos… —⁠dice él con guasa⁠—, pero muchas gracias por preparármelos.


  —Ya me los como yo. —Me escucho decir.


  Me sale del alma. Espera, que no tengo. Será del estómago… Me gustan más los gofres que al asno de Shrek.


  —Pero… los he hecho para él. —⁠Se queja Rubí cuando los alcanzo.


  —Pero él no los quiere, reina. Luis no sabe disfrutar de la vida… —⁠digo cogiendo uno y alzándolo en el aire para metérmelo en la boca.


  —Quita ahora mismo tus zarpas de mis gofres.


  Es escuchar su voz ronca en ese tono amenazante y sonreír. Levanto la cabeza y nuestras miradas se encuentran por fin. Verde oscuro contra verde oscuro.


  No me había dado cuenta de que teníamos los ojos del mismo color. Solo el 3 % de la población los tiene así, pero lo verdaderamente especial es lo que siento cuando lo miro. Es como estar otra vez en casa.


  —Nota mental para el futuro, chicas… —⁠digo con pitorreo⁠—. A Luis suele hacerle falta un empujoncito para que reaccione y coja algo que está deseando meterse en la boca…


  Se escuchan risitas nacidas del doble sentido.


  Buenos días, habitantes de la casa.


  La interrupción llega justo a tiempo, pero no hace que Luis y yo dejemos de mirarnos desafiantes. ¿Qué estará pensando? ¿O más bien rememorando…?


  Vuelvo a sonreír como la malvada que soy.


  
    Esta mañana tenemos una actividad conjunta muy interesante. ¡Un paintball!


    A Luis le gustan las chicas guerreras y tendréis que demostrar vuestras dotes en el campo de batalla.


    Os dividiréis en dos equipos y trazaréis la estrategia para llegar a la torre, donde «la princesa», digo, Luis, os estará esperando.


    El equipo que consiga ganar participará en el sorteo de un baño en el jacuzzi con Luis que tendrá lugar el domingo por la tarde.

  


  —Con lo sucia que estoy… —digo solo para mosquearle. Y frunce el ceño como esperaba. Picarle siempre ha sido demasiado divertido. Se convierte en un borde adorable…


  —¿Cómo se harán los equipos? —⁠pregunta Patri al aire. A esa le funciona el cerebro. A ratos…


  Será a sorteo. La mano inocente de Luis sacará cuatro bolas de una bolsa y quedarán creados los equipos.


  —Ganará el equipo en el que esté Cloe —⁠murmuro para mí.


  —¿Por qué lo dices? —me pregunta Marta, pero todo el mundo permanece atento a la respuesta, incluso la aludida.


  —Porque es atleta y corre muy rápido. Ni el mejor tirador del mundo la alcanzaría cuando echa a correr. Y menos, si es hacia Luis… ¿verdad?


  Cloe sonríe, pero enseguida recuerda que está enfadada conmigo.


  —Entonces espero que te toque en el otro equipo. —⁠Me increpa.


  —Olvidas que siempre tengo suerte en el juego, como nadie me quiere… —⁠digo encogiéndome de hombros teatral.


  Desayunamos en silencio. Lo único que lo rompe es la voz de Patri, que se sienta a mi lado y masculla: «Pues yo quiero ir en tu equipo…».


  Sonrío contra mi voluntad al escucharla. ¿A quién quiero engañar? Sigo siendo la Sheila de siempre, la que se vende al menor indicio de que alguien me acepta o le intereso. No puedo evitarlo. Patri, mi enemiga número uno en la casa, acaba de ganarme con una simple frase. Soy patética… pero me cae bien.


  Veinte minutos después, cuando el Rey en el Norte anuncia los equipos por el altavoz, le guiño un ojo a Patri y le saco la lengua a Cloe. Las tres vamos juntas. La cuarta integrante es Martita.


  La verdad es que son las que mejor me caen aquí dentro y vamos a ganar.


  ¿Competitiva yo? Haberme criado con Miguel ya es una pista en sí misma. Mi hermano está diseñado para potenciar las habilidades de la gente. Normalmente es positivo por naturaleza y hace que quieras ser como él. Yo no seré un cerebrito, pero el deporte se me da bien. Me gusta correr y lo hago genial cuando siento que estoy en peligro.


  Soy ágil y escurridiza y no es la primera vez que juego al paintball.


  Al llegar al lugar, nos dan la equipación reglamentaria. Ya contaba con no estar muy sexi enfundada en un mono entero de color caqui, pero he traído atrezzo. ¡No podemos olvidar que estamos en antena!


  —Hay que ganar —sentencio en la reunión para trazar un plan.


  —No empieces, Sheila… —me advierte Cloe. Me conoce bien y sabe que no admito un No por respuesta.


  —¡No pienso perder contra esas tías…!


  —Pero cuidado con lo que haces, que luego nos pegan…


  —¿Tengo yo la culpa de que la gente sea tan estirada?


  —¿Os han pegado alguna vez? —⁠pregunta Marta alucinada.


  —Yo solo digo que si una tía no quiere que nadie le chupe el pelo, ¡que no haga que huela a coco!


  Patri suelta una carcajada.


  —¡¿Le chupaste el pelo a alguien?!


  —¡Estaba colocada!, pero centrémonos en esto… El plan es cubrir a Cloe para que corra lo más rápido posible hasta el objetivo.


  —Yo no pienso correr. —Se pone a la defensiva. Bufo con fastidio.


  —Joder, Cloe… ¡en ese jacuzzi se va a producir un beso! ¿No quieres ser tú la que se lo dé y que «N» tire el televisor al suelo cuando lo vea?


  La dejo callada. «N» es nuestro nombre en clave para denominar a Niki delante de la gente. Lo suyo es un secreto a voces hasta para su mujer, pero en esa pandilla han ganado premios por hacerse los suecos.


  —Me da igual… —contesta diez años después con la boca pequeña.


  —Pues a mí no. Si alguien va a besar a Luis, será una de nosotras. Las otras no me gustan nada para él.


  Veo que Marta sonríe ante mi comunismo sentimental.


  —Vas a tener que hacerlo tú… —⁠me dice de pronto Cloe, con el tono que pone cuando habla con madurez.


  —Pero ¿por qué?


  —¡Porque no puedo arriesgarme a lesionarme, Shei! Lo sabes…


  «Hostia, es verdad…». Las Olimpiadas están a la vuelta de la esquina.


  —Vale… —digo deprisa, reformulando⁠—. Lo haré yo, pero necesito que me cubráis. No me dejéis con el culo al aire, por favor… —⁠suplico al recordar lo que duele que te alcance una de esas bolitas a 100 km/h… y luego se convierten en moratones que tardan tiempo en irse.


  A Rubí le quedarán genial a juego con su ropa, pero para mí será como volver a la ESO y revivir empujones, golpes y marcas de guerra que no me apetece rememorar.


  Me deshago de esos recuerdos y me centro en analizar la estrategia básica de todo juego: atacar o defender. Yo suelo atacar hasta meterme en la cocina del enemigo; y si es hostil y se resiste, entonces me defiendo. Tanto en los juegos como en la vida. Se me dan de miedo las metáforas, ya lo sé.


  —¡Yo no tengo ni idea de disparar! —⁠dice Marta entonces⁠—, así que no sé si sabré cubrirte…


  —Si no sabes defender ni atacar, siempre puedes sacrificarte…


  —¡No seas bruta! —se ríe Cloe.


  —¿Qué he dicho? —contesto abriendo las manos sin entender, y todavía se ríe más⁠—. Los señuelos y las distracciones son las mejores estrategias. Son las que usan los magos. La acción siempre ocurre lejos de donde se requiere la atención…


  —Sheila tiene razón —dice de pronto Patri⁠—. Yo me ofrezco en sacrificio. Además, siempre he querido saber lo que se siente cuando te disparan…


  Todas no reímos de nuevo. «Joder, ¿me estoy divirtiendo?».


  —¡Dolor! —le aclaro jovial—. Eso se siente. Y te deja una buena marca de regalo.


  —Bueno, las heridas más dolorosas son las que no dejan marca… —⁠musita cohibida. Y me quedo intrigada por sus palabras. Tiene pinta de haber sufrido mucho. Quizá tanto como Luis si antes era como él…


  —Yo sé disparar bien —admite Cloe⁠—. Me enseñaron mis tíos a escondidas a los doce años.


  —¡¿A los doce?! ¿Están pirados o qué? —⁠salta Marta alucinada.


  —Un poco. Eran GEOS… —dice con orgullo⁠—. Y de los mejores. Cuando mi padre se enteró puso el grito en el cielo, pero ya era tarde. —⁠Sonríe con nostalgia.


  —Pues esperemos que te enseñaran bien… —⁠Rezo⁠—. Rubí y Rosa serán presas fáciles para ti. Coco no perderá la oportunidad de tirotear a Patri cuando se exponga porque le tiene ganas, y yo aprovecharé para correr rápido hacia la torre. Lola no creo ni que pueda apretar el gatillo con esas uñas tan largas…


  —Y yo os voy a animar mentalmente —⁠dice Marta con guasa.


  Surge otra ráfaga de carcajadas. Supongo que a Martita le gustan los juegos de mesa tranquilos y los puzzles. Pero El Rey tiene razón. A Luis le gusta la acción… Le gusta rescatar a damiselas en apuros que deben dinero en bares inmundos. Le gusta llevarse en volandas a la hija del Gobernador mientras otros se pelean por ella. Le gusta que le llamen cuando estás en Urgencias. ¡Es un protagonista!, aunque siempre haya pensado que es un secundario. Yo sé mucho de eso.


  —¿Sheila?


  —¿Qué?


  —Te habías quedado embobada —⁠dice Cloe extrañada⁠—. ¿Estás lista?


  —Lista. Pero antes, una cosa… —⁠Saco mi estuche de pinturas y cojo la raya negra de ojos para hacerme dos franjas en la mejilla a lo rambo⁠—. ¡Esto es la guerra! —⁠digo seria. Y vuelven a partirse de risa.


  Al final todas se las hacen. Sin saber cómo, esto se ha convertido en algo muy emocionante. En un reto. Por eso me gusta tanto el teatro… Puede que no venga mucho a cuento, pero colaborar con otras personas para producir un resultado óptimo es algo que me hace sentir normal. Integrada. ¡Útil! Y eso es lo contrario a sentirte impotente, que es como siempre me he sentido. Impotente cargando con un trastorno mental como es el TDAH, que me hace ser un caos total y me impide ser parte de un grupo por actuar de una forma que suele repeler a los demás y que a veces no puedo controlar, pero últimamente intento esforzarme y hacerle peinetas a mis impulsos locos. Y me siento bien, me siento en plan «La loca está triunfando, mami…».


  No lo sabe mucha gente, pero la impotencia es el camino más corto hacia la depresión. Un estado que no le deseo ni a mis peores enemigos. A esos puedo desearles una cagalera, una indigestión e incluso bolas de pintura lanzadas a una más que cuestionable alta velocidad, pero nunca les desearía una depresión como la que yo viví. Te pierdes dentro de ti misma hasta que ya no sabes ni quién coño eres. Pierdes el contacto con la realidad. No razonas y todo duele más.


  —Vamos —mascullo metiéndome en el papel y olvidando mi vida de mierda.


  Entramos al campo y nos ponemos en posición. Echo un último vistazo a la torre y veo a Luis con su polo blanco, apoyado en uno de los laterales. «Qué bien le quedaría una mancha de pintura en todo el pecho…», sonrío.


  Estudio el circuito. Tiene automóviles, balas de paja y montañas de ruedas de tractor en las que guarecerse de la mira telescópica del enemigo, pero la torre está a la intemperie y cuando suba por la escalera, pueden darme con facilidad por la espalda.


  —Marta —susurro—. Cuando me veas llegar a la escalera, ponte a disparar como una loca para llamar la atención, hazlo hacia el cielo si quieres, pero tienes que hacerlo o me localizarán…


  —Cuenta con ello —dice alzando el pulgar.


  Un segundo antes de escuchar el sonido que marca el inicio del juego, miro a Cloe y sonrío. «¿A cuántas guerras hemos ido juntas, pequeña?», parecen decirle mis ojos. Y ella es incapaz de apartar la mirada.


  «A por ellos…», me dice su media sonrisa. Y me recuerda demasiado a cierta noche en la que estábamos en casa estudiando para un examen y mi hermano nos dijo que se iba a un concierto con sus amigos.


  —¿Dónde es? —pregunté con inocencia.


  —En la Sala López, no volveré tarde…


  —Valeee, adióssss…


  Fue entonces cuando surgió esa mirada.


  Supongo que no hace falta explicar que no hicimos ese examen. De hecho, cuando lo repartieron a las ocho de la mañana, seguramente estaríamos vomitando, porque vaya noche… Nos plantamos en la jodida sala en menos de una hora y cuando descubrimos que Niki era uno de los integrantes de la banda que tocaba, nos escondimos en el cuartucho destinado al backstage del grupo.


  Nunca me he reído tanto como metida en un armario repleto de merchandising con Cloe, semidesnudas y ciegas de Whisky Peach.


  Cuando el grupo nos descubrió dentro, no creáis que se les pasó por la cabeza echarnos. Supongo que ayudó que solo lleváramos un par de botas altas, sus camisetas promocionales y una sonrisa ebria.


  Lo de Niki y Cloe fue muy bestia. Os juro que nunca he visto nada parecido. Se miraron y algo trascendental se dijeron con la mirada. Porque se acercaron el uno al otro y él siguió avanzando hasta acorralarla con su cuerpo contra una pared.


  —Iros. Todos. Ahora. —Fue el tono de Niki el que nos instó a desaparecer de allí ipso facto. Luego ella me contó que, justo antes de estrellarse contra sus labios, le dijo: «Me vas a joder la vida, lo sé…».


  Yo solo tuve que echarle una de mis miraditas coquetas al batería para que viniese a por mí a darme conversación. Y luego a darle a la lengua, a las drogas y al sexo… Cuando pienso en la cantidad de veces que me he dejado magrear por tíos que no habían hecho nada para merecerlo, me duele el estómago (a falta de corazón).


  Tuvo que venir a abrirme los ojos el primer tío que no quiso hacerme nada, aunque se lo rogase… ¡manda huevos!


  Un sonido agudo marca el inicio del juego y me concentro. Yo no quiero besar a Luis en el jacuzzi, pero quiero cabrearle y que termine aceptando que la tara la tiene él, no yo. Él me enseñó a quererme, cuando descubrí lo que dolía que no siempre todos van a caer rendidos a mi físico. Me hizo darme cuenta de que soy algo más.


  Me adelanto con rapidez y me lanzo detrás de la primera rueda que encuentro.


  La adrenalina se dispara por mis venas. Espero a que el equipo contrario haga algún movimiento que obligue a Cloe a abrir fuego para salir disparada hacia mi meta. Tengo que confiar en Patri…


  Siento la oportunidad y me escapo rezando para no sentir el conocido latigazo de dolor que indica que estoy muerta. Corro lo más rápido que puedo y de repente escucho gritar: «¡Eh, estoy aquí!».


  Todos miramos y me entra la risa al ver a Patri con los brazos abiertos totalmente expuesta… ¡Pero qué maja!


  Escucho los tiroteos e intento apartar de mi mente el dolor que habrá sentido. Nunca he temido al dolor, ni al propio ni al ajeno, siempre he sido una imprudente, y me sorprende pensar que ahora me preocupa algo.


  «Será porque valoras más tu vida», escucho la voz de Luis en mi cabeza en plan Mufasa. ¡Shut up, gordo cabrón! Ay, mi gordi… Ese sí que velaba por mí. Al Luis de ahora le importo un culo. Ese tren ya pasó. Me refiero al del beneficio de la duda. Ahora ya no cabe. Se ha ido en otro coche.


  No dejo de escuchar tiros y de temer que van dirigidos a mí.


  Pero algunos son tan certeros y seguidos que adivino que son de Cloe y me tranquilizo.


  Comienzo a subir las escaleras de la torre esperando que todo termine en cualquier momento por la mancha de pintura que probablemente alguien me estampe en la espalda. Y de pronto, lo escucho…


  —¡Eh! ¡Sois unas perdedoras!


  Y me sorprende tanto que me giro y veo a Marta haciéndose bola, esperando a que la abatan a tiros. ¿No iba a disparar al aire? Quizá se le haya encasquillado el arma.


  Su coraje y su miedo juntos me hacen sonreír. ¡Estas tías son la bomba! Termino de subir con la sonrisa perenne en la boca y llego junto a Luis, que me mira estupefacto, como si esto fuera una película de acción de verdad. Corro hasta él sabiendo que tocaría lanzarme a sus brazos, pero en el último momento, lo esquivo y cojo una bandera blanca que hay a su espalda.


  —¡LA TENGO! —grito asomándome al balcón con alegría y ondeándola con la satisfacción que solo da una victoria en equipo⁠—. ¡Lo hemos conseguido!


  Mis compañeras me miran desde abajo, sonrientes y llenas de pintura. Cloe se quita el casco revelando una gran sonrisa y me señala, como siempre hacía cuando estábamos lejos y nos divisábamos en alguna fiesta para decirnos sin palabras que nos sentíamos afortunadas de tenernos en nuestras vidas.


  —Ha sido impresionante… —Escucho una voz varonil detrás de mí. Me había olvidado de él. Me giro y me quito el casco.


  —Tenía al mejor equipo —admito—. Quiero que sepas que te doy mi aprobación para echarte de novia a Marta o a Patri. Son la hostia…


  —¿Que me das tu aprobación? —⁠pregunta sorprendido⁠—. ¿Y qué ha pasado con eso de que me quieres?


  —¡Te sigo queriendo, cari! —⁠sonrío socarrona⁠—, pero si yo no puedo tenerte, espero que lo consiga una de ellas, son buena gente. —⁠Me giro para volver a ondear la bandera feliz al escuchar sus gritos de celebración abajo. Las tres saltan y se abrazan victoriosas y me dan ganas de estar ahí. Cuando vuelvo a mirar a Luis tiene cara de no dar crédito a lo que oye y a lo que ve.


  —¿Sheila…? —dice de pronto como si estuviera teniendo una epifanía⁠—. Tengo la sensación de que estamos en una ventana cósmica en la que por primera vez estás siendo tú misma y no el jodido Alien de siempre…


  Mis cejas suben hasta el límite de mi pelo y suelto una carcajada al escuchar el apodo. ¡Me encantan los Aliens! Son bichejos importantes. Conociéndole, seguro que le molan.


  «Jo, ¡no me esperaba tal reconocimiento!».


  Sin verlo venir, se acerca mucho a mí y me coge de la cara.


  Mi sonrisa se borra al momento al sentir su toque. ¡OMG!


  «¡¿Qué coño hace?! ¿Va a besarme en plan peli americana?».


  —Sheila… dime la verdad, ¿a qué has venido al programa? —⁠me ruega con intensidad. Como si fuera la primera vez que me lo pregunta a mí y no a mi alter ego. Como si supiera que en este momento tan especial no podré mentirle.


  Me quedo en blanco al notar el calor de sus dedos en mis mejillas.


  Mi corazón se desboca. ¿Desde cuándo es tan guapo?


  «Siempre lo ha sido». Ya… ¡pero ahora mismo parece un mentalista de velociraptores que va a salvarme de una manada que hay bajo la torre esperando a devorarnos! «¡Dios, qué morbo…!».


  —Ya te lo dije… —Claudico ruborizada⁠—. Te lo dije en plató…


  Él desvía la vista intentando hacer memoria, pero creo que no lo recuerda. Vuelve a clavarme la mirada recordando la hazaña que acabo de lograr y un flash de familiaridad nos atrapa, como si nos acabaran de enseñar una fotografía de lo que hemos sido juntos, de lo que hemos sufrido y de lo que hemos evolucionado…


  Me aparto de sus manos, incómoda.


  ¿Qué coño dice de una puta ventana? ¿Dónde está? Porque estoy por tirarme con tal de no seguir sintiendo que me doblega.


  —Deberíamos bajar… —murmuro yendo hacia la escalera.


  —Sheila… —vuelve a llamarme. Y cierro los ojos de espaldas a él.


  «¡Deja de insistir!». Deja de cagarla. De tocarme. Y de hablarme con tanta intimidad, joder… No tienes permiso.


  —¿Qué? —contesto seca, girándome.


  —Quería pedirte perdón por lo que dije ayer en la mesa…


  Lo que faltaba… «¡No sigas por ahí, idiota!», pienso alarmada.


  No me gusta el rumbo que está tomando esto, así que lo cambio.


  —No soy muy de palabras, Luigi, ya lo sabes… —⁠digo acercándome a él taimada⁠—. Soy más de Ojo por ojo o de Disculpas por Beso.


  —¿Cómo?


  —¿Te ha adelgazado también el cerebro? ¡Digo que te perdono si me das un beso! —⁠Lo reto. Con esto se acojona fijo…


  El universo se nivela cuando abre mucho los ojos y yo saco a pasear mi famosa sonrisa maligna, pero en vez de insultarme, llamarme loca o cualquier otra afrenta, se muerde los labios con dudas y se me oprime el pecho.


  «¡¿Qué haces dudando, imbécil?!». Empiezo a preocuparme en serio.


  Intento que no se note mi desconcierto y sigo actuando.


  —¿Qué, nada? Ya decía yo… —⁠mascullo volviendo a la escalera manteniendo la respiración.


  Son los tres segundos más largos de mi vida, rezando para que no me frene y me calle la boca con sus labios para conservar su orgullo.


  Pero el momento pasa y respiro aliviada cuando empiezo a descender sintiendo que la línea roja de mi objetivo en el programa se ha desdibujado por un momento.


  ¡El plan es que pase página y nos perdonemos! Y él no podrá hacerlo hasta que se perdone a sí mismo por sentir algo por mí y no poder admitir que yo también lo sentí por él. Pero me cagüen la puta… ¡qué no se ponga tierno conmigo que no respondo…!


  Odiaría volver a colgarme por él. ¿No sabe que soy altamente influenciable? ¡Soy cebo de secta!


  ¡Lo que tiene que hacer es odiarme…!, y darse cuenta de que no valgo la pena. No le será muy difícil, es a la conclusión que llegan todos basada en acciones que no puedo racionalizar.


  El problema es que un día él mismo me intentó convencer de lo contrario… y es la mejor mentira que me he creído jamás.
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    Descubrí que la vida es un juego de azar donde pierde el que gana.


    Ricardo Arjona

  


  No quiero hablar de Sheila. No me preguntéis por ella, por favor.


  Mejor os cuento que al volver a la casa después del paintball descubro que me ha tocado preparar la comida con Marta. Y es un alivio porque es una de las chicas con las que más cómodo me siento.


  La más incómoda ya sabéis quién es…


  Nos ha tocado un menú sencillo. Paella. Más que nada, porque el fume de pescado nos lo han dejado hecho y, según Marta, solo es juntar los ingredientes y que haga chup chup.


  —Está siendo un día genial. —⁠Me comenta radiante⁠—. Lo del paintball ha sido divertido y ahora me toca hacer la comida contigo…


  —Estaba deseando coincidir otra vez —⁠respondo amable.


  —¿En serio? —pregunta coqueta creando un momento romántico.


  —Sí… me ha gustado mucho cómo te has sacrificado por el equipo en el paintball. ¿Te ha dolido?


  —Un poco. —Sonríe vergonzosa—. Me ha dado aquí… —⁠dice bajándose la camiseta para enseñarme una franja amoratada cerca de la clavícula y me quedo paralizado como si se me acabaran de caer los huevos al suelo. «Bien, Luis… vas genial».


  Pero solo de imaginarme cómo podría continuar esta escena me incapacita para mover un solo músculo.


  Si no fuera un tío con un problema serio le diría: «Ay, pobre… déjame curártelo» y rozaría mis labios contra su piel magullada y expuesta…


  Ella echaría la cabeza hacia atrás y soltaría un gemidito sensual, y yo seguiría besándole el cuello hasta que pusiera los ojos en blanco y me estrellara contra su boca en un beso apoteósico, pero en vez de eso, solo digo…


  —Vaya… debe de dolerte…


  —Sí, pero no importa. ¡Solo importa la victoria! —⁠Me guiña un ojo.


  —Morir por la causa es muy noble. Me siento honrado…


  —¡Ya puedes sentirte! —me empuja en broma⁠—. Todo ha sido idea de Sheila. ¡Está más loca que una cabra…!


  —Ya… —Lo corroboro recordando su petición para perdonarme. Y sobre todo mi estúpida reacción, bloquearme…


  —¡Es que es tronchante, la tía! —⁠Añade jovial⁠—. Me cae muy bien.


  —Pues Sheila no suele caer bien… —⁠digo sorprendido.


  —Es verdad, al principio, choca. Yo tampoco la entendía del todo. Es como si estuviera en una frecuencia diferente a los demás. Pero cuando sintonizas, es extraordinaria…


  Sus palabras me pellizcan el alma. La ha descrito francamente bien.


  —Si tú lo dices… —respondo sin más.


  Ella me mira pensativa.


  —¿Qué? —le pregunto confuso. Y ella tarda en responder.


  —No quiero meterme donde no me llaman, pero… creo que sabes muy bien a lo que me refiero. Después de todo, llegaste a besarla…


  Buena forma de sacar el tema y preguntarme por «lo nuestro».


  Por ese NOSOTROS… Uf…


  —Dejémoslo en que es digna hermana de Miki FitStar —⁠contesto a su pregunta implícita⁠—. Son gente con la que acabas sintonizando aunque no quieras… Son tan inevitables como un eclipse. Primero te dejan a oscuras y cuando te permiten ver de nuevo, no puedes explicar lo que sientes… te ciegan.


  —Qué bonito…


  —Lo mío con Sheila no fue bonito, fue una mentira —⁠aclaro con acidez⁠—. Una maniobra de seducción bastante humillante. Me parecía guapísima y me dejé llevar… pero no confío en ella y no tenéis de qué preocuparos, de verdad…


  Nos lo digo a los dos. Pero lo estoy. Estoy muy preocupado, joder… Porque cuando ha sonado esa horrible sirena al dar comienzo el maldito paintball y la he visto lanzarse en plancha hacia una rueda de tractor gigante, me he descubierto sonriendo de una forma muy peligrosa.


  Es que es… tan salvaje, atrevida e inconsciente que te dan ganas de dispararle y luego frenar la bala con tu propio pecho.


  Y me jode mucho sentirme así.


  Cuando ha dicho que si me había adelgazado el cerebro casi rompo a reír, pero no me ha dado ni tiempo, porque se ha girado y me ha ignorado como si yo no fuese nadie para ella. Para colmo ¡se ha puesto a sonreír a diestro y siniestro a otras personas!


  «¡¿Y a ti qué cojones te importa eso?!», me he increpado.


  Nada, pero al verlo, he entendido que no estaba aquí por mí, que yo le importo un huevo… y cuando he intentado averiguar la verdad, me ha salido con lo del beso…


  ¿Nuestros labios juntos de nuevo? Ni de puta coña…


  Ya ha rozado lo humillante el no subrayarle en el acto que por nada del mundo iba a volver a beber de su veneno… Suficiente castigo ha sido permitirme dudarlo y sentir lo mucho que me apetecía besar a esa chica… fuera quien fuera en ese momento. Porque era la misma que me sonreía sincera mientras estudiábamos, la que me mandaba fotos tontas al móvil, la que se colgaba de mi cuello para darme las gracias cuando yo no quería, la que me llamó repelente y le salió Fanta por la nariz de la risa cuando comimos juntos. ESA CHICA… La que siempre me decía a mí mismo que nunca existió.


  —Pues yo creo que te tiene aprecio… —⁠Me despierta Marta de mis pensamientos.


  —Si me lo tuviera, me dejaría en paz… —⁠digo seco. ¡Dejaría de atormentarme, joder!⁠—. No sé qué hace aquí si ni siquiera le gusto…


  Y lo digo en serio. Nunca lo he tenido tan claro.


  —Creo que tienes razón… Deberías averiguarlo.


  —¿Tú también crees que no le gusto?


  —Sí… al menos, no como me gustas a mí…


  Se hace un silencio incómodo en el que soy incapaz de disfrutar que acaba de decirme que siente algo por mí. Más bien pienso en que por fin alguien está de mi parte.


  «¡Céntrate, Luis! ¡Es Marta, una chica de las que Sheila aprueba!».


  La miro e intento que me guste con todas mis fuerzas. Anoche cené con ella. Hablamos mucho. Nos reímos, pero no consigo sentir algo grande, ingobernable y pasional por ella. De hecho, creo que me siento tan a gusto precisamente porque no me atrae… No es como con Patricia, que me pongo nervioso porque siento que conectamos más.


  De pronto, noto que Marta me está mirando los labios, esperando un movimiento por mi parte ante su atrevida declaración.


  «¡Dios! ¡Tengo que contestar algo!».


  —Marta… eres una chica estupenda —⁠digo sin saber dónde meterme. Ella me lo pone aún más fácil acercándose a mí.


  «¡MAY DAY!».


  Y no se me ocurre otra cosa que abrazarla para esquivar sus labios.


  Me siento tan idiota… ¿Tanto me costaba darle un beso? Al parecer no soy esa clase de tío. ¡Maldita sea!


  «Pues a Sheila no le apartaste la boca cuando se acercó a besarte la primera vez…», me tortura mi conciencia. Pero cabeceo para olvidarlo.


  Terminamos la preparación de la comida entre bromas y coqueteos inocentes.


  Cuando nos sentamos a la mesa noto que AlaQueNoleApartéLaCara no me presta la más mínima atención porque se la está prestando a… ¡Cloe!


  Ambas ríen juntas e intento entender por qué eso me molesta. Miro a Cloe para preguntarle qué coño hace de risas con el enemigo y me pongo malo cuando ni me ve. ¡El Alien la ha abducido!, y no puedo perderla.


  —Fui al Madison Square a ver en concierto a Natalia Jiménez, ¡te hubieras muerto! —⁠le dice Sheila emocionada.


  —¿No jodas? ¡Me encantaría haberla visto…!


  —Desde que me la recomendaste no dejo de escucharla, sobre todo la canción de Creo en mí. ¡Esa canción me ha salvado la vida…!


  La ficho al instante. Como método de análisis para exterminio de Aliens…


  Me siento a la mesa entre sonrisas y frases de «que aproveche».


  —¿Cuándo se decidirá quién se baña con Luis en el jacuzzi? —⁠pregunta Lola en voz alta hacia el techo⁠—. ¿Habrá más pruebas para conseguir ese mismo premio?


  Después de comer, Luis sacará una bolita de la bolsa del equipo de las ganadoras y sabremos la respuesta. Y puede que haya más, sí.


  Ni siquiera en este momento Sheila me mira para vacilarme y decir algo morboso. ¿Por qué lo espero? ¿Soy idiota?


  En cuanto puedo, voy al confesionario para salir de dudas, porque como me toque bañarme con ella abandono el programa y el país…


  Meto la mano sudada en la bolsa sin saber muy bien quién prefiero que salga, si Cloe (para echarle la bronca) o si Patricia (¿sería capaz de liarme con ella sin llegar a explotar?).


  Agarro la bola y la saco con el corazón desbocado.


  —Patricia.


  «Bien…». ¡Al menos no es Sheila! Me habría llevado a la locura entre burbujas.


  ¿Todo bien?


  —Sí, sí… Perfecto.


  De acuerdo. Pues ahora mete la mano en el saco del paseo para ver con quién te vas esta tarde.


  Vuelvo a meter la mano pensando en que todavía puede tocarme con Sheila… Pero ¿por qué coño pienso tanto en ella?! Yo os lo digo, porque quiero respuestas. ¿Qué hace aquí si pasa de mí? Y preferiría que llevara algo más que un bañador cuando me las dé…


  —Coco. —Enseño la bola aliviado.


  Es una de las que menos conozco, pero esa no viene a ser mi amiga, precisamente… Cada vez que me mira, siento su lascivia emanando de ella. Es muy guapa, y como lo sabe, no se muestra ansiosa y espera su momento de ataque. Parece una de esas personas comedida de cara al público y una tigresa en privado… Me gusta. ¿Me gusta? Puede…


  Muy bien, Luis. Vuelve con el grupo y descansa…


  —Gracias —digo levantándome.


  Eh, tú…


  Miro hacia el aire, sorprendido.


  —¿Qué…?


  La del paseo está bastante buena…


  Mi cara trasluce desconcierto y de repente, se enciende una luz y el cristal se transparenta revelando a Miki con una sonrisa socarrona.


  Mi sonrisa se ensancha cuando lo oigo decir con la voz del Rey en el Norte: «En mis tiempos de soltero me la habría follado sin parpadear».


  —¡Miki! ¡¿Qué leches haces aquí…?! ¿Tú eres El Rey? ¡Joder!


  ¿Qué te pensabas, chaval? ¡No me iba a quedar fuera!


  —¡Estoy flipando! Cristian te tiene demasiado consentido, tío…


  No te creerías lo que he tenido que hacer para conseguir esto, pero fue mi condición para retrasar la luna de miel, al menos aquí puedo estar cerca de mi mujer y, de paso, divertirme un poco…


  —Qué fuerte que seas tú…


  ¿No te hace ilusión?


  «¿Que seas testigo directo de cómo tu hermana me pide un beso y me quede tieso? Pues no…», pienso abochornado.


  Ya sé que de todas formas lo vería desde fuera, porque esas imágenes van a ser virales en menos de lo que canta un gallo… Pero que esté aquí, viéndolo en primicia, después de que me partiera el labio cuando se enteró de que Sheila me hizo una minifelación —⁠¡porque fue mini!⁠—, pues es… cuanto menos… violento.


  —¡Sí, claro, mucho…! —contesto irónico⁠—. Es genial que vayas a ver mi fracaso en primera línea. ¡Te lo dije! ¡Yo no valgo para esto! ¿Has visto lo que ha pasado en la cocina con Marta? Soy lo puto peor… —⁠digo agarrándome la nariz.


  No eres lo peor, simplemente esa tía no te pone. ¡Es muy maja!


  —¡Y cuando me ponen, es casi peor! Lo voy a pasar fatal en el puto jacuzzi con Patri… ¿y si pasa algo y no me controlo? —⁠digo apocado.


  No temas, tus soldaditos saben nadar…


  Lo veo partirse de risa y me resulta rarísimo que me la contagie incluso escuchándola en off.


  —Me alegro de que te divierta mi desgracia…


  
    ¡Relájate, joder, lo harás bien!


    Lo que tienes que hacer cuando empecéis a liaros es centrarte solo en ella.

  


  —Explícate ahora mismo… —le ordeno, psicópata. Él sonríe.


  Esto es como conducir. Las primeras veces que aparcas tienes que apagar la música para concentrarte y hacerlo bien… Concéntrate en ella y olvídate de tu placer.


  —¿Eso se puede controlar?


  Sí, a mí me gusta pensar que mi polla es un caballo loco al que retengo de las riendas mientras trabajo en ponerle herraduras… Luego lo suelto y lo dejo disfrutar hasta el final, pero quizá te ayude esforzarte en hacerla disfrutar a ella primero…


  «¡¿Hacerla disfrutar…?!». ¡Ni siquiera había pensado en eso!


  Me entra el agobio. ¿Está hablando de distraerla con tocamientos?


  Hasta ahora mi preocupación se centraba en no bañarla de semen cuando mis labios tocaran los suyos, ¡pero no contaba con que yo tenía que hacerle algo a ella!


  Automáticamente me sitúo en el despacho de Sheila y recuerdo que yo apenas la toqué en mi breve periodo de demencia transitoria en el que estuve por la labor. Sin embargo, ella a mí me toco mucho…


  ¡Es que es tocona por naturaleza!, pero yo no hice absolutamente nada…


  —¿Y cómo coño la hago disfrutar? —⁠le pregunto a Miki alarmado confiando en que esto lo corten más tarde.


  Es puro instinto, tío. Todo es lanzarse y empezar. Luego sale solo.


  —¡Eso es lo que más me preocupa. Que salga solo y a propulsión!


  Escucho su risa.


  Anda, tira…


  —¡Es en serio! ¡¿Y si se me atasca el instinto?! —⁠exclamo al ver que el cristal se vuelve espejo de nuevo.


  Solo sé tú mismo y no hagas ninguna tontería…


  —¡¿En qué quedamos?!


  No hay más respuesta.


  «¡Mierda, Miki…!». Que poco me tranquiliza eso de que «sale solo».


  Último consejo: en vez de ponerte nervioso, ponlas nerviosas a ellas…


  —¡¿Y cómo hago eso?! —le chillo a la nada, sobrepasado.


  Puedes empezar haciendo unas flexiones, quitándote la camiseta, y dándote un baño en la piscina. Así de fácil…


  —Así di fícil… —Le imito al escucharle reírse de la cara que pongo.


  


  Me voy del confesionario pensando que las mujeres no son tan simples como las del spot de Coca-Cola de Las once y media, pero obedezco a regañadientes.


  Voy directo a mi dormitorio, hago una sesión rápida de flexiones en el suelo y me pongo un bañador naranja fosforito que…


  Que Dios me ayude… ¡es jodidamente estrecho!


  Pero lo sorprendente es que a medida que voy encontrando a chicas en el camino, se van convirtiendo en estatuas con la boca abierta.


  Salgo al exterior y veo a tres chicas tomando el sol en las hamacas, y cuando se me ocurre fijar la vista, me da un vahído…


  Mi cuerpo entero se turba al ver mis tetas favoritas expuestas al aire con descaro. «Sheila haciendo topless…». Dejo de respirar.


  ¡Sheila haciendo puto topless! Siento que no puedo dar un paso más sin desplomarme. Mi sangre se ha solidificado en un punto muy concreto de mi anatomía.


  «¡¡¿Qué coño hace enseñándole las tetas a medio mundo?!!».


  Quiero apartar la vista, pero soy incapaz. ¡La puta de oros…! Son jodidamente perfectas.


  —¡SHEILA…! —Me escucho gritar. Un alarido era lo único capaz de desincrustar mi vista de su torso y clavarla en el suelo, furioso⁠—. ¿Puedes venir un momento, por favor…?


  Noto que se levanta y viene hacia mí… ¡sigue en pelotas!


  «Dios santo…».


  Mi cabreo y mi polla crecen a la par. ¿Por qué no se ha puesto algo encima?


  —¿Qué cojones haces…? —mascullo severo⁠—. Vístete ahora mismo.


  —Estoy tomando el sol.


  —¡Le estás enseñando las tetas a medio planeta…!


  —¿Y qué? ¿Crees que solo tú tienes derecho a verlas o qué?


  Se me para el corazón. «¡Yo la estrangulo!».


  Respiro hondo haciendo un esfuerzo por no bajar la vista, pero sé que están ahí y me palpita todo. Aprieto los dientes con rabia.


  —Me da pena ver cómo sigues menospreciándote, pero no quiero que uses mi programa para venderte así; no es elegante. Ya te dije una vez que nadie compra algo que se regala…


  Su cara cambia al momento y aparece su famoso ceño rebelde.


  —¿Y por qué tú puedes ir con el pecho descubierto sin que pase nada? Hay que acabar con esos estereotipos, Luigi. Las chicas como yo nos pasamos el heteropatriarcado por la entrepierna, ¿sabes?


  —¡No me vengas con esas mierdas ahora! ¡¿Tienes idea de lo que me violenta verte así?!


  —¡Lo dices como si a nosotras no se nos hiciera el coño miel apareciendo solo con ese minibañador fluorescente…!


  Intento procesar lo que acaba de decir sin que me dé un ictus.


  «¿El coño… miel…?».


  —¡No es comparable…! —exclamo fuera de mí.


  «¿Lo es? ¿Debería serlo? ¡Joder, me va a volver loco!».


  —¡Por supuesto que es lo mismo! —⁠dice cogiéndose los pechos para que se los mire y le funciona⁠—. Esto solo sirve para alimentar bebés, ¡lo del porno es apropiación indebida!


  Aparto la vista tan rápido que podría haberme hecho un esguince cervical. Siento un deseo insoportable.


  Es perfectamente consciente de lo mucho que me está costando mantener los ojos alejados de sus magníficas tetas. ¡Si me cuesta hasta respirar, coño! Ojalá pudiera hacer que sintiera lo mismo…


  «Ponlas nerviosas», recuerdo a Miki. Y un segundo después, se me va la pinza…


  —¡Es como si yo voy así por la vida! —⁠digo separándome el bañador para que le eche un vistazo a mi rabo⁠—. ¡Solo es carne, ¿no?!


  —¡¡HOSTIA PUTA!! —grita Sheila cogiendo la tela y asomándose tanto que casi me da una embolia⁠—. ¡¿Cómo ha pasado esto del Amazonas al Sahara?! ¡Dime que ha sido con cera y me parto!


  Consigo arrancarle el bañador de las manos para que vuelva a su sitio y sé que mi misión ha fracasado estrepitosamente cuando veo sus ojillos muy abiertos y divertidos. ¿O debería decir «hambrientos»?


  —Sheila, joder… —me quejo, y sus pezones erectos cruzan furtivamente mi campo de visión. ¡¿Estoy en el puto infierno o qué?!


  —Luigi, ¿qué has hecho con toda la pelambrera que tenías ahí? ¡Te daba para hacerte un abrigo!


  —¡¡Sheila!! —grito atacado al notar que no puedo controlar mi erección⁠—. Tápate ahora mismo o me largo y el programa se acaba aquí y ahora…


  Ella me sonríe con su clásica mueca perversa y atraviesa un brazo por encima de sus (acojonantes) pechos, lo que me devuelve el flujo sanguíneo al cerebro.


  —¡Ya voy…!, pero antes necesito un bañito, me has puesto a mil…


  Entonces sale corriendo hacia donde yo más lo necesito, al agua, a bajarme este puto calentón tan familiar… Solo Dios sabe la de veces que me la he cascado pensando en sus alimentabebés. Un secreto que trato de esconderme hasta a mí mismo.


  Trago la baba acumulada en mi boca al imaginarme bordeando esos montículos rosados, duros y pequeños con la punta de mi lengua.


  «No puedo con esto…», pienso torturado. ¡La adolescencia tardía es inaguantable!


  Seguro que ahora mismo hay cien cámaras enfocando el bulto de mi bañador, así que no me lo pienso y me tiro al agua de cabeza.


  Al sumergirme pienso que ojalá tuviera la maestría de poner a Sheila contra las cuerdas como ella hace conmigo sabiendo que mi cuerpo se enciende por ella. Odio que se aproveche de esa ventaja…


  «¿Tú te has visto? Estás buenorrísimo…», recuerdo que me dijo.


  Y de pronto, saco fuerzas de un lugar desconocido para mí y emerjo a la superficie como un titán sintiendo ocho pares de ojos femeninos sobre mí. Ha llegado la hora de «darle al público lo que quiere».


  Me muevo casi a cámara lenta al ritmo de I Just Want To Make Love To You de Etta James. Sacudo la cabeza, rezando para no parecer un perro.


  Cierro los ojos y me lamo los labios notando cómo miles de gotas esquían por mi cuerpo, derrapando en los músculos que todavía tengo hinchados por el ejercicio.


  Salgo muy despacio de la piscina pasándome una mano por el pelo y me detengo a mirarlas. Cuando me da por sonreír… me parece escuchar un suspiro general en el aire.


  —¿Alguien me echa crema en la espalda?


  ¿Os suenan los gladiadores romanos? Meros cachorrillos al lado de las concursantes.


  Si pensáis que se me baja el calentón después del baño, os equivocáis del todo. Estoy toda la tarde cargando a la izquierda una preocupante concentración de sangre.


  Maldita Sheila. Cuanto más la deseo, más la odio. ¿Sabéis lo que es que te ponga cachondo alguien que te cae mal?


  Mi paseo con Coco se convierte en una pesadilla. Se ha puesto guapísima… Está buena hasta decir basta y no se anda con tonterías. Y para más inri, es economista desde el paritorio. Hablamos durante un rato sobre finanzas y auditorías, pero pronto me doy cuenta de que no le interesa otra cosa en la vida y eso me parece triste. ¿No tiene otras aficiones?


  Su respuesta me deja tieso: «Sí, también me gusta mucho el sexo».


  «¡Pa qué preguntas, tío!», me echo la bronca.


  —Tengo la sensación de que haríamos muy buena pareja… —⁠me dice acercándose mucho a mí y encajándose en mis entrañas⁠—. Me muero por ayudarte a recuperar el tiempo perdido…


  —Ah, ¿sí…? —balbuceo como un flan. Huele muy bien y sus dedos no dejan de acariciarme el pecho en círculos. ¿Debería acariciarle yo los hombros en rectángulos?


  —Eres irresistible… —musita melosa⁠—. Ya estabas para comerte con unos cuantos kilos de más, pero es que ahora… necesito devorarte entero…


  Sus manos suben por mi cuello y envuelven mi nuca atrayéndome hacia su boca sin delicadeza. Joder, ¡qué atrevida!


  Sus labios arrasan los míos y noto su lengua pidiéndome jugar. Le sigo el juego algo sorprendido por la intrusión. Todavía estoy decidiendo si me gustan las chicas tan lanzadas. Al menos Sheila fue delicada la primera vez…


  ¿Me estoy quejando? Es mi segunda chica guapísima y morbosa…


  Coloco las manos en su cintura y ella las enreda en mi pelo con un gesto apasionado. Intento relajar la velocidad del beso, porque lo hace con una prisa y un ímpetu que yo no siento. Quiero conocerla a través de sus movimientos sensuales, que me seduzca, disfrutarlo, pero no me deja porque se comporta como si estuviésemos en medio de una película porno.


  De pronto, me soba el culo y… me encanta.


  Creo que todo el mundo tiene una zona erógena favorita. Y Coco acaba de encontrar la mía…


  «Tranquilo, chico…», me ordeno como si fuera el hombre que susurraba a los caballos… pero que insista en apretarme la nalga a la vez que estira mi labio inferior hace que pierda las riendas de la jodida manada de potros salvajes que es ahora mismo mi entrepierna. Aunque no todo es mérito suyo… Ese jodido topless casi me mata, hostia.


  —Creo que deberíamos volver… —⁠digo cortando el beso⁠—. Hoy hay fiesta y empezamos antes…


  —¿Me guardarás un baile luego? —⁠dice sugerente.


  —Por supuesto…


  «¡Qué coño dices, si tú no sabes bailar!», me riño.


  Su sonrisa prometiendo venir a por más esta noche me da terror. A partir de ahora, en vez de Coco, la voy a llamar el Coco.


  ¿Qué ocurrirá cuando se enteren las demás? ¿Y Sheila…? ¿Cuál será su reacción de zumbada, hacer nudismo integral? Porque ese jodido topless ha sido una venganza que no ha tenido nada que ver con querer broncearse ni con reivindicaciones feministas, sino con decir que «está muerta para mí» y querer demostrarme lo «vivo» que me pone.


  La cosa es… que desde que lo dije… siento que yo he muerto para ella.


  Al volver a la casa, Coco me da un abrazo antes de irme directo a mi habitación. Y cuando estoy a punto de cerrar la puerta ya escucho un «¿¡Qué dices!?», bajito, y un «¡Cuenta, cuenta!».


  Y sé que la pesadilla no ha hecho más que empezar.


  Cuando llego a mi habitación, me meto en la ducha, no sin antes pedirle a Spotify que me deje escuchar una canción que lleva horas en mi mente. Creo en mí, de Natalia Jiménez.


  Empieza cuando el agua cae sobre mí con una secuencia de piano que me amansa como nada. No falla. Que la chica tenga una voz prodigiosa también ayuda, pero es la letra lo que me sorprende.


  
    Ya me han dicho que soy buena para nada


    y que el aire que respiro está de más…


    Me han clavado la pared contra la espada,


    he perdido hasta las ganas de llorar.

  


  ¿Alguna vez Sheila se ha sentido así?


  
    Pero estoy de vuelta,


    estoy de pie y bien alerta,


    eso del cero a la izquierda no me va…


    Creo, creo, creo en mí.

  


  Me gusta lo que dice… Podría ser el nuevo himno de la autoestima.


  
    Vuelo libre, sobrevuelo las granadas,


    por el suelo no me arrastro nunca más.


    Ya no estoy de oferta…


    estoy de pie y bien alerta,


    Lo peor ha pasado y lo mejor está por llegar.

  


  Joder… Eso espero yo también.
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    El amor, como la suerte, llega cuando no lo llaman. Nos instala en la confusión y se esfuma como niebla cuando intentamos retenerlo.


    Isabel Allende

  


  Lo estaba llevando francamente bien. De verdad…


  Nuevas aliadas, indicios de recuperar a Cloe, ignorar a Luis hasta sacarle de quicio… pero cuando he escuchado que se había liado con Coco, me he asustado de mis instintos asesinos.


  Una avalancha de No Like me ha enterrado viva.


  «Mi exgordo cabrón antichicas, ¡morreándose con una arpía! ¡No way!».


  No es que tenga celos, no os flipéis. Admito que en su momento tuve una fijación con él. Era un tío mordaz, listo y que no sabía que era guapo, derritiéndose por mí cual quinceañero salido. Y eso molaba un montón. ¡Le hubiera hecho de todo en aquella época…!, pero ahora solo es un tío borde, cortado y que sabe que es guapísimo, dejándose besuquear por una tía que se llama Socorro. Porque no os lo perdáis, ese es su nombre real… Me lo ha chivado mi hermano en el confesionario y nos hemos partido el culo de risa sin poder evitarlo.


  Miguel no me deja olvidar el verdadero motivo por el que estoy aquí, provocar a Luis para que tenga algún arranque de locura como liarse con otras para demostrar que me equivoco. Soy muy fan de la psicología infantil, ¿vosotros, no?


  Y creo que eso ha sido su beso con Coco. Una venganza por excitarle con mi topless, demostrándole una vez más que las tontas no lo dejan tan eunuco como él decía…


  Qué bien me he sentido, joder. Voy a producir mi propia serie. En vez de Juego de Tronos, se llamará Juego de Pollas. Me voy a forrar.


  —Shei… no te pases tanto con Luis, ¡me lo vas a matar! —⁠me ha dicho Miki con guasa⁠—. Pone unas caras, que yo no sé cómo sigues viva…


  —En realidad, me adora. De hecho, creo que eso es lo que más le jode de todo…


  —No te confundas. Me adora a mí, tú solo le haces gracia.


  —Tú no tienes tetas.


  —Tampoco abuses de eso, lo está pasando fatal… ¡Piensa que es como un adolescente de treinta años! Le estás provocando demasiado.


  —¡Yo no tengo la culpa de que sea tan fácil picarle…! Me dijiste que le hiciera reaccionar, ¡que lo activara…! Y eso intento.


  —Sí, pero no quiero que termine odiándote. Necesito que los padrinos de mis hijos se lleven bien…


  —¿Hijos? ¿Con qué te has dado en la cabeza, hermanito?


  —Con una Isa… —sonríe agilipollado.


  «Dios, nunca me dejes caer tan bajo por amor, por favor…».


  —¡Sois demasiado jóvenes! Viajad a tope, vivid en distintos continentes, gastaos mucho dinero y aburríos el uno del otro antes de poneros con eso… ¡Tenéis mucho tiempo por delante!


  —Yo siempre he querido ser padre joven, creo que se disfruta mucho más. Y mi vida no va a detenerse por tener hijos, eso es una creencia horrible. Nos acompañarán constantemente sus au pair, ya lo tengo pensado. Una será china y otra inglesa.


  —Entonces ¿vas a tener hijos para que te los cuiden otros?


  —¡No es eso! ¡Se lo van a pasar pipa en la vida que les tengo preparada! Y nunca les negaré mi amor, como hizo nuestro padre… Es solo que, si me quiero ir a cenar, podré hacerlo. Pero igual ni quiero, vete a saber. Y cuando tengan veinte años, yo aún seré joven y será fantástico compartir todo tipo de experiencias con ellos…


  —Vaaale, tú gaaanas. Pero… ¿Isa quiere tenerlo ya?


  —No… Ya sabes que su prioridad es el trabajo. Pero la convenceré…


  —Deberías hablar con nuestras madres… Avisarlas. Quizá si Isa ve que tiene el apoyo de esas dos abuelas, se anima más.


  —Lo pensaré, gracias. Ahora volvamos a Luis. Lo dicho, contrólate un poco porque me preocupa que lo lleves al límite con tus salidas de tiesto… ¡Necesito que te perdone!


  —¡Lo hará cuando entienda que todo lo que estoy haciendo es para ayudarle!


  —Dios te oiga… —ha dicho atormentado, porque al final yo estoy aquí por petición suya⁠—. Esta noche la fiesta será movida. Estate muy atenta a Cloe porque va a entrar Niki…


  —¿¡Cómo!? ¿Se te ha ido la pinza…? ¿Por qué lo metes aquí?


  —Lo tengo todo pensado. Esto es el fin de una era, pequeñaja…


  —¡¿Qué coño estás tramando ahora?! ¡Este armageddon te va a reventar en la cara, Miki! Se va a liar muy parda…


  —O puede que por fin encarrile unas cuantas vidas que hasta ahora iban a la deriva y sin timón… Las de Los Indivisibles. —⁠Me guiña el ojo.


  —¡Sabes que odio las metáforas náuticas! ¡¿Y qué pasa con sus mujeres?! ¡Lo van a ver todo!


  —Eso es lo mejor… —Ha sonreído—. Están dentro del complot. Pero no saben toda la verdad, solo la que a mí me interesa que sepan. Esta noche ellas comentarán en plató mientras Niki, Riki y Kiki entran de tentadores aquí… Ya sabes lo buitres que son, y ellas saben que todo va a ser mentira, pero… la cosa se va a descontrolar mucho.


  —¿Con alcohol de por medio? Seguro.


  —Por eso te necesito lúcida y no borracha.


  —¡Jopeee! ¡Estaba deseando pillarme un buen pedo!


  —Sheila… Esto no saldrá bien sin ti. ¿Puedes hacerme este favor?


  —Vaaale… ¡pero luego no te burles de mis métodos poco ortodoxos! Hago lo que puedo…


  —Lo estás haciendo genial. De hecho, Luis se está enrollando ahora mismo con Coco de lo cachondo y enfadado que le has dejado. El plan va viento en popa…


  He debido de poner cara de póker porque mi hermano ha dicho:


  —¿Ocurre algo? ¡Es lo que queríamos! Está pasando página, Shei…


  —Sí, pero… ¿tenía que hacerlo con un personaje de Barrio Sésamo?


  Después de reírse a gusto es cuando me ha explicado que en realidad se llama Socorro, no Coco. Y no sé qué es peor, la verdad… porque seguro que es un diminutivo de «María Auxiliadora del Socorro» o algo parecido, y luego va de «Soy Coco Chanel».


  «Aún no puedo creerme que se hayan liado con esa tía…», bufo delante del espejo mientras me arreglo para la fiesta. ¿Es ciego o qué? ¿No ve que hay opciones mejores que esa? Qué puñetera decepción, de verdad… Luego tendremos que aguantar la cara de satisfacción de la petarda cuando pasen los vídeos editados…


  ¿Qué habrán hecho exactamente? Estoy a punto de volver al confesionario para pedirle a Miki que me ponga las imágenes… ¡Necesito verlas! Comprobar quién ha empezado, cómo y de qué frase ha precedido el beso… Lo necesito, porque no lo entiendo, en serio…


  «Quizá no entiendas por qué contigo fue un “No” y con ella un “Sí”».


  Ignoro ese pensamiento cabrón y me hago la raya del ojo.


  Iba a ir vestida de tranqui, pero acabo de cambiar de opinión. Si se acerca el fin del mundo, mejor estar guapa, y me pongo mi vestido de la suerte. Es un trapito de color azul cerúleo con una tela elástica y rígida que le hace una figura espectacular a cualquiera que se lo ponga.


  Hablamos de ese nivel de vestido.


  Es sin mangas y con escote de pico y tiene una abertura geométrica en el estómago que muestra un trozo de piel. Es elegante y sexi a la vez. Perfecto para reventar cualquier fiesta.


  ¿Que se ha liado con otra…? Ya puede ir dándome las gracias…


  La fiesta con los tentadores está a punto de comenzar. Primero habrá una cena, luego una actividad grupal y por último barra libre… Que Dios nos pille confesados a todos…


  Cuando quedan cinco minutos y no encuentro a Cloe por ninguna parte. Es lo primero que he hecho nada más terminar de hablar con mi hermano, avisarla de que esta noche vería a Niki.


  Eso va a ser un choque de trenes… Cuando se conocieron, el matrimonio de Niki ya hacía aguas, pero rompieron varias veces porque él no se decidía a dejar a su mujer. Y que mi hermano le diera tanto dinero no hizo más que complicarlo todo. La noche que fuimos a Urgencias, sé que volvieron juntos, pero lo último que sabía es que la paternidad de Niki había vuelto a separarles. Otra excusa de mierda… Siempre hay una para no asumir unos sentimientos que no te convienen.


  Encuentro a Cloe frente al armario, todavía sin arreglar.


  —¡¿Aún estás así?!


  —No sé qué ponerme…


  —¡Cualquier cosa! ¡Si todo te queda de muerte, zorrón!


  —Es que no sé cuál es la ropa apropiada para decirle a alguien que le odias… —⁠dice sarcástica. Y entonces su enfado explota⁠—. ¡¿A qué viene aquí, joder…?! ¡Tenía que sufrir en la distancia! Estar en su presencia me debilita, ¡y él lo sabe! En la boda ya hice el ridículo…


  —No fue para tanto…


  —Lo dices porque tú no me ayudaste mucho a salir airosa…


  —Lo siento… Estaba cabreada y no sabía nada de lo del… bebé —⁠vocalizo lo último para que no se escuche.


  —No me lo recuerdes… —dice cerrando los ojos con fuerza⁠—. ¿Estabas cabreada conmigo? ¿Tú? ¿Por qué?


  —¡Porque nunca me esperas, joder…! —⁠exclamo con sinceridad⁠—. Cada vez que necesito desaparecer un tiempo, te enfadas y me das la espalda. No respetas que mi vida no gire en torno a la gran promesa Cloe Morgan…


  Se me queda mirando anonadada y parece a punto de llorar.


  —Por si no lo has notado, no llevo bien que no me elijan… —⁠dice con la voz quebrada.


  Joder… No puedo dejarla entrar en ese bucle destructivo ahora mismo.


  —Cloe… vístete ya, ¡no tenemos tiempo para esto! —⁠La apremio rebuscando en su armario.


  —Me rompiste el corazón, Shei… —⁠musita dolida y me giro sorprendida⁠—. Una nota con tu dirección de Nueva York y un «Solo para emergencias» no compensan seis meses sin tener noticias tuyas. ¿Por qué no contestaste a ninguna de mis llamadas ni a mis emails?


  —Porque quería dejar de ser yo y ser otra persona… —⁠digo con todo el tacto que tengo, que no es mucho⁠—. Y tú formabas parte de una Sheila que odiaba la mayor parte del tiempo…


  —Eso duele…


  Tuerzo la cabeza con pena.


  —Más duele volver y descubrir que te has pegado como una lapa al tío que… —⁠No termino la frase porque no sé ni cómo hacerlo. Es cierto que aquí dentro por momentos te olvidas de dónde estás.


  —¿Al tío que qué? —insiste ella curiosa.


  —¡A un tío que me humilló constantemente desde que nos conocimos! La última y más sonada, cuando se puso a discutir con mi hermano en un vídeo en directo acusándome de manipularle ¡después de que me sintiera la mujer más rechazada e insultada de la Tierra!


  —Pero Shei… sí que trataste de manipularle… ¡Le mentiste!


  —¡Pero para gustarle, no para conseguir el maldito dinero! Sabía que mi hermano me lo terminaría dando. Y nunca le había gustado a nadie medianamente inteligente… Y no me hagas hablar de mentiras porque lo peor que hice, que fue lo de Urgencias, lo hice por ti, para que coincidieras con el gilipollas este y recuperarle. A ver qué amiga se deja dar patadas por ti… ¡Total, para nada! Mira cómo estáis ahora…


  —Yo también maldigo ese día, créeme… porque parecía que era la definitiva… —⁠Se calla para frenar las lágrimas⁠—. Me lo juró, Shei… Me lo juró por su vida y luego me dijo… que… —⁠Comienza a llorar en silencio sin moverse y me siento a su lado para abrazarla⁠—. Me dijo que… no volvería a perder un hijo por mi culpa… —⁠musitó en un tono casi inaudible.


  Sabía a lo que se refería. Eso fue gordo. Me contó que se había quedado embarazada de Niki y abortó sin consultárselo… Cuando él se enteró, se pilló un cabreo de órdago. Esa fue la primera vez que cortaron. La más sonada y la primera de muchas… El amor puede ser muy doloroso, pero mi padre siempre decía que nunca sabrás lo que es el placer si no experimentas antes el dolor.


  —Deja de llorar y ponte sexi… porque las chicas ingenuas que éramos antes ya no existen…


  En tres minutos entramos en directo.


  —Elígeme tú algo… —me dice Cloe pasiva.


  Vuelvo al armario y elijo un vestido que siempre me ha parecido una maldita salvajada…


  —Ponte este…


  Es Negro y de tirantes finos. La parte de arriba parece un bikini de playa, y de debajo del pecho hasta la cadera solo lo unen unas tiras negras, tan finas como los tirantes, y a partir de ahí la falda cae larga hasta los pies. Es brutal y lo luce como nadie con su figura delgada y dura exhibiendo un par de tetas que se sujetan solas. En los pies le casco unas sandalias negras. Todo en sesenta segundos.


  —¿Cómo tengo el pelo? —pregunta sin ganas.


  —Perfecto. Maquíllate un poco y ya está. ¡Queda un minuto!


  Lo hace en un silencio calmado a pesar de la presión y de todo lo que hemos hablado. Siempre admiraré a la gente que se crece ante la adversidad.


  Somos las últimas en acceder al jardín. Se nota que están haciendo tiempo por nosotras, y antes de llegar a donde está el resto, Cloe me aprieta la mano y susurra un «me alegro de que estés aquí».


  En ese momento siento que es la única amiga que he tenido de verdad. Y que por muchas cosas que ocurran, nada podrá separarnos.


  El ambiente es distendido. Hay pequeños grupos charlando de pie. En uno de ellos localizo a Coco con un vestido rojo pasión que apesta a desesperación. Parece tan premeditado como echar sangre en el agua para atraer a un tiburón.


  El de Rubí parece el interior de la vagina de Lady Gaga…


  Hay un grupo de varios hombres que bromean entre sí como niños y no me hace falta comprobar que el centro de la diversión es Luis… Me niego a mirarle. Al que sí he visto es a mi hermano. No podía faltar en una noche así y su halo es inconfundible. El programa sabe que dará juego y morbo como mejor amigo de Luis.


  Por otro lado, hay tres chicos apartados hablando con algunas concursantes, deben de ser modelos porque son guapísimos. Menudo elenco han traído…


  Cloe y yo vamos directas a Patri y a Marta, que hablan entre ellas.


  —¡Hola! —nos saluda Marta—. ¡Estáis guapísimas!


  —¡Y vosotras! —contesta Cloe—. Oye, ¿quiénes son esos chicos tan monos? —⁠cuchichea refiriéndose a los tres nuevos.


  —¿A quién le importan esos? ¡Al lado de Luis hay un tío clavado a Can Yaman…! —⁠dice Patri alucinada.


  Cometo el error de girarme, aunque ya sé que se refiere a Riki, y me topo con los ojos de Luis por un instante. «Mierda…».


  Sabía que verle me quemaría las retinas.


  Está tan guapo que seguro que se le ha olvidado hasta leer…


  «Respira, Shei, ese no es Luis mandándole un mensaje subliminal a tus sentidos a través de su ropa… solo es un jodido estilista que se ha propuesto deshidratarnos a todas…».


  Guapo es. Y punto. Y tonto también un rato.


  —¿Han repartido ya el alcohol? —⁠pregunto desesperada. Porque ese atuendo lo exige. Lleva un pantalón verde oscuro que parece cosido a su piel, y lo corona un cinturón ancho y una camisa que, atención, es ajustada y va metida por dentro… ¿Hola? Encima está abierta hasta el cuarto botón… y por ella asoma una camiseta elástica beis con la que se le marca todo. Todo, todo y TODO.


  Me deshago como puedo de la saliva que me genera su imagen. Es insultante… Pero yo tenía razón… Unos buenos pectorales masculinos son tan provocativos como los de una mujer. Para muestra, un Luis. ¡Está para que alguien le dé un bocao! Ah, no… que ya se lo han dado.


  —Se llama Riki… —le contesto a Patri⁠—, es amigo de mi hermano. Todos lo son… Los conozco desde pequeña.


  —Madre mía… Vaya grupito…


  —Cuidado con ellos, se las saben todas… —⁠las aviso⁠—. Yo estoy a salvo porque cuando tenía quince años Miki los avisó de que nunca jamás me pusieran un dedo encima, pero vosotras tenéis un problema si están aquí para camelaros…


  —A mí el que más me gusta es Luis… —⁠declara Marta amorosa⁠—, aunque al moreno de los ojos maquillados también le perreaba…


  Cloe se tensa y sé que ha madurado cuando no le arranca la cabeza por nombrar a su rockero.


  Maldito Niki… que ganas tengo de pillarle a solas y decirle cuatro cosas. Tiene un patadón…


  Si lo consigo, nuestra conversación previa será un «piiii» constante por la cantidad de palabrotas que pienso prodigarle.


  Cuando mi hermano me divisa, se acerca a mí, cariñoso. Después de un abrazo largo, empiezan las presentaciones. Luis y yo somos los únicos que no participamos en ellas porque ya conocemos a todo el mundo, y por un momento, sus ojos me repasan sin piedad, como solía hacer cuando todavía era ÉL. ¿Seguirá pensando en mi topless?


  —Me alegro de verte con tanta ropa encima. —⁠Justifica su mirada⁠—. Te sienta bien…


  —Y yo me alegro de verte con tantas babas encima… también te sientan bien.


  Una sonrisa rebelde escapa de sus labios. «¡No vayas hacia la luz!».


  —Las noticias vuelan… —comenta haciéndose el interesante.


  —Y las malas mucho más rápido…


  —¿Estás celosa?


  —Más bien decepcionada… Pensaba que eras diferente. Y que besarías mil veces antes a Marta en la cocina, que a Miss Chanel de paseo…


  —¿No tengo tu permiso para liarme con Coco? —⁠Se pitorrea.


  —Tú verás… pero esa es un papiloma con piernas…


  Se le resbala otra risita.


  —Ay, Sheila… ¿qué voy a hacer contigo? —⁠murmura rondándome por detrás. No sé por qué me pongo nerviosa…


  —Conmigo, nada. A no ser que quieras disculparte, claro… y darme las gracias.


  —¿Ahora también tengo que darte las gracias? —⁠sonríe alucinado⁠—. Vaya, se me acumula el trabajo…


  —Pues sí… Porque yo abrí la caja de Pandora de tu sexualidad y aquí estás, listo para llevarte a la boca a cualquiera… De naaada.


  —Pues quizá debería pedirte el libro de reclamaciones…


  Nuestros ojos se retan. No deberíamos estar mirándonos así…


  Aparto la vista antes de analizar el porqué… y justo capto cómo se saludan Niki y Cloe.


  Ella se aleja de él como si fuera un extraño y Niki se muestra tan desesperado y transparente como siempre… Yo nombraría a su mujer Presidenta de la ONCE.


  
    Buenas noches a todos, espero que les deis una cordial bienvenida a nuestros invitados.


    Primero cenaremos y luego empezará el juego.


    Buscad vuestro nombre y os sentáis a la mesa…


    Bon appétit.

  


  Cloe me mira avisándome de que si la han sentado al lado de Niki, prefiere no cenar. Miro a mi hermano preocupada y él niega con la cabeza tranquilizándome. Pero más me valdría haberme preocupado por quién me iba a tocar a mí al lado…


  La disposición de los sitios es una trampa mortal.


  ¡Estamos totalmente intercalados! Todo el mundo tiene lejos a los amigos y cerca a los enemigos. ¿Adivináis dónde me toca sentarme?


  Luis ocupa una de las cabeceras; a su derecha me tiene a mí y al otro lado a Lola. Va a ser una conversación interesante… Al lado de Lola está Miki. Y al mío tengo a Niki…


  Cloe se sienta al lado de mi hermano, quedando frente a su ex. Si no te has enterado, quédate con que hay un lío de cojones, sobre todo cuando la primera pregunta de Lola es: «Cuéntanos, Luis, ¿quién ha besado a quién en el paseo, tú a Coco o ella a ti?».


  Podría haberme dado hasta pena, pero está tan subidito que digo:


  —Luis nunca besa, a él le besan, ¿verdad, cielo? No vaya a dignarse él a hacer nada… Creo que le dan pánico las mujeres…


  —No me dan pánico… —replica serio.


  —He probado flanes de vainilla con más huevos que tú…


  —Pues estos no los vas a probar… —⁠dice tocándose la polla sin tener en cuenta las cámaras. Mi hermano lo mira alucinado y divertido. Debo estar haciéndolo bien. Me da un poco de pena el bochorno de Luis. Así que continúo la conversación:


  —Pero sácanos de dudas, Luigi… ¿Quién se lanzó? ¿Socorro o tú? Es que Coco viene de Socorro —⁠le explico a Lola⁠—. No del personaje de Barrio Sésamo, antes me han sacado de mi error.


  Lola se descojona haciendo honor al «Todas para una» y «Una para todas».


  —Para tu información ha sido a la vez —⁠responde Luis con saña.


  —Sí, ya… y ha sonado el I will always love you de El Guardaespaldas…


  —Sheila, quiero cenar en paz —⁠advierte cuando llega el camarero para servir el vino y le señala su copa con ansiedad.


  —Pero… ¿te gusta mucho Coco? —⁠pregunta Lola desesperada.


  —Me gustáis todas… —la tranquiliza Luis con una sonrisa amable.


  —¡¿No me digas?! —exclamo tocapelotas⁠—. ¡Es que lo sabía! ¡Siempre lo he sabido! ¡Te gusto un montón! Así que es imposible que esté muerta para ti…


  —Pues lo estás, pero eres un fantasma muy molesto.


  Me entra la risa, y lo gracioso es que él también sonríe un poco. ¡Por favor…! ¿Por qué nadie se creyó que podía gustarme un tío como él? ¡Si no sabe ni odiar a alguien en condiciones! Me ha flipado su sonrisa… Me ha recordado al niño de la bola, al que se reía sin querer conmigo.


  Luis es un buen tío. Es de los que reconocen almas torturadas por las que nadie da un duro y trata de salvarlas. De los que se preocupan por ti y te rescatan de donde sea… Uno de los buenos, vaya…


  «Tiene sentido que no quisiera estar con una malvada como yo…».


  Aparto ese razonamiento de un manotazo y sigo sonriendo.


  Lola recela de nuestra complicidad y mi hermano da su opinión:


  —¿Sabéis a quién me recordáis? A dos niños del jardín de infancia…


  —Hablando de niños… —contraataco veloz⁠—, ¿qué tal está Isa? ¿Ya ha empezado con las vitaminas prenatales?


  Miguel sonríe avergonzado y niega con la cabeza.


  —No se te puede contar nada, enana…


  —Te dije que era un Alien destructivo. —⁠Chismorrea Luis.


  —Prefiero «detonante», Luigi. Suena mejor.


  —Eres una inmadura. —Me responde altivo⁠—. No sabes diferenciar dónde termina la broma y empieza el drama…


  —El verdadero drama es guardar secretos. La verdad os hará libres.


  —Dijo la mentirosa…


  —Todos mentimos. —Me defiendo—. La gente es cobarde… y cuando dejas de ser la tonta, te conviertes rápido en la mala.


  Luis se me queda mirando intensamente y le saco la lengua para romper el hechizo. La mira y vuelve a mis ojos. Parpadea una vez…


  «¡Deja de mirarme así!», le ordeno mentalmente.


  «¿O qué…?», parece decirme él.


  «O empezaré a pensar que te gusto y que compartes lo que digo».


  Niki no ha estado atento a nuestra conversación. Está demasiado preocupado por lo que se cuece entre Cloe y el chico que le ha tocado a la derecha, uno de los modelos guapísimos. Ella está muy sonriente.


  —¿No estabas tan enamorada de Luis? —⁠le increpa de repente desde el otro lado de la mesa. Niki siempre ha sido de mecha corta.


  —Sí, pero ya sabes, a veces hay tentaciones… Gente de usar y tirar… No te ofendas. —⁠Le dice al chico tocándole el brazo⁠—. Vaya, ¡qué fuerte estás! —⁠El chico remata el comentario con una sonrisa Profident.


  —No sé de lo que me hablas… Yo no conozco a nadie de usar y tirar. No soy como tú…


  Casi oigo el choque de espadas en sus miradas. Entonces Miki le dice algo al oído a Cloe y esta se serena mágicamente. ¿Qué cojones…?


  —Niki, no te la juegues —le susurro yo⁠—. Tu mujer está mirando…


  —Me da igual. Se lo he contado todo…


  —¡¿Qué…?! —Me quedo anonadada.


  —Y me ha perdonado. En la boda se dio cuenta de que ocurría algo con Cloe y lo hablamos. Vamos a seguir juntos…


  —¿Hablas en serio? Pero… ¡¿por qué…?!


  —Porque vamos a ser padres, Sheila. Y eso lo cambia todo… Nosotros ya no somos lo más importante. Un hijo está por encima de todo. De mí, de Cloe… Gema me dijo que si cortábamos, abortaría y empezaría una nueva vida… pero yo no me lo perdonaría… otra vez no…


  —Pero… ¿qué quieres tú realmente? —⁠pregunto perpleja.


  —A mi hijo por delante de todo. Y nada de lo que sienta por Cloe podrá cambiar eso. Necesito que lo entienda y que deje de apuñalarme en el corazón…


  —Si tú no tienes corazón —le digo desdeñosa⁠—. Lo único que piensa por ti es tu polla. Y esa tiene para todas, ¿verdad? Para jurarle amor a Cloe y a la vez dejar embaraza a tu mujer…


  Tuerzo la cara para ignorarle el resto de la cena.


  De reojo, noto que Luis nos estaba observando, porque sentía su mirada clavada en mi cogote todo el tiempo y no me equivocaba.


  «¡¿POR QUÉ ME MIRA TANTO?!», pienso nerviosa.


  —¿Me pones más vino? —le pido a un camarero.


  Sé que el vino no es la respuesta, pero al menos hace que me olvide de esa pregunta…


  Lo único que sé es que sobria no puedo hacer frente a la que se avecina esta noche…
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    Llamamos destino a todo cuanto limita nuestro poder.


    Anónimo

  


  —Nena, puedo explicártelo…


  Es lo que digo cuando encuentro a Isa de brazos cruzados al internarme en la cruz de cámaras después de la cena.


  Se trata del laberinto de corredores a oscuras en los que se abren las ventanas con efecto espejo por las que se graban las idas y venidas de los concursantes. El lugar perfecto para tener una discusión ya que hay que hablar siempre en susurros.


  —¿Cuándo pensabas decirme que vamos a fabricar un bebé? —⁠pregunta con retintín.


  —Solo era una idea —musito intentando abrazarla, pero me aleja.


  —Una idea que comentas con todo el mundo, menos conmigo…


  —Porque ya sé la respuesta. Sheila no tenía que haber dicho nada, pensaba convencerte con mis malas artes… —⁠digo besándole el cuello, pero intenta apartarse de mí otra vez.


  —Sheila tiene razón, sois todos unos cobardes… —⁠La decepción en su voz me hace polvo y no la suelto.


  —Es humano tenerle miedo al fracaso. Y más, cuando hay sentimientos en juego.


  —¿Cómo voy a tener un hijo con alguien que no puede ser sincero conmigo?


  —No es eso… —le subrayo—. Es que sé que es pronto para plantearlo, pero siempre he querido ser padre joven y… te amo tanto que me muero por tener un vínculo más fuerte contigo.


  —¡Nos acabamos de casar! —Me atiza. Y sonrío. Me vuelve loco que me pegue. Es un gesto muy infantil que rompe con su madurez habitual.


  —Ya te casaste conmigo una vez y te divorciaste rápido… —⁠señalo acusador⁠—. Estuve meses sin verte, sin respirar, sin saborear…


  —Exagerado… —refunfuña dejándose besar los hombros que tiene al descubierto; le ha encantado lo que he dicho. Va con una camiseta palabra de honor y una falda corta. No se ha vuelto a poner pantalones desde el primer día… cuando me la follé desde atrás contra una de las ventanas. No fue muy profesional, pero juro que ella me incitó. Fue jodidamente erótico.


  —Un hijo sería un vínculo irrompible entre nosotros —⁠le explico⁠—, y sé que serías la mejor madre del mundo…


  —Solo con decirlo, ya me estreso. —⁠Inspira hondo⁠—. Si soy perfeccionista en mi trabajo, ¡imagínate con un niño! Somos jóvenes, prefiero esperar…


  —A veces hay accidentes… —musito buceando con mis dedos el borde de sus braguitas.


  —Tengo tres alarmas para tomarme la píldora anticonceptiva.


  —Cualquiera diría que odias a los niños —⁠jadeo en su boca, cuando su humedad le da la bienvenida a mis dedos.


  —No los odio. Amo mi trabajo, que es muy distinto…


  —¿Y a mí… me amas? —digo atrapando su boca y desorientándola con un beso profundo que le revuelve las ideas.


  —Sí, joder… —Suspira.


  —¿Cuánto?


  —Más que a mi trabajo…


  —Buena respuesta. —Sonrío subiéndola a horcajadas sobre mí y agarrándola del culo para estamparla contra una pared.


  Maniobro para desabrochar el botón de mi pantalón mientras nuestras lenguas discuten por nosotros con un beso violento.


  La tengo aplastada contra la pared, abierta para mí, y de una sola embestida su cuerpo me absorbe para volver a estar en casa.


  «¡Dios, sííí…!». No pueden ser imaginaciones mías. Todos los poros de mi cuerpo me gritan que es aquí donde debo estar, rozándome contra ella una y otra vez hasta verter lo mejor de mí mismo.


  La idea de ser padre pronto es algo que siempre he tenido en la cabeza, al igual que Niki… Desde muy jóvenes lo hemos comentado.


  Supongo que porque yo lo fui para mi hermana y creo que se me daría bien. Sheila fue una niña problemática, como lo son las personas que no encajan en el diseño preestablecido por la sociedad.


  Los genios a menudo tienen ese perfil que tiende a romper el molde, condenándolos a ser unos inadaptados sociales. Cada vez estamos más limitados y manipulados por ciertas directrices, y como te salgas de ellas… encuentras muchos obstáculos.


  Súmale inseguridades y culpabilidades típicas del individuo común y obtienes un cóctel Molotov que a menudo te estalla en las manos.


  Por eso creo que, en realidad se lo he dicho a Sheila como mecanismo de autosabotaje para obligarme a dar la cara de una vez por todas con el tema. Ella sabe, mejor que nadie, que esas cosas se enquistan y es mejor decirlas, porque es algo en lo que no he dejado de pensar desde que Niki nos contó que iba a ser padre hace meses.


  —Pensaba que ya no follabas con Gema… —⁠Me atreví a decir cuando me dio la noticia⁠—, que empezaste a salir con Cloe porque con tu mujer estabas en un punto muerto y te tenía a pan y agua…


  —Y así es, hacía mucho tiempo que no teníamos relaciones… pero Cloe y yo habíamos cortado y estaba hecho mierda… Un día llegué a casa y, sin apenas saludarme, Gema me cogió por banda… ¿Conoces a algún tío sin compromiso que pueda apartarse si empiezan a chupársela? Porque yo no. ¡Es como si te volvieras zopenco al momento! ¿Te ha pasado?


  Me reí de la explicación.


  —La verdad es que sí, me ha pasado… ¡Le ha pasado hasta a Luis!, que tiene un cerebro gigante debajo de ese corte de pelo de boy scout. Pero vamos, que hoy en día, no me pasaría, creo que depende de muchos factores y de lo enamorado que estés…


  —Claro, yo pensaba que Cloe no iba a volver conmigo jamás… y un par de semanas después, me llamó para que fuera a Urgencias y…


  —Ya… O sea que Gema se quedó embarazada antes de eso.


  —Sí… —resopló arrepentido—. Solo fue una vez, pero me pilló desprevenido. Habíamos discutido la noche anterior y había decidido que ya no me importaba el dinero, solo recuperar a Cloe… pero cuando me dijo que estaba embarazada, caí de rodillas como el lobo ese con la hija de los Cullen… ¿sabes?


  —¿Has visto la saga de Crepúsculo? —⁠Me reí.


  —¡Nooo…! Me he leído los libros.


  Solté una risita incrédula.


  —¡¿Y eso?!


  —Me leo todo lo que contenga vampiros. Lo sabes, ¡son mi pasión!


  —¿Aunque sean vampiros gays?


  —¡Más, si son gays! —⁠se rio⁠—. Y estos tiene poderes… me parece un punto muy original. Lo de la imprimación me mola, y yo estoy imprimado con el bebé que está en camino, tío… —⁠sonrío ilusionado.


  Esa conversación llegó justo en un momento en el que casi había decidido darle más dinero a Niki para que dejara a su mujer con tranquilidad y pudiera empezar una nueva vida con Cloe.


  Cloe Morgan era una de las pocas clientas que había conservado tras tocarme el Euromillón; tenía lo necesario para ganar una medalla olímpica, y como preparador, eso da mucho caché. Además, era muy amiga de mi hermana, o eso creía… Y así fue como Luis y ella empezaron a verse más y a ser amigos.


  Todo el mundo sabe que Luis y yo somos culo y pedete. Yo soy el culo, que conste. Y resultó que pedete tenía un punto en común tope intenso con Cloe: su amor-odio por Sheila. Pero a mí no me engañaba, porque no se puede odiar tanto a alguien que nunca has querido.


  De pronto, me vi rodeado de gente con problemas en común y me di cuenta de que podía hacer algo al respecto para ayudarles a salir de ese pozo de malestar.


  La idea me vino una mañana, al despertarme. Los vi a todos como piezas de una cadena de favores y entendí que se podían ayudar unos a otros; solo tenía que averiguar qué ficha empujar primero para que el dominó iniciará un movimiento que desembocará en una composición final viva, preciosa, y por fin, correcta.


  Solo había una cosa que no encajaba: tener que ocultárselo a Isa.


  ¡Es el amor de mi vida! Pero no podía saber que estaba detrás de haber traído a Sheila al programa. Primero, porque me rogó que la dejara tranquila en Nueva York; y segundo, porque Luis estaba muy estresado y le guardaba mucho rencor a mi hermana.


  —Este es tu juego, Miki, no puedes obligarla a posicionarse —⁠me aconsejó Cristian⁠—, a fin de cuentas, sí estás manipulándolos a todos.


  —Pero… ¡sé que Isa lo va a entender! ¡Es para ayudar a nuestros hermanos y a mis amigos! Todos están sufriendo…


  —Lo que vas a hacer es obligarla a elegir entre tú y Luis. Yo no me arriesgaría. Nadie tiene por qué saberlo. Será como una buena acción anónima; son las más bonitas.


  —Acabo de entender por qué eres tan rico… —⁠dije agobiado y él sonrió⁠—. No quiero que Isa se enfade conmigo. ¡Nos juramos que siempre nos lo contaríamos todo…!


  —Cuando ella te mintió por una buena causa, la perdonaste, ¿no?


  —Sí, pero no sé si ella me quiere tanto…


  —Ella te quiere, chico, eso salta a la vista.


  —Ya, ya lo sé… supongo que solo tengo miedo de perderla. Ella es un genio y yo… solo tengo los ojos bonitos…


  —Tú no solo tienes unos ojos bonitos, Miki… ¡Lo tienes todo bonito! Y lo más importante, tienes estrella… Una estrella que ella supo hacer brillar. Y ¿sabes cuál ha sido siempre tu trabajo? Mejorar la vida de los demás, y eso es justo lo que vas a hacer con este experimento social… ¡y sin llevarte nada a cambio!


  —Eso no es del todo cierto… —⁠sonreí con picardía⁠—, ¡porque me voy a divertir muchísimo por el camino!


  Esta cena es un buen ejemplo. ¡Ha sido la bomba!


  Y ahora, hundiéndome en mi chica… Ha pasado a ser sublime.


  —Joder… cómo te quiero —murmuro en su oreja justo después de correrme⁠—. Me quedaría aquí toda la noche intentando explicarte cuánto deseo ser padre contigo, pero tengo que volver… En cuanto las nubes se aparten y vean la luna llena, todos enloquecerán… —⁠sonrío.


  —Ni se te ocurra participar en esa actividad… —⁠me ordena celosa⁠—. No sé cómo las mujeres de Riki, Kiki y Niki han accedido…


  —Solo es un juego…


  —Me da igual, tus labios no se los presto a nadie —⁠dice mordiéndomelos⁠—. Son solo míos…


  —Todo tuyos. —Vuelvo a besarla con pasión⁠—. Tengo que volver…


  —¿De verdad quieres tener un hijo ahora y renunciar a esto?


  —¿Renunciar a qué?


  —Un niño lo cambia todo, cariño… El sexo, la pareja… No quiero que nadie me separe de ti. No quiero que me cambie el cuerpo. Ni quiero dejar de trabajar… No es que no quiera un bebé… es que…


  —No dejaremos que nos cambie… —⁠digo acariciándole la cara.


  —¡Pero estaremos agotados y estresados!


  —Me encargaré de que no sea así. Podemos permitirnos pagar a alguien para que nos ayude. Delegar…


  —¿Dele qué…? ¿Qué es eso?


  Sonrío ante la broma.


  —Algo que tendrás que aprender a hacer —⁠digo besándole el cuello, y la oigo suspirar resignada.


  —Vete antes de que me convenzas con esos labios tuyos…


  Y eso hago, irme antes de que nos dé por volver a empezar…


  Me voy sonriente pensando en que la tengo un poco más convencida que antes.


  Y no somos tan jóvenes. Estamos en los treinta.


  Cuando pensaba en ser padre joven, me refería a los veinticinco, como lo hubiera sido Niki la primera vez que Cloe se quedó embarazada de él… Soy el único al que le contó que ella abortó sin comentárselo y lo mucho que le dolió. Yo creo plenamente en el derecho de la mujer a decidir, pero me pongo en su lugar y creo que también me hubiera destrozado vivo, sobre todo porque amaba muchísimo a la madre de la criatura. Era un hijo fruto del amor más imparable, de los que nace por un descuido glorioso, como un beso que se te cae. Pero con veintiún años, a un mes del Torneo Preolímpico de Clasificación y siendo el padre un tío casado que no deja a su mujer ni a la de tres… pues… se me hizo comprensible que Cloe tomara esa decisión.


  —¡Mis padres me hubieran ahorcado! —⁠me explicó ella⁠—. Y mis tíos habrían descuartizado a Niki y habrían hecho que pareciera un accidente… No sería la primera vez…


  El cabreo de Niki fue monumental. Creía que como pareja no se recuperarían de una decepción así, pero demostraron que su amor iba más allá de lo imperdonable. Siempre volvían a buscarse el uno al otro.


  Cuando le di el millón a Niki estaba a punto de pedirle el divorcio a una chica con la que había ido al colegio, conocido a su familia antes de los veinte, compartido Navidades desde siempre, y que era hija de uno de los socios de la empresa de su padre… A mí siempre me había parecido una nini, que ni estudia ni trabaja. La mitad de su vida vivió a costa del dinero de su padre y la otra mitad del de Niki. Una niña mimada que cada vez pensaba más en ella, mientras él se refugiaba en su música.


  Estaba a punto de renunciar a toda una vida por una chica que le había arañado el corazón desde la primera vez que la vio, como si fuera una advertencia del destino. Y le creí, porque a mí me pasó algo parecido con Isa. Cuando sientes tan pronto que es para ti puede asustar mucho.


  Pero el Euromillón no solo aplastó mi vida inicialmente, también la de Niki. Al aceptar mi dinero no pensó en que su matrimonio era en bienes gananciales y el dinero pasaría a ser suyo y de su esposa por igual. La cara que se le quedó a Cloe cuando le puso precio a su amor fue de película de terror. Él dice que solo le pidió más tiempo para gestionarlo bien, pero solo Dios sabe lo mal que sonaría en su boca cuando la palabra dinero se mezcló con un «no podemos estar juntos».


  Cuando se dio cuenta del error, ya era tarde y Cloe no quería volver con él. Niki lo intentó todo, hasta que una noche, Cloe lo llamó desde Urgencias y volvieron a liarse.


  —¿Qué estás haciendo, Niki? —⁠Lo reñí.


  —Tú no lo entiendes… ¡me estaba muriendo! Nunca había estado tanto tiempo sin besarla… Ella es mi oxígeno.


  Al escucharle decir eso recuerdo pensar que ojalá no me enamorara nunca así… y cuando Isa me abandonó y me quedé sin respiración, le entendí muy bien. Y sobre todo, me sentí responsable de su desdicha. Puto dinero…


  Salgo al jardín y veo que ya está todo preparado para el juego. Hay quince personas sentadas alrededor de una plataforma donde hemos colocado unos dados gigantes…


  Desde plató van a presenciarlo todo, ojalá pudiera ver la que se organiza allí. Isa va a estar atenta a ello.


  Al llegar me ponen un micrófono inalámbrico en la camisa.


  —Buenas noches a todos, también en casa… ¿Estáis listos para jugar?


  —¡Síííí! —grita la mayoría y me siento un poco Miliki.


  —Vale, voy a explicarlo. Tenemos dos dados. Como podéis ver, en uno hay acciones y en el otro partes del cuerpo… Solo tenéis que obedecer lo que os toque o beberos un chupito de Jägermeister… Y aviso, con más de dos, yo no me atrevería a salir en televisión…


  Se escuchan risas.


  —¡Empezamos! El primero será el anfitrión. Luis, adelante…


  —Me cago en tu suerte… —Lo oigo barruntar, pero se levanta y va hacia los dados.


  —Mete la mano —le digo ofreciéndole el saco⁠—. Que conste que te puede tocar tanto chicas como chicos, están mezclados…


  Me aguanto la risa cuando lo veo subir las cejas incrédulo.


  —Lola… —dice enseñando la bola.


  —¡Bua, no me lo creo! —grita la chica ilusionada.


  —Ahora lanza los dados y luego decide si quieres un chupito o hacer lo que te ha tocado…


  Luis obedece y lanza el dado de las acciones.


  —Lamer…


  —¡Uh! —grita la gente animada. Cuando lanza el dado de las partes del cuerpo, todo el mundo guarda silencio. Las opciones son boca, cuello, abdomen, culo, pie y pecho.


  —¡Cu-lo! ¡Cu-lo! —empiezan a gritar mis amigos, y me parto.


  Luis lanza y… sale… ¡Culo! La gente ríe a carcajadas y yo más, por la cara que pone Luis. Es algo tipo «¿No es penoso que el primer culo que lamo en mi vida vaya a ser en un juego…?».


  —¿Qué eliges? —pregunto con picardía.


  —Prefiero culo, el Jäger es veneno… —⁠Nada más decirlo todo el mundo estalla en carcajadas y él también termina riéndose.


  Se acerca a Lola, que lleva un vestido corto de brillantes, y se lo sube sugerente hasta mostrar media nalga. Noto en la cara de mi amigo cuánto le gusta lo que ve. La verdad es que tiene un culo precioso…


  Luis se arrodilla, se acerca y… le lame la piel. Todo el mundo grita y él se levanta con una sonrisa que indica que… puede que acabe liándose con ella en algún momento del programa.


  —Espero que seas de los que termina lo que empieza… —⁠le dice ella coqueta. Y él le coge la mano y se la besa.


  —Si me gusta, no suelo dejar nada en el plato… —⁠Le guiña un ojo.


  ¡JODER! ¡Es un animal televisivo! Eso o ha bebido demasiado vino en la cena, que por otro lado, no me sorprendería… Sheila está apretándole mucho las tuercas.


  —¡Te toca, Lola! Misma operación, saca un nombre y…


  Lo repite exactamente igual y esta vez sale Kiki y besar en…


  —¡La boca! —exclama excitada. Anda que no…


  —¿Qué eliges?


  —Como dice Luis, el Jäger es muy peligroso, ¡prefiero el beso!


  —Besar a Kiki también tiene su peligro… —⁠bromeo.


  Aquí dentro nadie sabe que están casados. Esa es la gracia para los de plató. Eso, y que sus mujeres lo están viendo todo y ellos lo saben. ¿Se dejarán llevar?


  Los aludidos por el juego se acercan y… «¡Joder!», pienso abriendo mucho los ojos al ver que se dan un morreo pornográfico. Miro a Luis, y su cara sabiendo lo que le espera con esa tía, hace que me parta.


  —¡Parad ya, coño! —les digo abochornado, echándole una mirada de reprobación a Kiki, que se encoge de hombros y susurra: «¡Ha sido ella!»⁠—. ¡Siguiente…!


  —Te toca sacar nombre y tirar los dados, Kiki.


  Lo hace y le sale «Morder» en el «Cuello» a… ¡Riki! Me atraganto de risa cuando lo veo sonreír.


  —No te muevas, tío… no quiero cercenarte la carótida.


  —Toda tuya. ¡Por fin voy a ser inmortal!


  Lo muerde como si fuera un vampiro y todo el mundo se ríe.


  Llega el turno de Riki y todas parecen deseosas de que el tío que se parece a ese turco tan guapo de las novelas le toque lo que sea.


  Le sale «Lamer» el «pecho» a…


  —¡Sheila! —dice él leyendo el nombre, sonriente⁠—. Rechazo el chupito de mil amores —⁠dice con guasa.


  Sheila sonríe socarrona y se levanta para acercarse a él.


  —No me dejes marca, ¿eh? —le advierte sensual escotándose un poco más el vestido.


  Su mujer se va a poner como loca. Todas las mujeres de mis Amiguitos Indivisibles odian a Sheila. Y no sin razón… pero ellos jamás pensarían en mi hermana como en otra cosa que no fuera la suya propia. Se conocen de toda la vida. La han visto crecer.


  Entonces miro a Luis, y lo que veo, me deja sin palabras. Su cara trasluce una expresión desapacible. Está muy serio contemplando la escena, ¡como si esas tetas fueran suyas! Por la algarabía de la gente, deduzco el momento exacto en el que Riki acerca su lengua al pecho de mi hermana, y que Luis aparte la vista justo en ese instante, me desconcierta mucho. «¿Qué coño pasa aquí…?».


  Despierto de mi trance a tiempo para decir:


  —Sheila… te toca.


  Mi hermana mete la mano en el saco y saca el único nombre que no debería sacar.


  —Luis…


  Se escuchan lamentos. Por lo visto la ven como a una rival fuerte. Él se queda paralizado esperando su condena.


  Sheila lanza los dados y sale… «besar»… en… el «abdomen».


  —¿Qué eliges? —pregunto expectante, como todos los presentes.


  —Elijo el Jäger —responde mi hermana sorprendiendo al público. Y al que más, a Luis.


  —¿Por qué? —pregunto por obligación.


  —Es que creo que le traería demasiados recuerdos y no quiero que se corra en directo… —⁠dice con maldad.


  La exclamación de asombro corea mis pensamientos. «¡Dios…!».


  —Por alusiones… ¿quieres decir algo Luis? —⁠pregunto acojonado.


  —Paso… No vale la pena. Con ella el juego perdería la gracia…


  —Qué amargado estás… ¿cómo puedes provenir de un orgasmo?


  Él la mira alucinado y ella brinda y se bebe el chupito de un trago.


  —Luis, te toca…


  Se levanta mosqueado y saca una bola que lleva el nombre de «Cloe». Tira los dados con demasiada fuerza y cuando por fin paran sale «besar»… en la… «boca».


  No quiero ni preguntar, pero…


  —¿Qué vas a hacer, Luis…?


  En un alarde de masculinidad, se dirige hacia una Cloe con cara de susto que todavía no se ha puesto de pie y la levanta para envolverla en sus brazos y darle un morreo fiero.


  El que aparta la vista ahora es Niki, y Sheila parece haber visto un fantasma cuando Luis sube una mano hasta su cara para controlar el beso con más maestría.


  —Vale, vale, ya está. —Los freno. Pero no paran y ella se anima aún más…


  —¡Le toca al siguiente! —exclamo antes de que Niki explote y nos arrase con su onda abrasiva. Pero es tarde. Su mirada es desorbitada y sé que está a punto de liarla⁠—. ¡Nos vamos a publicidad! —⁠grito haciéndole gestos al productor para que corte la imagen.


  «Anuncios dentro».


  —¡¡Eres una zorra!!


  Creo que el grito se ha escuchado en toda España.


  El cumplido consigue que Luis y Cloe corten un beso que se había prolongado porque… ¿Por qué hostias se ha prolongado tanto, joder?


  —Retira eso, hijo de puta. —⁠Le dice Luis sabiendo que no hay cámaras. Algunas concursantes se escandalizan al ver su actitud de matón. Es la de cuando le tocan los huevos. La del Luis que sabe ser borde, mordaz y severo a muerte.


  Casi no me da tiempo a frenar el choque de trenes que se produce en la plataforma cuando Niki se escabulle de Riki y de Kiki y va hacia él.


  —¡Parad! —grito metiéndome en medio de sus pechos.


  —¡No vuelvas a tocarla en tu vida, cabrón! —⁠grita Niki fuera de sí.


  —¡Niki, no! —interviene Sheila—. ¡Luis es inofensivo!


  —¡Deja de decir esas cosas, Sheila! —⁠le grita Luis enfadado⁠—. ¡¿Por qué sigues humillándome?! ¡Es culpa tuya que sea así!


  —¡¿Culpa mía?! Nos besamos una vez, ¡supéralo!


  —¡No puedo contigo aquí! ¡Me estás volviendo loco, hostia!


  —¡Loco ya estabas! ¡Y me han metido aquí para que no se aburran con tu inseguridad de mierda!


  «Dentro en diez… nueve… ocho…».


  —¡Chicos, parad! ¡Hay que continuar el juego! —⁠les grito a todos.


  Cloe y Niki también se están lanzando pullas. Oigo un «hacerme daño gratuitamente», pero tienen que callarse todos ya de ya.


  —¡No la jodáis en directo o quedaré como el culo!, después hablamos. Ahora hay que seguir. ¡Volved a vuestros sitios echando hostias!


  «Cinco… cuatro… Tres… Dos… Uno…».


  —¡Hola a todos! ¿Por dónde íbamos? —⁠digo como si nada.


  —Creo que me tocaba a mí… —⁠musita Cloe sin fuerzas.


  —¡Cierto! Coge una bola, por favor…


  Ella mete la mano y musita: «Niki». Parece devastada.


  —Lanza los dados… —Los señalo.


  —No hace falta. Elijo el Jäger.


  —¿Estás segura? No te conviene nada beber alcohol. —⁠Le recuerdo.


  —No he estado más segura en mi vida.


  Se bebe el chupito y se sienta de nuevo, cabizbaja.


  Los chupitos de Jäger corren raudos cada vez que les toca chica con chica o chico con chico… ¡Qué poco atrevida es esta gente! Y qué borrachos van a terminar…


  Cuando el juego termina y la música empieza a sonar alto, la mayoría se deja llevar animada por canciones de éxito; excepto cuatro, que no están muy por la labor.


  Veo que Cloe y Sheila huyen hacia el baño y que Niki las sigue. Le digo a Luis que me acompañe y a Kiki y a Riki que se queden en la fiesta entreteniendo a las concursantes, que están encantadas de que estén aquí. Menudos son esos dos bailando…


  Al entrar en la casa, les hablo a las paredes.


  —Chicos, retransmitid la fiesta, no lo que ocurra en el baño…


  Cuando llegamos, las chicas están encerradas en un cubículo.


  —¡Salid de ahí! —vocifera Niki, golpeando la puerta con rabia.


  —¡¿Por qué no me dejas en paz?! —⁠le grita Cloe⁠—. ¡Vete con tu puta familia y olvídate de mí para siempre, joder!


  —¡Ojalá pudiera! Pero te tengo en la cabeza todo el día. ¡Gema está siguiendo el programa como si su vida dependiera de ello!


  —¡No sé cómo te atreves a venir aquí…! —⁠le amenaza Cloe⁠—. ¡Podría hundirte la vida si quisiera!


  Le hago un gesto a Niki para que reduzca el tono y lo que iba a ser otro golpe en la puerta termina siendo un apoyar la frente con lentitud.


  —Ya lo has hecho, pequeña… —⁠dice cansado⁠—. Voy a ser infeliz el resto de mi vida sin ti, ¿no es suficiente castigo? No me tortures más, por favor… ¡Abandona el puto programa y ya está…!


  —Ni de coña. —Salta Luis en su defensa.


  —¡Tú cállate antes de que te rompa la boca por meterla donde no debes…! —⁠dice mirándolo mal.


  —Solo era un puto juego…


  —Pues sigue jugando con mi mala hostia y te llevarás el premio…


  —¡Eres tú el que está renunciando a ella! —⁠Se le encara Luis. A este le han partido la cara pocas veces, por lo que veo…


  Los separo antes de que Luis siga el programa con un ojo morado.


  —Calmaos, joder…


  —Deberías posicionarte, Miki —⁠me exige Luis enfadado.


  —No puedo, los dos sois mi familia y odio veros así por mi culpa…


  —¡No digas chorradas, esto no es culpa tuya!


  —Sí que lo es. Por darle dinero a Niki y por no dárselo a Sheila…


  —¡Lo de Sheila se solucionaría si dejara de tocarme los huevos!


  —¡Si no tienes! —se escucha a mi hermana, e intento no sonreír.


  —¡Sal si te atreves y te lo demuestro! —⁠exclama Luis furioso.


  La puerta se abre y aparece Sheila con la cabeza bien alta avanzando hacia él.


  Cuando la hoja va a cerrarse de nuevo, Niki la intercepta y forcejea para llegar a Cloe.


  —¡No! ¡Quita! ¡Vete de aquí! —⁠grita ella.


  —¡Cloe, escúchame! ¡Escúchame, joder! ¡Te quiero! ¡Te quiero más que a mi vida… pero no me pidas que vuelva a renunciar a un hijo…! ¡Eso me mataría!


  —¡Te dije que podríamos ser felices los tres…! —⁠Solloza ella.


  —¡Ya te he explicado que si dejo a Gema, abortará…! —⁠gruñe Niki con la voz rota⁠—. ¡Me lo dijo! Tenemos que esperar hasta que nazca el niño, ¡y a ti no se te ocurre otra cosa que empezar a torturarme con este tío! Te juro que no puedo más…


  —¡No me jodas, Niki…! Eres tú el que se deja chantajear por todo. Primero por el asqueroso dinero y te perdoné, ¡y ahora es por un bebé! Por mucho que queramos estar juntos, Gema siempre va a estar en medio dispuesta a separarnos. ¡Y tú te dejas! Aquí solo sufro yo.


  —Estoy aquí, demuéstramelo. —⁠Escucho a mi hermana decirle a Luis con las manos en la cintura⁠—. ¡Venga, sé un hombre!


  Joder… ¡yo solo tengo dos brazos para separar a una de estas dos parejas altamente inflamables!


  —Qué más quisieras, niñata… —⁠responde él con desprecio⁠—. Solo lo he dicho para que salieras y dejaras de entorpecerlo todo, como siempre…


  —¿Que yo entorpezco? ¡¿Cuándo dejarás de echarme la culpa de tus problemas sexuales?!


  —¡Mi único problema es que tú estás aquí! ¡Abandona el programa, joder! No me merezco esto… Me lo estás estropeando.


  Miro de una pareja a la otra y me doy cuenta de una cosa… ¡están teniendo la misma conversación y por el mismo motivo!


  ¿«Abandona el programa» es el nuevo «te quiero»?


  De pronto, una luz se enciende en la ventana espejo y vemos a Isa al otro lado con cara de pocos amigos. Las peleas se detienen y nos quedamos todos quietos.


  «Ha pasado algo en plató… Las mujeres de Riki y Kiki han contado intimidades… Les están esperando allí».


  —¡Hostias…! —Finjo alucinar, sabiendo que mi colaborador las ha hecho cantar⁠—. Luis, Sheila… volved a la fiesta cuanto antes. Niki… —⁠Cuando lo busco en el cubículo me los encuentro besándose lentamente con lágrimas en los ojos y cogiéndose la cara. Lo de estos dos es de traca…⁠—. Cloe, tienes que volver al jardín… Lávate la cara primero. Niki… tienes mucho en qué pensar. Pero si yo fuera ese niño, odiaría haber separado a mi padre del amor de su vida…


  —No tengo elección… —musita él.


  —¿No sabes que no hay que negociar nunca con terroristas? —⁠salta Luis de pronto⁠—. Eso siempre sale mal… Primero asegúrate de que sea tuyo… porque suena a que se quedó embarazada para no perderte. Y puede haber hecho cualquier cosa para conseguirlo…


  La cara de Niki cambia por completo. Me mira sobrepasado por no haber pensado en esa posibilidad antes, y yo le otorgo el beneficio de la inteligencia de Luis ante una duda razonable que debe de estar semidesmayada por ahí ante su audacia. ¡Es el puto amo…!


  —Voy a solucionar esto… —Le jura Niki a Cloe besándole la frente⁠—. Si queda alguna salida, te juro que la encontraré, pero por favor… no me hagas sufrir más o me vas a quitar la vida… —⁠Juntan sus frentes y le acaricia la cara.


  Miro a mi hermana y a Luis y pienso en una solución para ellos.


  —Sheila… —suspiro resignado—. ¿Recuerdas el plan B? —⁠Mi hermana asiente⁠—. Pues ejecútalo. Nosotros tenemos que irnos…


  —¡Miguel, espera…! —me llama Luis, al irme⁠—. ¡¿Qué plan B?!


  Cierro los ojos devastado mientras me alejo. Solo espero que pueda perdonarme.
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    Si es preciso sucumbir, enfrentémonos antes con el azar.


    Tácito

  


  —¿Qué coño es el plan B? —pregunto de vuelta al jardín.


  Tenemos agarrada por los brazos a Cloe para ayudarla a andar porque parece estar en otro mundo.


  —¿Tú crees que es mentira? Lo del embarazo… —⁠me pregunta Cloe esperanzada. Tanto, que me da miedo sentenciarlo de nuevo.


  —Es una posibilidad… —respondo con cautela⁠—. Me parece un chantaje emocional muy cantoso… ¿Qué es el plan B? —⁠le insisto a Sheila ansioso.


  —Ahora no… —contesta llevándose un dedo a los labios⁠—. Nadie debe saberlo. Sé discreto.


  —¡Necesito saberlo ahora mismo! También cuál era el plan A…


  —No es el momento… Hazme caso —⁠contesta reacia a hablar. Y me dan ganas de golpear algo.


  ¡Me siento un inútil! La información es poder y yo no tengo ninguna.


  —¡Luis! —exclama Lola contenta de verme cuando llegamos a la fiesta⁠—. ¿Te tomas algo conmigo?


  —Claro… —Veo caras de decepción. Entre ellas la de Coco, que supongo que esperaba darnos el lotazo esta noche a lo grande, pero estoy demasiado cabreado para pensar en nada de eso.


  Nos acercamos a la barra donde están las bebidas, y Sheila y Cloe nos siguen para hacer lo mismo.


  —¿Qué te pongo? —le pregunta a Cloe. Ahora es la amiga del año.


  La veo preparar dos combinados y yo me afano en hacer lo mismo.


  «Qué bien entra el alcohol cuando algo te preocupa…», pienso alucinado. Para cuando me doy cuenta, Lola lleva un rato hablándome de Bali. De que son sus vacaciones soñadas y de lo mucho que le gustaría poder ir allí conmigo en el viaje que da como premio el programa a la ganadora. ¡Una semana en Bali follándote a Luis a muerte!, podría haber sido el slogan.


  Mis ojos vuelven a Sheila… ¿Qué será el jodido plan B?


  —¿Me estás escuchando? —me dice Lola.


  —Sí, perdona… Estoy seguro de que aquello será precioso.


  —Me quiero ir a la cama. —Escucho que dice Cloe moribunda, y se me van los ojos de nuevo hacia ellas.


  —¡No puedes! ¡Tienes que animarte como sea! Bebe más y vamos a bailar. ¡Todo va a ir bien…! Niki encontrará una solución, ya verás. —⁠La tranquiliza Sheila.


  Me sorprende que le importe alguien. Que quiera ayudar a Cloe… ¿Desde cuándo se preocupa por alguien que no sea ella misma?


  —Vamos a buscar a Patri… —le dice para animarla.


  De repente, me veo interceptando su huida con mi propio cuerpo.


  —Me debes un baile —digo sensual, y Sheila alucina por un momento⁠—. Y una conversación… —⁠aclaro en voz baja.


  Sus ojazos me miran preocupados desde esa distancia tan corta…


  —Más tarde… —Gorgotea escapando de mí.


  ¿Me está dando largas?


  Juro que la hubiera cogido del pelo y le hubiera arrancado las palabras, aunque fuera a base de masturbarla sin dejar que se corriera.


  «¡¿En qué coño estás pensando?!», me doy una hostia mental.


  Me cabrea tanto verla alejarse que me cuesta concentrarme en Lola. Está coqueteando y rozándose conmigo intencionadamente, pero yo me estoy mareando…


  El alcohol que hace meses que no pruebo empieza a pasarme factura. Cuando tenía sobrepeso, casi no me afectaba —⁠tampoco es que bebiera mucho, y con mi peso…⁠—, pero ahora, buf…


  Me propongo cambiar el chip y divertirme un poco. Sheila ha pasado de mí… De bailar conmigo. De confiar en mí. De todo…


  ¡Que le den!


  Hago el gilipollas por la pista, porque a lo mío no se le puede llamar bailar. La verdad es que nunca he sabido. Tengo el ritmo donde Jesucristo perdió la alpargata. Así que hablo con unas y con otras y sigo bebiendo…


  En un momento dado, Coco se planta delante de mí y me dice: «Ven conmigo», y me dejo arrastrar hasta unos sofás que han añadido especialmente para la fiesta. Me dejo caer en uno con cuidado.


  —¿Quieres más bebida? —me pregunta antes de sentarse.


  —No.


  Y cuando toma asiento a mi lado, mis ojos resbalan por su cuerpo. Lleva un vestido blanco muy bonito y ajustado que le hace un cuerpazo. Me siento patético al pensar que yo no sabría qué hacer con todo eso… pero a ella no parece importarle y se apoya en mi pecho para que me acomode un poco más hacia atrás.


  —¿Qué tal te lo estás pasando? —⁠Me tienta con sus labios cerca de mi cara y noto que esta vez quiere que sea yo quien se lance a besarla.


  —Muy bien…


  —Podríamos pasarlo aún mejor, ¿sabes…? —⁠sonríe melosa y me mira la boca.


  «Dios, mátame ya y llévame lejos». Porque ya no sé ni lo que hago ni lo que quiero hacer. Ella se acerca mucho más dejándomelo en bandeja… Y de pronto empieza a sonar una canción que llama mi atención… La voz de Jessie J suena con fuerza dejando una estela sexi que acompaña el primer párrafo de la canción Bang bang.


  
    She got a body like an hourglass…


    (Ella tiene un cuerpo como un reloj de arena).


    She got a booty like a Cadillac…


    (Ella tiene el culo como un Cadillac…).

  


  Capto un movimiento interesante en un lateral de la pista de baile y reconozco a las ganadoras del paintball, bailando al compás muy divertidas y sonrientes.


  
    Stop and wait, wait for that. Stop, hold up, swing your bat


    (Detente y espera, espera por esto. Detente, sostenlo, mueve tu bate)


    See anybody could be bad to you, you need a good girl to blow your mind, yeah


    (Mira, cualquiera puede ser mala contigo, necesitas una buena chica que te vuele tu cabeza, sí)

  


  Un hechizo en el aire hace que me levante y vaya hacia ellas.


  Marta me acoge con los brazos abiertos, sin dejar de bailar. Me quedo quieto como un pasmarote, sonriendo y dejando que las cuatro me bailen como si fueran mi harén privado.


  Me encanta notar lo mucho que se están divirtiendo sin segundas intenciones.


  Le toca el turno a Cloe de bailarme delante. Parece mucho más animada que hace una hora. Está tan borracha como yo y me sonríe cuando se gira y me perrea con el culo. De pronto, siento un brazo apoyado en mi hombro y descubro a Patri intentando hacer algo parecido a seguir el ritmo.


  Qué graciosa es… Le hago entender que con su sonrisa tímida ya me tiene ganado y le doy la mano para que dé una vuelta sobre sí misma. Suelta una risita y termina en mis brazos, vergonzosa, intentando hacer que me mueva también, pero el resultado nos indica que en una cama juntos seríamos un puto desastre… porque ninguno de los dos sabe lo que hacer con su cuerpo. Tenemos el sex-appeal caducado, me temo.


  Todo lo contrario a Sheila… que baila como una jodida animadora americana, espalda con espalda con Cloe. Cuando se da la vuelta y se toca el pelo, siento un deseo irrefrenable. Es de esas chicas que no necesitan a nadie para quedar atrapado en su ritmo desinteresado y achispado.


  No me mira y siento que para ella es como si no existiera. ¿Cómo ha llegado a molestarme que no me haga caso? Me acerco a Cloe para ver si consigo llamar su atención, y de pronto, me mira sin dejar de moverse. Es tan guapa que duele.


  Le ofrezco la mano sin pensar y cuando me la coge hace lo que quiere conmigo. El movimiento de su trasero me vuelve loco, ese puto vestido… su pelo, y ese meneo lento que parece seguir el ritmo secundario de la canción. Termina con la espalda en mi pecho y yo moviéndome como puedo al son de su oleaje.


  —Te necesito… —susurro en su oreja sin dejar de moverme. Ella se gira y me mira asombrada. Tiene una cara preciosa y estamos demasiado cerca⁠—. Necesito hablar contigo… —⁠enfatizo, porque por un momento me ha parecido que entendía otra cosa y…


  ¡Mierda…! Al decirle que quiero hablar, se aleja de mí y sigue bailando a su bola.


  «A tomar por culo… Plan C».


  —Sheila… —murmuro acercándome de nuevo a ella; acabo de tomar una decisión descabellada.


  Tengo más claro que nunca que no está aquí por mí y que guarda un secreto… El plan. Y la única manera de romperle los esquemas es actuar como no se espera. Cuando me pidió el beso en la torre, por un momento tuve la sensación de que era un farol. ¿Y si lo hubiera hecho? Quizá la hubiera puesto contra las cuerdas. Quizá salirme del guion y hacer una locura como Jim Carrey en El Show de Truman sea la única forma de que los actores dejen de fingir por un momento…


  Rodeo su cintura juntando las manos en su tripa y le beso el cuello. Ella se derrite contra mí como si no esperase esa reacción de su cuerpo y pone las manos sobre las mías. Le demuestro que no pienso dejarla huir más. Mis dedos entrelazan los suyos y os juro que me parece escuchar cómo su corazón se para.


  —Ven, vamos a un sitio más privado… —⁠murmuro en su oreja y le beso la mano de la que tiro para llevármela hacia el interior de la casa.


  Las demás chicas se nos quedan mirando estupefactas, temiendo lo peor. Creo que incluso Sheila piensa que voy en serio con esto.


  —¿Qué estás haciendo…? —pregunta con voz trémula al entrar.


  —Nada, solo me apetecía estar un rato a solas contigo…


  —Pero… —dice sintiéndose acorralada. Mira hacia fuera, nerviosa.


  —Ven a sentarte en el sofá… —⁠la insto con un tono suave.


  —¿Qué pretendes…? —dice sin fiarse de mis intenciones.


  —Nada, ven… siéntate conmigo —⁠digo acariciando la superficie blanda y aterciopelada en la que me he dejado caer.


  Ella lo hace despacio y tiesa, sin entender nada.


  —Eres preciosa… —digo con una sinceridad que me sorprende hasta a mí. Pero ella parece no entenderlo.


  —¿Qué pasa aquí? ¿Qué es esto? Me estás dando miedo…


  Sonrío sin poder evitarlo. Mola ser el perverso para variar.


  —No pasa nada, solo quiero… pedirte perdón… con un beso.


  —¡¿QUÉ?! —Su voz suena como si hubiera absorbido helio.


  —Pues eso… que tenías razón. Tengo que pedirte perdón por todas esas cosas del pasado… Tú ni siquiera sabías que no tenía experiencia y… bueno… quería solucionarlo.


  Subo un dedo cabrón hasta su barbilla y la acaricio con dulzura.


  «Madre mía…», no recordaba que su piel era tan jodidamente suave. Ella responde al gesto separando los labios y humedeciéndolos. Su respiración se acelera esperando mi ataque.


  —No tienes por qué hacerlo… —⁠dice inquieta⁠—, en serio, yo… te perdono. No hace falta que lo hagas…


  ¡No me puedo creer que mi plan esté funcionando!


  No sé cuál sería el suyo, pero no quería besarme. ¡Todo es mentira! Siempre lo ha sido. Lo sabía… y si no quiere que me estrelle contra su boca, tendrá que confesar…


  —Llevo muriéndome de ganas demasiado tiempo… —⁠suelto para confirmarle que es inminente. Y ha sonado tan creíble que me asusto hasta yo.


  Su cara es un grito en sí mismo y la veo frotar los dedos contra su ropa con nerviosismo. Llevado por el coraje líquido que me he estado metiendo en vena toda la noche, le cojo la cara con suavidad y me acerco a su boca esperando que me detenga, pero no lo hace…


  Mis labios se embeben en los suyos cayendo en un delirio esponjoso y húmedo del que creo que nunca más podré salir… Su saliva me aliena al momento, su calor me seduce sin remisión, su sabor me persuade como la última vez, y que los separe para encontrarse con mi lengua tímida, termina de matar toda neurona cabal que quedaba en mi materia gris.


  «¡HOSTIA…!».


  Me quedo en blanco.


  No soy capaz de pensar en nada que no sea su boca. Es el beso más perfecto que daré en mi vida. Se habla mucho del primer beso, y ahora resulta que el cuarto los supera a todos con creces. ¡Vaya sorpresa!


  —¡¡Para, para, para…!! —estalla Sheila, desbordada⁠—. Quiero mis cinco minutos sin cámaras, AHORA. —⁠Le dice a las paredes. Y se pasa las manos por el pelo sin mirarme.


  Me cuesta un mundo despedirme de su contacto y reaccionar.


  Un segundo, ¿acabo de salirme con la mía?


  Concedido, Sheila. Empiezan… ¡Ya!


  —¡¿Te has vuelto loco o qué?! —⁠me grita de pronto muy enfadada.


  Su sabor en mi boca tira por tierra mi habitual rapidez de réplica.


  —Lo siento, pero no me has dejado otra opción…


  —¡Claro que sí, te he dicho que esperases! ¡No quería comerme las babas de Coco, joder…! Puaj… —⁠dice limpiándose la boca.


  —¿Babeo mucho? —pregunto preocupado.


  —¡No es eso! ¡Dios…! ¡Luis! ¡Esto no tenía que ser así…!


  —¿Qué cojones está pasando? ¿Qué es eso del plan B?


  —¡El plan B era contarte la verdad! ¡Pero no había prisa!


  —¿Qué verdad?


  —Que yo nunca quise entrar en el programa… Miguel me lo rogó.


  —¡¿Cómo?!


  El shock inicial me deja fuera de juego.


  «Pero… ¡¿Cómo se le ocurre?!». Al momento recuerdo una petición muy concreta de mi mejor amigo para ayudar a su hermana a madurar de una puta vez… y de paso, traerla de nuevo a España.


  De repente me cuadra todo.


  —Me dijo que necesitaba que el programa fuera un éxito de audiencia… —⁠comienza a explicarme⁠—, y que a ti te costaría arrancar por tus problemas de intimidad con las chicas… ¡Problemas que tienes por mi culpa, según él! Me dijo que te lo debía y que mi presencia te ayudaría a dar el paso, aunque solo fuera por la rabia que me tienes…


  —Yo lo mato… —digo tapándome la cara.


  —¡Lo siento, ¿vale?! Yo no quería, pero después de regalarme diez millones que me han cambiado la vida, no podía negarme.


  Mi universo da una vuelta de campana. ¡¿A quién tengo al lado?!


  La miro… Dios… ¿Dónde está la chica inmadura que pasaba de todo y de todos? Sus tetas siguen siendo las mismas, pero ella no. ¿Está aquí para ayudarme? ¿Para ayudar a Miki? ¿Ella no quería venir?


  El impacto es tan grande que no puedo ni pensar, porque de repente tengo ganas de abrazarla. De llorar. De pedirle perdón y de recuperar esa sensación única que una vez existió entre nosotros. No fueron putas imaginaciones mías…


  —Encima Miguel no quiere que me odies —⁠continúa ella ajena a mis pensamientos⁠—, pero como te nota tan alterado, aunque el plan esté funcionando, ha querido que lo sepas todo ya…


  —¡¿Funcionando?! ¡¡Ha sido una idea pésima, Sheila!! Yo tendré un problema, ¡pero tu comportamiento no ha hecho más que empeorarlo todo!


  —Bueno, te has liado con Coco, ¿no? De nada, chatungo.


  —¡No… Sheila…! —exclamo desquiciado⁠—. ¡Me estás empujando a hacer cosas que yo nunca haría!, y a otras que en realidad no quiero hacer, como liarme con Coco… No digas que está funcionando, ¡porque esto es lo contrario a funcionar…!


  —Luis, ¡tranquilo! ¡El programa va viento en popa! Miguel dice que a la gente les encantan nuestros rifirrafes, y creo de verdad que aquí dentro hay chicas estupendas de las que podrías enamorarte sin problema… Patri, Marta, e incluso Lola; no está tan mal… En la cena me he reído bastante con ella. Es un poco tope, pero bueno…


  —¡Quizá podría concentrarme en alguna, si dejaras de provocarme!


  —¡Es que si no lo hago, te quedas bloqueado, Luis!


  —Pues no he necesitado a nadie para besarte ahora mismo…


  —Esto no cuenta, te has visto obligado a hacerlo porque necesitabas que te diera la información.


  Rezo para que eso sea cierto. Necesito olvidarla, y más ahora…


  —Sheila… tienes que irte de aquí, por favor… —⁠le suplico⁠—. Voy a empezar a soltarme, en serio, lo voy a intentar… pero no puedo tenerte cerca. ¡Me distraes demasiado! Y me siento humillado porque… porque no puedo ignorar lo mucho que te deseo, y me estoy odiando por ello.


  Es la borrachera la que habla, pero a la mierda. No puedo más…


  —¡Me iría, pero no puedo!


  —¿Por qué no?


  —Porque a cambio de este paripé me han prometido rodar una película ¡qué podría ser el salto definitivo para mi carrera!


  Unas ganas de llorar desconocidas se cuelan por mi garganta.


  —Así que era eso… —farfullo atragantándome con la verdad.


  Ella me mira extrañada.


  ¿Por qué me duele tanto descubrir que no está aquí por mí, sino por ella? Por su carrera, por Miki o por mil motivos más que no son reclamarme nada a mí… ¡Joder!


  Ese es mi puto problema, que me creo demasiado importante…


  —Sabía que había algo más… —⁠comienzo severo⁠—, siempre lo hay, sonaba todo demasiado bueno para ser tú… Casi me lo creo otra vez, me cago en la puta… —⁠niego con la cabeza avergonzado⁠—, pero solo estás aquí porque te han prometido cosas y de paso te ríes un rato de mí…


  —Luis… no… —dice dolida cogiéndome la mano y me sorprende su aflicción⁠—. Mi verdadero motivo te lo dije el primer día en plató, he venido a perdonarnos. Los dos. Todo lo que he dicho hasta ahora es cierto: quiero que me pidas perdón y que me des las gracias. Y yo quiero dártelas a ti. ¡Porque estaba muy perdida, Luis!, y tú me ayudaste a ver la luz, a apreciar tus críticas constructivas y a luchar por lo que quiero y merezco… pero te pasaste diez pueblos conmigo, porque yo no sabía que eras virgen y de verdad me apetecías mucho… Pero tranquilo, ahora ya no, con tanto musculito y tanta admiradora he perdido totalmente el interés. Te juro que me gustabas más antes…


  Que me diga eso me llega al corazón de una forma que no puedo explicar. ¿Qué le gustaba más antes? Mi cerebro es el jodido Jumanji ahora mismo. Consigue llevarme del cabreo a la ternura en segundos. ¿Cómo lo hace?


  Ha dicho pedirnos perdón… los dos.


  ¿Me pasé diez pueblos? Quizá sea cierto… A veces lo hago y puede que ella no fuera del todo consciente del daño que me estaba haciendo. Dios, me choca tanto verla así, sin un halo malvado.


  —Te pido perdón… —digo de repente⁠—. Si te herí de algún modo, lo siento mucho. Te llamé furcia porque pensaba que me estabas ofreciendo tu cuerpo para conseguir el dinero de Miki… y te dije que eras mala actriz porque… joder, ¡porque no quería creer que me hubieras engañado tanto!


  —¡Es que no lo hice…! Al menos, no en lo de que me gustabas. Pero no importa, te perdono el haberme dejado con las ganas —⁠dice divertida⁠—. ¿Qué más tienes que decirme…? GRA…


  —Las gracias no pienso dártelas —⁠se me escapa una sonrisa⁠—, porque por tu culpa soy un adolescente salido. No abriste una puta caja, abriste todo el jodido planeta de Pandora y ahora no sé cómo controlar a mi Avatar.


  La escucho soltar una carcajada preciosa.


  —Con eso puedo ayudarte —dice de pronto⁠—. Te propongo una cosa…


  Si os digo que el corazón comienza a bombearme como nunca antes he sentido, me quedo corto. Me da pánico saber cómo va a continuar esa frase.


  —¿Qué cosa…?


  —Ayudarte a dejar de ser un adolescente.


  —¿Cómo? —pregunto intrigado.


  —A base de ensayo y error. Cogiendo experiencia… Es lo mínimo que puedo hacer por ti…


  Mátame Ave, que un camión ya no me vale.


  —¡Ni de broma…! ¿Estás loca?


  —¡¿Por qué?! Yo tengo que quedarme en el programa para dar juego, eso es lo que pacté con ellos, y ahora podemos hacerlo juntos. ¡Se nos dará genial…! —⁠dice emocionada.


  «Por Dios bendito…».


  —¡No voy a ensayar nada contigo…!


  —Has dicho que me deseas… y me preocuparía si no fuese así, porque llevo esmerándome contigo desde que te conozco. Pero puedo hacer que te acostumbres a ello y enseñarte a dominarte…


  Escuchar ese verbo hace que se me ponga dura. «¿Dominarla…?».


  —Tienes que liarte con todas las chicas que puedas. Yo te ayudaré. Por lo que he visto, besando no tienes ningún problema…


  —¿Que no tengo problema? ¡La primera vez que me besaste manché los pantalones, Sheila!


  —Pues hoy no —dice tocándomelos.


  Pego un salto.


  —¡¿Qué coño haces?! ¡Quita esa mano!


  —¡Lo siento…!


  —A esto me refiero, ¿has visto el salto que he pegado? ¡Estoy condenado a hacer el ridículo en esta casa! Y algunas de estas tías van a saco…


  —Te digo que tiene solución. Como ves, es ir llegando poco a poco más lejos cada vez…


  «¡¿MÁS LEJOS?! ¿Con ella? ¡Está completamente loca…!».


  Chicos, quedan treinta segundos…


  El aviso nos pone nerviosos a los dos.


  —Una cosa más —empieza muy seria⁠—, no podemos volver a hablar de esto. Isa no sabe nada de que fue Miki quien me trajo y no tiene que saberlo o se pelearán. Vamos a seguir la farsa y a dar espectáculo. Nos hemos liado por la borrachera y punto. Y cuando necesites desfogarte, me buscas y yo sabré cómo tranquilizarte…


  —¿Tranquilizarme?


  —Aliviarte…


  —¡¿Aliviarme?!


  —¿Puedes dejar de repetir todo lo que digo?


  —¡Es que estoy en shock! No hagas nada o me moriré…


  —¡Pero llevas años de desventaja!, y a mí no me importa hacerlo.


  —Pero a mí sí…


  —Esta es mi forma de darte las gracias y de pedirte perdón… Acéptalo, por favor… Podemos ser amigos con derecho a roce técnico.


  —¡Te digo que no…!


  —Luis, piénsalo bien, es la única forma de curarte de mí… De superar tu vergüenza y de empezar a llevarnos bien. El tío Luis y la tía Sheila tienen que poder acudir al cumpleaños de su sobrinito sin rencores, y esta es mi forma de firmar la paz.


  
    Diez segundos…


    Si os besáis ahora, lo empalmaremos con el anterior beso y nadie sabrá que ha existido este inciso.

  


  —¡Buena idea! —exclama Sheila como si nada.


  ¿Besarla… otra vez?


  Se me salta un latido cuando la veo adquirir la misma postura en la que estábamos antes y colocar mis manos en su cara. Se queda a diez centímetros de mi boca y dice:


  —Va a salir bien… Confía en mí. ¡Tú puedes! —⁠Y me obliga a cerrar los ojos cuando sus labios envuelven los míos de nuevo con una delicadeza que me deja loco.


  «Dios santo…». Debe de ser la borrachera, pero su sabor es como una droga por la que me moría por volver a fliparlo.


  Dentro…


  Y tanto que estoy dentro… ¡Joder…!


  Nuestras lenguas dan tres o cuatro volteretas más y no puedo evitar recrearme en sus labios con pura necesidad. Son tan alucinantes… ¿Cómo pueden ser los mismos que una vez lo quisieron todo de mí y ahora ya no…?


  Me lo ha dejado muy claro. ¡Me quiere ayudar a liarme con otras!


  No sé qué pensar de su ofrecimiento… ¡Es engañar al público!


  Por un lado, me parece una puta locura… y por otro, el favor más grande que alguien podría hacerme dada mi situación. Además, es algo que ella no está obligada a hacer para conseguir su recompensa, y eso me hace pensar que quiere ayudarme de verdad. ¿Existe una Sheila tan altruista o es que le sigo gustando?


  La sensualidad de sus besos me hunde en una duda existencial.


  —¿Qué estamos haciendo? —musita de pronto deteniéndose. Y no sé si me lo pregunta a mí o al Luis que finge un papel para ganar audiencia.


  —No sé… —jadeo atrapando sus labios de nuevo. Puede esperar…


  —Estamos borrachos… —Me frena de nuevo juntando nuestras frentes y separando nuestras bocas⁠—. Tenemos que parar… ¡Esta misma tarde te estabas morreando con Coco…!


  «¡¿Ein?! ¿A qué viene eso ahora?».


  —No quiero que vuelvas a besarme hasta que aclares tus prioridades —⁠dice muy digna⁠—. ¡Primero dices que me odias y ahora me sales con esto!


  Levanto una ceja alucinado y ella me hace un gesto para que le siga la corriente. «¡Ah! Vale…».


  —Estoy hecho un lío, Sheila… —⁠digo con una voz superforzada, y ella me mira odiando lo mal actor que soy.


  —¡Pues déjame en paz hasta que te aclares! —⁠dice levantándose muy enfadada. Pero la cojo del brazo para detenerla.


  —Me vas a volver loco, joder… ¿qué culpa tengo yo si cada vez que te veo quiero hacer esto…? —⁠digo atrayéndola hacia mí y comiéndole la boca con rabia como llevo deseando desde el primer día que la vi. Y ha sonado tan real que apenas me responde al beso, solo se deja avasallar, sintiendo mis ganas de ella.


  —¡He dicho que no! —dice con una vena dramática alucinante⁠—. ¡Yo no soy el segundo plato de nadie, ni como babas de teleñecos!


  Y de repente, me da un rodillazo que me aplasta todo el bastinazo.


  —¡Joder…! —Gorgoteo viendo las estrellas.


  «¡Me cago en su puta estampa…!».


  La veo de reojo mordiéndose los labios para no sonreír. Tenemos que hablar de los pormenores del plan…


  Solo puedo dejarme caer en el sofá, derrotado, mientras ella vuelve al jardín.


  Por si me quedaba alguna duda de que esto va a ser doloroso…
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    La suerte libra a muchos del castigo pero a nadie libra del miedo.


    Séneca

  


  Esa misma madrugada


  Hay días en los que cagarse en la leche no es suficiente. Es más gratificante cagarse en todo; ahí ya no se libra ni Dios.


  Cuando escuché a Miki decir que Vilma y Betty la habían montado en plató, me temí lo peor.


  Evidentemente, esos no son sus verdaderos nombres, pero les vienen bien porque Quique (Kiki) y yo siempre hemos sido como Pedro Picapiedra y Pablo Mármol… igual de tontos.


  Miro a Carmen un segundo antes de volver a poner los ojos en la carretera. Son las tres de la mañana y estamos volviendo a casa en silencio después de la gala. A la vivienda; hace mucho que no puedo llamarla hogar.


  —¿Era necesario contar todo eso?


  —Y ¿por qué no?


  —¡Es nuestra intimidad!


  —Todo el mundo va a la tele a contar sus intimidades. No pensaba que te molestaría tanto… Es una fantasía sexual muy común.


  —Paso de que mis padres me imaginen en una bacanal…


  —Las primeras bacanales eran exclusivamente de mujeres, ¿lo sabías?


  —No, pero ya veo que tú eres una experta…


  —Vamos de modernos, pero siguen existiendo muchos tabúes, ¿tan importante te crees? No hay nada que los egipcios, griegos o romanos no hayan probado en el sexo incluso antes de Cristo…


  Resoplo cansado, no estoy para pensar en eso, sino en nosotros.


  Antes de que podáis comprender hasta qué punto estoy de mierda hasta cuello, quiero contaros que dentro del grupo de Amiguitos Indivisibles hay dos subgrupos: el de Niki y Miki (o Tom y Jerry, como nosotros los llamamos) y el nuestro: Riki y Kiki. (Pedro y Pablo).


  Kiki y yo lo hemos hecho todo juntos desde pequeñitos. Todo. Nos poníamos enfermos a la vez, nos caían las mismas asignaturas, nos gustaba la misma ropa, el mismo cantante, la misma profe… Ligábamos siempre a pares y dormíamos indistintamente en casa de uno u otro, porque ambos teníamos dos camas en nuestras mutuas habitaciones y nuestras madres nos lo permitían, así se libraban de nosotros y volvían a ser personas sin hijos.


  La noche que conocimos a nuestras actuales esposas, Carmen y María, todos nos tomamos la misma catastrófica cantidad de chupitos.


  En concreto un mejunje llamado Cucaracha que era negro y decían que te volvía inmortal.


  Eran las mejores amigas de un grupo universitario y Miki se llevó antes a la más maciza para hacer sus cochinadas. Yo empecé a hablar con María, pero no sé cómo la conversación giró en torno a Carmen todo el tiempo. Le conté que mis padres tenían un taller y ella me contestó que Carmen estudiaba ingeniería mecánica. Le conté que me gustaba correr y me dijo que ella era alérgica al deporte, pero que Carmen se levantaba temprano todas las mañanas para hacerlo. Le dije que adoraba a Ricky Martin y que me encantaba que me llamaran como a él, y resulta que Carmen lo vio en un restaurante en Nueva York… Para cuando salimos del bar y nos dirigimos al callejón para «fumar», María ya me había metido a Carmen por los ojos, como si fuera nada menos que una Kardashian. Una cara más que aceptable y un escote generoso hicieron el resto, no es que yo fuera muy exigente, pero cuando vi que Quique le comía la boca a María… a esa chica con la que, a pesar de no tener nada en común, me lo había pasado genial charlando con ella, sentí un pequeño arañazo de celos.


  Su forma de hablar era dinámica y graciosa. Ella era pequeñita, Carmen era más alta y mujerona, y como Kiki era algo más bajo que yo, encajaba mejor con ella, pero aun así… me jodió.


  Por supuesto ese pensamiento duró cinco segundos, los que tardó Carmen en desabrocharme el pantalón y comprobar mi mercancía mientras me metía la lengua hasta la campanilla. Gimió dando el visto bueno a lo que había encontrado y yo le apreté las tetas. Voilá!


  Sí, señor… Conectamos sexualmente muy bien. Y cuando un cuerpo cata a otro cuerpo con el que comparte tanta química, la alquimia sexual es muy difícil de obviar. Me obcequé con ella y Kiki con María, hasta que un mes después, en el que por cierto, nos liábamos con ellas en la misma habitación, llegando hasta el infinito y más allá (recurriendo al edredoning en el momento clave), escuché reírse a María a carcajadas y fue como si algo se me clavara en el alma.


  Carmen no era muy risueña que digamos. Era más callada y cumplía a la perfección con todo, pero era muy alemana y no tenía esa risita sinuosa… ni ese aire infantil, ni era el pequeño desastre que Quique acusaba a María de ser y que a mí me derretía el corazón.


  Y como lo hacíamos TODO juntos, salir a cenar, ir de compras para los regalos de Navidad, al supermercado, en fin… nos convertimos en una pareja de cuatro y a todos nos pareció extrañamente bien.


  Teníamos mucho roce… Quizá demasiado.


  Solíamos salir los jueves y los viernes; los sábados preferíamos pedir una pizza y quedarnos en casa. Excepto los que había concierto de Niki. Pero cuando veíamos una película juntos, Kiki y Carmen siempre se quedaban dormidos y María y yo comentábamos mil detalles. A veces ni les despertábamos al terminar y caía una cerveza tras otra hasta que nos daban las seis de la mañana en ese sofá mohoso. Había otro detalle que nos reunía a menudo y era que Kiki y Carmen fumaban, así que muchas veces salían juntos a echar un piti, mientras nosotros nos quedábamos dentro del local para no chupar frío.


  Una de esas veces, tres años después, una chica que llevaba quemándome a miradas un rato se acercó a mí muy interesada, y cuando María se dio cuenta, le dijo que éramos pareja.


  —¿Verdad, cariñín?


  La chica se quedó cortada y yo también, la verdad.


  —Sí… es mi novia. —Le seguí el juego.


  —Ah, perdón… pensaba que… es igual…


  —No pasa nada, ya sé que es guapísimo. —⁠Le contestó María poniendo los brazos alrededor de mi cuello y acercándose mucho a mí. Supongo que mi cara fue la de un tío sintiéndose violento porque el aroma de la chica de su mejor amigo estaba haciendo que sus partes íntimas gritaran «¡¿qué es ese olor celestial?!». Tanto fue así, que la chica dudó y eso aventó a María a besarme el cuello y cerrar los ojos como si quisiera bailar conmigo.


  Yo me moví con ella y… hostias… aquello se convirtió en una puta hoguera de San Juan. Su cuerpo prometía fuegos artificiales y mis manos empezaron a buscar la mecha sin remedio…


  —Creo que se lo ha tragado —⁠musitó ella en mi oído.


  —Joder, me lo he tragado hasta yo… —⁠Le sonreí y ella hizo lo mismo, y ese fue el momento exacto en el que se jodió todo, porque nos mantuvimos la mirada y… Pues eso… y no ayudó nada que mis ojos buscaran sus labios sin querer, mientras tenía un flash de lo que sentiría si la besaba en ese instante.


  Y… ¿os podéis creer que simplemente nos soltamos y no volvimos a mencionar el tema? Yo tampoco… Solo os juro que una sola mirada puede distanciar a dos personas como nunca lo creyeron posible.


  ¡No había pasado nada!, pero todo cambió entre nosotros.


  Seis meses después, María y Kiki cortaron sin explicación aparente. «Se acabó la magia…», dijo ella. Y perderla en nuestra ecuación de cuatro fue muy doloroso para todos.


  Nunca aprendimos a olvidarla. Kiki cayó en una espiral de borracheras sin parangón. Y en una de ellas, terminó en el portal de su casa.


  En cuanto desapareció, me imaginé a dónde habría ido, pero un wasap de María diciéndome que estaba a punto de quemarle el timbre, me lo confirmó.


  Cuando intenté convencerle de que parara, se desmayó de lo pasado que iba. Le dije a María que bajara para hablar y lo hizo en bata. Estaba muy desmejorada.


  —Tienes mala pinta —me dijo, sin embargo, nada más verme.


  —Gracias, últimamente no puedo con la vida…


  —¿Qué te pasa?


  —Que está siendo insoportable…


  —¿Quién, Quique?


  —No… Vivir sin ti.


  Yo también iba un poco cocido. Dicho sea de paso.


  —Lo nuestro no era sano… —murmuró ella negando con la cabeza⁠—. Esta dependencia de los cuatro…


  —¿Quién lo dice?


  —Lo digo yo. No soportaba ni un minuto más esa farsa…


  —¿Qué farsa? Todo era muy real. El dolor lo hace real… Y no sabes cómo duele vivir sin ti. Nosotros tres no podemos ni respirar. ¿Tú sí?


  —Yo tampoco… —Empezó a llorar.


  —Eh… Ven aquí —dije acercándome a ella para abrazarla, y se aferró a mí con tanta fuerza que me sorprendió. No daba un duro porque fuera a soltarme nunca.


  —Te he echado tanto de menos… —⁠gimió ella frotándose contra mí con violencia.


  —Yo también, joder… —La apreté contra mí.


  —Yo mucho más… y mucho más tiempo… —⁠confesó en voz alta.


  —No lo creo… —admití—. Tengo grabado en mi mente el puto día que te empecé a echar de menos… y hace mucho de eso, en ese bar…


  En ese momento nos separamos para mirarnos y la verdad cayó entre nosotros como quien salta en un charco manchándolo todo.


  —Riki… —me advirtió ella cuando lo leyó mis ojos⁠—. Nunca podría hacerle eso a Quique… lo sabes, ¿no?


  —¡¿Crees que yo sí?! Pero no puedo hacer desaparecer lo que siento por ti como por arte de magia…


  —Joder…


  —Nunca haría nada que pudiera hacerle daño a Quique… —⁠Le juré.


  —Yo tampoco, ¡le quiero! Pero será que somos más animales de lo que creemos, y no solo se nos sincroniza la regla a las tías, sino que con el tema del apareamiento pasa algo parecido… Cuando hay tanto roce como tenemos nosotros, es casi inevitable que termines deseando a alguien en el que de normal ni te fijarías… ¡Esto es muy heavy!


  —Debe de ser eso —mentí como un cosaco, porque yo sí me fijé en ella el primer día y me fijé muy bien. ¡Prácticamente me lie con Carmen para complacerla!, porque pensaba que eso la haría feliz en ese momento determinado. No pude ser más estúpido… Vi clarísimo que había metido la pata en cuanto vi los labios de Kiki sobre los de ella, convirtiéndola en alguien intocable para siempre.


  —Mery, vuelve, por favor… Vuelve a nosotros —⁠dije abrazándola de nuevo y juntando nuestras frentes⁠—. Te necesitamos… te necesito a mi alrededor al menos… Necesito que todo vuelva a ser como antes, es insoportable no tenerte de algún modo…


  —¡¿Por qué te crees que corté con Quique?! ¡No podía más, Riki…! No soportaba tenerte tan cerca y sentirte tan lejos a la vez. Si tenemos claro que nunca va a pasar nada entre nosotros, ¿por qué castigarnos con tanta indiferencia? ¡No quiero!


  Nuestras caras se rozaron ansiosas buscando un alivio enfermizo, muertos de ganas, y negándonos nuestros labios sin llegar a nada, fuimos fieles hasta la médula. Con presentir su aliento me bastó. Así de necesitado de ella estaba. Su pérdida era tan real como si se tratara de mi propio brazo. Igual que la agonía de Kiki.


  —Si vuelvo es para estar como antes. No quiero distanciamientos como el que teníamos hasta ahora…


  —Te prometo que no lo haré. Ahora que sé lo que es vivir sin ti, prefiero mil veces tenerte cerca, aunque no pueda tocarte nunca…


  —Sí puedes tocarme…


  —Me refería a follarte…


  —Follar ya follamos con otros… pero sentir esto me basta para levantarme por las mañanas y ser feliz. Si no lo siento, se acabó todo…


  —Será como tú quieres… —le prometí abrazándola fuerte⁠—. Pero prepárate para cansarte de mí.


  —Eso nunca… —musitó ella encajándose con mi cuerpo por completo, firmando la relación más ambigua conocida por el hombre hasta la fecha.


  —Mmmh… —protestó Kiki en el suelo. Y nos agachamos hacia él. Al tocarle, abrió los ojos y pareció conocernos.


  —Os quiedo, tíoz… Sois lo que máz quiedo en esta puta vida… No oz vayáid nunca…


  Los dos sonreímos y pusimos nuestras manos sobre él para que nos sintiera cerca. Ella fue a acariciarle el pelo y yo el hombro, pero nuestra otra mano fue a parar al mismo sitio, a la de Kiki; y en vez de hacer lo que me había obligado a hacer durante meses, rehuirla, la agarré con fuerza y permanecieron unidas las tres.


  Entonces ella me miró y le dije: «Te quiero». Y ella lo repitió.


  Tenéis que entender que, en ese momento, queríamos a nuestras parejas igual o más de lo que nos queríamos entre nosotros. Nunca subestiméis el calor del hogar; lo que sobraba entre nosotros era amor. Éramos tan felices los cuatro juntos compartiéndolo todo, que nada podía igualarlo. Bueno, todo no… Todo menos el sexo, que era un tema aparte en nuestras vidas (que vivíamos según lo estipulaba la sociedad), pero no necesariamente era el más importante.


  Fueron años dorados de una veintena alimentada por la fuerza común del grupo. Nuestra unión grotesca era nuestro mayor tesoro. Lo que siempre primó. Ir todos a una. El problema vino cuando tocó crecer… Cuando la maldición de los veintimuchos recayó sobre nosotros y decidimos saltar a otra etapa… la de las bodas.


  —Voy a pedirle a María que se case conmigo —⁠me informó Kiki.


  —¿Qué dices…? —pregunté alucinado. Ya tenía suficiente con que Niki se hubiera casado ese mismo verano llevado por la presión de ambas familias que se conocían desde siempre, pero estas cosas son muy contagiosas⁠—. ¿Por qué? ¿Qué necesidad hay…?


  —Porque firmaría por estar así para siempre… y es justo lo que quiero hacer, firmar.


  —Yo también firmaría por estar así para siempre, pero…


  ¿Cómo no? Ese mismo fin de semana nos habíamos ido todos a las fiestas de Ribadesella. Dormimos los cuatro en la misma tienda de campaña los unos encima de los otros. No solo tenía al lado a una chica estupenda a la que abrazar, besar, y con la que disfrutarlo todo, sino que tenía a otra con la que vivir constantemente en ese preludio amoroso que te hace sentir más vivo que nunca. Deseado. Amado… sin jamás llegar a cansarse de ti. Y como Kiki parecía tener la misma sintonía con Carmen, cualquier gesto quedaba justificado. Hablo de agarrarlas por detrás y besarles el cuello a sendas. De darnos picos entre todos, de cachondeo… Hablo de decirles: esa camiseta te hace unas tetas brutales, ¿puedo tocarlas? Y dejarnos… mientras proclamábamos que teníamos las novias más cojonudas del mundo.


  También hay que conocernos… Siempre estamos de broma, somos los típicos guasones que nunca le damos importancia a cosas que a otros les escandalizan. Y así somos felices. Era un nivel de unión en la que todos éramos más que amigos. Éramos… Indivisibles.


  —Imagínate el fiestón que sería… —⁠empezó Kiki⁠—. Invitando a las familias, a los del equipo de Rugby, a los del colegio, a los del curro, a los de la peña…


  —Eso es muchísima gente, Quique —⁠dije haciendo cuentas⁠—. Te arruinarás…


  —Ya, pero ¿a quién dejas de invitar a tu boda? ¡Si son todos igual de importantes…!


  —Está jodido, sí… —bufé—. Si algún día me caso, tendré el mismo problema, porque tenemos invitados comunes…


  Fue decirlo y pensar lo mismo a la vez.


  —Riki… —dijo mi hermano de otra madre abriendo los ojos.


  «¡No lo digas…!», me cagué.


  —Es gente suficiente para hacer dos bodas… O una boda doble.


  Cerré los ojos y maldije. Sobre todo por lo buena idea que me pareció. Sería la hostia… Sería… perfecto. Porque podría recordar para siempre que el día que me casé, María estaba a mi lado, vestida de novia.


  Cuando le dije que me parecía bien, nos abrazamos y empezamos a saltar juntos durante un minuto entero. Una felicidad completa a la que nunca hubiésemos llegado casándonos por separado.


  La mejor foto de la boda fue una en la que yo cogía en brazos a María y Kiki a Carmen, y los cuatro mirábamos a la cámara con un brillo especial en la mirada que deberíamos haber escondido mejor…


  La cara de Miki cuando le comunicamos la noticia también podía habernos dado pistas de lo que se avecinaba. Nos miró como si no entendiera nada.


  —¿Los cuatro juntos…? —balbuceó.


  —¡Sí, será la leche! —exclamó Kiki palmeando su espalda.


  Pero a mí no me pasó por alto su mirada de extrañeza y no quise preguntarle a qué venía, porque Miki nunca ha sabido mentir y no quería ponerle en un aprieto.


  Un año después del bodorrio, se puso de moda una novela erótica que nuestras mujeres se bebieron con fanatismo y trataba sobre una chica a la que inducían en el mundo del poliamor o algo así…


  No sé cómo, ese libro las había convencido para que pensasen que no hay nada de malo en disfrutar del sexo consensuado con otra pareja. Nos lo contaron una noche en la que hicimos una fiesta mexicana en mi casa porque recuerdo que medio Margarita salió por mi nariz cuando María dijo:


  —La sensación de disfrute de ella es tan real que te dan ganas de probarlo… ¡Es muy hot!


  —Pero ¿follan todos con todos, en plan orgía? —⁠preguntó Kiki confuso.


  —No, es mejor que eso —contestó Carmen con picardía⁠—. En el libro, su novio es muy celoso y posesivo, pero quiere, por encima de todo, que ella disfrute al máximo de su cuerpo. Y la comparte con su mejor amigo…


  Kiki y yo nos miramos desconcertados.


  —¿Compartirla cómo?


  —Ellos lo llaman «ofrecérsela» al otro… Con él delante, por supuesto. Consiste en sujetar a su novia, abierta de piernas encima de él y dejar que el otro se la folle con fuerza… ¡Es brutal…!


  «Hostia puta…». Se me paró el corazón solo de imaginarlo.


  —¿Y eso os parece bien? —preguntó Kiki asombrado.


  —No sé… —respondió María atrevida⁠—, es que en el libro está explicado de una forma que lo ves hasta bien… Supongo que depende de lo abierta que tengas la mente. Allí no hay lugar para los celos porque disfrutan de ese momento puntual y carnal, y luego cada uno se va a su casa y es como si no hubiese pasado nada… ¡Solo es sexo! Y como tienen mucha confianza entre ellos y respetan las normas, funciona. Es morboso e inocente a la vez, sin segundas intenciones.


  Kiki y yo volvimos a mirarnos alarmados.


  «¡Ni se te ocurra decir nada!», le rogué con la mirada. Y logró controlarse pensando en las posibles repercusiones que tendría proponerlo siquiera.


  Con lo que no contábamos es con que fueran ellas las que empezaran… «¿Os imagináis hacerlo nosotros…?», y ya no hubo vuelta atrás.


  Todo sucedió un fin de semana que alquilamos una casa rural. Se parecía mucho a la del jodido programa de Luis. Tenía una piscina fuera y había demasiado alcohol como para que no se te fuera la boca.


  Recuerdo que hacía mucho calor y que estábamos todo el día en bañador haciendo Margaritas y otras mezclas ligeras que nos gustaban desde críos. Malibú con piña, Licor43 con vainilla, Crema de orujo y otros licores dulces que hacen que te vuele la cabeza.


  A veces desaparecíamos de la zona común por parejas para echar un polvo, y cuando regresábamos, eran tan obvio lo que habíamos estado haciendo que hasta bromeábamos sobre ello.


  —María, límpiate un poquito aquí… —⁠le señalé la comisura de la boca con una sonrisa canalla.


  —Estoy segura de que no tengo nada, siempre me lo trago todo…


  Mi ceja no fue lo único que subió en ese momento.


  Ese día María resplandecía especialmente. Igual estaba ovulando. Yo qué coño sé… Carmen llevaba un bikini de tanga. Siembre había tenido un cuerpazo escultural y vi que Kiki se fijaba mucho en ella. No podía culparle. Yo me comía con los ojos las tetas de su mujer. Eran bastante grandes, un poco caídas y blandas. O sea, me ponían a tres mil.


  Todo empezó con un juego de mesa. Solíamos jugar a bastantes. Pero aquella vez alguien quiso apostar.


  —Quien falle, se bebe un chupito o enseña una parte del cuerpo tapada por el bañador… —⁠empezó María. A todos nos sorprendió su proposición.


  —No vale, vosotras tenéis dos partes… —⁠repliqué astuto.


  —Pues repites. ¡Solo es enseñarlo un segundo!


  —Muchas ganas tienes tú de verme la cosita… —⁠Me sacó la lengua.


  Pero lo cierto es que, cuando empezamos a jugar, a medida que íbamos perdiendo, todos elegíamos chupito. Y cada vez estábamos más pedo…


  —Esto no mola —se quejó Kiki—. Vamos a cambiar las normas del juego. A partir de ahora, si elegís chupito, tendréis que absorberlo del ombligo de alguien que no sea vuestra pareja…


  —¡No fastidies! —se quejó Carmen divertida.


  —No finjas, anda, que lo estás deseando —⁠la vaciló Kiki.


  Y cuando a Carmen le tocó absorber el tercer chupito de su cuerpo dijo:


  «No puedo más, ¡miradlas ya!», y se subió el bikini para mostrar sus pechos perfectos y duros que yo me sabía de memoria. La reacción fue gritar y reírnos nerviosamente.


  María también se animó a hacerlo. Y mi polla ni os cuento lo que se animó… Las había imaginado mil veces. Con bikini no queda mucho lugar a la imaginación, pero verlo en vivo fue… la hostia puta. Apenas pude disimular mi reacción.


  —¡Tío, estás muy rojo! —se burló Kiki de mí.


  «Joputa», lo miré avergonzado y se rio aún más. Después de eso me tocó absorber un chupito del ombligo de María y… la cosa se puso demasiado tensa ahí abajo.


  Cuando Kiki volvió a perder se levantó y dijo:


  —Voy a enseñarla yo primero, que luego llegan las comparaciones.


  Las chicas se rieron y chillaron cuando le vieron el badajo, que no le preocupó mostrar porque estaba ya bastante animadillo y altivo.


  —Te toca, Riki… —me exigió María.


  —Yo no he perdido.


  —¡Eres el único que falta! ¡Todos han visto algo nuevo menos yo!


  —¿Ves como te mueres por vérmela? —⁠Sonreí con chulería.


  —Pues creo que tú has disfrutado bastante viéndome las tetas…


  —Es que tienes unas tetazas que flipas, María —⁠saltó Carmen⁠—, me das mucha envidia —⁠dijo sobándoselas, como habíamos hecho nosotros muchas veces, pero esa vez fue diferente. Se recreó de más…


  —No te cortes… Adelante —dijo María quitándose el bikini. Y ni corta ni perezosa, Carmen empezó a amasárselas como yo siempre había soñado. Casi se me cae la barbilla al suelo.


  Miré a Kiki alucinado, pero para él era como si yo no existiera. Solo tenía ojos para ellas. De repente, María empezó a gemir y a meter la mano por dentro de la parte de arriba del bañador de Carmen.


  —Las tuyas también molan, me flipa que me quepan en la mano, que se dejen dominar por completo…


  Estaba a punto de escupir el corazón por la boca.


  —Si os besáis ahora mismo, me corro —⁠advirtió Kiki impactado.


  Ellas se rieron y creo que solo por joder… lo hicieron.


  Al segundo, Kiki se pegó a ellas y empezó a lamerle el cuello y a tocarle el pecho a su mujer. Y yo… yo solo intentaba que mi polla no explotara y mi cabeza tampoco.


  Finalmente me acerqué a mi mujer y me arrodillé junto a ella con intención de comprobar si aquello la estaba poniendo tan cachonda como me parecía. La encontré totalmente licuada y reclamé sus labios, separándolos de los de María para intentar captar su sabor en ellos. Pero esta última no quiso abandonar la partida y empezó a besarme el cuello a mí, casi me muero ahí mismo.


  En ese momento, Kiki se acercó por detrás a Carmen mientras yo la besaba con lascivia y sumergió sus manos en los pechos de mi mujer. Fue su gemido lo que me advirtió de ello. Al ver esa licencia, sin pensármelo dos veces, giré la cabeza y empecé a comerle la boca a María como llevaba años deseando.


  «¡¿Qué hostias estamos haciendo?!». Eso es lo que una mente racional hubiera pensado, pero en aquel momento, la mía ya no lo era.


  Una neblina sexual confundía sueño y realidad. Y cuando abrí los ojos y vi a Kiki reclamando la boca de Carmen mientras amasaba sus pechos, en vez de enfadarme, me excité todavía más.


  Las manos de María fueron a mi bañador y me lo bajó descubriendo a la invitada de honor a la fiesta…


  Ni se lo pensó. Se agachó y mi cordura se esfumó cuando se la tragó entera en la primera dentellada.


  Casi me caigo al suelo. Aquello era surrealista. Algo menos cuando vi una mano de Kiki bajando por la tripa de mi mujer para hacer una inmersión por la braguita de su bikini.


  —Me voy a correr… —anunció Carmen muy poco después.


  «Yo también», pensé a la par. Pero no quería que aquello terminara con sexo oral o masturbación, quería ponerme a follar como un loco. Y lo peor es que me daba igual con quien.


  De repente, Carmen abrió los ojos y vio cómo María me la chupaba con unas ganas que estaban a punto de hacerme perder el juicio.


  —Tengo condones en el bolso —⁠resolló⁠—. Quiero que te la folles… Y quiero verlo.


  Me quedé con la boca abierta dudando hasta de si respirar estaba bien, cuando ella misma se levantó y fue hacia su bolso para cogerlo. Kiki la siguió como un pato seguiría a su madre.


  Carmen me lanzó uno y lo cacé al vuelo. Entonces Kiki acorraló su cuerpo contra la encimera, rodeó su vientre y volvió a besarle el cuello y a meter la mano en su entrepierna. Carmen gimió y su cara de deseo me puso durísimo.


  Todo sucedió en un segundo. Kiki rasgó un condón con los dientes y se lo colocó con una mano, sin dejar de llevarla a la locura con la otra. Luego hizo a un lado su tanga y se hundió en ella con fuerza… La cara que puso fue de un placer absoluto.


  Después de ver eso, me volví loco. Reclamé a María y me permití besarla con locura llevándola hacia el sofá. Caímos sobre él y le quité la parte de abajo del bikini. Tenía una necesidad inhumana de probarla.


  Al momento renegué de todos los sabores del mundo, tenía un nuevo favorito. Casi pierdo los papeles de lo que me gustó.


  Tuve la necesidad de meter un dedo a la vez y luego dos. Mi única misión era llevarla al orgasmo. Y por lo que escuchaba, estaba a punto de conseguirlo… De repente, aquello se llenó de un líquido transparente, parecido al agua, y entendí que le había provocado un squirt. Lo había visto en los vídeos porno, pero nunca en directo.


  —Joder… —exclamó estupefacta.


  Pero no pensaba parar. Necesitaba entrar en ella.


  Me costó Dios y ayuda colocarme el condón que había estado asfixiado en mi mano todo el tiempo. Dos segundos después, ya estaba entrando en ella con la fuerza de un miura. Y en menos de quince volvía a chorrear como si estuviera a punto de parir. Yo iba a desmayarme, directamente, como buen padre primerizo.


  Nunca había follado así. Sabiendo que era algo único y aislado, poniendo todas las papeletas en la misma bolsa, sabiendo que te toca seguro. Dándole absolutamente todo de mí… Fue un orgasmo legendario. Con años y años acumulados de deseo en él.


  ¿El problema?


  Que no fue nuestro último polvo ni por asomo. ¿Lo peor? Que fue con y sin presencia de nuestras parejas…


  Esta noche, Carmen y María han contado en plató que una noche loca (o varias), hicimos un intercambio de parejas o juegos swinger entre nosotros. Pero no fue eso. Fue algo muy diferente, porque creo que para ninguno de nosotros fue solo sexo.
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    La mayor parte de nuestras desgracias resultan más soportables que los comentarios de nuestros amigos.


    Charles Caleb Colton

  


  Domingo - Día 4


  —Entonces… ¿os liasteis? —me pregunta Patri, apurada, durante el desayuno.


  —Ya te lo dije anoche… fueron tres besos mal dados de borrachera. Lo importante es que estuvimos hablando de nuestras diferencias…


  —Y… ¿las habéis solucionado? ¿Ahora estáis «guay»?


  —Yo diría que estamos mejor… Vamos a intentar enterrar el hacha de guerra, pero ya sabes lo que dicen de las relaciones pasadas, son como un celo que levantas, y si luego intentas volver a pegarlo, ya no es lo mismo… —⁠Todas asienten entendiéndolo. Mi pasión por las metáforas es legendaria⁠—. Además, hoy tú tienes jacuzzi con él, ¿no? —⁠le pregunto a Patri pillina.


  —Sí… —Asiente cohibida.


  —¡Pues aprovecha! Luis tiene que probarlo todo para elegir lo que más le guste… Así que no dejes pasar la oportunidad. —⁠Le guiño un ojo.


  —Si depende de mi seducción, no va a pasar nada… Soy nula.


  —Puedo ayudarte —digo de pronto, y me río sintiéndome la sexóloga oficial del programa⁠—. Todo es una cuestión de actitud.


  —Tú y yo estamos a años luz… —⁠me dice Patri avergonzada⁠—. Tú eres guapísima y yo…


  —¡Y tú también!


  —Llevo tantos años viéndome tan mal que ahora…


  —Joder, tantas personas avergonzadas de su cuerpo y tan pocas de su mente… ¡Tú eres una chica inteligente, divertida y más valiente de lo que crees! ¡Te dejaste tirotear! Lola nunca se dejaría, por ejemplo…


  —Ni muerta —contesta la aludida⁠—. Ese juego fue estúpido…


  —Lola… hay un unicornio dentro de ti desando que lo encuentres.


  —No va a pasar nada en ese jacuzzi. —⁠Sentencia Patri⁠—. Soy demasiado tímida…


  —No creas, Luis con las tímidas se crece, ya verás… Es solo que, no seas demasiado tímida porque también es muy respetuoso, y si no le das un poco de pie, quizá no se lance…


  —¿Y cómo le doy pie…?


  —Con los ojos. Son la mejor arma para ligar. Dicen que el primer beso se da con la mirada, no con los labios… Se pueden decir tantas cosas con una mirada… Te lo digo yo que me he liado con un montón de guiris a los que no les entendía ni papa…


  Patri suelta una risita.


  —Gracias por el consejo…


  —Espero resultados, ¿eh?


  —Ya veremos…


  —Si vuelves de ese jacuzzi sin un beso, más vale que te ahogues en él —⁠digo subiendo un dedo amenazador.


  —Vale, lo intentaré… —sonríe vergonzosa.


  —«Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes». —⁠Yoda nunca sobra.


  —Cómo se nota que hoy es día de nominaciones —⁠dice de pronto Rosa con maldad⁠—. Por muy amable que seas y por mucha importancia que le quites, nadie va a pasar por alto que anoche te enrollaste con Luis… Así que no te esfuerces en recabar votos.


  «¡¿Perdona…?!».


  —Si me conocieras un poco, sabrías que yo nunca hago nada por quedar bien. Luis es mi concuñado, y solo estoy intentando hacer las paces con él. Está confuso… y el alcohol confunde todavía más las cosas, pero os aseguro que yo no soy rival para nadie…


  —¿Bromeas? —salta Rosa—. ¡Tú eres la rival número uno! No hay más que ver cómo te mira…


  —¿Estás fumando algo a escondidas, chata? Porque podrías compartir…


  Escucho unas risitas y lo dejo pasar. Me encantaría aclararles que estoy automáticamente nominada por haber usado mis cinco minutos sin cámaras, pero no puedo. No obstante puedo decirles otra cosa…


  —Anoche me imploró que abandonara el programa —⁠replico con firmeza⁠—, así que tranquilas, no me quiere aquí…


  Se miran entre ellas, sorprendidas, y de repente aparece el aludido.


  —Buenos días… —saluda en general con desgana.


  —¿Resaca? —le pregunta Marta, sonriente.


  —Un poco…


  —Noches felices, mañanas tristes… —⁠murmuro.


  —Tampoco fue tan feliz… —repone él. Y todas me miran con pena.


  «¿Lo veis?», parezco decirles. Nos compenetramos de la hostia.


  —¿Qué actividad nos tenéis reservada para hoy, Rey en el Norte? —⁠pregunto al techo para cambiar de tema.


  
    Hoy es día de nominaciones, así que será un día especial.


    Por la mañana la casa será invadida por unos visitantes y os las tendréis que apañar con ellos. Luis estará un ratito con cada una cuidando de ellos.


    Por la tarde no habrá paseo. Patricia nominará la primera y luego se irá con Luis al jacuzzi para disfrutar de su premio, las demás nominaréis y tendréis tiempo libre.


    Por la noche Luis se marchará a plató.

  


  —¿Invadida por visitantes? ¿Qué visitantes? —⁠pregunto extrañada.


  Pronto lo sabréis…


  —Esta mañana temprano he visto que estaban montando unas jaulas… —⁠dice Marta.


  —¿Unas jaulas? —pregunta Rubí alarmada.


  —A mí me ha parecido escuchar antes a un caballo relinchar —⁠dice Lola⁠—, pensaba que me lo había imaginado…


  —¿Has escuchado a un caballo y no has dicho nada? —⁠digo extrañada⁠—. ¿Os dais cuenta de la cantidad de cosas que se calla la gente? Si alguien escucha una voz en su cabeza diciendo que debería matarnos a todas, que lo diga, por favor…


  —Yo me duermo todas las noches pensando en eso. —⁠Replica Cloe.


  Luis y yo soltamos una carcajada a la vez. Somos los únicos y nos quedamos un poco pillados… ¿Es que a nadie más le ha hecho gracia?


  —Os juro que acabo de escuchar otra vez al caballo —⁠dice Lola.


  —Pero ¿anoche tomaste tu medicación? —⁠bromeo.


  Y nadie se ríe, solo veo a Luis morderse los labios para evitarlo a toda cosa. Hasta se gira para disimularlo y sonrío.


  «Para ya, Shei, que se enamora», parece decirme con los ojos Cloe.


  «Ya paro…». Dios me libre de caer en eso…


  Ayer cuando me besó pensaba que se había vuelto loco. Que estaba en un universo paralelo en el que ya no era la más odiada del mundo civilizado, pero solo fue otra treta para llevarme al límite y que se lo confesara todo. Bien por él. Aprende rápido, el tío… Y sus labios también.


  ¡Da unos besos brutales! Patricia se va a desmayar, la pobre… Casi lo hago yo con la experiencia que tengo… Si Luis se dejase asesorar podría convertirle en una máquina sexual. ¡Uf…!


  Después de desayunar salimos todos al jardín y nos encontramos con un grupo diverso de animales. No solo está el dichoso caballo.


  La que mejor cuide de ellos, se ganará un paseo a caballo con Luis, a solas.


  —Intenta no matar a ninguno. —⁠Escucho una voz masculina en mi oreja y sonrío en el acto al entender que el pobre no puede disimular lo que se divierte conmigo.


  Me giro con la sonrisa en la boca, esperando otra pulla de las suyas.


  —No los trates a patadas, como a mí…


  —Tranquilo, los animales son más fieles que tú.


  —En realidad, pocos animales son monógamos…


  —Y tú tampoco deberías serlo… No desaproveches ni el jacuzzi, ni el caballo, ni ninguna oportunidad que tengas, y ya me contarás…


  —Ahora mismo no se me ocurre nada más siniestro que ponerme a cabalgar con una chica entre mis piernas… —⁠masculla en voz baja y yo me río llamando la atención de las que están delante de nosotros.


  —Lo harás bien…


  —Sí, será una buena corrida contra su culo…


  Me tapo la boca tarde para detener una carcajada y todo el mundo se gira hacia nosotros.


  —¡Venga, que los animales no se cuidan solos! —⁠exclamo para despacharlas.


  Luis me mira granuja y lo empujo para que vaya a socializar.


  Me encanta nuestra nueva dinámica. Desde que sabe que no quiero nada con él, lo noto mucho más relajado conmigo. Bromea y me vacila como antes, porque ya hay una confianza previa. Es como si hubiésemos dejado atrás un decorado en el que ambos éramos otras personas y acabáramos de empezar de cero. ¡Es genial!


  Agradezco estar toda la mañana distraída sin pensar en nada.


  Todo el mundo sabe que la compañía de un animal es muy terapéutica para cualquier tipo de patología mental (yo arrastro varias), lo mismo pasa con la música. Y cuando descubro que hay jaulas con conejitos blancos preciosos, me quedo aferrada a ellos.


  ¡Me encantan desde siempre…! Y no puedo evitar desatender al resto de los animales.


  A mediodía, se descubre que Rosa es la mejor cuidadora —⁠ya decía yo que tenía pinta de granjera⁠— y consigue ese paseo con Luis a lomos del amor. ¿O debería decir, del sexo? Sonrío al recordar su terror a simular el movimiento del coito desde atrás. Me parto con él…


  Cuando le toca preparar la comida con Patri, me alegro por ellos, porque ese ratito juntos les dará un empujón extra de cara a su encuentro entre burbujas…


  Nos sorprenden con un plato de legumbres muy ricas y sé que todo ha sido obra de Patri.


  —Estos garbanzos están de muerte —⁠le digo amable⁠—, y la ensalada también, Luis…


  —La verdad es que lo hemos hecho todo juntos —⁠explica Patri amorosa⁠—. Es muy buen ayudante…


  —O tú eres muy buena maestra. —⁠Replica él adulador.


  Se miran. Se sonríen. Se gustan. Se ponen nerviosos. Se desean…


  De repente, me fijo en cómo la miran Coco, Lola y Rosa y no me gusta nada lo que veo. Creo que empiezan a verla como a una posible rival y hoy son las nominaciones…


  Lo lógico es que quieran deshacerse de las más fuertes, y hasta ahora Patri, con lo callada que estaba, no era un objetivo. Pero a Luis se le acaba de notar que tiene debilidad por ella. Y si sale nominada, quizá el público la eche por no dar tanto juego ni ser tan cizañera como las demás.


  Después de comer, Patri nómina y se van juntos al jacuzzi.


  Yo rechazo piscinear con Cloe y me quedo en el dormitorio común hasta que llega mi turno. No me apetece escuchar los cuchicheos ni fisgonear lo que va a ocurrir en ese jacuzzi. No soy una jodida voyeur como las demás.


  Me paso la tarde adormilada. Soñando despierta con cómo será la película en la que voy a participar y en la cantidad de gente que voy a conocer relacionada con la industria del cine. Todo gracias a esta tortura. Ahora que he cogido tablas en Broadway me siento más optimista. Me muero por seguir con la vida que había empezado a construir fuera de estos muros…


  —¡Luis y Patri se han liado en el jacuzzi! —⁠exclama Cloe nada más entrar en la habitación. Encajo el golpe estoicamente. Era lo esperado.


  No es que sea un golpe, es como cuando las madres ven que sus hijos se van a la universidad… ¡Lo mismo! Yo lo tuve en pañales y… se me hace mayor. Además, anoche lo tuve en los labios y… no puedo decir que fuera lo peor que me ha pasado, la verdad. Pero es Luis. Así que relax…


  Cloe se tumba a mi lado y espera a que le diga algo.


  —Me alegro por ellos…


  —Pues no parece que te alegres mucho. —⁠Me chincha.


  —Estoy dormida —farfullo excusando mi tono tenue.


  —¿A quién has nominado? —me pregunta con interés.


  —Al teleñeco con tres, a la muñeca diabólica con dos y a Barbie Malibú con uno.


  Cloe se parte de risa y me confiesa que ella ha hecho lo mismo.


  —Es que Coco, Lola y Rubí son las que peor me caen con diferencia y no soportaría aguantarlas en una cena familiar de Nochebuena…


  —No creo que soportaras a ninguna. —⁠Me vuelve a picar Cloe⁠—. Sé que te gusta Luis. A mí no me engañas. Te conozco…


  —Claro que me gusta, como a todas… —⁠respondo por cumplir⁠—, pero creo que con Patri tiene futuro… Tienen mucho en común. También ha sufrido bullying por su peso y pueden entenderse bien.


  Ella me mira con pena. Y el cuerpo me pide ser sincera con ella, pero no puedo.


  —Patri es genial —confirma Cloe⁠—, pero a Luis le gustas más tú.


  —Ni de coña… ¡Ella es todo lo que yo no soy! Correcta, buena chica, adorablemente insegura… Parece diseñada para él —⁠digo destilando agonía, y al momento recuerdo que nos están grabando y que tengo que cumplir con mi ración de morbo diario⁠—. Aunque no creo que hayan hecho mucho en ese jacuzzi… Si a mí me dejaran a solas con él y mojada, el programa se acabaría porque dejaría de ser virgen, mira lo que te digo…


  Cloe se ríe pillina.


  —Eso me lo creo…


  —Es que tiene una polla… —exagero teatral⁠—, que es pecado que todavía no la haya metido dentro de nadie… Sólida, gruesa, de esas que te hacen vacío, ¿sabes?


  —¡Ay… esas me flipan!


  —Seee…


  Nos partimos de risa juntas y al momento olvido que Luis ya ha degustado otra boca después de probar la mía ayer. ¿La habrá besado con la misma pasión que a mí? Eso espero porque fue… muy ardiente.


  No es ningún secreto que yo he sido su despertar sexual, por eso creo que, si conmigo supera esa sensación tan apabullante que ahora le bloquea, se le pasará el apuro ante cualquier otra chica.


  Cloe me informa de que Luis ya está en la ducha y se marchará a plató en breve. Esta noche seguiremos la gala en directo. Han grabado las nominaciones previamente para no perder tiempo. Y cuando he ido al confesionario, he podido hablar con Miki un momento.


  Estamos fuera de cámara. ¿Cómo estás?


  —Rodeada de mediocridad, pero bien. ¿Y tú?


  Me alegro de que Luis se tomase bien lo del plan…


  —Creo que le alivió saber que no estaba aquí con afán de perseguirle… Pero me dijo que a ti te mataría.


  Ya lo escuché. Y también vi cómo os besabais…


  —Lo vio toda España… menuda treta…


  La diferencia es que yo os conozco a los dos… ¿De verdad estás bien?


  —¡Sí! ¿A qué viene esto…?


  A nada… Solo me sorprende que quieras ayudarle a liarse con otras…


  —Con otras, no, con Patri.


  ¿Y lo de superar su inexperiencia…?


  —¡Fuiste tú el que me dijo que se lo debía…! Que yo había hundido su autoestima y bla, bla, bla…


  Sheila… creo que no te estás dando cuenta de ciertas cosas…


  —¿Qué cosas?


  Me dijiste que nunca más harías nada que no quisieras hacer, como ir a la universidad… o adaptarte a las necesidades de otros…


  —Y es verdad…


  Entonces ¿haces esto porque quieres o porque se lo debes?


  Me quedo callada. Entiendo lo que quiere decir. Que debo de tener un motivo oculto que no sea que me gusta. Y eso me ofende un poco, pero si necesita oírlo para quedarse tranquilo y que el mundo gire…


  —Quizá también lo haga por amor propio. Luis me rechazó y así tengo la oportunidad de quitarme el despecho de encima…


  Eso ya me cuadra más.


  ¿Ya le cuadra más? Su frialdad se ha retorcido dentro de mí como un puño de acero. Es como si pensase que no puedo hacer nada bueno ni desinteresado por nadie, y es muy doloroso que tu propio hermano piense eso de ti. Y no es que le culpe, porque me he pasado media vida luchando contra molinos de viento; cuando sientes que el mundo trata de hundirte cada dos por tres, solo piensas en salvarte tú a toda costa y admito que he hecho muchos disparates. A Miki le ha tocado ver la peor parte de mí todos estos años, la más perdida. Me ha visto tocar fondo muchas veces sin que lo fuera realmente y eso cansa… Lo que no entiende es que gracias a él y a Luis he logrado salir de la oscuridad. Me siento más fuerte y más segura que nunca, segura de poder recuperar su confianza y mi amistad con Luis.


  —No te preocupes —le digo para tranquilizarle⁠—. Sé lo que hago.


  De acuerdo… Pero si necesitas hablar, estoy aquí.


  Después de esa conversación es cuando me he ido a la cama un poco hecha polvo.


  De pronto, aparece Patri en la habitación con una sonrisa tan grande que parece que ha dormido con una percha en la boca.


  —¡He cumplido! —me avisa efusiva⁠—. ¡Nos hemos liado…!


  —¡¿Ves como sí que podías?!


  —Es tan… ¡Ah…! —grita dejándose caer contra el colchón⁠—. ¡Es un encanto y está buenísimo! Pero además es gracioso, cariñoso, ¡y su sonrisa me atraviesa, os lo juro…! ¡Es el tío perfecto!


  «Bájate de esa moto sin frenos, Patri…».


  —Bueno, no es que sea un Casanova, le falta experiencia —⁠digo yo.


  —¡Pues a mí me parece que tiene mucha! Como yo tengo cero, pues… Es que ¡vaya beso, chicas! Cuando me ha cogido y me ha subido encima de él, casi me desmayo.


  «¿CÓMO…?». No abro la boca de milagro.


  —¡¿Y qué más?! —pregunta Cloe.


  —Nada… eso, nos hemos estado besando mucho tiempo con lentitud, ¡ha sido muy intenso! —⁠Que se tape la cara y ruede por la cama consigue hacerme sonreír. Se lo merece…


  —Te lo mereces… —Lo ratifico—. Me alegro por ti…


  —Muchas gracias por tus consejos… ¡Tenías razón! ¡No ha hecho falta decir nada! Solo le he mantenido la mirada sin miedo durante unos cuantos segundos y… ¡se ha lanzado él!


  ¡Joder! ¡Y ayer se hacía el tonto…!


  Yo quería ayudar a Luis con las chicas lanzadas… pero parece que con Patri no se aturde tanto porque le gusta de verdad. Igual ni me necesita…


  —Mil gracias, de verdad… —continúa Patri⁠—. La última vez que besé a un chico, tuve una muy mala experiencia. Todo fue un castigo para un novato por no superar una prueba de su hermandad en la universidad. Fue muy humillante porque yo me lo creí todo, y mientras sus amigos no dejaban de reírse a mis espaldas.


  Escuchar eso hace que tenga instintos homicidas y que quiera ayudarla por encima de todo a conseguir a Luis.


  Nos arreglamos para la gala y nos sentamos todas en el sofá. La retransmisión se hace amena mientras vemos las nominaciones y me sorprende ver a Luis en plató comiéndose la cámara con una actitud animada y radiante. ¡Cualquiera diría que está enamorado…!


  Le ponen imágenes con comentarios de todas en el confesionario y parece que se lo pasa bien. También le ponen la conversación que he tenido con Cloe sobre sus partes nobles y no sabe dónde meterse. ¡Sabía que se la enseñarían!, por eso he dicho todo eso, para que pasara vergüenza. ¡Ji ji ji!


  Su cara de buena persona al pasar vergüenza es inaguantablemente bonita. Real. Auténtica… Eso enamora de él…


  Ya de madrugada, Luis sigue sin aparecer por la casa. La mayoría se va a la cama. Otras se quedan hablando en el sofá de todo lo que se ha dicho en la gala, y sobre todo, de las nominadas, que no son ninguna sorpresa. Patri, Lola, Coco y yo. O sea, las que nos hemos acercado a su dulce boquita, vaya.


  Me meto en la cama cuando lo hace la mayoría, pero como no puedo dormir, me pongo a deambular por la casa en pijama. En realidad es una camiseta de lycra y un pantalón corto de fitness.


  Sin darme cuenta termino en el establo de los conejitos de nuevo. Cojo uno y lo abrazo fuerte. Es tan suave y está tan indefenso…


  —Hola… —Me sorprende la voz de Luis detrás de mí.


  Me giro y pienso que la ropa que llevaba en televisión le queda todavía mejor al natural. O quizá es que se le ve más seguro de sí mismo.


  —Vaya horas de llegar…


  —Sí… Me iba ya a mi habitación, pero Isa me ha dicho que estabas aquí… ¿Estás bien?


  ¿Por qué hoy todo el mundo me pregunta eso?


  —Sí… —contesto sin más.


  —¿Te pasa algo?


  —No. ¿Tú qué tal? Creo que hoy has tenido un buen día, ¿no?


  —Sí, ha estado muy bien…


  —Me alegro por ti.


  —¿Te alegras de verdad?


  —¡Claro! —digo con menos convicción de la que siento⁠—. De verdad —⁠enfatizo dándole otro beso al conejo que tengo en brazos⁠—. Te mereces disfrutar.


  —Tranquila, que mañana voy a seguir sufriendo con el caballito de las narices…


  Esa frase me hace sonreír.


  —¿Temes no poder controlarte teniendo a una chica entre las piernas?


  —¿Moviéndonos como si la estuviera sodomizando? Pues sí, me temo lo peor…


  Niego con la cabeza, divertida.


  —Ven, anda…


  —¿A dónde…? —pregunta perplejo cuando lo arrastro hasta un taburete vintage de madera que hay a un lado.


  Hago que se siente abriendo las piernas y, sin pensarlo mucho, aterrizo encima de él con conejito incluido.


  —¿Qué haces…?


  —Lección número uno —digo resbalando el culo hasta pegarlo a su paquete⁠—. Tienes que acostumbrarte a la cercanía… —⁠Y me quedo apoyada con la espalda en su pecho⁠—. Pégate todo lo que puedas a mí…


  —Sheila…


  —Hazlo y calla —digo ajustándonos todo lo posible⁠—. ¿Lo ves? No pasa nada y Tambor está de acuerdo ¿a que sí? —⁠digo sosteniendo al animal hacia él⁠—. «Sí, tranquilo, no vas a correrte ni nada parecido» —⁠suelto con una voz de dibujo animado.


  Luis se ríe y noto la reverberación por todo mi cuerpo.


  —Estás loca… —musita a la altura de mi oreja.


  —Di lo que quieras, pero esto funciona… ahora muévete como si estuviésemos follando. —⁠Empiezo a hacerlo.


  —¡No! ¡Para, Sheila…! —grita divertido⁠—. ¡No hay nada de erótico en botar con la loca de El silencio de los conejos a las dos de la mañana!


  Me giro ofendida y lo encuentro mordiéndose el labio con una sonrisa.


  —¡Si te ponen las locas un montón!


  —Tienes razón, siempre he tenido un gusto pésimo…


  Me mira, sonríe y siento que… ¡¡No, joder!! No siento nada. Solo me cae bien… ¡Eso es todo!


  De pronto, acaricia al conejito y me derrito. «¡Ay, Dios…!».


  —Me gusta verte así, tan animado… —⁠digo de pronto⁠—. Lo de Patri te ha sentado bien…


  «Eso. Patri. Céntrate en Patri… Su futura novia».


  —Pues a mí no me gusta verte así, tan tristona…


  —Es por los malditos conejos… —⁠confieso con la mirada perdida.


  —¿Por qué?


  Me incorporo hacia delante para hablar de lo que me lleva todo el día atormentando de verdad.


  —Me han traído recuerdos que ya tenía enterrados y superados…


  —¿Qué recuerdos? —dice asomándose un poco por encima de mi hombro para verme la cara.


  —Cuando tenía siete años se celebró el día de la mascota en clase. Yo llevé a mi conejo Manolo. Lo llamé como a mi padre… Me lo regalaron a los meses de morir él. Y unos malnacidos me lo mataron…


  —¿Qué dices…?


  —Dijeron que fue un accidente… Que se escapó de su jaula y que alguien lo pisó, pero yo sé que es mentira… No se mata a un conejo solo porque un niño pequeño lo pise sin querer…


  —¿Y los adultos no hicieron nada? ¿No lo investigaron?


  —No, solo me cambiaron de colegio porque no dejaba de llamarles asesinos y de decir que habían matado a mi padre… Fui a terapia para convencerme de que no estaba reencarnado en ese conejo…


  —Joder… —dice atónito y me acaricia los brazos⁠—. Lo siento… Cloe me dijo que te cambiaron dos veces de colegio.


  —Lo otro fue en el instituto… Me junté con quien no debía y…


  —¿Qué pasó?


  —Me convertí en el acólito de una chica muy popular. Empecé a dejar de comer para parecerme a ella y que los chicos se fijaran en mí. También me enganché a los porros y más cosas… Una mala combinación. Ella terminó muerta un par de años después de terminar el instituto… Supongo que no tenía a un hermano que la sacara del infierno cada vez que le diera por tontear con el diablo…


  —Puto Miki… —masculla con cariño.


  —El dinero que me dio me ha cambiado la vida, pero me la salvó mucho antes de mil formas distintas. Sin él no tendría una vida para disfrutarlo… Se lo debo todo.


  Luis me mira pensativo y se crea un momento muy íntimo.


  —Yo también le debo mucho… —⁠dice melancólico⁠—. Él ha sido la suerte de mi vida. Me ha traído hasta donde estoy ahora mismo…


  —¿Sentado en un banco con una loca y un conejo haciendo movimientos pornográficos? —⁠digo empezando a moverme de nuevo.


  —Exacto. —Sonríe.


  —¿Qué tal va la cosa ahí abajo, por cierto? —⁠pregunto con sorna.


  —Por ahora bien… Sigue sólida, pero me vas a tener que explicar qué es eso de hacer el vacío…


  Suelto una carcajada que me hace echarme hacia delante.


  Cuando me vuelvo a mirarle, lo veo sonriendo y decido quedarme con esa imagen de él para siempre. No importa lo que pase. Ser amigos es maravilloso.


  —Te ha molado mi comentario, ¿eh? —⁠Presumo.


  —Mi hermana dice que podrías haber sido una gran publicista…


  —Siempre es un placer…


  —Y yo me he dado cuenta de que te prefiero de amiga que de enemiga…


  Nos sostenemos la mirada nuevamente con electricidad.


  —¿Ahora somos amigos? —pregunto solemne.


  —De ombligo para arriba, sí…


  Volvemos a reírnos con ganas. Estar así con él es un lujo que nunca pensé que podría disfrutar. ¿Qué ha cambiado?


  —¿Sabes que eres la favorita del público? —⁠dice de pronto.


  —¿Lo dudabas? —digo de cachondeo.


  Él sonríe.


  —Dicen que parecemos dos niños pequeños peleándose…


  —Eso ya lo dijo Miki en la cena, y ya sabes que lo que dice va a misa…


  —A la gente le encantó lo de «yo te enseño lo mío y tú lo tuyo» en la piscina…


  —¡Me parto! —estallo en carcajadas. Y él también se ríe. Pero la mirada que me lanza a continuación visualizándome otra vez es para mayores de dieciocho…


  —Vámonos a la cama, anda… —⁠farfulla al sentir que le he pillado.


  —¡Ay, ¿me invitas a tu cama?! ¡Qué ilusión!


  —Nooo, cada uno a la suya… —⁠sonríe de medio lado.


  —¡Jo, porfi! Seguro que tienes un colchón de puta madre… Los nuestros son horribles. Mierda de la buena. —⁠Le digo a las paredes.


  —Pues no te imaginas lo bien que se duerme en el mío.


  —Un día me tienes que invitar. ¿O no te atreves…?


  —Tú lo has dicho, no me atrevo.


  —Cobarde.


  —¿Contigo? Siempre… Te deseo demasiado… —⁠Me guiña un ojo y me quedo muerta.


  Sé que está de broma, pero… por un momento, me permito pensar que lo dice en serio. Creo que hoy me lo he ganado.
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CONFIANZA CIEGA
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    No solo la fortuna es ciega, sino que hace ciegos a aquellos que favorece.


    Cicerón

  


  Lunes - Día 5


  —Sooo… —le digo al caballo cuando llegamos de nuevo a la casa.


  —¡Ha estado genial! —exclama Rosa emocionada.


  Y tiene razón. Me lo he pasado estupendamente y nadie ha eyaculado. Imposible después de lo de anoche…


  Tener a Sheila pegada a mí en pijama y partida de risa fue… ¿cómo decirlo? Lo más sexi que he hecho en mi vida. Y claro, si logré controlar a Luisito con ella, con Rosa ha sido coser y cantar.


  La sensualidad que desprende Shei, incluso sujetando un maldito conejito, es otro nivel. No llegué a tener una erección física como Dios manda, pero tuve una emocional. Y esa aún no se me ha bajado…


  ¡Me siento bien! Vivo. Nuevo. El día de ayer fue una auténtica pasada desde las 00 h. Cuanto más lo pienso, más creo que besar a Sheila fue la mejor decisión que pude tomar, porque lo cambió todo.


  Su boca moviéndose de nuevo sobre la mía tuvo un efecto sanador. Su confesión. Su ofrecimiento… Cada palabra que salió de sus labios fue como quitarme unas gafas de sol y sentir que los colores volvían a ser normales. Cálidos. Bonitos.


  A partir de ese momento, todo fue genial (quitando la patada en los huevos). Esa se la podía haber ahorrado…


  Al día siguiente, estar con Patri en el jacuzzi me resultó sencillo y agradable. E increíblemente vigorizante. Fue como ponerme a hablar inglés con alguien que tampoco es nativo y entenderle mejor por qué ninguno de los dos controla demasiado bien el idioma. Lo justo. Pero lo mejor fue cuando acudí a plató y descubrí un montón de cosas.


  —¡No sabes lo bien que está yendo la audiencia! —⁠exclamó Helena emocionada enseñándome los índices. Fui en el coche con ella⁠—. No deberías saber nada de lo que está pasando en el exterior, pero esto tenías que saberlo. ¡Está yendo genial! Las redes sociales arden, pero eso mejor que no lo leas, porque hay de todo… Hasta hay gente que piensa que eres feo.


  —¿No me jodas? —sonrío.


  —¡Te lo juro! Pero yo creo que van un poco de #porqueyolovalgo, para que alguien les haga un poco de caso y acopien un montón de comentarios recomendándoles que vayan a una óptica…


  —Joder… —digo alucinado—. Hazme un resumen, ¿qué se dice por ahí?


  —Pues… —Hizo una pausa intrigante⁠—. Igual no te gusta oírlo…


  —Lo soportaré.


  —La gente os shippea mucho a Sheila y a ti. ¡Adoran veros juntos! Y cuando ayer por la noche os enrollasteis fue la leche. ¡Un boom…!


  «Ni que lo digas», pensé para mí mismo. Porque lo fue de verdad. Se rompieron algunos ladrillos y empezó a entrar luz en mi cabeza.


  —Me alegro de oírlo…


  —Sí, pero ahora te acabas de liar con Patri y ha salido nominada… Igual la echan solo por eso…


  —¿Por qué? ¡Yo no quiero que la echen!


  —Ya, pero Sheila tiene muchos seguidores. Si quieres conservarlas a las dos, tendrás que tener cuidado…


  «Pero… Yo quiero que echen a Sheila, ¿no?».


  La respuesta a esa pregunta me revolvió las tripas, porque no fue un no rotundo. Fue un silencio cargado de lo mucho que me divertía con ella y de admitir que ahora la sentía como un apoyo.


  —¿Qué tengo que hacer para que no echen a ninguna de las dos?


  —Tienes que crear más opciones…


  —No te sigo…


  —¡Qué te lies con más tías! ¡Que siembres la duda en el público! A Sheila no van a echarla, pero si ven a Patri como una rival fuerte, irán a por ella. ¡Tienes que crear más rivales fuertes para Sheila! Patri no es la chica más explosiva de la casa y será fácil quitarle el cartel de peligrosa y colgárselo a otra.


  —Joder… ¿te das cuenta de lo que me estás pidiendo? —⁠digo cubriéndome la nariz.


  —Te estoy pidiendo que juegues al despiste y que salves a Patri…


  —¡Yo no valgo para eso! Lo haré a mi manera…


  —¿Qué es…?


  —Ser sincero. Ignoraré a Coco y a Lola y la gente se dará cuenta de que no me interesan.


  —¿Y crees que ellas se van a quedar de brazos cruzados en cuanto noten tu estrategia? No, Luis… ¡te van a poner a mil hasta que te dejes seducir y el público disfrutará mucho viéndote hacer el ridículo!


  —Me arriesgaré a eso…


  —Tú lo has dicho, no yo.


  Cuando llegué a plató y empezaron a ponerme miles de imágenes y conversaciones en las que me quedó cristalino quiénes me gustaban en la casa y quiénes no, no podía sacarme la sonrisa de la boca. Como he dicho muchas veces, la información es poder.


  Y escuchar a Sheila darle consejos a Patri para besarme, verla tramar la jugada del paintball haciendo piña y diciendo que estaba en juego un beso conmigo en el jacuzzi y que no quería que me lo diera con las otras porque le caían mal, me gustó mucho. Me alegró verla ayudando a Cloe a vestirse antes de la fiesta y siendo amable con Martita, que es un sol de chica…


  En resumen, fue como ver a Sheila por un agujerito y dejar de sentirme culpable por qué me hubiera gustado tanto un jodido Alien… Porque no lo era. Podía ser estupenda.


  Y ya cuando se puso a hablar de mi polla… bueno… creo que ese comentario me fabricó una expresión en la cara que no había tenido en mi vida. La del chulo de la clase. Nunca lo había experimentado.


  Hasta ese momento, cada vez que alguien me hacía un cumplido, no me lo creía. Porque yo mismo era incapaz de verlo. Mi padre me había repetido tantas veces lo que no era, que cuando alguien me decía lo contrario me hacía sentir incómodo.


  Ahora bien, que la tía más morbosa del mundo hable así de mi rabo, aunque hable sin saber, hace que todas mis sonrisas forzadas se conviertan en un oh yeah gigante.


  Estaba recuperando un poco la autoestima.


  Por otro lado, el hecho de saber que Sheila no estaba interesada en mí fue como quitarme un enorme peso de encima. Porque si lo estuviera de verdad, Houston no tendría un problema, lo tendría todo el planeta…


  El Planeta Luis, para ser exactos. Que todavía es bebé y orbita en el apacible Sistema Solar y no está a la altura de vivir una aventura interestelar…


  Llevaba seis meses cabreado porque existiese alguien como Sheila. Alguien tan descerebrado capaz de manipular mi inteligencia… Y cuando en la boda amenazó con volver a darme caza, estuve una semana sin dormir. Pero ahora que sé que nunca existió tal intención y que no ha venido por mí, vuelvo a sentirme a salvo en el mundo.


  Pero al llegar a la casa anoche tuve mis dudas…


  Isa me dijo que Sheila estaba de bajón y mi diagnóstico se tambaleó un poco. ¿Estaba así porque me había liado con Patri? Entonces quizá sí sintiera algo por mí… pero luego me contó la historia del conejito y pude relajarme de nuevo y disfrutar de su compañía como nunca antes lo habíamos hecho. Fue genial… Recordé esa bola navideña… y a esa niña con orejas de conejito que no venían a cuento y ahora cobraban sentido. Sheila era como era, porque siempre se había sentido atacada.


  Hoy todas las chicas de la casa parecen notar que estoy de mejor humor y lo agradecen. Sé que no entienden qué ocurre, pero me basta con saberlo yo.


  Esta mañana, al montarme en el caballo con Rosa, lo he hecho con una confianza nueva y creo que la mirada que me ha echado Patri nada más vernos en el desayuno, me ha ayudado mucho.


  —Buenos días… —la he saludado.


  —Muy buenos… —ha contestado algo cortada.


  No la veía desde la tarde anterior. Estuvimos enrollándonos tanto tiempo que ahora se me hacía extraño no besarla nada más verla.


  
    Buenos días, habitantes de la casa.


    Para inaugurar la semana tenemos una prueba muy especial que haremos cuando Luis y Rosa vuelvan de su paseo a caballo.


    Será en el jardín. De momento tenéis tiempo libre.

  


  Y por el tono de su voz, he tenido un mal presentimiento, pero al montar en el caballo se me ha pasado todo.


  Luis y Rosa han vuelto… Chicas, reuníos en el jardín.


  Todas obedecen rápido y, al vernos, nos preguntan qué tal ha ido.


  Sheila aparece la última con cara de haber dormido poco y mal.


  —Hola. —Me acerco a ella a propósito⁠—. ¿Qué tal has dormido?


  —¿Es pitorreo? —dice de mal humor.


  —No. —Intento no sonreír.


  —Pues fatal… Esto es lo que ocurre cuando te compras la mejor cama del mundo, ¡que luego todas te parecen de pinchos…! He pedido que me traigan mi propia almohada por lo menos…


  —¿Quién decías que se había vuelto un pijo? —⁠La vacilo y ella intenta golpearme sin acierto. Me da tanta pena que tengo ganas de invitarla a mi cama, es de metro ochenta y cabríamos de sobra…


  «No seas imprudente. Sigue siendo Sheila…», me advierto.


  La prueba de hoy consistirá en vendarle los ojos a Luis…


  «¡¿Otra vez?!», pienso enfurruñado. Normalmente prefiero ver, llámame loco…


  
    Y cada una de vosotras le besará durante diez segundos sin que él sepa quiénes sois.


    Él puntuará el beso del 1 al 10… y la que gane tendrá una recompensa.

  


  «¿Cómo?».


  Algunas lo celebran con entusiasmo y otras no.


  Joder… ¿Esta es la forma que tiene el programa de decirme que las cosas no se van a hacer a mi manera? ¡Es como decirme que si no quiero besar a alguien, me van a obligar a hacerlo de todas formas!


  Trago saliva cuando veo el pañuelo negro destinado a dejarme ciego y a amplificar mis otros sentidos.


  Ponte en la caseta de besos, Luis.


  Han montado un tinglado de madera que emula las famosas casetas de Besos por 1 $ de la América profunda.


  Me coloco y me vendan los ojos.


  Recuerdo a Sheila comentando que no quería comerse las babas de nadie, y ahora se va a comer las de siete…


  De pronto, se escucha una música. No reconozco la canción, es en inglés. ¿Esto es para darle un rollo más romántico? ¡Qué cutre!


  
    Mezclaos chicas…


    Más… Quietas.


    Empezamos por la de la derecha del todo…


    Parad cuando oigáis un sonido de aviso.

  


  Noto que alguien se acerca a mí y adivino una presencia. Sus manos suben por mi pecho y tira de mi camiseta hasta encajar nuestras bocas. He tenido que agacharme algo más de la cuenta y es una chica de labios finos. No tengo ninguna duda de que es Marta, luchando por hacer algo que me vuelva loco con sus labios, pero está lejos de conseguirlo. Intento controlar su ritmo y que se deje llevar para que sea un beso decente, pero no me deja…


  El sonido avisa de que ha consumido su tiempo y pienso con pena que seguramente sea el primero y el último beso que nos demos. Me fastidia bastante porque me cae genial. Siempre he pensado que me gustaría besar a cualquier chica que me cayera bien, pero me estoy dando cuenta de que es algo mucho más complicado que todo eso… Hay un factor químico importante e incontrolable.


  ¿Qué puntuación le pones?


  —Un ocho. —Quiero ser generoso. Odiaría que se sintiera mal.


  La siguiente chica me da un beso profundo y denso en el que por poco me aburro… Me coge la cara para afianzarlo y espero sentir algo. Quiere hacerlo tan especial y solemne que apura un ritmo desacompasado y torpe. Además, apenas mueve los labios, los tiene incrustados en los míos… es como si pretendiera ahogarme.


  El sonido me salva de separarnos antes de que me desmaye.


  ¿Qué puntuación le pones?


  —Un… ¿siete? —Esta puede darse con un canto en los dientes…


  Su olor me sonaba, será porque me he pasado las últimas dos horas con la nariz pegada a su pelo subidos a un caballo. Era Rosa.


  A continuación, beso a una chica tan delicada que me da hasta la sensación de que no quiere besarme. Cuando llega el final, se aleja más rápido de mí que yo de Rosa en busca de oxígeno. ¿Quién sería? Por descarte, diría que es Rubí, pero tengo dudas…


  La siguiente no cabe duda de quién es… con esas uñas y esa pasión de telenovela mexicana que emula… ¡Casi me arranca la cabeza!, tengo que decirle que no me gusta que me tiren así del pelo.


  «Trátame con cariño, cielo…», intento decirle cuando meto baza con mi lengua. Tengo que admitir que tiene unos labios estupendos, jugosos y gruesos, pero no entiendo por qué no dejan de intentar arrancarme algo… ¿Cómo serán las mamadas de esta tía? Si me dicen que tiene dientes en el coño, me lo creo…


  Al terminar me deja hasta mareado.…


  ¿Quieres beber agua, Luis?


  —Sí, por favor… —Y casi puedo escuchar la carcajada de Miki desde aquí.


  «Cabronazo…». Me lo imagino despollado de risa y sonrío un poco en contra de mi voluntad.


  Me acercan una botella y me viene bien el receso. No dejo de pensar en que todavía me quedan cuatro… Pfff…


  Pero la siguiente es toda una sorpresa.


  Se acerca y me coge la cara, pero empieza a besarme por las mejillas, en la nariz, en los ojos… y sonrío. ¡Es Cloe! Sigue por el cuello y me permito tocarle los brazos para asegurarme. Están durísimos. Es ella.


  Me besa la frente y termina en mi boca con un casto pico que se disuelve en una sonrisa. Y de pronto suena el final.


  —Guapa —digo simplemente.


  ¿Qué puntuación le pones?


  —Un ocho y medio.


  El siguiente beso me encanta… Nuestra cadencia es perfecta. Ensayada. Sin prisa pero sin pausa. Reconozco el estilo. Es Patri… Surca mi pelo con las manos para regalarme una caricia que no hace más que mejorar el beso.


  Para no tener experiencia, se le da bien de forma natural.


  ¿Qué puntuación le pones?


  —Un diez…


  Se escuchan murmullos. Qué mala es la envidia.


  Solo quedan Sheila y Coco…


  La siguiente persona se coloca frente a mí y comienza a acariciarme los hombros, el pecho y la clavícula… luego juguetea con mi nuca y admito… —⁠aunque me pese⁠—, que me pone mucho su forma de tocarme. Sea quién sea… Tengo la necesidad de acercarla más a mí y la atraigo por los brazos. Se pega a mi cuerpo y comienza a rozar su mejilla con la mía hasta acercarme la boca solo para esquivarla en el último momento.


  Que me muera ahora mismo si no es Sheila…


  ¡Solo ella es capaz de torturarme así…!


  Despego los labios, desesperado, y ella se abraza más a mí, surcando mi pelo y manejando mi cabeza como quiere. Me besa el cuello y alucino por sentirlo hasta en la polla. En este punto me dejo llevar totalmente por ella, estoy en sus manos, sabiendo que sabe qué es lo mejor para el programa. De repente, sus labios atrapan los míos llevándose mi legua por delante y dándole un meneo que ni Johnny a Baby en su primer baile en el local clandestino…


  El sonido final estalla en mis tímpanos dejándome con unas insoportables ganas de más…


  Queda fatal decirlo, pero acabo de alucinar en colores…


  El beso ha sido la definición de Sheila en estado puro. Y soy muy consciente de que cualquiera no puede causarme esta impresión…


  ¿Puntuación?


  —Eso ha sido un diez… —jadeo todavía deslumbrado sin saber ni lo que digo y me tiro de los calzoncillos en un gesto inconsciente.


  Se oyen unas risitas malévolas.


  ¡Joder…! ¿Acabo de recolocármela en directo? ¡Ouch!


  Siento que la última chica se acerca…


  Tiene que ser Coco.


  Me da un beso que no está nada mal. No es tan porno como el que me dio la primera vez en el paseo, aunque sí es apasionado. Ahora que puedo comparar, considero que es de las tres mejores, pero la triste realidad es que está nominada junto a Sheila y Patri, y si se tienen que ir dos, ahora mismo… por mí, va fuera.


  ¿Qué puntuación le pones?


  —Un nueve.


  Muy bien. Ha habido un empate. El premio es que Luis le dé un masaje a la ganadora con aceites esenciales durante treinta minutos, solos en una habitación…


  «Hostia…». ¿Quieren matarme? ¿Qué ha sido de las pinturas poéticas del primer día?


  ¿Has diferenciado quiénes eran, Luis?


  —Creo que sí… ¿Patri y Sheila?


  Perfecto. Quítate la venda y elige a una.


  Cuando lo hago, tardo unos segundos en acostumbrarme a la luz.


  Al localizarlas, Patri me mira un momento y luego mira al suelo para no parecer ansiosa, pero Sheila me mantiene la mirada y me hace un gesto hacia Patri para que la elija que me calienta el corazón.


  ¡Será posible…! ¿Quién es esta Sheila caritativa? Una chica a la que le agradezco que me lo ponga tan fácil.


  —Elijo a Patri…


  De acuerdo. Esta tarde, después de la actividad, procederéis. Ahora ve al confesionario para ver con quién preparas la comida.


  Obedezco y veo cómo Sheila felicita a Patri, amigable.


  «Joder…». Me paso una mano por el pelo un poco arrepentido. Con gestos así alguien como yo podría pillarse rápido por un Alien… Gestos como regalarme un X6, que no es por el dinero que vale, sino por el arte de procurarle a los demás lo que desean para hacerles felices, aunque ella pierda.


  Me sorprendo metiendo la mano en la bolsa sin saber cómo he llegado hasta el confesionario perdido en mis pensamientos.


  —Cloe —celebro.


  Me viene perfecto confeccionar el menú con ella y olvidar la tensión amorosa por unas horas después de esta bacanal de besos…


  Pero mi calma dura poco. En la actividad de la tarde también se lucen…


  «¡¿Hoy es el día de las pruebas porno o qué?!».


  Colocan una sábana blanca de cinco por tres metros en el suelo y nos hacen ponernos el bañador. Hay muchos botes de pintura líquida en el suelo y dicen que todo lo que pintemos en el lienzo tiene que ser con el cuerpo.


  Al final resulta una actividad muy divertida para todos, obviando el hecho de que mi mente enferma no vea más que corridas de colores por todas partes, ejem… ¿Puede ser más premeditado? Llevo días aguantando sin masturbarme y ya no saben cómo animarme a ello…


  La prueba se transforma en una pelea erótica. No son chicas en el barro, ¡son chicas en pintura!, que casi es peor… Yo termino sin un ápice de piel limpia, y Sheila ni os cuento… Las venganzas personales se pagan con resbalones y rodando por el suelo para chapotear en una masa viscosa que parece… de todo, menos pintura.


  No he tenido piedad con ninguna. Ni ellas conmigo. Ha habido roces y tocamientos de todo tipo, disimulados por el juego, pero lo hemos pasado genial.


  Las chicas hacen turnos para ducharse y camino de mi habitación, me sorprende ver que Sheila cede su turno.


  «No quería ver eso», maldigo. Solo es echar más leña a un fuego que no debería estar ni ardiendo…


  Me voy directo a la ducha sin tocar nada y abro el grifo del agua caliente. Es una ducha amplia, cuadrada y abierta, con una pared de piedra a un lado y otra más baja al otro.


  Me desnudo y bufo cuando el agua me cubre entero dejando un reguero de pintura en el suelo. Es el momento perfecto para aliviarme. Me dijeron que en mi baño no había cámaras en la zona de la ducha ni del retrete. Me acaricio un par de veces, recordando lo que ha sufrido la pobre por la mañana con ciertos besos…


  Apoyo la mano libre en la pared y la cabeza en el mismo brazo, ya no hay vuelta atrás.


  —Luis… —Escucho de repente.


  Me giro asustado y se me para el corazón cuando veo a Sheila de pie, a mi lado.


  Temo por mis ojos. Igual se me salen de tanto abrirlos.


  ¿Qué puede haber peor que pillar a alguien con las manos acariciando de pleno su barra de pan?


  Conociéndola, sé que estoy a punto de descubrirlo…
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    Para tener éxito, tienes que ser afortunado y encontrarte en el lugar y momento adecuado.


    Anónimo

  


  —No grites. —Me suplica—. Te recuerdo que ya te he visto varias veces desnudo…


  «¡Pero no tanto!», gritan mis ojos.


  —¡¿Qué coño haces aquí…?! —⁠consigo decir con incredulidad.


  —Lección número dos —dice simplemente desabrochándose el bikini y dejándolo caer al suelo⁠—. Acostúmbrate a ver el cuerpo femenino…


  Imposible no fijarme cuando es la única franja de piel que queda ante mis ojos sin pintura. La veo deshacerse también de la parte de abajo, y al ver que no tiene apenas pelo, me quedo catatónico.


  —¿Se te ha ido la olla…? —Básicamente lo afirmo.


  «¡Esto es surrealista!».


  —Solo es carne, ¿recuerdas? Tranquilo… Déjame limpiarme —⁠dice viniendo hacia el chorro. Me aparto de ella como si fuera un oso.


  Tengo la boca abierta mientras contemplo cómo el agua acaricia su piel diluyendo la acuarela y dejando paso al color natural de su cuerpo.


  Debería agarrarla del brazo y sacarla a rastras de aquí, pero me tiene hipnotizado. Es magia negra. Estoy seguro…


  —Sheila… —Trago la saliva que noto en la boca⁠—. No puedes hacer esto…


  —¿El qué? ¿Ayudarte? Te he visto pasarlo fatal en la última prueba y esta tarde tienes que darle un masaje a una chica semidesnuda con aceites. ¿Acaso quieres regarle la espalda con un chorrito de alegría…?


  —No, por Dios, pero…


  —¿Quieres que todo el mundo piense que eres un pervertido cuando vean esa tienda de campaña para siete? —⁠dice señalando mi verga⁠—. Medio país va a estar pendiente de ese masaje… —⁠Pasa de mí y se echa jabón de un dispensador cercano para ponérselo en el pelo⁠—. Y sé que esto va a ayudarte a llevarlo mejor. No me importa que me veas. Más humillante fue dejarme abierta de piernas encima de un escritorio…


  Empieza a frotarse la cabeza, dejándome sin habla al mencionar esa situación…


  —Hostias… —Apoyo la espalda en la pared y cierro los ojos. Estoy tan jodidamente duro que me cuesta soportar la vergüenza. Nunca nadie me había llevado tan al límite… Estoy paralizado entre lo que desearía hacer sin importar las consecuencias y lo que debo sabiendo dónde estoy y quién es ella…


  —Relájate… —Me recomienda—. La finalidad es que resistas sin mancharme con nada, si no te importa…


  —No te lo garantizo —gorgoteo abatido.


  —Mírame…


  Y como un imbécil, lo hago. Pero a los ojos. Y me transmiten una tranquilidad y una belleza que no es de este mundo… Su pelo húmedo descansa hacia un lado en un hombro, pero lo que de verdad me asombra es detectar una naturalidad que me deja sin palabras.


  —No pasa nada, confía en mí… —⁠dice ofreciéndome la mano.


  Extiendo la mía carente de todo raciocinio y tira de mí para acercarme a su cuerpo.


  Cuando siento que me abraza, todos mis músculos se tensan como si quemara. Como si el impacto fuera contra lava ardiendo en vez de contra la piel más suave que he tenido el placer de acariciar. No quiero saber dónde se ha instalado mi erección. Ya tengo suficiente con no saber cómo catalogar estas emociones.


  De pronto, coge mis manos y las coloca sobre sus hombros.


  —Recorre mi piel… —me ordena—. En el masaje te será mucho más fácil.


  Mis manos empiezan a descender por sus brazos sin mi permiso y la veo cerrar los ojos. Los míos se suicidan hasta sus pechos enhiestos y puntiagudos y no puedo evitar lamerme los labios.


  Mis pulgares dan un salto hacia sus costillas y resbalan hasta señalar su precioso ombligo. Ni en mis mejores sueños habría imaginado tenerla así… Es tan perfecta que su esplendor me asfixia.


  Sin decir nada, se da la vuelta y su increíble culo me da la bienvenida a lo que parece ser el purgatorio previo hacia el infierno.


  —Sigue por mi espalda… —me indica.


  Y cuando subo las manos hasta el jodido cielo que es su cuello, junto los pulgares en su nuca. ¿Puede ser tan preciosa una nuca? Confirmado… Toda su piel es fantástica. Cada maldito centímetro…


  Mis dedos se derriten por sus omoplatos y aterrizan en la curva de su cintura. La curva de la muerte… Me dan ganas de matarme en ella para quedarme para siempre deambulando por un eterno asunto pendiente entre nosotros…


  Soy incapaz de continuar. Mis manos acampan en su cintura, indignadas por no poder tocarla como quieren. Y de pronto, Sheila parece entenderlo y las rescata para llevarlas hasta su tripa, haciendo que la abrace desde atrás. Lo que no esperaba es que las subiera hacia sus pechos…


  Mi boca jadea cuando los siento llenándome las manos. Las muy zorras ya no responden a mi sistema nervioso y van por su cuenta, con total libertad. Lo que siento me sobrepasa tanto que no sé con cuánta fuerza las estoy estrujando.


  Dios mío… Creo que estoy a punto de correrme, sobre todo al escucharla gemir bajito cuando mis caricias se vuelven más decididas.


  —Aguanta… —Me avisa como haría Mel Gibson viendo como una tropa de caballos furiosos avanza hacia él⁠—. Aguanta… Acostúmbrate a ellas…


  —Nunca podría acostumbrarme a esto… —⁠confieso sintiendo que me falta el aire.


  —Sí que puedes… —musita girando la cara hacia mí y siento su aliento tan cerca de mi boca que lloro mentalmente por atraparla. Intento resistirlo, respetando el ejercicio, y devoro su cuello con fruición. La oigo gemir de nuevo, derritiéndose en mis brazos.


  Me estoy transformando en una oscuridad pecaminosa que no soy capaz de detener. Y solo a una diablesa como Sheila se le ocurriría avivar las llamas, ya de por sí infernales, rescatando una de mis manos y llevándola hacia el centro de sus piernas.


  Hundir el mismo dedo que me he chupado mil veces al comer algo delicioso hace que pierda los papeles por completo.


  «Tyranousario, Velociraptor, Brontosaurio… ¡No te corras ahora!».


  —Sigue… —suplica ella en un tono tan desesperado que obedezco.


  Su viscosidad me enajena hasta un punto que me veo capaz de follármela aquí mismo si no me detengo en el acto.


  No me permito imaginar qué sentiría al deslizarme en su interior, lo que si sé es que si mi polla recibiera ahora mismo cualquier mínimo toque, explotaría en un orgasmo atómico.


  —¡Fuck…! —suelta ella con la respiración entrecortada, disfrutando de la rapidez a la que de pronto va mi mano. La otra sigue agarrada a mi nuevo lugar favorito en la Tierra, su pecho, y mis labios tienen trabajo para hacerme llegar oxígeno estando tan pegados a la piel de su cuello.


  —Estoy a punto… —anuncia.


  De pronto siento que se tensa alrededor de mis dedos y me aprieta la mano. No me detengo hasta que sus jadeos me aclaran que acabo de ganar un premio. Cuando por fin se relaja, aparto la mano, pero la sujeto por la tripa porque siento que va a desfallecer.


  Respiro una gran bocanada de aire que renueva mis pulmones y mis ideas. «Madre mía… ¿qué significa esto?».


  —¿Estás bien? —me pregunta cuando se recupera⁠—. ¿Te has…?


  —No…


  —Bien… —jadea todavía enseñándome el pulgar hacia arriba⁠—. Eso está muy bien… —⁠resopla yendo hacia el chorro de la ducha de nuevo. Se aclara un poco, coge una de las tres toallas que hay colgadas y se envuelve en ella. Yo sigo en el mismo sitio que me ha dejado, cargando con una pesada erección a la que echa un fugaz vistazo.


  —Ya estás listo para el masaje… —⁠dice algo mareada⁠—. No olvides solucionar eso. —⁠Señala mi rabo⁠—. ¡Hasta luego, colega!


  Y desaparece con cara de circunstancia.


  «¿Colega?», repito en mi mente.


  Joder, colega… ¿Eso ha sido esto? ¿Un favor de colega?


  ¡Si el favor se lo he hecho yo a ella…!


  Ruedo por la pared hasta el chorro de agua que sigue abierto e intento convencerme a mí mismo de que lo que acaba de pasar ha sido real y no algo que he imaginado solo para cascármela…


  No lo tengo muy claro, porque solo recupero la lucidez mental cuando me corro bajo las caricias de mi mano apoyado en mi antebrazo contra las baldosas.


  
    ¿Te queda mucho, Luis?


    Patri te espera en el salón en diez minutos para el masaje.

  


  Cierro los ojos con agonía. ¡Alguien tiene que haber visto a Sheila colándose en mi habitación! Y en mi ducha… Y en mis fantasías.


  Por lo que a ellos respecta, podríamos haber hecho de todo aquí dentro, pero a mí no pueden hacerme la prueba del pañuelo para comprobar si sigo siendo virgen…


  «¡Qué puto lío…!».


  ¿Y Miki…? Igual me arranca los huevos…


  Salgo con una toalla en la cintura y me visto rápido.


  Cuando aparezco en el salón, la sonrisa inocente de Patri se me clava en el pecho. Lleva solo un albornoz blanco y unas chanclas en los pies.


  —¿Lista para tu masaje?


  —Creo que no… —contesta con guasa⁠—. Me pone un poco nerviosa que me vayas a poner las manos encima… Nunca me ha tocado ningún hombre.


  «Like a viiiirgin», suena en mi mente. «Touched for the very first time…».


  —¿Nunca te han dado un masaje?


  —Alguno que otro, pero han sido siempre mujeres…


  —Bueno, pues piensa en mí como en un profesional…


  —¡Pero es que no lo eres! Eres un tío que me gusta… y me pone.


  Sonrío ante sus palabras. Visto así… Aunque después de lo que acaban de tocar mis manos, dudo que me impacte darle un masaje en la espalda a nadie…


  Sacudo de mi mente a Sheila.


  «Maldita bruja…». No quiero pensar en ella ahora.


  Chicos, pasad a la sala de masajes. Está al lado del confesionario.


  Al llegar nos encontramos con un lugar acondicionado en plan chill out, con música ambiental, velas y una camilla grande con un agujero para encajar la cara. Veo demasiados botes de aceite para media hora…


  —Hala, ¡qué chulo! —exclama Patri.


  —Qué pasada… —Secundo yo.


  
    Tenéis treinta minutos…


    Os aviso de que aquí dentro hay cámaras… y que el resto de compañeras lo están viendo en el salón.

  


  «¿Cómo…?». ¡Joder… qué manera tiene el programa de crear mal rollo con Patri! Las demás citas no les dejan verlas. Hay privacidad… Pero como esto es un «premio», ya tienen la excusa perfecta.


  ¿Debo fingir que no me interesa Patri para que no la echen? Paso.


  —Quítate la bata y ve tumbándote, si quieres… —⁠le sugiero cortés.


  Ella lo hace despacio e intento no fijarme mucho en su cuerpo.


  —No soy un experto, eh…


  —Yo menos, así que tranquilo… cualquier cosa me parecerá bien.


  «¿De qué estamos hablando…?», pienso nervioso. No pienso tocar nada comprometido delante de tantos ojos… ¡O eso creo…!


  Me muerdo los labios recordando la sensación de amasar los pechos de Sheila. «¡DIOSSS…!». Ha sido una puta locura…


  Resoplo con fuerza para alejar el pensamiento de mí y cojo un bote al azar.


  —Allá voy… —la aviso.


  Me echo un poco de aceite en la mano y empiezo a darle masaje.


  —Ay, qué bien… —gime ella—. Vaya manos tienes…


  —¿Te gusta?


  —Mucho…


  «Joder… ¿Por qué les gusta verme sufrir? ¡Con lo majo que soy!».


  —¿Por qué no me cuentas cosas de ti? De tu familia, de tu vida…


  «Buena idea», pienso nervioso, aunque odio hablar de mi vida…


  —No hay mucho que contar, siempre he sido el típico niño gordito y empollón…


  —¿Y no tenías amigos?


  —Sí… los tenía, pero cuando entramos en la adolescencia ya no era lo suficientemente guay para ellos… Los deportes tampoco eran lo mío y me fui volviendo invisible. Menos cuando necesitaban un blanco del que reírse, claro…


  —Los niños pueden ser muy crueles…


  —Sí, pero nunca he sido de autocompadecerme mucho. El mayor bullying lo tenía en casa… con mi padre.


  —¿En serio? —dice girándose preocupada⁠—. No tienes por qué contármelo si no quieres… aquí, digo, ya lo hablaremos en otra cita…


  —No importa. Ese hombre ya no está en mi vida y quizá escuchar esto ayude a alguien más. Tranquila…


  —Hay gente que no debería tener hijos… —⁠dice de pronto con voz queda, y siento un nuevo respeto por ella. Tanto, que noto que empiezo a acariciarla de otra manera. Con más afecto… Patri es una chica que merece mucho la pena y que me transmite una tranquilidad, una confianza y una complicidad como ninguna otra lo consigue.


  Sheila me vuelve loco, pero también me da un poco de miedo… Se le da demasiado bien hacerme daño, esa es la verdad. Y es tan poco cuidadosa a veces que…


  —Mucha gente proyecta sus propias inseguridades en sus hijos —⁠digo retomando el tema⁠—. Y cuando eres un perdedor, no soportas que tu hijo también lo sea. Es como un reflejo de tu propio fracaso, y mi padre tenía un carácter de mierda…


  —Tú no eres un perdedor.


  —A él le molestaba que no fuera popular porque él fue el típico guaperas, venido a menos cuando terminó los estudios y tuvo que desenvolverse en el mundo real. Sus mejores años fueron los del colegio, y cuando dejó de tener poder sobre los más débiles, se frustró. A los diez años ya tenía más sentido común que él y creo que terminó abandonándonos para no ver en mis ojos lo mucho que me avergonzaba tener un padre como él… Siempre me he sentido un poco culpable por mi madre. Fue muy buena conmigo. Ella siempre me apoyó, no dejaba de repetirme que algún día le regalaría plumas a quien no había creído en mis alas…


  —Desde luego, esa gente que se metía contigo debe de estar flipando —⁠comenta risueña⁠—, porque popular te has vuelto un rato…


  —Ya, bueno… Todo esto no ha sido mérito mío. Estoy aquí porque Miki se cruzó en mi vida y me tocó con su varita mágica.


  —No seas modesto, tú también has puesto de tu parte.


  —Sí, pero siento que se lo debo todo a él… Incluso la felicidad de mi hermana, que siempre he sentido como una responsabilidad vital. Para mí, Miki es Dios…


  Ella se carcajea.


  —Se nota que os queréis un montón…


  —Ni te lo imaginas… ¡Es de locos! Nunca pensé que se pudiera querer tanto a alguien que no fuera de tu familia…


  —¿Y qué hay de Sheila? —pregunta de repente.


  —¿Qué pasa con ella…? —La tensión vuelve a apelmazar mi pecho.


  Patri se incorpora y se sienta en la camilla, más seria.


  —Bueno… Me gustaría saber si tengo alguna posibilidad frente a ella porque… si sigues siendo tan genial conmigo, me voy a enamorar como una imbécil de ti y no quiero sufrir… —⁠dice apartando la vista ruborizada.


  «¡Joder…!».


  Pienso mucho qué contestar sabiendo que la aludida lo está escuchando y que todos nuestros seguidores como pareja también… Me apoyo en la camilla a su lado.


  —Sheila es… en estos momentos… un misterio para mí. —⁠Y eso no es del todo mentira. Me tiene desconcertado⁠—. La estoy conociendo más a fondo aquí dentro… Empezamos con mal pie en el pasado y ninguno de los dos trató bien al otro. Aun así, admito que hay algo entre nosotros que cada día se hace más fuerte… Algo a lo que todavía no puedo ponerle nombre, pero me importa mucho…


  —Y… te sientes atraído por ella, ¿no? ¡Qué pregunta! ¡Si me atrae hasta a mí! —⁠se ríe con gracia⁠—. Caí rendida a sus pies el primer día cuando me defendió delante de Rubí…


  Me gustaría advertirle que solo es una víctima más del denominado efecto Vilchez, pero me callo. Hablar de sus causas y efectos me agota…


  Quizá lo que voy a decir sea contraproducente para Patri, pero necesito ser sincero con ella y dejarla tranquila.


  —También me siento atraído por ti… —⁠Le aseguro⁠—. Por ejemplo, ahora mismo, me muero por besarte porque me pareces una persona increíble y tengo miedo de que te echen el jueves. Quiero seguir conociéndote… y conociéndome a mí mismo contigo…


  Nuestros labios se encuentran con un movimiento suave. Sosegado. Bonito… El bienestar que me transmite Patri no tiene nada que ver con el descontrol que he sentido en esa ducha, y por un momento, me pregunto por qué no lo siento igual…


  Hay dos opciones. Ambas de lo más escalofriantes…


  Una, quizá esté tan manso y relajado porque el experimento de Sheila ha funcionado y hubiese llegado mucho más ansioso a este beso de no haber ensayado con ella antes… o dos; puede que el amor verdadero sea tan caótico como el de Cloe y Niki o como el de mi hermana y Miki… y lo de Patri sea otra cosa… ¿una amistad?


  Odio decir esto, pero Sheila hace que dude de si cualquiera me gusta lo suficiente…


  Ese pensamiento me molesta un poco y me anima a impulsar a Patri para subírmela encima y hacer que nuestra puesta en escena sea un poco más erótica.


  Mi polla no me preocupa, lleva desmayada desde que ha explotado en el orgasmo más bestial que he tenido en meses… Y la forma de besar de Patri no es tan incitante como la de…


  «¡QUIERES DEJAR DE PENSAR EN ELLA!», me chillo.


  «¡Me estoy morreando con otra tía, por el amor de Dios…!».


  Cuando paramos (porque si no, esto podría fácilmente desembocar en algo más…) le pregunto por su vida. Me cuenta experiencias duras que me suenan mucho, y si tengo algo claro es que Patri se merece ser feliz.


  El tiempo se cumple rápido y volvemos al salón para encontrarnos con el resto.


  Cuando veo a Sheila, siento que los nervios me oprimen el estómago. Hace menos de una hora la tenía corriéndose en mi mano…


  No me lo pienso y anuncio que voy a retirarme porque necesito descansar hasta la hora de cenar.


  ¿Con quién vas a querer cenar, Luis?


  ¿Querer? Qué importa eso… De momento solo lo he hecho con Cloe y con Marta porque el sábado fue la fiesta y ayer me fui a plató… Pero sé que debería hacerlo con alguna de las nominadas…


  —Con Coco… ¿Te apetece? —le pregunto, y ella sonríe encantada.


  Me resulta violento mirar hacia Patri después de eso, pero es lo que hay. Hasta que termine el programa me debo al concurso.


  Pongo rumbo hacia mi cuarto cuando oigo que Sheila me llama.


  Me giro para enfrentarla y se me hace raro verla con tanta ropa.


  —¿Qué quieres…?


  —¿Con Coco? ¿Estás de coña? —⁠dice cabreada.


  No entiendo… ¿Qué le ocurre?


  —¿Pasa algo? —pregunto desconcertado.


  —¡¿Que si pasa algo?! ¡Que el otro día me besaste, eso pasa! Luego te lías con Patri, y de repente, ¡te apetece cenar con Coco! ¡Yo no soy el segundo plato de nadie, ¿sabes?! ¿Por qué no te centras un poquito, chavalote?


  Mis ojos están abiertos a su máxima capacidad. «Pero… ¿qué coño…?». Y de pronto, la veo guiñarme un ojo con rapidez.


  «¡Vale, joder! ¡Está actuando! ¡Luis, céntrate, por Dios! ¿Qué trata de decirme?».


  —Sheila… os estoy intentando conocer a todas y yo…


  —¡Claro! ¡Y a Coco la cuelas porque está superbuena, ¿no?! ¡Eres un cerdo…! —⁠dice con rabia.


  Entonces me doy cuenta de lo que pretende y empiezo a cooperar.


  —Coco es una chica muy guapa, sí, ¡pero también es economista, como yo! Tenemos mucho en común y vive en el mundo real, no como tú, que vives en el mundo de la fantasía, de las mentiras y de los focos. Lo cierto es que me interesa bastante… No creas que porque a veces ceda ante tus numeritos sexis eso significa algo…


  Su cara cambia y parece a punto de resquebrajarse. ¿Qué he dicho?


  —Te la estás jugando… —dice amenazante acercándose mucho a mí⁠—. Luego no vengas llorando a decirme que «te gusto demasiado». —⁠Me imita.


  De pronto, me doy cuenta de que me ha dejado algo en la mano sin que se note en absoluto.


  Nos mantenemos la mirada con intensidad tratando de decirnos mil cosas a la vez. ¡Parecemos del KGB! «Dios… ¡qué pasada!».


  —Eres tú la que tiene que convencerme de que me quieres… —⁠digo de pronto⁠—. Y Coco se merece tener las mismas oportunidades. Ya llegará tu turno de cenar conmigo, no te preocupes…


  Me alejo de ella, dejándola de pie, dolida, como en las películas.


  «¡Con Sheila no se aburre uno!», sonrío apretando el papel en la mano.


  En cuanto llego a mi habitación, me meto en el baño y consulto la nota.


  
    Si no quieres que echen a Patri tienes que sacarla del punto de mira ¡ya!


    El público echará a la rival más fuerte contra mí…


    Haz LO QUE SEA NECESARIO con las otras nominadas, encontraré la manera de explicárselo a Patri.

  


  Arrugo el papel, lo echo al inodoro y tiro de la cadena.


  Es justo lo que me dijo ayer Helena… ¡y ella es la experta!


  Me paso las manos por el pelo, nervioso.


  «Voy a tener que hacerlo…», llego a la conclusión. Porque esta mañana han metido con calzador una prueba de besos y no quiero que vuelvan a hacer nada parecido.


  Tengo que espabilar, si quiero salvar a Patri…


  Coco y Lola son dos chicas muy ardientes que la gente querrá quitarse de encima si empiezo a darles más importancia…


  Tengo que cambiar el chip. Adaptarme al mundo real… Coger experiencia, como me dijo Sheila…


  Y por el bien de mi cordura, quizá sea mejor que la coja con otras, no con mi concuñada… por la cual tengo sentimientos inquietantes, cuanto menos…


  Que mientras yo estuviera dándome el lote con Patri en la sala de masaje, Sheila hubiera urdido un plan para avisarme, me hace pensar que soy el único que tiene un lío de cojones en la cabeza con respecto a nosotros.


  Está claro que no siente nada por mí…


  ¿Quién sería tan masoca si no?
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    Nunca está el hombre sometido a una prueba tan grande como el exceso de su fortuna.


    Lew Wallace

  


  —¿Va a venir Miki? —pregunto cruzando los dedos.


  —Me ha dicho que sí… —responde Riki seco.


  Suspiro aliviado. Mi mundo está a punto de desmoronarse desde que fuimos a ese maldito programa y necesito hablar con él.


  Riki no es el mismo. María no es la misma. Ni siquiera Carmen lo es… Es lo que tiene mentir en directo delante de miles de personas, que te atenaza la psicosis de que en el fondo no has engañado a nadie y todos saben la verdad. Al menos al que ha vivido algo parecido y ha estado en tu pellejo.


  Lo cierto es que lo que hicimos aquella noche en esa casa rural fue convertirnos en swingers.


  La actividad consiste en que una pareja establecida se pone de acuerdo para realizar un intercambio de pareja con otra… ¿El problema? Que nosotros no lo hablamos previamente. Y después de aquello, nadie quería analizar cómo nos sentimos ni compartir las sensaciones que nos provocó.


  Lo achacamos a la bebida, pero tampoco íbamos tan etílicos como para no saber lo que estábamos haciendo, y eso asustaba. Dicen que se necesita tener una relación sólida y madura para aventurarse por esos terrenos escabrosos sin tener un percance sentimental… y yo amaba mucho a María, pero no podía sacarme de la cabeza a Carmen.


  En cuanto la vi por primera vez me pareció una obra de arte hecha mujer. Tenía un cuerpazo increíble y su forma de bailar me llamó mucho la atención. No podía dejar de mirarla. Fue extraño porque a mí solían gustarme las chicas pequeñitas y manejables, porque para ser hombre, no era muy alto, pero Carmen me pedía a gritos ser conquistada y… dominada. Creo que fue porque tenía un carácter duro, como un tío, no era la clásica chica dulce, de sonrisa fácil que es todo amor. Era como un reto.


  Pertenecía a un grupo de chicas al que Miki terminó acercándose con su sonrisa macarra y cada uno se puso a hablar con una de ellas. Nosotros solo éramos cuatro, pero ellas seis. Vi que Riki comenzaba a hablar con una de las amigas, una morena más bajita que era una ricura… y las que quedaban (aparte de Carmen) no me gustaban. Algo tenía que hacer, porque no quería quedarme sin pillar esa noche.


  Sabía que si iba a por Carmen me daría calabazas. Ella se estaba fijando en Riki, que era el más alto y el más grande, y en un segundo tracé un ambicioso plan. La prepararía para Riki. Tenía esperanzas, porque la morena bajita me había mirado un par de veces ya y tenía claro que no le importaría tener mi lengua en su boca, así que me acerqué a Carmen para venderle a Riki.


  —Mantente firme, Riki siempre hace lo mismo… —⁠le dije.


  —¿Qué? —contestó extrañada.


  —Nunca va directamente a la chica que más le interesa, va a por otra y se exhibe un poco, pero le conozco, y eres totalmente su tipo. Cuando os hemos visto me ha dicho que le parecías espectacular…


  —¿Eso te ha dicho?


  —Sí…


  —Pues parece muy interesado en mi amiga…


  —Pura estrategia…


  —Gracias por chivármelo… —Su sonrisa agradecida me encantó.


  —Te dejo usarme todo lo que quieras para darle celos, tú finge pasarlo muy bien conmigo y en menos que canta un gallo, lo tendrás encima. ¿A qué te dedicas?


  —Estudio Ingeniería mecánica.


  —Joder, ¡qué mal repartido está el mundo! Además de guapa, lista…


  Me sonrió sin ruborizarse. Era dura de pelar y… me tenía flipado.


  —Yo trabajo en la empresa familiar, vendiendo aparatos de aire acondicionado, así que nunca paso calor —⁠bromeé.


  Fui de gracioso y de confidente. De vez en cuando, controlaba a la morenita que no dejaba de reírse con Riki mientras me lanzaba miradas obscenas al ver que a su amiga le caía medio bien y se reía conmigo.


  Cuando salimos al callejón a «fumar», se me cayó algo al suelo al sacar la cajetilla de tabaco de mi pantalón y la morena, María, la que sería mi futura mujer, se agachó con rapidez a cogerlo. La cara que puso al devolverme el artículo en cuestión me la puso dura al momento. Fue una sonrisa sexi que preguntaba: «¿tienes intenciones de usarlo conmigo?». Porque era un condón. Y con una mirada así, mi grado de alcohol y el del calentón que llevaba… al final, el cigarrillo se convirtió en «el de después».


  «Es preciosa y está dispuesta, no se hable más…», pensé en un segundo. Además, aquello confirmaba mi coartada con Carmen. Y al final de la noche, que Carmen me mirara casi con pena, como si yo fuera un tío con el que no le importaría haberse enrollado, hizo que la noche fuera redonda.


  El resto es historia. Riki y yo éramos inseparables y las chicas con las que salíamos lo sabían. Éramos un pack. Pero con María y Carmen se fraguó una historia especial. Todos nos llevábamos muy bien entre nosotros. Riki le tenía mucho cariño a María y a mí, la forma de mirarme de Carmen, me hacía crecerme como nada. Ella era más rígida, directa y práctica de lo normal, y me gustaba esforzarme por hacerla sonreír. Notaba que conmigo se ablandaba y me hacía sentir bien. Cuando salíamos a fumar era uno de los mejores momentos de la noche. A veces, salíamos más solo para vivir ese eterno cortejo para impresionar a alguien. Me hacía sentir vivo. Y paralelamente, María era la mejor novia del mundo.


  Eran tan encantadoras las dos. Era tan fácil quererlas…


  Después de ese finde en la casa rural, todo se enrareció un poco. Estuvimos quince días sin tener mucho contacto y fue una sensación horrible. Al final, coincidimos en el cumpleaños de un amigo y noté que los cuatro queríamos emborracharnos a muerte para… volver a caer en la tentación.


  Al que más reacio veía era a Riki. Fue al que más le costó ceder a nuestros deseos.


  —¿Hacerlo otra vez…? —tartamudeó cuando le tanteé una noche antes de una fiesta.


  —¿No te gustó?


  —No es eso… pero…


  —Tío… la vida no es para llevar, es para comer aquí. Vamos a aprovecharla, ¿no?


  Esa noche terminamos como en Sodoma y Gomorra, o peor…


  Pensaba que podíamos seguir así indefinidamente, haciéndolo cada cierto tiempo, cuando, una tarde de verano, me encontré a Carmen en el centro comercial.


  Era el típico día que los dos teníamos el guapo subido. Ella llevaba un vestido muy corto y sugerente. Y yo acababa de salir de entrenar, recién duchado, hinchado, estrenando corte de pelo… en fin… Me vio subiéndome a la moto y me llamó a lo lejos.


  —¡Hombre! —La saludé con una sonrisa pretenciosa.


  —Hola… —Y os juro que solo el tono me sonó tan sexi que…


  —María está de fin de semana de despedida de soltera en Valencia, ¿no?


  —Sí… me ha dejado solito… Sin vigilancia ni nada, ¿tú te crees?


  Ella se rio de tal forma que supe que pronto estaríamos desnudos.


  —Riki hoy está con su hermano, arreglando una moto que han comprado de segunda mano… —⁠me informó.


  —Lo sé…


  —¿Quieres que hagamos algo juntos…? —⁠me propuso.


  Me mordí los labios y le eché un vistazo descarado a sus piernas.


  —¿Qué quieres hacer…?


  Un morbo casi sólido flotaba entre nosotros.


  —Ya se nos ocurrirá algo… —⁠susurró lasciva.


  Se subió detrás de mí en la moto, se puso el casco, y notar cómo su cuerpo y sus manos querían adaptarse a mí, ya me puso a mil. Lo que no contaba es con quedarnos a punto de caramelo en la misma moto, nada más llegar al jodido parking.


  Luego me sentí mal, pero cuesta condenar algo que te ha parecido tan maravilloso. Tan bonito. Tan de verdad.


  Yo la quería, joder. Y quería a mi novia y a mi mejor amigo… Pero ahora siento que los he traicionado. La ocultación de información se considera una mentira, ¿no?


  Desde que las chicas decidieron divulgar en directo que habíamos hecho un intercambio de parejas, la verdad me tenía cogido por la garganta y lo cierto es que cada hora que pasa aprieta más.


  Ding Dong.
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  Encuentro la puerta entreabierta y accedo a casa de Riki.


  —Hola, tíos… ¿ha llegado Miki?


  —Todavía no —contesta el anfitrión agónico.


  Resoplo una queja y voy directamente a la nevera a por una birra.


  —¿Alguna novedad de lo tuyo? —⁠me pregunta Riki.


  —No. Se supone que Miki iba a hablar con Luis para ver si se le ocurría alguna idea para destapar todo lo del embarazo… Dijo que hoy vendría, ¿no?


  —Sí, debe de estar al caer.


  De repente, suena el timbre y los tres mantenemos la respiración hasta que aparece.


  —Buenas, chavales… —saluda Miki animado, pero al vernos la cara, frena en seco, asustado⁠—. ¿Qué os pasa? Parece que os acaban de dar las notas…


  —Necesitamos pedirte algo… —⁠empieza Riki⁠—. No queremos que nuestras mujeres vuelvan a plató…


  —¿Y eso por qué? —pregunta Miki misterioso surtiéndose de la nevera al igual que he hecho yo.


  —Porque no queremos que se vayan otra vez de la lengua… —⁠aclara Kiki.


  Miki los mira a ambos varias veces y resuelve:


  —¿Os avergonzáis de haberos montado una orgía? A mí me parece de puta madre…


  —Es nuestra intimidad… —Sentencia Riki⁠—. Igual no queríamos que lo supiera nadie…


  —¿Por qué? ¿Tenéis algo que esconder…?


  Riki y Kiki se miran y ambos murmuran un «No». ¡¿Por qué no pueden ser sinceros?! Ya sé que es mucho decirle a tu amigo del alma que te gusta follarte a su mujer, pero… ¡es mutuo! Y hay confianza…


  —Nos jode que todo el barrio cuchichee sobre ello… —⁠dice Riki.


  —Pues no debería importaros —⁠responde Miki⁠—. Es solo sexo, ¿no? Otras personas juegan al pádel, y a vosotros os gusta joder entre los cuatro… ¿Cuál es el problema?


  —Dicho así, parece algo semanal… ¡solo fue una vez…! O dos…


  —O tres o cuatro… —confiesa Riki.


  —No lo sé… ¡estábamos muy borrachos! —⁠se excusa Kiki⁠—. Lo que queremos es que no vuelvan a plató… ¿Podrá ser?


  —Veré si puedo conseguirlo…


  —¿Y lo mío qué? —intervengo nervioso⁠—. ¿Has hablado con Luis? ¿Te ha dado una solución? ¿Cómo puedo saber si soy el padre?


  —La verdad es que sí… —farfulla⁠—. Me ha dicho que le digas a Gema que te quieres hacer un test de paternidad prenatal no invasivo… Con una muestra de sangre de ella y tu saliva, ya se puede saber.


  —¡Si le digo eso, me asesina! —⁠exclamo asustado⁠—. Se ofenderá muchísimo…


  —Eso será buena señal. No es tan descabellado que se lo pidas, ¡solo lo hicisteis una vez en meses…! Y si de verdad es tuyo, aunque te ganes un cabreo, no creo que tenga problema en hacérsela. Pero si no lo eres… se lo notarás enseguida, por su reacción.


  —Joder… —Cierro los ojos imaginando el drama.


  —Puedo acompañarte, si quieres… —⁠se ofrece Miki.


  —¿Lo harías?


  —Claro… Si de verdad está tan loca de embarazarse y hacerte pensar que tú eres el padre, es mejor que haya testigos de esa conversación o puede inventarse cualquier cosa que te busque la ruina… ¿Qué te parece que vaya mañana por la mañana?


  —Bien… Vale… Me va a matar, pero vale.


  


  Al día siguiente, Miki se planta a desayunar en mi casa y Gema pone cara rara, aunque luego lo trata con hospitalidad. Lo cierto es que me alegro de que esté aquí, porque me espero cualquier cosa…


  —¿Cómo te va la vida de casado, Miki? —⁠le pregunta afable.


  —Bastante bien, de momento… Ya la tengo casi convencida para encargar uno de estos… —⁠dice señalando su tripa.


  Ella se la acaricia con cariño.


  —Pues hacedlo rápido, ¡así serán amigos!


  —Gema, tenemos que hablar… —⁠empiezo sin preámbulos.


  Miki me mira alarmado. No sé de qué se extraña. No es que yo sea lo más sutil del mundo. No sé fingir, soy más de arrancar la tirita rápido.


  —Quiero… hacerme un test de paternidad…


  Su cara se desfigura pasando de la sorpresa a la ira y luego, a la aniquilación.


  —¿Cómo dices…? ¡¿Cómo te atreves a dudar de mí…?!


  —Si soy el padre no te importará ir ahora mismo a una clínica… para que me quede tranquilo.


  —¿A qué viene esto? —dice agresiva mirando a Miki.


  —¡A que solo hemos estado juntos una vez en los últimos meses, Gema! ¡Una!


  —¿Crees que hace falta más?


  —Creo que fue muy oportuno que te quedases embarazada justo cuando iba a dejarte…


  Ella me mira con rabia.


  —¿Quieres dejarme? ¡Pues hazlo! ¡Aborto ahora mismo y se acabó!, puedo hacerlo legalmente hasta la semana 14, me he informado.


  Esa amenaza me horroriza. ¿Cómo puede decir eso con tanta facilidad cuando ya hemos escuchado su corazón y le hemos comprado cosas?


  —Gema, necesito saber la verdad… ¡Mi vida está en juego, joder!


  —¡Y la de él también! —dice señalándose la tripa⁠—. ¿De verdad quieres saberlo? ¿Tan egoísta eres que prefieres irte con una cría de veinte años que no está por la labor de darte hijos a tener este conmigo? ¡Piénsalo bien, Nico! Si me dejas, te quedarás sin nada, sin la mitad del dinero y sin niño. Y pienso denunciarte y decir que me fuiste infiel y todo el peso de la ley caerá sobre ti, te lo quitaré todo…


  Miki está en shock. No sabe qué decir y no me extraña. Yo también flipé cuando me di cuenta de lo que podía cambiar una persona en quince años hasta volverse un monstruo.


  —No es mío, ¿verdad?


  A ella se le llenan los ojos de lágrimas.


  —Que lo dudes me parece insultante, pero ya no importa. Haz tu vida y yo haré la mía, pero este bebé sobra, lo estás dejando muy claro.


  —A mí no me sobra ningún hijo nunca —⁠digo cabreado.


  —No pasa nada… ¡Si yo tampoco lo quiero…! Lo único que quería es que nuestra familia no se rompiese… Por eso calculé el día de mi ovulación con unos puñeteros palitos de orina y te cogí por banda. La verdad es que me sorprendió que te dejases…


  —Joder… ¿Cómo se te ocurre forzar un embarazo para retenerme? ¡Si ni siquiera me quieres…!


  —¡A ti no, pero quería esta vida! Por fin la suerte nos sonreía… Y de vivir con 500 000 a tener un millón va un mundo en calidad de vida, joder. Y nuestros padres, las familias… ¡todo! Por fin iba a tener dinero para vivir como quería… Y un bebé era la única forma de mantenernos unidos. Hace mucho que sé que tienes una amante… La llamabas en sueños, joder… ¡y no quería renunciar a la vida que había construido y admitir que me había equivocado!


  —Gema… —digo agachándome a su lado⁠—. Para mí la libertad es mucho más valiosa que el dinero. Quiero ser libre para amar a quien quiera… Seguro que hay mucha gente por ahí encerrada en un matrimonio de lujo que odia solo para no perder su nivel de vida, pero yo prefiero ser rico en emociones que en cosas materiales…


  —Yo no soy una materialista, Niki, pero la libertad que yo necesito solo se consigue con dinero…


  —¡Es que vivir sin hacer nada es muy caro, Gema…! Ya es hora de coger las riendas de tu vida y dejar de vivir a costa de los demás.


  —Hasta ahora no me ha ido tan mal… —⁠dice displicente⁠—. Y tranquilo que estaré bien… Tú haz tu vida y yo haré la mía, pero yo sola no voy a tenerlo…


  —¡No estarás sola, Gema…! ¡Lo tendremos entre los dos!


  —Sabes que nunca me han gustado especialmente los niños… —⁠empieza⁠—. Contaba con que tú fueras uno de esos padrazos que se encargan de todo. Si no vamos a estar juntos, yo no quiero cargar con un niño… Además, cuando nos separemos, no tendré tanto dinero para rehacer mi vida.


  —¿Cómo puedes hacerme esto…? —⁠Me entran unas ganas de llorar terribles. Miki y yo nos miramos sabiendo que él entiende perfectamente lo que estoy sintiendo, la impotencia de renunciar a ser padre por segunda vez… Me había ilusionado tanto… ¡ya había asumido el papel y estaba preparado para ello! Y ahora que el aborto es inminente, siento que una parte de mí se muere por dentro.


  ¿Algún día podré perdonarme haberle dado la espalda a otro hijo? ¿Elegir mi felicidad en vez de a él? Gema está dispuesta a tenerlo si es conmigo…


  Entonces se me ocurre una idea.


  —Gema… —suplico al borde de las lágrimas⁠—. Te propongo una cosa… Ten al niño y a cambio… yo te daré mis quinientos mil. Tendrás el millón entero… —⁠Ella abre la boca alucinada⁠—, y firmarás un documento renunciando a su patria potestad.


  —¿Me estás comprando al bebé? —⁠pregunta alucinada.


  —Le estoy salvando la vida a mi hijo, Gema… ¡le quiero! ¡Lo que no quiero es estar contigo!; estoy enamorado de otra persona. Si hiciste esto para conservar el dinero en tu núcleo familiar, yo te lo doy todo, pero no abortes, por favor… No me lo perdonaría nunca. Yo hace meses que soy padre…


  —¿Podría renunciar a él completamente?


  —Sí… Y en un futuro, si cambias de opinión o él quiere conocerte, podréis hacerlo. Lo que no quiero es que intentes quitármelo o chantajearme nunca más con esto…


  —De acuerdo…


  El corazón me da un vuelco.


  Lo siento expandirse y llenarse de un líquido caliente. Seguro que es todo el amor que tengo para darle a ese niño, y a todos los que vengan, porque incluso había soñado alguna vez con adoptar si no conseguía tenerlo con nadie.


  Una sonrisa incrédula estalla en mis labios. Y veo que en los de Miki hay otra llena de sorpresa e ilusión.


  —Redactaremos un contrato privado… —⁠empieza ella⁠—, pero le diremos a la gente que tuve una depresión postparto y que no sentir el vínculo afectivo con el bebé me superó por completo. Existen casos así, pocos, pero los hay…


  —Diremos lo que tú quieras. —⁠Accedo poniéndome de pie. El corazón me va a mil por hora. No me lo creo⁠—. Avisaré a nuestro abogado para que redacte el modelo de renuncia y el de divorcio a la vez, ¿te parece bien?


  —Vale…


  Me llevo una mano al pecho al ver luz al final del túnel. Ha sido mala idea levantarme tan rápido y Miki se acerca porque nota que necesito un apoyo.


  —Ya está… —Intenta tranquilizarme⁠—. Respira. Vámonos ya…


  Nos despedimos y bajamos en silencio en el ascensor. Miles de sentimientos rebotan en las estrechas paredes, y cuando salgo a la calle, grito de una forma que algunos transeúntes se asustan cuando me ven caer de rodillas al suelo.


  —¡¿Qué pasa?! —Se preocupa Miki e intenta levantarme de nuevo.


  —Que nunca lo había sentido…


  —¿El qué?


  —Lo que se siente al ser libre —⁠sollozo sintiendo cómo mis ojos se humedecen⁠—. Joder, es maravilloso… Mucho más que todo el dinero del mundo…


  —Sí, esa sensación no tiene precio… —⁠sonríe solemne⁠—. De todas formas, Nik… yo… tenía pensado… darte otro millón.


  —¡¿Qué…?! —Me atraganto con mi propia saliva⁠—. ¡Nooo! No lo quiero. No quiero que el dinero condicione nunca más mi vida.


  Miki sonríe de una forma peculiar.


  —Y sé que no vas a dejar que lo haga, por eso quiero dártelo.


  —Pero… ¿por qué? No tienes por qué hacerlo… ¡Olvídalo!


  —Sí que tengo porqués… y te los puedo enumerar. Primero, porque puedo; segundo, porque quiero; tercero, porque fuiste el único que se enfrentó a mí cuando empecé a comportarme como un gilipollas… e intentaste protegerme cuando conocí a Isa y no te fiabas de ella; nadie se había preocupado nunca tanto por mí. Y cuarto, porque acabas de demostrar ahí arriba que tienes el corazón más grande del mundo…


  —¿No crees que es una locura?


  —Sí, pero si el amor no es locura, no es amor… —⁠Me guiña un ojo.


  —Ahora solo necesito que Cloe salga de esa casa y lo acepte…


  —Lo hará. Cloe no es Gema, y te quiere con locura, pero… deberías hacerte la prueba de paternidad por si acaso. Gema está más loca de lo que creía…


  —No hace falta… te juro que me da igual que sea mío o no. Si me dieran ahora mismo una chinita, me reventaría el corazón igual. Ya es una niña. Es mi niña… ¿entiendes?


  —Eres un grande… —me dice abrazándome impresionado.


  —Tienes que contárselo todo a Cloe… —⁠le pido con ansiedad⁠—. Dile que salga de la casa, que la necesito a mi lado…


  —Hablaré con ella. Pensaba hacerlo igualmente porque tiene que entrenar. Cuando se enteró de que ibas a ser padre, dejó de importarle todo y descuidó su sueño de ir a las Olimpiadas, pero todavía está a tiempo de participar.


  —Avísame con lo que sea, por favor… Date prisa.


  Juntamos las frentes y Miguel se va con decisión. Ojalá la convenza.


  Cuando Cloe se enteró de mi paternidad, me dijo que si me divorciaba, aceptaría vivir con el pequeño… Ella no tiene pensado ser madre hasta dentro de muchísimos años, le quedan unos doce años buenos por delante en el mundo del deporte, y era un hándicap que tenía que aceptar si quería estar con ella, aunque en mi corazón siempre quedara ese anhelo.


  Ahora la vida me está dando la oportunidad de tenerlo todo.


  ¿Sabré merecerlo?


  [image: Miguel]


  


  Cuando llego a la casa de LoveStar busco a Isa con desesperación. He venido todo el trayecto en el coche muy emocionado.


  —¿Has visto a Isa? —le pregunto a un cámara con el que me cruzo.


  —Creo que está en la zona exterior.


  Atravieso un mar de laberintos oscuros hasta encontrarla.


  —¡Mi vida…! —exclamo cuando llego a su lado, y le planto un beso en los labios con pasión.


  —¡Hola! ¿Qué tal ha ido? Te eché de menos anoche…


  —Lo sé, lo siento… pero menos mal que he ido con Niki esta mañana… ¡Gema está como una puta cabra! Urdió un plan para quedarse embarazada de él. Han discutido, y ahora quiere abortar a toda costa si no están juntos…


  —¡No fastidies! ¡Qué fuerte…! Y ¿qué hará él? ¿La va a dejar?


  —Sí, pero hay más… Dice que quiere quedarse con el niño y que Gema renuncie a él.


  —¿Cómo…?


  —No puedo estar más contento por él… Sé cuánto desea ser padre y sé cuánto quiere a Cloe… He venido a toda hostia con el coche para hablar con ella cuanto antes. Tiene que salir ya de la casa. Solo espero que les salga bien esta vez… se lo merecen.


  —Yo también… —Me abraza.


  —No sabes la envidia sana que me da Niki… —⁠La beso de nuevo⁠—, prométeme que algún día me harás padre…


  —Me gustaría… pero hay una cosa que no encaja en tu petición.


  —¿Cuál? —pregunto extrañado.


  —Que hayas venido tan a toda hostia… Ese coche es un peligro, mi amor… Lo paso fatal cada vez que lo coges. Me recuerda que hay una parte de ti que no tiene en cuenta que ahora somos nosotros… Si te pasara algo…


  —No va a pasarme nada… —la tranquilizo con cariño. ¿Es cruel que su miedo a perderme alimente mi alma? Sentir que le importo es la mejor sensación del mundo.


  —Que lo digas con esa seguridad me da aún más miedo… —⁠responde triste.


  —Sabes cuánto me gusta ese coche…


  —Sí, lo sé… pero no encaja en la vida que pretendes llevar. Ser padre, comprometerte en una relación seria, todo ello implica ciertas responsabilidades…


  —Quieres quitarme mi juguete, ¿es eso? —⁠sonrío en sus labios.


  —Yo quiero ser tu juguete… —⁠dice lasciva.


  —Oh, eres uno de ellos… de mis favoritos…


  —¡Idiota…! —Va a pegarme pero no la dejo, se sorprende viéndose bien agarrada, y sé que le excita.


  —Creo que Cloe puede esperar cinco minutos… —⁠La beso de nuevo llevándola contra un archivador y haciendo que se siente en él.


  —¿No tenías algo importante que hacer?


  —Ahora me ha entrado el hambre… —⁠digo bajándole la camiseta, sacándole un pecho y metiéndomelo en la boca con ansiedad.


  La oigo suspirar.


  —¿Para qué voy a tener un niño, si estoy casada con uno?
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    No es bueno ser desgraciado, pero bueno es haberlo sido.


    Antoine Gombaud

  


  Miércoles - Día 7


  Si me vierais, daríais palmas para resucitarme.


  Soy la viva imagen del cuarto día de alguien que se ha caído por una grieta en el desierto y se quedó sin agua ayer.


  ¡Estoy moribunda! Y por mucho que intente arreglarme, sigo dando pena.


  Por un momento, deseo que me echen a mí mañana… Incluso me cabe la duda, porque, o Luis es el mejor actor (porno) que he conocido en mi vida, o la gente debe de pensar que yo aquí ya no pinto nada.


  ¡La petición que le hice en la nota se le ha ido de las putas manos!, o eso predican Coco y Lola con una sonrisa más ancha que Castilla.


  Luis recibió mi mensaje alto y claro. Quizá demasiado alto y demasiado claro… ¡¿Quién me mandaría a mí meterme en lo que le pase o le deje de pasar a Patri…?!


  Ahora en serio…


  Tenía que haber pensado antes que la solución pasaría por alimentar a unas hienas que no se merecen ser besadas por un hombre como Luis… ¡Besadas y todo lo demás que hayan hecho! Shit!


  «¡¿Para qué le enseñaría esos truquitos en la ducha?!», me abronco.


  En mi defensa diré que no tenía planeado llegar tan lejos, solo que se acostumbrara a estar cerca de un cuerpo femenino, pero el idiota es un alumno aventajado ¡y se convirtió en el jodido Slash de Guns N’ Roses marcándose un solo de guitarra eléctrica con mi cuerpo que…!


  Joder… ¡qué manos! No contaba con ponerme tan cachonda.


  Me acarició como quien tiene un tesoro entre manos… Y escuchar su respiración agitada, sus suspiros y la súplica silenciosa de su cuerpo junto con la presión intermitente de las yemas de sus dedos, fue superior a mis fuerzas. ¡No pude remediarlo! Tengo el autocontrol de un neófito y con Luis tengo tendencia a pasarme de la raya cuando estoy jugando a bordearla… Lo admito.


  ¡Y en esa ducha, la raya estaba ahí y yo estaba en el quinto pino! Muy lejos… En la puta gloria, básicamente.


  El único «pero» es que no pude desgañitarme a gusto y celebrar el orgasmo más brutal que he experimentado, porque me hubieran oído hasta en Hong Kong.


  Os voy a hacer un resumen rápido de lo que ha sido la semana…


  Luis cenó con Coco el lunes y todo fue ji ji, ja ja… al final, terminaron en la piscina dándose unos besos tan húmedos que yo pensaba que se ahogaban, os lo juro.


  Os recuerdo que Coco es una semidiosa y él estuvo muy… muy… pero que MUY convincente, joder. Fue doloroso verlo todas desde la ventana del salón en penumbra, con las luces de la piscina ofreciendo un resplandor azulado precioso.


  —Tranquila… —le dije a Patri cuando la seguí hasta la habitación al rendirse porque no soportaba ver más el espectáculo.


  Se había lanzado a la cama para enterrar su cara en la almohada y me senté a su lado, aunque yo casi deseara hacer lo mismo.


  —Solo es un calentón…


  —Pensaba que no era como los demás… —⁠Sollozó.


  —Y no lo es, pero al fin y al cabo… ¡es un tío!


  La verdad es que costaba mucho defender esos lametazos tan profundos.


  «¡Me lo cargo…!», pensé con rabia al escuchar llorar a Patri.


  «Calma…», me dije crujiéndome el cuello y respirando hondo.


  Estaba en mi mano serenar a Patri un poco. Tenía que hacerle saber que Luis lo estaba haciendo a propósito para salvarla y echar a esas dos serpientes de la casa.


  Y menos mal que lo hice, porque lo de Lola el martes fue aún peor…


  Todo sucedió por la mañana, cuando tocó hacer una prueba que consistía en una sesión fotográfica muy íntima.


  Nosotras íbamos con unos saltos de cama satinados y preciosos, todo sea dicho, y él con unos calzoncillos de una prestigiosa marca que había pagado un dineral para que fuese el modelo de su nueva promo. La verdad es que tenían un estampado muy colorido, con pernera larga y una goma en la cintura muy moderna. Estaba tan impresionante que esa noche me lo pasé en grande rememorándolo con las esquinas de mi almohada…


  Pero al grano…


  Habían preparado un stand y nos ordenaron colocarnos en unas posturas un tanto comprometidas… Normalmente, con alguna de nosotras enredada en su cuerpo y él mirando a la cámara tipo: «Si llevas unos de estos, mira lo que te espera, chaval». Y por supuesto, todo el mundo observando cuánta química se cocía en esas miradas cara a cara desde tan cerca…


  La verdad es que Luis se mostró muy profesional. Se notaba que era consciente de que le estaban pagando por ello.


  En el turno de Patri, ella estaba muy seria, casi triste, y él… diría que también.


  —¿Estás bien…? —le preguntó en un momento dado.


  Ella asintió débilmente sin dar explicaciones. Fue todo muy frío. Cuando llegó mi turno, me pidieron varias veces que por favor bajara esa ceja indignada que se me subía sin querer al mirarle. Sé que yo misma se lo había pedido, pero era duro dejarlas ganar. Y quería hacerle ver que se estaba pasando un poco…


  Cuando él me mandó una sonrisa socarrona en respuesta, me dijeron que dejara de resoplar como un toro.


  —Muérdele el cuello, por favor… —⁠me pidió el fotógrafo.


  —¿Qué…?


  —Que le muerdas el cuello.


  Mi ceja volvió a subir hasta la luna.


  En ese momento, él estaba en el suelo con una rodilla doblada hacia dentro y la otra hacia arriba. Yo tenía una pierna encajada en el hueco que formaba esta última con el suelo y la otra por encima de su muslo. Lo cogí del cuello con rudeza, lo acerqué a mí y le clavé los dientes con fuerza en el cuello.


  —¡Ah! —exclamó asustado—. ¡¿Qué haces, so loca?!


  —¡Me ha dicho que te muerda!


  —Quería decir que «hicieras como si» le mordías… —⁠enfatizó las comillas el fotógrafo.


  —¡Ah, vale…! —fingí inocencia, pero Luis me miró furioso.


  Tuvieron que buscar un ángulo nuevo para seguir con la sesión sin que se le viera la marca… Oh, cuánto lo sentí… Fue la última vez que vi sonreír a Patri ese día, porque cuando le tocó el turno a Lola… Pff…


  El maldito fotógrafo, como si de una venganza personal contra mi persona se tratara, les pidió que se mantuviesen quietos a escasos cinco centímetros de sus bocas…


  Lo cierto es que la foto que intentaba captar tenía una profundidad artística impresionante. Quería un primer plano de él, a punto de besar unos labios y con un ojazo verde clavado en el objetivo. Si lo consiguiera, sería como si Luis besara a su esposa y el espectador fuera esa amante en la que no puede dejar de pensar al mismo tiempo. O sea, un efecto brutal… Mandaba el mensaje de la mejor fantasía varonil que existe: llevar una doble vida.


  Pero dejando a un lado los eslóganes publicitarios… la tensión sexual que se respiraba entre ellos, las sonrisitas y el deseo de llegar el uno a los labios del otro cuando llevaban más de cinco minutos sin poder moverse, fue funesta… ¡Un horror! ¡Nadie finge tan bien, joder!


  Y lo peor es que, cuando gritaron «¡Corten!», Lola empezó a comerle la boca con un gusto que casi gritamos todas.


  Fue un día insoportable. ¿Qué coño estaba haciendo? Morirme por echarme a llorar contra la almohada como hacía Patri me dio una pista de que estaba empezando a sentir algo por él. Daños colaterales de la oxitocina que desprendes al tener un orgasmo… Pero tenía que tragármelo todo por muchos motivos. Estaba sufriendo por Patri y también por mí. Pero lo cierto es que yo no tenía ninguna posibilidad real con él. En el fondo sabía que estaba totalmente fuera de mi alcance. Y que no se merecía cargar con una zumbada como yo con un preocupante déficit de atención y culoinquietismo innato. Eso sí, joder, me jodía igual.


  Para colmo ese día le tocó hacer la comida con Coco y estuvieron tonteando y besándose en plan hot todo el tiempo… Y como colofón, eligió cenar con Lola y nadie quiso quedarse a averiguar si a ella le gustaba el Banana Split de postre…


  Como os digo, tuve deseos de marcharme de la casa.


  Cuando nos fuimos a la cama, me junté a la espalda de Patri para acompañarla en su pena.


  —Sheila… ¿puedo hacerte una pregunta? —⁠musito de pronto.


  —Claro… dime…


  —¿Qué se siente al ser tan guapa? —⁠dijo muy seria⁠—. Me refiero a cuando alguien te mira y notas en su cara que tu belleza le asombra…


  Nunca había escuchado una pregunta así, tan cruda y verdadera, y en ese momento me di cuenta de cuánto había sufrido por ese tema.


  —Es… maravilloso… —confieso con toda la humildad que puedo.


  —Me lo imagino… Debe ser increíble…


  —Pero no todo es bueno… —rebatí⁠—. Cuando empecé a llamar la atención, pensaba que no sufriría rechazo nunca más, y no podía estar más equivocada. Hay otras formas de romper la autoestima que no tienen que ver con el físico. Al final un culo flácido o unos dientes feos tienen solución, pero cuando insultan tu inteligencia o te degradan a un objeto sexual, la cosa se complica un poco. Una vez Luis me dijo que cuando abría la boca, mi belleza no era suficiente para quedarse a mi lado… y que estaba vacía… Y no es lo peor que me han dicho a lo largo de mi vida, por muy atractiva que resulte, en realidad, no le gusto a nadie…


  —Pues a mí me pareces increíble… —⁠Sentenció. Y me sentí tan agradecida que quise empujar lejos la sombra de los sentimientos que estaba empezando a tener por Luis. Unos que no quería tener, porque dolían.


  Patri me contó que por la tarde, a la hora de la siesta, Luis la había localizado en el sofá y se había sentado a su lado ofreciéndole un abrazo silencioso que no pudo rechazar.


  Se acopló a su pecho y soltó unas lagrimitas sin querer. Al final, se quedaron dormidos un ratito, previa tanda de caricias y besos en el pelo.


  Yo hubiera matado por un «qué tal», por una mirada o por lo que sea… pero me ignoró como si no existiera. Ya no tenía ojos para mí. Y no me atrevía a decirle nada por si le gritaba una barbaridad o me ponía a llorar, porque me estaban desbordando unos sentimientos que no sabía ni que tenía.


  El miércoles volvió a ser un día con animales… juraría que en mi honor, porque temían que fuera a matar a alguien o algo así…


  Me aislaron en el recinto de los conejitos con rayos infrarrojos y, justo antes de la hora de comer, recibí una visita inesperada.


  —Hola, Jessica Rabbit… —Escuché la voz de Luis divertida detrás de mí, pero ni me giré; no estaba yo para muchas risas.


  —¿Jessica? Pensaba que era la mujer de El silencio de los conejos…


  —Hoy no… Hoy estás demasiado sexi para eso… —⁠dijo echándole un vistazo a mi peto vaquero de pantalón corto con un top blanco palabra de honor.


  Ni caso le hice al comentario. A mí no me gustaba ese rol de conquistador barato, y seguí preparando la jaula con la que estaba entretenida.


  —¿Cómo estás? —me preguntó interesado.


  —Bien… —contesté concisa sin mirarle⁠—. ¿Y tú…?


  —Muy bien.


  —Se nota… —repliqué rancia. Y sentí cómo su mirada buscaba la mía para hablarnos en silencio, en clave, pero no me apetecía.


  —¿Pudiste hacer lo que me prometiste? —⁠preguntó de pronto y supe que se refería a contarle a Patri el plan encubierto. Y el motivo de que se estuviera comportando como un gilipollas.


  —Sí, tranquilo…


  —Bien… —Respiró aliviado. Y no pude controlar mi réplica.


  —Pero a veces… la percepción de la realidad es más real que la realidad en sí misma…


  —¿Qué…?


  Lo miré enfadada por fin.


  —Que a veces… la percepción de la realidad… es más real… que la realidad en sí misma.


  Se quedó paralizado analizando la frase, y cuando entendió lo mucho que nos estaba doliendo la jodida percepción que quería dar a entender en el exterior, le cambió el semblante.


  —Shei…


  —No digas nada —lo corté abrupta⁠—. Me alegro de que te hayas curado de todo. Disfrútalo mucho, ojalá me echen a mí mañana… —⁠mascullé lo último tratando de controlar las lágrimas.


  ¡No sabía qué cojones me estaba pasando! ¡Me iba a pique!


  —Pero… ¿qué te pasa? —preguntó afectado, tocándome el hombro con desconcierto. Y sentí que la estaba cagando dejándole verme así.


  —No lo sé… —Rompí a llorar—. Deben de ser los putos conejitos…


  Entonces me abrazó y seguí llorando contra su pecho mientras él me mecía.


  —Lo siento… —musitó contra mi pelo con disimulo⁠—. Era necesario… Tú sabes lo importante que eres para mí, ¿verdad? —⁠dijo separándose para mirarme a los ojos acuosos⁠—. A las buenas y a las malas… ¿Con quién discutiría yo si te fueras? —⁠sonrío un poco.


  Bajé la cabeza para que no me viera llorir. Eso es llorar y reír al mismo tiempo. Algo reservado solo para gente importante en mi vida.


  Quería simular estar bien… Que no me importaba, pero no podía. Era putoincapaz de tragarme todas esas sonrisas y caricias que les hacía a esas chicas. Lo de Patri era diferente. Quizá más comprensible para mí… pero esto… había sido una puta tortura.


  —Esta noche quiero que cenes conmigo —⁠dijo para animarme.


  —No, es mejor que cenes con Patri… —⁠apostillé rápido, pensando en la depresión que tenía la pobre. Yo estaba acostumbrada a sentirme así.


  —Con Patri no hay prisa, me importas más tú —⁠dijo rodeándome la cintura.


  Lo miré extrañada y vi en sus ojos que había dicho justo la frase que el público necesitaba escuchar para echar a otras antes que a Patri.


  Ese era el plan desde el principio, ¿no? Hacerla de menos para que la dejaran en la casa y colar a Coco y a Lola por delante de ella. En realidad, si lo pensaba bien, ya solo podía cenar conmigo, con Patri, con Rosa o con Rubí.


  —Pues cena con Rosa —dije para castigarle, haciéndome la dura.


  —Acabo de preparar la comida con ella y… —⁠Puso los ojos en blanco⁠—. ¿Recuerdas el primer día cuando alguien preguntó qué era eso de Rey en el Norte?


  —Sí… —Sonreí al notar su indignación.


  —¡Pues fue ella! —Me reí de la cara que puso⁠—. No lo entiendo… ¡Que hubieran visto Juego de Tronos era uno de los requisitos principales para optar a entrar en la casa!


  —¡Qué idiota eres…! —Sonreí meneando la cabeza.


  —¡Es en serio! —exclamó él divertido.


  —No mientas… Cuando te dije que no me gustaba Arya, fue cuando caíste perdidamente enamorado de mí —⁠bromeo.


  —No fue ahí, fue cuando descubrí que me habías vacilado justo con eso, después de hacerme creer que me moría por los huesos de alguien a quien no le gustaba Arya Stark…


  Nos quedamos mirándonos durante unos segundos eternos intentando descifrar qué había de verdad en sus palabras. Un segundo después se me acercó lentamente.


  —Cena conmigo… —susurró juntando su frente con la mía. Y notar su contacto, su aliento y la súplica en sí misma, me hicieron cerrar los ojos, conmovida. Le había echado de menos… A él. Su cercanía. Y eso era muuuy mala señal.


  —Vale… —accedí, rendida a su embrujo.


  —Lo estoy deseando. —Habló contra mis labios sin llegar a besarme y luego se fue, dejándome alelada perdida y con la almeja dando palmas.


  «Pero… ¡¿quién era este cabrón y qué ha hecho con mi gordo?!», pensé alucinada.


  Durante la cena estuvimos hablando animadamente de muchas cosas. De las pruebas, de nuestros hermanos, de Nueva York, de FitStar… fue un rato realmente agradable en el que nos sirvieron todo el vino que quisimos tomar.


  —¿Más vino, señor? —le preguntó el camarero.


  —No, hoy no… —Lo rechazó. Lo que me hizo pensar que las anteriores noches, en la cena con Coco y Lola, bebió bastante para dejarse llevar.


  Al final, salió el tema de mi eterno dolor de espalda por la cacacama.


  —Podrían poner alguna prueba en la que el premio fuese dormir una noche en tu dormitorio… —⁠sugerí yo al viento.


  —¡Sí, anda…! ¡Eso puede ser muy peligroso…!


  —No te hagas ilusiones. Solo me interesa la cama, no tú…


  —Mentir está mal, Sheila, ¿no lo aprendiste de pequeña…? —⁠me sonrió vacilón. Qué puto era. Y qué razón tenía. No lo soportaba…


  —Me sorprende que no te hayas llevado a nadie aún a dormir allí abrazaditos… Al parecer, eso solo lo haces en el sofá. —⁠Lancé la pulla.


  —La cama es otro nivel… —lo defendió bien⁠—. De hecho, Lola me lo imploró y estuve a punto de decirle que sí… pero al final…


  —No te fíes de ella, dice que mató a un tío y le devolvió a la vida mientras follaban…


  Luis explotó de risa.


  —¿Te das cuenta de que esa información solo incrementa mis ganas de aceptar su oferta?


  —Pues hazlo… Si te van las relaciones tormentosas…


  —¿Tú has tenido alguna relación tormentosa? —⁠preguntó suspicaz.


  —No, nunca he tenido un novio serio. Mi relación más tormentosa fue con un tal Aaron… cuando le pillé comiéndose el pegamento de otra en infantil…


  La risa de Luis serpenteó por el aire y se levantó de la silla para arrastrarla hasta dejarla más cerca de la mía.


  —¿Qué haces? —pregunté extrañada.


  —Estás demasiado lejos… —dijo sentándose de nuevo a mi lado.


  —¿Y qué más da…?


  —Pues que ya van dos veces que he querido besarte y no te tenía al alcance… —⁠confesó con un hilo de voz.


  Cometí tantos errores esa noche…


  Después de sufrir una agonía viéndolo con esas chicas tan… tan parecidas a una parte de mí que él echó totalmente por tierra cuando me conoció, que me olvidé de que todo era una farsa y me creí hasta la última palabra. También sus besos, porque no tardó en deslizar un dedo bajo mi barbilla y guiarme hasta sus labios como un auténtico profesional.


  «Dios… qué besos». La maestría que había ganado me dejó medio loca. Sus caricias complementarias, sus frases sugerentes… ¡¿de dónde había sacado todo eso?!


  Entre beso y beso, me venía de vez en cuando la lucidez mental y recordaba que había que acentuar que Lola y Coco se habían convertido en candidatas fuertes.


  —Joder, Luis… —jadeé en su boca⁠—, no puedes besarme así y luego decirme que también te gustan las demás… ¡no es justo!


  Al decirlo, le presioné la pierna de forma extraña y él se dio cuenta. Se lo noté en el tono falso que puso a continuación, uno que no usaba cuando me decía esas cosas bonitas…


  —Ahora mismo, estoy hecho un lío, Sheila… ¡Me gustáis todas mucho! Reconozco que Coco y Lola han ganado bastantes posiciones. ¡Me ponen a cien, no puedo remediarlo…!


  Estuve a punto de reírme al notar la mentira enredada en esas palabras. ¿No le gustaban en realidad? ¿Había sufrido para nada?


  —¿Y yo…? ¿No te pongo? —pregunté para ver si notaba la sutil diferencia entre la mentira y la verdad en su voz.


  —Tú… tú me pones como un puto tren de cercanías, joder… —⁠Y me sonó tan verídico… Demasiado… y eso no nos convenía. Por eso dije:


  —Detecto que se avecina un PERO gigante…


  —Pero… —Me miró agradecido por darle el pie⁠—. Sufrí mucho por ti una vez y me va a costar volver a confiar en nosotros. ¡Con las otras no tengo un pasado!, el expediente está limpio y yo guardo lealtad a quien nunca me ha hecho dudar de la suya… No puedes culparme por temer golpearme dos veces con la misma piedra… Suficiente cagada ya es haberle cogido tanto cariño a un maldito pedrusco como tú —⁠bromeo, pero vislumbré mucha verdad en sus palabras. Estaba claro que había trenes que solo pasan una vez.


  —Dame tiempo… ya te convenceré… —⁠contesté cogiéndole del cuello y besándole de nuevo.


  Más tarde me acompañó hasta la puerta de la habitación común, como solía hacer después de todas las citas, y nos besamos por última vez como si no nos estuvieran grabando las cámaras… como si estuviésemos solos en el portal de mi casa admitiendo por fin lo mucho que nos necesitábamos, o así lo sentí yo. Me lo tuve que admitir de una jodida vez, estaba empezando a sentir algo muy fuerte por él. Era una necesidad. Era… algo real. Y en ese momento, creo que los dos nos dejamos llevar…


  Luis me aplastó contra una pared como si necesitara sentir mi cuerpo clavándose en el suyo.


  —Ojalá pudiera ir a dormir contigo… —⁠musité de pronto como un trauma profundo que aparece en el momento más inesperado.


  Lo vi mirarme de verdad. Con todas sus ganas y sus dudas en los ojos. Me pareció verlo tan claro que tuve miedo de que dijera que sí y le presioné un hombro para recordarle que estábamos actuando y cuál era la finalidad de todo aquello.


  «¡Tienes que decirme que no!», intenté transmitirle con la mirada.


  —No puedo, Sheila… —dijo bajando la cabeza, ocultando unas ganas reales.


  —¿Por qué…? Solo hoy… Por favor… —⁠insistí acariciándole.


  Él resopló sobrepasado, pero hizo un esfuerzo por actuar.


  —Porque a las otras les he dicho que no, y si empiezo a hacerlo, debería seguir el orden de petición… No puedo colarte…


  Casi sonrío al ver lo bien que lo había hecho, pero sujeté mis labios y continué seria.


  —Vale… Está bien… —dije casi llorosa.


  Volvió a atrapar mis labios con fruición y susurró:


  —No sé qué pasará mañana… pero por si acaso te echan… Siempre tendrás un lugar especial en mi corazón…


  Cerré los ojos recibiendo el beso más perfecto del mundo y lo vi irse de mi lado sin mirar atrás.


  «¡Joder…!».


  ¡Acababa de darme cuenta de lo mala actriz que era a su lado!


  ¡Se merecía un puto Oscar!


  Mi hermano tenía razón… ¡era un crack! Y yo, que todo lo hago con el orto…, me acababa de dar cuenta de que estaba perdida e irremediablemente enamorada de él.


  


  A la mañana siguiente, siento que Patri no quiere ni mirarme a la cara. Igual nos vio besarnos en el jardín… Pfff…


  Es día de limpieza conjunta y me ha faltado tiempo para mandarle una notita que ponía: «Estábamos actuando, espera a esta noche, va a salir bien».


  Porque vamos, lo de que estoy colada solo es un fallo técnico… que no tiene por qué saber nadie nunca. Mis posibilidades son menos cien.


  A Luis le ha tocado preparar la comida con Lola… y en la siesta, ella misma ha hecho correr el rumor de que, si esta noche no sale expulsada, le ha prometido que dormirán juntos en su cama.


  Le ha extrañado que la información no me destrozara como días atrás, porque ni me he inmutado, más bien al revés, ha sido como presentir que le daba la estocada final hacia una muerte segura en plató.


  Patri sí se lo ha tomado bastante mal, ¿no ha entendido entre líneas que eso es una sentencia clara de expulsión? Porque el público no quiere que Luis esté con ellas… quiere que esté conmigo. Ya pensaremos mañana qué hacer la próxima semana para salirnos con la nuestra, pero de momento, va bien la cosa.


  —¿De verdad Lola se piensa que se va a quedar? ¡Qué ingenua! —⁠me dice Cloe tumbada a mi lado en las hamacas de la piscina, en cuanto nos quedamos solas.


  Me encojo de hombros sin abrir los ojos. Vitamina D, ven a mí.


  —Tienen que salir dos, y tú no vas a ser… Si echan a Patri, está claro que entre Coco y Lola, Luis elegirá a Coco. ¡Es una tía muy lista! Es economista, como él… Una intelectual.


  Abro un ojo y la miro mal. Lo que me faltaba… ¡qué Cloe empezara a tocarme las narices!


  —Yo soy una artista, y tú deportista… ¿hay algún problema? ¿No somos dignas de él o qué?


  —No, no es eso… —dice algo arrepentida.


  —Ah. —Vuelvo a mi posición original.


  Cloe tiene la misma forma de pensar que Miki, porque su faceta de deportista no lo considera algo serio con lo que ganarse la vida, sino un hobby. Pero… ¿qué hay mejor que vivir de tu hobby?


  —He estado hablando con Miki en el confesionario… —⁠me dice de pronto.


  —¿Y?


  —Y voy a dejar el programa… esta noche.


  Me incorporo y la miro asombrada.


  —¡No puedes! ¡Te necesito! Y Luis también…


  Ahora es ella la que permanece tumbada con los ojos cerrados.


  —Ya no me necesitáis ninguno de los dos. Pero yo sí que necesito volver al exterior… Mi vida está en juego.


  —¡Tu vida no está en juego! —⁠Me crispo.


  —Sí —dice abriendo los ojos—. Porque sin él, me muero…


  —¡Cloe! —Me enfado—. Tienes muchas cosas geniales en tu vida aparte de él. ¿Y las Olimpiadas?


  —Esa es otra… Toda mi familia puso el grito en el cielo cuando les dije que entraba en el programa. Interrumpí el entrenamiento y falta muy poco para el verano… Puse la amistad por delante… por vosotros… pero ya no me necesitáis. Está todo muy claro…


  —¡No está nada claro! —digo nerviosa. No quiero que se vaya, pero tampoco puedo hablar con ella sinceramente delante de las cámaras.


  —Luis ya tiene otra confidente aquí…


  —¿Yo? ¡Yo no cuento!


  —No —se ríe—, tú no. De ti está enamorado perdido. Hablo de Marta… Será una buena amiga para él.


  Mis ojos se abren como platos, pero antes de gritar «¡¿CÓMO QUE ENAMORADO PERDIDO?!», me doy cuenta de dónde estamos.


  —Yo no diría que está enamorado… —⁠Intento sembrar la duda⁠—. Si lo estuviera, no se liaría con otras… Nosotros nos gustamos. ¡Pero le gustan muchas! Me lo ha dicho él mismo…


  —Podéis decir misa los dos… pero os conozco bien.


  «¡Maldita sea!». ¡¿A que nos desbarata el plan en un momento?!


  —Pues yo no pienso estar con él como siga de buffet libre en el programa —⁠digo enfurruñada y me marcho de su lado.


  ¡Ay! ¡Cuando no sé qué decir, no digo más que chorradas! Pero se me ha ocurrido porque, en el hipotético caso de que me planteara salir con Luis después del programa, yo no aguantaría que lo esté pasando tan bien con otras en mis narices… No sé cómo Patri podrá vivir con eso fuera. Simplemente viendo cómo me besó a mí anoche, tendría suficiente para desconfiar.


  Fue tan jodidamente creíble…


  Yo porque sé que es mentira, si no… hasta me haría dudar.
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    El último escalón de la mala suerte, es el primero de la buena.


    Carlo Dossi

  


  Habitantes de la casa, reuníos en el salón, por favor. Va a empezar la actividad de la tarde.


  Este mensaje de megafonía me pilla entrando en la habitación donde justo encuentro a quien estaba buscando. Patri.


  De camino, al pasar por el salón, he visto a Luis charlando con Coco en el sofá tranquilamente y las palabras de Cloe me han escocido un poco más.


  «Qué feliz se le ve pasando el rato con la intelectual…».


  Patri se levanta de la cama y huye de lo que tengo que decirle aprovechando la llamada a la actividad.


  ¿Qué le pasa conmigo?


  ¿No pensará que hay algo entre nosotros, no? Como insiste en decir Cloe… Si pudiera pedir de nuevo los cinco minutos sin cámaras lo haría y se lo explicaría todo. Y de paso a mí misma, porque a veces se me olvida que él finge de maravilla… ¡Pobre Patri!


  Una vez nos sentamos todos en el sofá circular, atendemos al Rey.


  La prueba de hoy consiste en hacer un test psicotécnico. A Luis le gustan las chicas listas, como buen lumbreras…


  Lo veo soltar una risita, reconociendo perfectamente que es Miki el que habla. Pero mi hermano tampoco es que sea un lumbreras y le tiene robado completamente el corazón, como a todo el mundo… Fui una ilusa al pensar que, por genética, conmigo también le pasaría…


  Algunas chicas comentan lo mal que se le dan esas cosas de lógica, pero la economista sonríen con suficiencia.


  Yo también odio estas cosas. Cuando me dan un boli y un papel, estoy más pendiente de la forma, el color, el sabor y dónde habrán fabricado el boli, que de lo que tengo que responder en el papel. No puedo evitarlo. Intento concentrarme de nuevo… y cuando quiero darme cuenta, estoy intentando sostenerlo de pie sobre un dedo…


  
    Serán competiciones de dos.


    Las rondas serán eliminatorias, tenéis diez segundos para contestar, y la que gane tendrá derecho a pasar una noche en la habitación de Luis, con o sin él, eligiendo entre estar sin cámaras y con sonido, o con cámaras y sin sonido.

  


  Nada más escucharlo, Luis y yo nos miramos sin poder evitarlo, pero apartamos la vista rápido los dos. Parece preocupado. Sobre todo de que algunas chicas lo celebren y otras no. O Patri no. Así que espero que gane para que puedan estar juntos sin sonido y puedan hablar de todo con calma, que es lo que hace falta para que no coja la puerta y se vaya cabreada.


  
    Empezamos.


    Cuando seáis llamadas, poneos de pie una a cada lado frente a la pantalla, para elegir la respuesta que queráis.

  


  En la primera tanda, se enfrentan Cloe y Rosa. Las preguntas son tipo… «Elige cómo continua esta serie de números» o «¿Cuál es el antónimo de…?». Hay algunas fáciles y otras que aciertan por descarte. Cloe pasa a la siguiente ronda.


  La segunda son Coco y Marta. Cerebro contra corazón… La intelectual de los cojones le da una pequeña paliza a mi amiga y pasa de ronda.


  En la tercera nos batimos Lola y yo… Y tengo claro que si me hubiesen enfrentado a Patri, la habría dejado ganar.


  Sheila… Señala el antónimo correspondiente de la palabra DISOLUTO.


  Y en pantalla aparecen las opciones de:


  a) Crápula b) Austero c) Calavera d) Licencioso Dudo y el tiempo corre. «¡Concéntrate, joder!».


  Calavera y crápula son sinónimas…


  ¿Y Licencioso?


  «Que tiene licencia para cortarle las uñas a alguien…», pienso observando las uñas de Lola.


  ¡Joder! Y ¡¿yo qué puto sé?! ¿Austero no es pobre o algo así? ¿Qué tiene que ver eso con disoluto?


  Licencioso, ¿es un tío con carrera superior? ¿Rico? Veamos…


  Sheila…


  —Austero —contesto sin pensar. Y la casilla se vuelve verde, comunicando que he acertado.


  Suspiro aliviada. Si cato cama será de purito milagro.


  Luis me mira como si supiera que he acertado de puñetera chorra. Frunzo el ceño. Odio que crea que soy tonta.


  Es el turno de hacerle una pregunta a Lola.


  
    ¿Cuántas faltas de ortografía tiene la siguiente frase?:


    El pueblo ocupaba las bias de bote en bote.


    a) Dos b) Cuatro c) Tres d) Una.

  


  «“Vías” está clarísima…», pienso para mí misma.


  Eso de «bote en bote…». Botar una pelota es con b, votar a un político con v. Estar de bote en bote es estar lleno… pero ¿ese vote es con B o con v? Ni puta idea… Está claro que las letras no son lo mío.


  Descubro la mirada de Luis clavada en la mía, queriendo saber si la sé. Y disimulo. Pero su sonrisa me dice que sabe que no sé ni por dónde me da el aire. ¿Le hace gracia? Ojalá le toque pasar la noche con Rubí…


  —¿Una? La d) —contesta Lola con dudas.


  Y la luz se enciende roja, porque ha fallado. Eliminada. Glups…


  Cuando empieza la segunda ronda, les toca jugar a Cloe y a Patri. La que gane, jugará contra la que gane entre Coco y yo… o sea Coco.


  
    Patri…


    La palabra ANTOLOGÍA es al n.º. 324878193 como la palabra ÁLGIDO es al número:


    a) 321948 b) 371948 c) 371968 d) 321968.

  


  Me da pena la cara que pone Patri, que lo mira y lo remira.


  «¡Busca qué número debería ser la L!», «¡El 7!». ¡Solo quedan dos opciones! ¡Rápido! ¡Son idénticas, solo cambia el 4 y el 6! ¡Es la maldita D! ¡La D no está en Antología! ¡Me cagüen su puta madre! ¡¿Qué número falta ahí?! ¿El 6 o el 4? ¡El 6! ¡Es la C!


  —La c) —contesta Patri al filo del tiempo…


  Celebro la luz verde dando palmas bajito. Luis me mira. «¡Deja de mirarme, coño!».


  
    Cloe…


    Señala el sinónimo correspondiente de la palabra: INEXORABLE.


    a) Insensible b) Inflexible c) Inexpugnable f) Inescrutable.

  


  —Buf… qué difícil —dice Cloe—. Todas me parecen iguales…


  Me parto. Ella sí que es una actriz pésima.


  Miro a Luis. No me está mirando. Está cruzado de brazos sabiendo que dejará ganar a Patri.


  —Tiene que tener una X… —dice Cloe pensativa inventándose ese razonamiento. O igual tiene razón, no sé… ¡a mí sí que me suenan todas igual!⁠—. Voy a decir… la c) Inexpugnable.


  La luz roja se enciende y sonríe ampliamente.


  —¿He perdido? ¡¿Cómo es posible?!


  Me tapo la boca con la mano para no soltar una carcajada. Adoro cuando se hace la tonta. Seguro que la sabía, es muy buena estudiante.


  Muy bien. Patri va a la final…


  La aludida me sonríe para celebrarlo y yo le correspondo subiendo un pulgar. Siento que Luis me mira, pero no le voy a mirar. No quiero que Patri vea que le hago algún caso.


  Te toca Coco…


  Le hacen una pregunta que ni entiendo… llena de números y letras y la tía responde a una velocidad de vértigo. «Madre mía…».


  De pronto, se enciende una luz roja, y su cara se transforma en la del exorcista.


  —¡¿Cómo?! ¡Estaba bien!


  Las prisas no son buenas Coco…


  —¡Es injusto! Quiero que me la repitáis. ¡Aquí no hay nadie mejor que yo en Matemáticas!


  —¿Hay algo en lo que no seas la mejor aquí? —⁠replico yo con inquina. Y algunas se ríen.


  Si Sheila falla, empezaréis la ronda de nuevo.


  Lo ha dicho para tranquilizarla, como diciendo, aún no estás fuera, hay esperanza… Sheila es muy corta. «Gracias, hermanito».


  Inspiro y espiro profundamente.


  
    Sheila… tu turno…


    Completa la serie: E 84, B 85, I ? , ?, 84 O, 82 N, 83 U, 81 S.


    a) 84, N b) 83, H c) 85, J d) 82, S.

  


  Suelto una carcajada al verlo. ¡Es como ver chino! ¡Buf!


  Niego con la cabeza tratando de verle algún tipo de lógica.


  «No la tiene. Fin».


  «¡De 84 a 85 va uno, pero luego la cuarta figura vuelve a ser 84! ¡No puedo sacar la relación con un cuarto número que en los siguientes no se cumple porque es 81! ¡No!».


  En un momento de desesperación, miro a Luis… Es el único buen profesor que he tenido. Y me mira atento. Me hace un gesto hacia la pantalla y asiente, como si me dijera que puedo conseguirlo, ¡qué tengo que verlo!


  Me centro de nuevo.


  «E, B, I… O, N… U…», ¡no veo nada de dónde tirar! Fuera.


  «84+1=85… ¡No! ¡Mira los del final! 82+1=83…, 83-2=81. 85-2=83… ¡Debería ser 83!». ¡Solo hay una respuesta con 83…! ¿Así de fácil? No puede ser…


  ¿Sheila…? ¿Respuesta?


  —La b)…


  Cuando se enciende una luz verde, casi todo el mundo grita.


  Yo me tapo la boca con la mano y miro a Luis, que me mira sonriente. Lo celebro saltando con los ojos cerrados. No es por el premio, es por derrotar a la estirada de Coco, que tiene una cara de malas pulgas que me da más risa todavía.


  De acuerdo, la final es: Patri contra Sheila…


  Sonrío para mí misma, sabiendo que me voy a dejar ganar.


  Intento transmitírselo a Patri con la mirada. «¡Solo tienes que acertar!».


  De repente, miro a Luis para comunicarle que esté tranquilo y su expresión me borra la sonrisa. ¿Qué ocurre? Lo veo negar con la cabeza. Señalar a Patri y otra vez al lado. Parece preocupado.


  Pongo cara de no entender y se pone nervioso. Me señala y sube el pulgar. «Tú - ganar». ¿Yo ganar? ¿Quiere que gane? ¿Por qué?


  Las posibles respuestas me ponen nerviosa. ¡Déjate de amoríos ahora! Tengo miles de flashes de nuestros besos de anoche, de mis súplicas por dormir con él. ¿Le preocupará mi espalda? No, no es eso… ¡Le preocupa que gane Patri!


  De pronto abro los ojos con espanto. ¡¡Claro, joder!! Si gana Patri… es ponerla de nuevo en pleno punto de mira. La gente querrá impedir que disfruten de esa noche juntos y… LA ECHARÁN hoy.


  «Tengo que ganar». Abro los ojos, poniendo cara de que acabo de ver el problema y Luis asiente.


  Joder… ¡Tengo que ganar!


  
    Patri… tú primero…


    Encuentra el número que completa la serie:


    4 - 52 - 19 - 39 - 52 - 28 - 103 - ?


    a) 16 b) 19 c) 17 d) 18.

  


  «Madre de Dios», pienso preocupada. Como me pregunten a mí eso… ¡Pero si hay dos 52! ¡Vuélvete loco!


  Veo a Patri pensarlo con fuerza… Tiene la cara blanca, la pobre.


  Yo me pongo a rezar… a rezar para que falle, claro.


  Intento resolverlo yo…


  «28, ¿103?… Hostias… ¡Pero ni de coña, vamos!».


  ¿Patri…?


  —¿La c)…?


  La luz roja se enciende y me quedo seria.


  Sheila, es tu turno.


  Patri me mira suplicándome que falle. Pero viendo el nivel, sería un milagro que acertara…


  
    Realiza la siguiente operación: 44 es el 5.5 % de:


    a) 840 b) 810 c) 800 d) 900.

  


  «¡Joder!». ¡¿5,5?! Puaj…


  —Qué fácil… —murmura Coco enfurruñada. Y me hace perder un par de segundos. Vuelvo a mirar los números. Antes de considerarme una cabrona o una heroína, intento resolverlo…


  «¿Cuánto es el 5 % de 100?».


  «¡Pues 5, idiota!».


  Me palpita el pecho con rapidez. Miro a Luis que está ya pensando que soy gilipollas profunda porque debe de ser fácil. ¡Fácil para ellos! El 44 es el 5 %… (Voy a pasar del «`5» que me pone de los nervios).


  Si 44 es 5… ¿qué sería 100?


  «¡Voy, bien, joder! ¡Vamos!». De 5 a 100 es ×20… ¿44×20?… ¡880!


  Espérate que ese número no está, pero hay muchos 800…


  ¡La culpa la tiene el jodido «´5»!


  ¿Sheila…?


  «¡No dan tiempo!». Y Coco me ha robado dos segundos…


  «Tiene que ser menos de 880…».


  ¡Todos lo son!


  4×5… acaba en cero.


  ¡Todos acaban en 0!


  Sheila, contesta ya…


  —La c) —digo la que menos probable me parece, al menos así habrá otra ronda. Miro a Luis pidiendo perdón, pero él ya está cerrando su puño con fuerza celebrando la victoria.


  La luz verde se enciende y suenan unas sirenas. ¿Es la correcta? ¡Toma ya! Cloe viene a celebrarlo conmigo, pero es la única. Miro a Patri… Esto… ¡mierda!


  La cara se me queda congelada, cuando la veo volver a su sitio y sentarse sin mirar a nadie.


  
    Felicidades, Sheila.


    Recordad que la gala de Expulsión empieza a las nueve y media.


    Tenéis que estar listos a las nueve.

  


  Cuando todo termina, Patri se levanta y se marcha a la habitación. Quiero gritarle que lo he hecho por su bien, pero me veo impotente ante las cámaras. Luis se acerca a Cloe y a mí.


  —Felicidades. —Me sonríe.


  —No sonrías tanto, probablemente pida disfrutar de tu cama yo sola. Tú te puedes ir a dormir a la mía. Te vas a cagar…


  —¿Quién es ahora la que no se atreve a dormir conmigo? —⁠Me reta.


  Luis, Sheila, ¿podéis venir al confesionario para concretar cuándo y cómo se llevará a cabo el premio?


  De camino al confesionario estamos tan solos que Luis me habla como si no hubiera cámaras:


  —Pensaba que la fallarías y que se iría todo al garete…


  Lo miro con intensidad avisándole de que aquí seguimos estando vigilados.


  —¿Qué vamos a elegir, sin imagen o sin sonido? —⁠le pregunto para no levantar sospechas.


  —¿Qué prefieres tú? —¡Es como si no estuviera en modo «fingir»!


  —Yo prefiero sin sonido… —digo con rapidez⁠—. Da muchísima más información que una imagen… el tono, la respiración… Una imagen puede malinterpretarse… un sonido, no.


  —Pueden leernos los labios…


  —Debajo del edredón, no…


  Volvemos a mirarnos como si fuésemos a hacer ¡yo qué sé qué…!, y nos reímos.


  Entramos en el confesionario y nos acomodamos en el sofá. Es pequeño y él ocupa mucho más que yo. Su volumen y cercanía me pone nerviosa como hacía tiempo no me lo ponía un hombre. Solo de pensar en volver a estar entre sus brazos.


  Hola, chicos… Sheila, ¿has decidido cuándo te cobrarás el premio?


  —Dicho así suena a que Luis es una pata de jamón…


  Él sonríe y añade:


  —El premio es mi cama, no yo, que te quede claro, cariño…


  Mi cuello gira persiguiendo su desafío y sonrío maquiavélica. ¿Cómo se atreve a vacilarme en directo? Activando plan «bajarle los humos al señorito en 3, 2, 1…».


  —¿Y si digo esta noche y luego me echan? —⁠le pregunto al Rey.


  Si dices que será esta noche, probablemente no te echen.


  —Pues será esta noche… Creo que toda España merece ver cómo este buen chico cae en la tentación…


  Luis suelta una risita.


  —Te lo advierto, las manos quietas, si no quieres mancharte…


  —Puedo hacerlo sin manos —digo sacándole la lengua y haciendo un gesto guarro. Él baja la cabeza haciéndola rebotar como si le acabara de matar. Me encanta su vena payasa.


  ¿Qué modalidad? ¿Sin cámaras o sin sonido?


  —Sin sonido —digo con rapidez—. Quiero que todo el mundo vea cómo Luis pierde el control…


  —O quizá lo hagas tú. —Replica audaz⁠—. No le deis vino, que se viene muy arriba y se pone muy persuasiva…


  —Al que se le viene arriba desde que nos conocimos es a ti…


  De acuerdo, chicos… Ya está. Podéis marcharos.


  —Gracias —dice Luis poniéndose de pie para salir. Yo le sigo.


  ¡Esperad, cavernícolas!


  Los dos nos giramos sonrientes al escucharlo y la luz de la pared se enciende. ¡Son Miki e Isa!


  
    Tenemos poco tiempo. Acabamos de meter una imagen del salón y ahora empalmaremos la vuestra yendo por el jardín.


    ¡Escuchad…! ¡La cosa está que arde!


    Después de lo que os acabáis de decir, la gente esperará que esta noche pase algo… ¡Tenéis que hacer edredoning!

  


  —¡¿Qué?! —grito escandalizada.


  Luis se queda paralizado al escuchar eso de la boca de mi hermano. Por un segundo nos miramos recordando la ducha y tragamos saliva…


  «Si él supiera…».


  Tapaos con la sábana y simulad el movimiento de masturbación, ¡la gente enloquecerá!


  —¡Joder, Miki! ¡Lo de «simulad» llega unos diez segundos tarde, tío! Me acabas de hacer perder seis meses de vida… —⁠dice Luis con una mano en el pecho.


  Dejad claro que no estáis follando. Hay muchas apuestas por internet sobre cuándo y con quién ocurrirá. La posición de los cuerpos tiene que ser clara… ¡Venga, iros ya!


  ¿Cómo que «iros ya»? ¡Es para matarlo…!


  Salimos rápido y volvemos a la casa.


  —¿Qué harías si hoy nos echan a Patri o a mí? —⁠le pregunto de pronto a Luis.


  Él me mira con fijeza sin dejar de caminar.


  —Ni me planteo la posibilidad de que te echen… —⁠responde vacilón⁠—. Eso sería un sueño…


  Sonrío de medio lado y le empujo.


  —Hablo en serio… Si me fuera, ¿qué sentirías?


  No sé con qué fin le estoy preguntando esto, en realidad puede contestar cualquier tontería para contentar a las cámaras, pero creo que nota que se lo estoy preguntando en serio y que quiero una respuesta sincera, porque inspira hondo antes de hablar, como si le costase esfuerzo admitir lo que va a decir en voz alta.


  Se queda parado delante de la puerta de casa, sin entrar, y me mira.


  —Te echaría de menos… Mucho… Pero soy experto en vivir echándote de menos, así que…


  Es escucharlo y que mis ojos reciban un manto brillante de lágrimas como un tsunami inesperado. Nunca me había pasado algo así. No tener tiempo de controlar una emoción súbita. Mi boca jadea conmovida y no tengo que pedirle que me abrace para gestionar lo que me acaba de hacer sentir. Un aprecio que no he experimentado nunca de nadie que no fuese de mi familia. Aunque empiezo a sentir que él lo es.


  —Me voy a cambiar… —farfullo mirando al suelo para que no vea mis ojos acuosos⁠—. Hasta luego…


  —Hasta luego… —lo escucho decir.


  Veo que algunas chicas, de camino a la habitación, me miran sin entender qué me pasa. Pero yo tampoco lo sé, sinceramente.


  Antes de que pueda darme cuenta, empieza el programa. Elijo un vestido azul oscuro (el azul es mi color favorito), que es como un traje de bailarina de ballet. La parte de arriba es de tirantes muy finos y parece un corsé porque queda ceñido a la figura, con un escote corazón desde donde le bajan unos fruncidos de cada pecho hasta la cintura. A partir de ahí, cuelga una falda de gasa de bailarina.


  Puede decirse que es corto. Suelo ponérmelo con unas sandalias plateadas preciosas y me dejo el pelo suelto.


  Me junto con Cloe y me pregunto con quién estaré en la casa si ella se marcha, porque está visto que Patri no quiere ni verme. Se ha cerrado en banda con todo el mundo. Espero que hoy, después de la gala, Luis hable con ella y todo se arregle.


  Cloe y yo nos sentamos en el sofá las primeras. Me habla de su familia y de la dificultad de ser candidata para los Juegos Olímpicos. Yo le cuento mis futuros proyectos detrás de los focos, y poco a poco todo el mundo va apareciendo para esperar el inicio de la gala.


  Patri se ha puesto muy guapa. Llevaba un vestido naranja, asimétrico y suelto, con un hombro al descubierto. Le queda bien con su pelo castaño claro, aunque a su tez le falta el sol que se ha negado los últimos cuatro días por no ser testigo de demasiadas cosas…


  Cuando Luis aparece en escena nos deja a todas con la boca abierta. Se crea un silencio que él tarda un par de segundos en notar.


  —Buenas noches a todas… —saluda cortado ante la expectación. Está que se rompe con un vaquero oscuro y de corte moderno, una camiseta azul grisácea con rayas finísimas blancas y un blazer negro muy ajustado por encima.


  Nos saluda una a una, dedicándonos un par de frases y luego se sienta en el centro del sofá, al lado de Patri y de Rosa.


  Nos avisan de que en diez minutos vamos a conectar en directo y el nerviosismo se adueña del salón. Nos colocan a un lado a las cuatro nominadas, a Luis en el centro, y al otro lado, a las demás. Me fastidia que me separen de Cloe, porque Patri ni me mira mientras las dos dóberman hablan entre ellas de sus vestidos. Que son horrendos, por cierto…


  —No sé qué te pasa conmigo… —⁠le digo a Patri⁠—. Pero lo siento si he hecho algo que te haya disgustado. Suelo hacerlo, soy lo peor…


  —La culpa es mía por creer que eras mi amiga… y no darme cuenta de que esto es un juego.


  —¡Soy tu amiga!


  —Me dijiste que no te interesaba Luis… por eso me hice tu amiga.


  —¿Fue por eso? Y yo que pensaba que era porque te parecía la hostia… —⁠digo resentida. Nunca es por mí…


  ¿Veis?, no estoy hecha para tener amigas.


  —Eso también… —admite a regañadientes⁠—, pero me fie de vosotros y de que no sentíais nada el uno por el otro, y ahora…


  La pantalla se enciende y dejamos de hablar.


  ¿Ahora qué? ¿Qué quería decir?


  Da comienzo el típico transcurso de cualquier gala de este tipo, es decir, con un resumen de las pruebas, de la convivencia, de las bromas… Pero lo primero que anuncian es cómo van los porcentajes de las nominadas que aparecen en pantalla. Y son 51 %, 33 %, 12 % y 4 %…


  Me muerdo los labios soportando las dudas como un gato reacio a entrar en el agua. Pensaba que estaría más igualado entre las dos primeras, pero más de la mitad de la gente quiere que se vaya con énfasis una sola persona… «¿Por qué?», pienso intrigada. ¿Por qué es tan peligrosa el 51 % para ese 4 %…?


  Nos divertimos mucho viendo escenas de la batalla campal de pintura…


  «Dios… ¡qué bruta soy cuando quiero!», me avergüenzo de mí misma. A veces, no sé controlarme… Bueno, casi nunca. Estoy en ello, lo juro…


  Luego ponen una reposición de los mejores encuentros íntimos y besos de Luis… Ahí aparto la vista porque no es algo que quiera almacenar en mi retina precisamente, y veo que Patri tampoco lo mira. Solo echa un ojo cuando reponen las imágenes de su beso en la cabina de masaje.


  Nada que ver con una escena de Luis con Coco en la piscina que da a entender que ella le mete la mano hasta Mordor por dentro del bañador.


  «¡La madre que la trajo…!». Me va a estallar la cabeza. Estoy casi segura de que me está saliendo humo. Y deduzco que ella es el 51 %.


  Para mi total vergüenza, me cae un jarro de agua fría cuando veo que han hecho un montaje muy impactante sobre cómo Luis me empotra contra una pared y me da un beso desenfrenado…


  «Ay… mi madre…».


  Se crea un ambiente cortante en el salón. Es algo que nadie había visto porque ese día nos quedamos hasta muy tarde y ya estaban todas durmiendo… pero lo cierto es… que visto desde fuera… queda muy… (no voy a decir hot, porque hot también han sido las escenas con las otras chicas), pero esto es diferente. En la nuestra hay un realismo palpable en el que no estamos actuando para un público, sino rezando para que nadie lo vea.


  Pfff…


  ¡Es que soy una actriz buenísima, coño…! Y Luis también…


  «Qué casualidad…».


  También se ha notado mucha ternura en la escena de la siesta silenciosa en el sofá entre Luis y Patri.


  —¡Solo quedan cinco minutos para saber a quién vamos a recibir esta noche en plató junto con Luis! —⁠anuncia la presentadora⁠—. ¡Se cierran los teléfonos! ¡A la vuelta de la publicidad, sabremos quién sale y quién se queda en la casa!


  El logo de LoveStar aparece en pantalla y resoplo.


  —Joder… ¡Esto es agónico!


  —¿Tienes alguna queja, 4 %? —⁠me dice Rosa altanera desde el otro lado del sofá.


  —Pues más que tú, 0 %… que ni siquiera estás nominada y no sé qué coño pintas en esta casa. ¡Lo único que tienes en común con Luis es que los dos tenéis un agujero en el culo y otro en la cara!


  —¡Sheila…! —me advierte Luis, escandalizado.


  —Ha empezado ella…


  —No hay duda de que tú le gustas más, pero bien que aprovecha para meterle mano a las otras tanto como quiere… Así que no vayas de digna, porque mucho no te respeta me parece a mí…


  «¡Me la cargo…!».


  Patri me sujeta a tiempo para no dejarme levantar y darle una patada en ambos agujeros.


  Al verme retenida, digo:


  —¡¿Me hablas tú de dignidad?! He visto muchos besos sin química en mi vida, soy actriz, ¡pero el tuyo con Luis casi se carga el medidor antimorbo del planeta! Si tuvieras algo de dignidad, después de eso, ¡te habrías largado de aquí con la cabeza bien alta!


  —¡Maldita bruja! —grita Rosa—. ¡Yo me he ganado el derecho a estar aquí! ¡No soy ni la hermana, ni la hija, ni la amiguita de nadie…!


  —¡Claro, te metieron porque combinabas de puta madre con el mobiliario!


  Ahora la que se levanta es ella y Luis se adelanta para frenarla.


  —No le hagas caso… —Escucho que le dice.


  —¡Pues le iría genial si me hiciera caso! Lárgate y gana un poco de pasta paseándote por los platós y poniéndome a parir. ¡Aquí estás perdiendo el tiempo, tía!


  —¡Sheila! ¡Vale ya! —me grita Luis enfadado y me hago pequeña… Prefería el abrazo de por la tarde…


  —¡Ya hemos vuelto! —nos saluda la presentadora apareciendo en la pantalla⁠—. ¿Todo bien por ahí? —⁠pregunta como si le estuvieran gritando algo por el pinganillo.


  —Sí, sí… —Luis acomoda a Rosa de nuevo y él vuelve a tomar asiento.


  —¡Pues vamos allá! Tengo aquí el sobre con la respuesta que todos estamos esperando. —⁠Lo luce la presentadora⁠—. Las expulsadas son…


  Me da la sensación de que toda España aguanta la respiración mientras lo abre y lo lee.


  —¡¡Coco y Lola!!


  —¡¡Bua!! —grito supercontenta y abrazo a Patri con fuerza. Siento que Cloe aterriza a nuestro lado para abrazarnos a las dos y celebrarlo.


  —¡Nos quedamos! —le digo a Patri histérica y aprovecho el barullo para decirle al oído⁠—. Todo es un montaje. Luis te lo contará luego.


  Le guiño el ojo y ella me mira con los ojos muy abiertos.


  Vuelvo a abrazarla y ella se deja llevar por fin, muy aliviada.


  «Claro que es un montaje…».


  Lo es… LO ES.


  ¿Cómo no va a serlo…?
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    Lo que se considera ceguera del destino, es en realidad, miopía propia.


    William Faulkner

  


  Viernes - Día 7


  —¿Una noche dura?


  Son las dos y media de la madrugada. Y para que el chofer que me lleva de vuelta a la casa —⁠un tío al que le han repetido mil veces que no hable conmigo⁠— me diga eso, es que mi cara debe de ser terrible.


  Ha sido un puto caos de noche. No sé si aguantaré otra igual…


  Nada más decir los nombres de Coco y Lola se armó la de Dios es Cristo en el salón. Empezaron a increparse las unas a las otras de una forma que no había visto en mi vida entre seres civilizados.


  —¡Pues yo también me largo! —⁠exclamó Rosa enfadada.


  —¡Yo quiero ocupar su plaza! —⁠Reclamó Coco⁠—. ¿Cómo es posible que la prefieran a ella antes que a mí? —⁠dijo señalando a Patri⁠—. ¿Tú a quién prefieres? Di la verdad —⁠me preguntó directamente.


  —Las normas del programa son claras —⁠respondí diplomático. No iba a entrar en su juego de verduleras⁠—. Quien decide quién se va es el público, no yo…


  Y por supuesto, nunca elegiría a una chica como Coco. Estaba harto de verlas por la oficina a la que odiaba ir a trabajar antes. Las llamaba Las marquesitas, chicas guapas e inteligentes que se creen el no va más y piensan que no hace falta mover ni un dedo para conseguir lo que quieren, porque no hay nadie mejor que ellas.


  Como guinda, Cloe se me acercó por detrás y me dijo:


  —Luis… esto… yo también quiero marcharme.


  Ni siquiera traté de convencerla… Solo me sujeté el puente de la nariz y recé para que la noche acabara lo antes posible.


  Tuvieron que traer un coche de 7 plazas para volver a Madrid…


  Solo se quedaron cuatro chicas en la casa: Sheila, Patri, Marta y Rubí… La buena noticia es que el programa se acortaría una semana.


  En plató cada una tuvo su momento de gloria. Al final agradecí que Cloe hubiera salido también para ayudarme a defenderme de todas las acusaciones que me atribuían. Hubo un momento que casi me desmayo cuando Lola dijo:


  —Han pasado cosas muy raras. Justo después de la guerra de pintura, Sheila apareció limpia envuelta en una toalla, y os juro que no se duchó en el baño porque la estuve esperando para pillarla cuando me robara la toalla, ¡solía hacerlo todos los días! ¡Y lo hacía a propósito! Y de repente, apareció limpia…


  Cuando me miraron todas, tuve un principio de ataque al corazón.


  —Conociendo a Sheila, se tiraría a la piscina —⁠intervino Cloe rápida.


  —¿Con pintura y todo?


  —Capaz es… —confirmó—. Y también bastante efectivo.


  Esquivamos bien el asunto, pero si les da por averiguar dónde se deshizo Sheila de la pintura, se acabó todo…


  Otro susto fue cuando Rosa dijo:


  —¡El programa está amañado desde el principio…!


  Era una acusación muy seria. Y muy cierta. Pero lo que dijo a continuación todavía me hizo flipar más.


  —¿Por qué un tío que ya está enamorado de una chica se pone a buscar pareja? ¡Es ridículo! ¡Las demás no teníamos ninguna posibilidad! Ese odio hacia Sheila solo es amor reprimido. Como bien señaló Patri el primer día…


  «¡Me cagüen la puta…!».


  ¡¿Cómo puede alguien estar tan equivocado y ser tan obstinado?!


  Me cansé de ver vídeos de fans con el hastag #LuiShei diciendo que éramos amor verdadero. Que éramos monísimos de la muerte. Tiernos. Geniales… y también muchísimos comentarios horribles de todas las peripecias sexuales que había protagonizado con Coco y Lola. Entonces recordé las lágrimas de Sheila en la sala de los conejos y lo cabreada que estaba… y me sentí fatal.


  ¡Y eso que ella lo sabía todo…! Seguro que Patri ya me odiaba.


  Pero no puedo decir que me arrepienta. Esas dos mujeres me permitieron redimirme con todas y cada una de las chicas que nunca pensé que podrían desear a un tío como yo… También me enseñaron a diferenciar entre el sexo y el amor. Se nota en cuanto besas a alguien y el estómago no te cosquillea… Lo otro es solo gimnasia. Placer. Un mimo para el cuerpo que tampoco tiene por qué estar mal, pero… no es lo mío. Aun así, no le vino mal a mi autoestima… A nadie le amarga un dulce.


  Me metieron mucha caña con lo que había hecho sufrir a Patri… ¡La habían convertido casi en una mártir!, y yo era el malo malísimo, incluso me pusieron un vídeo especial de momentos melancólicos con lloros y una música muy emotiva y me sentí escoria. Pero la presentadora repitió varias veces que era libre… un chico soltero que podía hacer lo que quisiera. Pero no me quedó más remedio que admitir que todo había sido una estrategia para conservar a Patri en la casa.


  —Por mucho que Rosa piense que estaba enamorado de Sheila nada más entrar, no es cierto. En ese momento la odiaba. Conocí a Patri y me gustó, y fue la primera chica a la que besé porque yo quería de verdad. Sheila me atraía porque… joder, ¡no hay más que verla!, y tenemos un pasado juntos. Recuerdos, buenos momentos, y no quería que la química que existía entre nosotros me impidiera conocer más a Patri si la gente la veía como una amenaza para Sheila. Así que creé más amenazas sexis y fuertes para desviar el foco de Patri…


  —¡Nos has utilizado!


  —Solo me he dejado querer —⁠respondí⁠—, pero no me arrepiento en absoluto. La verdad es que lo he disfrutado mucho… Sois estupendas. Me habéis hecho sentir como un hombre de verdad… Algo impensable para mí hace pocos meses… y eso es algo que nunca olvidaré.


  Las dos me sonrieron. Sin rencores.


  —¿Y tú qué, Cloe? —le preguntó la presentadora.


  —Yo me he dado cuenta de que no puedo empezar nada con nadie hasta que no cierre unos asuntos pendientes… Pero Luis es un tío de categoría… y no puedo estar más contenta de tenerlo en mi vida, sea en la categoría que sea.


  Nos dimos un abrazo y le dije que ya hablaríamos. «Sé prudente…», le susurré al oído. Y asintió.


  —Y tú… —Me guiñó un ojo.


  En el trayecto en coche supongo que he chasqueado tantas veces la lengua, que el pobre chofer no ha podido evitar preocuparse por mí.


  —Ha sido una noche para olvidar… —⁠le contesto al hombre.


  —Todo mejorará… siempre lo hace. Mucho ánimo…


  —Gracias…


  Al llegar, en lo único que pienso es en ver a Patri.


  Entro por la puerta y me las encuentro a las tres en el sofá con ropa cómoda, no la de la gala.


  —¿Y Rubí? —pregunto como un idiota.


  —Se ha ido a la cama… —dice Marta⁠—. Y yo creo que también me voy a ir…


  —Y yo —murmura Sheila—. ¡Infierno de pinchos, ven a mí…!


  Y las dos se levantan del sofá dejando a Patri envuelta en una manta.


  Cuando Sheila pasa por mi lado, le digo:


  —Ve a mi cama… —Y todas se quedan en shock, pero mi expresión y mi tono de seguridad no cambian⁠—. Y no porque canjees el premio, sino porque te lo pido yo.


  Sheila mira a Patri desconcertada, como si no quisiera hacer nada que pudiera herirla, y antes de que rechace la invitación, me siento en el sofá junto a Patri y le digo:


  —Sheila va a dormir en mi cama, pero yo hoy duermo contigo… Vamos a hablar hasta que salga el sol, si es necesario… hasta que te convenza de cuánto me gustas…


  La cojo de la mano, se la beso y ella se pone a llorar. La abrazo y noto que Sheila y Marta se van.


  —Lo siento mucho… —Es lo primero que digo. Le beso el pelo y le limpio las lágrimas⁠—. He hecho lo que tenía que hacer para que te quedases conmigo… Te dije que quería vivir esto a tu lado… Quería que Coco y Lola eclipsaran un poco a Sheila… no a ti. He visto vídeos de cuánto has sufrido y me he sentido fatal…


  —Sí… es que… estaba muy decepcionada. Pensaba que eras como yo y que no serías capaz de… de besar a alguien por el que no sientes nada. Al menos, yo no podría. Y luego… tengo una especie de trauma. Siempre he sido muy insegura con los hombres… pero a ti no te pasa.


  «Me pasaba…», me quedo pensativo. Pero nada como una Sheila en tu vida para llevarte al límite y no tener tiempo de preocuparte por esas cosas, si no de asimilar que tu cuerpo funciona y es capaz de sentir placer como el que más.


  —He aprendido a marchas forzadas… —⁠le explico⁠—, pero también he aprendido a diferenciar lo que siento cuando las beso a ellas o a ti.


  —Lo que he vivido estos días es lo que llevo viviendo toda mi vida. Los chicos eran mis mejores amigos… pero preferían ir a hacer guarrerías con las guapas, malas y delgadas.


  —Lola y Coco no son malas…


  —Es un decir. Yo sentía que las guapas no tenían que hacer nada para recibir el cariño de los hombres. Yo sí. Yo tenía que ganarme con miles de detalles geniales simplemente que me saludaran, y aquí he sentido lo mismo…


  Le cojo la cara, transmitiéndole que me muero por besarla, pero ella la aparta para demostrarme que no me va a ser tan fácil.


  No es de las que se entregan a los dos minutos. Y eso me gusta. Nada que ver con enseñarte las tetas segundos después de conocerte…


  —Coco y Lola no me importan… Tú sí.


  —Y Sheila… —Añade ella con la boca pequeña.


  —Sheila, también. Somos familia… y amigos.


  —Y sientes algo por ella. —⁠Acuña desafiándome a negarlo.


  Nos miramos a los ojos. El reto que descifro en su mirada me chiva que sabe toda la verdad, por eso no entiendo por qué trata de ponerme contra las cuerdas delante de las cámaras… O quizá solo intente hacerme ver que mi discurso con ella no tiene sentido mientras siga ofreciéndole al público una historia de amor con Sheila que no es real.


  —Es verdad… siento algo por ella, pero también es distinto a lo que siento por ti.


  —Podéis engañarme con palabras, pero los actos no mienten… Tu forma de abrazarla, de besarla, de reíros…


  —No te obsesiones con eso, por favor… Mis actos son que esta noche duermo contigo, no con ella. —⁠Patri guarda silencio⁠—. No tengo prisa, te convenceré poco a poco. ¿Nos vamos a dormir? Es tarde.


  Asiente con la cabeza y sonríe un poco.


  —Podríamos haber dormido los dos en tu cama —⁠dice con sorna⁠—. Son realmente incómodas, vas a flipar…


  Sonrío y me alegro de que vuelva a ser un poco la misma.


  —A ti te debía unas disculpas, pero a Sheila necesitaba darle las gracias. He visto un montón de cosas en los vídeos de estos días y, lo creas o no, nos ha ayudado mucho a que hoy podamos dormirnos entre caricias y un beso de buenas noches… si consigo robártelo…


  Ella sonríe y la cojo de la mano para ir hacia el dormitorio.


  —Ay, mi pijama —caigo en la cuenta⁠—, espérame en la cama…


  —No tardes… Me caigo de sueño.


  Camino hasta mis dependencias sin acordarme de que Sheila está allí y me la encuentro tumbada en mi cama, boca abajo, agarrada a la almohada (la de mi lado) como si fuera un hombre, con su pelo largo cayéndole por la espalda. Lleva una camiseta de tirantes elástica que se le sube bastante por tener los brazos hacia arriba y el famoso pantaloncito que usa de pijama que más bien parece… una diadema. Diadema brasileña. ¡Tiene medio culo fuera!


  De repente abre los ojos y me ve allí.


  —¿Qué quieres? —pregunta como si tuviera la esperanza de que vengo a… Olvidadlo.


  —Vengo a por el pijama. —Y me doy cuenta de que no está; lo había dejado debajo de la almohada a la que ella se agarra con ímpetu…


  —Está ahí —dice señalando la silla.


  —Ah, vale…


  «Entonces sí sabía que esa era mi almohada…».


  —¿Cómo te ha ido en plató? ¿Ha sido tan malo como imagino? —⁠pregunta preocupada.


  —Ha sido peor… —suspiro—, menos mal que Cloe estaba allí…


  De pronto veo que Sheila mira hacia la esquina de la habitación. Y sigo su mirada para encontrarme con la cámara. Gracias a Dios que me ha avisado, estoy tan cansado que ni me acordaba de ella.


  Entonces me veo deseando un futuro en el que Sheila y yo podamos hablar de lo que nos apetezca sin tener que controlar lo que decimos todo el tiempo.


  —Ya te contaré todo lo que he visto… —⁠le digo intrigante.


  —¿Has visto algo interesante? —⁠pregunta cotilla.


  —Sí, y también muchas cosas por las que darte las gracias… —⁠sonrío⁠—. Disfruta de la cama, te la has ganado… —⁠Retrocedo sintiendo cómo mis ojos se pierden por sus piernas sin querer. Parecen kilométricas y muy suaves…


  Cuando vuelvo con Patri, todo sucede como imaginaba. Con ella no hay peligro de que te estalle nada. Todo es suave y cálido. Dulce… Cómodo. No la presiono para conseguir un beso. Nos quedamos dormidos enseguida; ella apoyada en mi pecho y yo rodeándola con un brazo por encima.


  Mi último pensamiento es para Sheila… no por nada, sino porque no mentía… ¡la cama es incómoda de cojones!


  


  A la mañana siguiente, durante el desayuno, notar la casa tan vacía se nos hace raro. ¡Solo somos cinco! Y la única que no parece estar tensa es Martita, así que me apoyo en ella para bromear un poco.


  
    Buenos días, habitantes supervivientes…


    En vista de las bajas, vamos a adaptar las actividades de esta segunda fase a las circunstancias.


    Todas consistirán en una cita individual con Luis.


    La mayoría de las veces podréis elegir qué hacer con él en cada momento de entre una serie de opciones disponibles permanentemente.

  


  —¿Qué opciones? —pregunto interesado.


  
    Estar en el jacuzzi.


    Salir a dar una vuelta con el caballo.


    Jugar a videojuegos o un juego de mesa.


    Ver una película con palomitas.


    Conversar, cocinar, estar en la piscina…

  


  —Suena genial. —Sonrío.


  —¡Y tanto! —Corrobora Marta—. ¿Con quién empiezan las citas?


  
    Contigo misma.


    Habrá cuatro actividades al día, una con cada una.


    La de la mañana.


    Preparar la comida será otra.


    Luego la actividad de la hora de la siesta… y por último, la actividad de por la tarde.


    Las cenas seguirá eligiéndolas él, como siempre.


    Luis, hoy prepararás la comida con Rubí, porque es la única con la que todavía no lo has hecho…


    Por lo tanto el orden de hoy será: Marta, Rubí, Patri y Sheila.


    Y a partir de mañana, se irá rotando un puesto.

  


  Todos estamos de acuerdo.


  —¿Qué quieres hacer ahora? —⁠le pregunto a Marta.


  —Te vas a reír de mí… ¡pero llevo una semana deseando probar el jacuzzi!


  Su entusiasmo me hace sonreír.


  —Me viene bien… He dormido fatal hoy… —⁠Patri me mira y le aclaro⁠—, no por ti, sino por el colchón. Sheila tenía razón en quejarse.


  —Te lo diiijeee. —Canturrea ella⁠—. Yo he dormido como Dios —⁠dice estirándose. Y no puedo evitar que mis ojos se vayan a sus tetas que se acaban de marcar exageradamente en su camiseta. Lo peor es que me caza y niega con la cabeza con media sonrisa.


  «¡Hija, si me dices, “mira aquí”, yo lo hago…!».


  En el jacuzzi con Marta me lo paso genial. Estamos todo el rato de cachondeo; echaba mucho de menos esto. Me refiero a vivir sin tensión.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Marta?


  —Claro.


  —¿Por qué tú no te has ido? Después del panorama de la semana pasada…


  —Evidentemente no es porque piense que tengo ninguna posibilidad contigo… las elegidas están claras… —⁠sonríe con sinceridad.


  Yo también lo hago, con un poco de vergüenza por esa obviedad.


  —Entonces, ¿por qué? —pregunto sinceramente, encantado.


  —Porque Cloe me dijo que ella tenía que irse y que me necesitabas. Que necesitabas una amiga con la que desahogarte y yo puedo serlo si quieres. La verdad es que os adoro a ti y a Sheila… ¡Tenéis una shippeadora dentro de la casa! Y mientras no me echen, cada día que pasa me pagan derechos de imagen y no me viene nada mal la pasta.


  —Me alegro de que estés aquí —⁠digo con sinceridad.


  —Y yo. Te odié mucho cuando te liaste con esas dos víboras teniendo a dos chicas tan maravillosas al alcance. La cuestión es… ¿con cuál te quedarás? ¡Hagan sus apuestas! —⁠sonríe cotilla.


  —Apuestas hay muchas… —digo divertido.


  —¡Jo, yo quiero saberlo! ¡Rápido! Escríbeme su inicial en la mano, sin que lo vea nadie.


  Me carcajeo y la mando a freír espárragos.


  —La que no sé qué pinta aquí es Rubí. ¿Hola? ¡Pero si ni siquiera le gustas!


  —¡Yo pienso lo mismo! —exclamo, y me siento genial de que haya sacado el tema⁠—. Supongo que luego me dirá algo… ¡es que todavía no he hecho nada con ella a solas…! Ni hemos hablado apenas.


  —Es muy rara… Ya me contarás. ¡Jo, las burbujas molan mogollón! —⁠dice flotando en el agua feliz.


  Me encanta lo infantil que es… Tenía razón cuando dijo que se parecía a Miki, porque me recuerda a él. Estoy contento de tenerla como amiga y espero no perderla cuando salgamos de aquí.


  En cuanto llego a la cocina para preparar la comida, Rubí me está esperando tensa.


  —¡Hola! —La saludo jovial.


  —Hola… —responde algo incómoda.


  Mentiría si dijera que esta chica no me tiene intrigado.


  —¿Sabes cocinar? Porque si dependemos de mí, vamos a terminar comiendo unos sándwiches de mortadela con patatas fritas de bolsa…


  Consigo que relaje la expresión y que casi sonría. Casi.


  Abro la nevera preguntándome en voz alta qué nos han dejado de pista.


  —Aquí solo hay un montón de vegetales —⁠le informo⁠—. Pimientos, champiñones, zanahoria, cebolla… ¿Qué crees que tratan de decirnos? —⁠digo payaso intentando agarrarme un michelín inexistente. Luego comienzo a sacar las cosas y consigo que se acerque a mí como una gaviota en una playa cuando un humano expone su comida.


  Ella revisa la nevera y encuentra un tarro de algo en una de las baldas de la puerta.


  —Salsa de soja. —Me lo enseña con los ojos en blanco⁠—. Está claro que quieren que hagamos tallarines con vegetales.


  —Claro lo tendrás tú… ¿Cómo leches se hace eso?


  Ella me mira menos enfadada y más risueña.


  —Como soy medio asiática, habrán pensado que se me da bien hacerlos… —⁠comenta cansada⁠—. Y tienen razón…


  —¿Eres medio asiática?


  —Sí, mi padre es japonés y mi madre española. Vivo con ella. Mi padre es un hombre muy ocupado…


  —¿Puedo preguntarte algo?


  Rubí me mira con un claro «No» en los ojos, pero al final se encoge de hombros.


  —¿Por qué no hemos hablado hasta ahora? Es como si no estuvieras interesada en mí… ¿Por qué te apuntaste al programa?


  —Tengo que decir que porque me gustas mucho… —⁠dice seria.


  —¿Tienes que decir…?


  —Exacto.


  —¿Y cuál es la verdad?


  —No puedo decírtela. Mi vida depende de ello…


  —¿Qué…? —sonrío alucinado—. ¿Estás aquí contra tu voluntad?


  —¿Me ves dando palmas?


  La sonrisa se borra de mi cara.


  —¿Esto es un secuestro en directo? —⁠pregunto muy serio⁠—. Porque sería lo más…


  Nos quedamos mirándonos fijamente muy serios y de repente, rompemos en carcajadas.


  —Anda, empieza a cortar la cebolla. —⁠Me ordena.


  —No, que me hace llorar…


  —Los hombres también lloran. Corta.


  «Madre mía… ¡es una sargento!». Lo único que me queda claro es que no está aquí por mí. ¡Qué interesante! Quiero contárselo a Sheila para que intente sonsacarle algo… Si alguien puede conseguirlo, es ella.


  Al final, la comida nos queda deliciosa y las chicas la felicitan efusivamente.


  —¡Madre, mía! ¡Pero por qué no ha cocinado antes esta criatura! —⁠se queja Sheila con la boca llena. Y me parto de risa⁠—. Si llego a saber que cocinas así, no te hubiera tratado tan mal cuando te presentaste el primer día… Perdóname mil veces, cuando me rayo soy un poco niñata.


  Miro a Sheila sorprendido. Podría haber jurado que nunca le escucharía decir una frase como esa. Ella nota que la miro, pero me ignora.


  —¿A qué te dedicas? —Sigue dándole conversación.


  —Soy cocinera…


  —¡Acabáramos! ¡Hostia! ¡Claro! ¡Joder! —⁠gritamos todos a la vez indistintamente. Y luego nos reímos juntos.


  —No sabéis lo que os estáis perdiendo, pringadas —⁠dice Sheila en voz alta metiéndose un montón de espaguetis en la boca. Al instante me viene un flashback de la primera vez que comimos juntos en un famoso italiano y lo glotona que me pareció. ¡No sabía dónde cojones lo metía todo…!


  «Se me va a las tetas…», recuerdo su respuesta y vuelvo a sonreír. Es jodidamente única… Eran esos detalles los que me hicieron polvo todos esos meses en los que desapareció de mi vida… Y en este momento, decido que no quiero que eso pase nunca más.
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    Los días no adquieren sabor hasta que uno escapa a la obligación de tener un destino.


    Emil Cioran

  


  ¿En qué se parece el Titanic a un caballo?


  En que mis labios atrapan los de Patri de la misma forma que Leo los de Kate en la proa del transatlántico.


  He tenido que parar al animal para hacerlo, de lo contrario sería como ir morreándote mientras conduces un coche por una carretera llena de cristales. Demasiados baches…


  No ha sido la mejor idea para pasar un rato romántico con ella, porque el bicho no ha dejado de moverse y caminar cada poco tiempo. La experiencia es muy chula, pero no es tan idílica como parece. Y menos con un guía y las cámaras al lado, claro… Concentración sentimental cero.


  Al volver a la casa nos encontramos a Sheila y a Rubí en la piscina con los bikinis puestos, cosa que agradezco muchísimo…


  Observo a Sheila y me pregunto si habrán hablado de algo goloso… Conociéndola, ¡seguro!


  Al momento, termino de decidir algo que lleva rondando por mi mente desde anoche. Hoy le propondré que canjee su premio, así podremos charlar largo y tendido de todo, porque ahora mismo no tenemos ninguna libertad.


  —¿Qué tal con el caballo? —⁠nos preguntan nada más vernos.


  —¡Muy bien! —responde Patri, que parece haber recuperado el buen humor después de nuestro beso titánico.


  —¡Yo también querré ir a caballo! —⁠se queja Sheila.


  —Joder, al final se me van a arquear las piernas… —⁠replico.


  —Pues voy yo sola; casi lo prefiero. Tú puedes ir a mi lado corriendo… Sin Miki cerca, te estás poniendo fondón otra vez…


  —¿Fondón? —repito alucinado, y la veo poner una sonrisa pillina que le haría perder el control a cualquier tío. Me acerco a ella y la cojo con intención de tirarla al agua. Ella chilla incluso antes de que la toque.


  —¡No quería decir eso! —dice riéndose. Yo también sonrío.


  —Pues lo has dicho, y ahora, atente a las consecuencias… —⁠digo arrastrándola hasta el borde de la piscina a la fuerza. Sabe que con un simple movimiento rápido, me desharé de ella, dejándola caer.


  —¡No, por favor…! —suplica divertida⁠—. ¡Perdóname…! Me he confundido de palabra… quería decir…


  —¿Sííí…? —Le doy la oportunidad. Siempre he sido un buenazo.


  —Quería decir… ¡GORDINFLÓN! —⁠se ríe y la dejo caer a la piscina con una satisfacción perversa.


  Cuando sale a la superficie grita: «¡Qué buena está el agua! Me estaba muriendo de calor. ¡Graciaaas!».


  La observo risueño, como un gato mojado, y me doy cuenta de que he superado que me llamara gordo en otra vida. Y no porque ahora no lo esté, sino porque entiendo que su intención siempre fue llamar mi atención, no despreciarme.


  —Sal, anda… —Chasqueo la lengua⁠—. Me toca contigo la actividad de la tarde.


  Ella obedece mientras se escurre el pelo con dos manos.


  Ver como las gotas surfean por su piel es una imagen casi dolorosa y aparto la vista hasta que se tapa con una toalla. Me lo perdono. Estoy seguro de que, vaya donde vaya, siempre habrá un tío pensando lo mismo que yo.


  —¿Qué quieres hacer? —le pregunto expectante.


  Ella se queda parada en un eterno abrazo a la toalla y la veo secarse la cara contra el hombro.


  —No sé… ¿Ver una peli?


  —Vale.


  —Había pensado que podríamos verla los cinco juntos… ¿eso se puede hacer?


  La sorpresa inunda mi cerebro sin saber dónde ordenar esa idea, pero tengo claro que está en la zona de las cosas que admiro. Y no soy el único, la propuesta hace sonreír a Patri e incluso a Rubí.


  —Supongo que sí… —contesto alelado, venerándola.


  —¡Bien! —exclama Sheila contenta y se va⁠—. ¡Id preparándolo todo! Cojines, palomitas… Yo voy a cambiarme y a secarme un poco el pelo.


  Os juro que a veces Sheila me deja a cuadros…


  Seguro que los shippeadores de #LuiShei se están cagando en todo, pero este experimento trae un buen rollo al grupo inaudito.


  Cuando Marta se entera, también lo celebra dando palmas.


  —Qué grande eres, Shei… ¡pero al menos sentaos los dos juntos!


  Al final, yo me siento en medio y Sheila y Patri se colocan una a cada lado.


  —¿Qué peli quieres ver? —le pregunto a Sheila⁠—. Elígela tú…


  —¿Qué tal Alien: el octavo pasajero?


  Los dos estallamos en carcajadas a la vez. Patri y Marta no captan la broma y no la explicamos, pero me sigo partiendo por dentro. Sheila me mira y me saca la lengua divertida.


  —En serio, ¿cuál es tu peli favorita? —⁠insisto.


  —Está difícil, pero una de mis favoritas es Notting Hill. Porque ella es actriz y Hugh Grant es… Hugh Grant. —⁠Sonríe embelesada⁠—. A mi madre le pirraba y me sé todas sus películas de memoria.


  Ninguna de las chicas se queja. «Decidido, Notting Hill».


  Cuando empieza la película nos vamos pasando un bol enorme de palomitas, y de pronto, Patri me coge la mano y se la lleva a su regazo, como haría cualquier pareja en casa. Yo le sonrío. Me gusta su naturalidad. Sheila lo ve y no dice nada, pero automáticamente me siento mal porque… en el juego, en el programa, es su cita, no la de Patri. Y es un poco… no sé cómo decirlo ¿abusar? Luego el programa se vengará de nosotros porque no le damos lo que quieren…


  Además, Sheila ha compartido su cita con todos y odiaría que la gente del exterior le cogiera manía a Patri por esto. Creo que está quedando claro que Sheila se está haciendo a un lado en nuestra relación para que no sufra, pero… quizá no debería ser tan evidente.


  Sin dar yo la orden, mi mano se mueve sola hacia la de Sheila y la secuestra para colocarla con cuidado en mi regazo. No es plan de quedarme como Jesús crucificado en la cruz…


  En esta ocasión Sheila me mira y no se me ocurre otra cosa que guiñarle un ojo. Patri lo ve y tampoco dice nada. ¿Tensión? Una poca.


  Al terminar el visionado, el ambiente está enrarecido. No sé si será porque Sheila no ha dejado de hacerme cosquillitas en la mano con un dedo y yo casi me quedo dormido y con la baba colgando por la sensación que me generaba.


  —¡¿Te has dormido?! Si me dices que no te gusta Notting Hill, no tiene sentido que siga en esta casa por más tiempo. —⁠Bromea Sheila.


  —¡Sí que me gusta!, pero prefiero otras comedias románticas…


  —¿Cómo cuál? —pregunta interesada.


  —Yo soy más de Top Gun, Cocktail, o Jerry Maguire… Mi hermana estaba obsesionada con Tom Cruise.


  Sheila se ríe.


  —¿Jerry Maguire? ¡Me encanta el final de esa peli! Cuando él va a buscarla, suelta una parrafada de la leche y ella le contesta: «Ya me tenías con el “hola”…».


  —¡Sí! ¡Es genial! —exclamo animado⁠—. Creo que el amor debería ser así de fácil… Que no hiciera falta decir nada más… solo aparecer.


  —Las películas de los 90 son las mejores… —⁠dice Sheila soñadora⁠—. Tienen ese factor X que te llega al corazón… Ojalá hubiera vivido en aquella época en Los Ángeles…


  En ese momento nos damos cuenta de que estamos manteniendo una conversación solos y que hay tres personas más con nosotros.


  Luis… ¿Con quién vas a cenar? Y no puedes decir «los cinco».


  «¡Mi gozo en un pozo!».


  —Con Marta —digo sin pensar—, que nunca he cenado con ella.


  Cenaría con Patri, pero no quiero amontonar odio sobre la que será mi futura novia. Tengo toda la vida para cenar con ella… y es lo que intento transmitirle con la mirada, pero no sé si me capta.


  Muy bien. Id a cambiaros y ya podéis acudir al cenador.


  —Sheila… —La llamo cuando va a marcharse⁠—. ¿Canjeas esta noche lo de tu premio?


  Ella abre los ojos como platos, pero reacciona a tiempo.


  —¡Sí, genial! ¡Otra noche durmiendo en el paraíso a pierna suelta!


  —A pierna suelta no, que yo también voy a estar…


  En ese momento, Sheila mira a Patri con miedo a que le duela. Sé que no le va a hacer gracia, pero…


  —Quedan muchas noches —le explico a Patri⁠—. Y lo siento, pero yo no vuelvo a dormir en el cuarto común… —⁠digo con una sonrisa culpable⁠—. Deja que canjee el premio hoy y mañana vienes tú, ¿vale?


  Asiente con tristeza y se va, alegando que va a ducharse. No me gusta que sufra por esto; yo no tengo la culpa de que Sheila ganara ese premio… Y mi espalda tampoco la tiene, joder…


  La cena con Marta es distendida. Solo hay un momento tenso cuando dice:


  —Entiendo que a Patri le siente mal que durmáis juntos… ¡pero esto es un concurso y tiene sus normas! Deberías dejarle claro que todavía no es seguro a quién vas a elegir… Y no puede exigirte fidelidad mientras lo decides…


  Al escuchar eso, me doy cuenta del problema: Se supone que Patri sí cree que lo tengo claro y no entiende qué mierdas estoy haciendo perdiendo el tiempo para ganar audiencia fingiendo tener algo con Sheila. ¡Pero es lo que hemos firmado! No sé cuánto más aguantará todo esto… Si no aceleramos las cosas, podría perderla… Por otra parte, debería estar tranquila sabiendo que lo mío con Sheila es una farsa, ¿no?


  Hay mucho dinero en juego. Y si no muevo ficha pronto, el programa actuará para que ocurra algo morboso entre Sheila y yo de cara a la galería. Por eso me ha parecido buena idea lo de esta noche… Simularemos que pasa algo y listo. Seguro que hasta nos divertimos un rato…


  Cuando llega el momento de irnos a dormir, le hago un gesto a Sheila, que me está esperando con su minúsculo pijama, agarrada a su almohada. Por último, me despido de Patri dándole un fuerte abrazo y le susurro al oído que «solo somos amigos». Ella asiente sin estar del todo convencida.


  Joder, ¿por qué no nos cree?


  —¿Y esa almohada? —le pregunto a Shei camino de mi habitación.


  —Es lo único que le falla a tu cama… Hoy será una noche perfecta.


  —Gracias por la parte que me toca —⁠digo con arrogancia.


  —Bueno, será buena… Perfecta sería si tú no estuvieras… —⁠Intenta picarme, pero notar la mentira en su voz hace que no funcione.


  Llegamos a mi dormitorio y lanza su almohada sobre la cama con familiaridad.


  
    Buenas noches, chicos…


    La grabación sin sonido comenzará desde el momento en que apaguéis la luz y no antes.


    Feliz noche.

  


  —¡Buuu, tongo! —exclama Sheila, y me río de lo personaje que es.


  Entonces se gira hacia la ventana, sube la persiana al máximo y apaga la luz.


  —Ni tan mal, ¿no? Se ve bastante con la luna…


  Y es cierto, pero…


  —Vaya prisas… Aún tengo que ponerme el pijama e ir al baño. Tú como ya estás lista…


  —Vale, pero ¿no te encanta que ahora mismo ya no puedan oírnos? —⁠La oigo sonreír en la oscuridad, porque apenas le veo la cara. Solo es una mancha negra, y más de espaldas al ventanal que solo recorta su silueta, pero sé que poco a poco mi vista se irá acostumbrando.


  —Joder… ¡es cojonudo! ¡Qué ganas tenía de hablar normal!


  —¡¡Sííí!!


  La escucho moverse por la habitación y yo también me pongo en marcha, nervioso. Libre.


  —¡Mierda! ¡Me he dejado el pijama en la habitación común!


  —Pues ponte en camiseta y calzoncillos, hijo mío… Menudo problema, ¡si ya te lo he visto todo! Muy bonito, por cierto.


  —Shei, joder… —me descojono.


  —¡No pueden oírnos, ¿recuerdas?! ¡Ayyyy! —⁠grita entusiasmada y se pone a saltar encima de la cama.


  Oírnos no sé, pero deben de estar flipando viéndola rebotar así…


  Suelto una risotada y me voy al baño.


  —Voy a mear…


  —Gracias por la info, cariñito, ¡ya somos una pareja de verdad! —⁠dice sin dejar de saltar. Me parto con ella.


  —Lo siento, pero voy a encender la luz…


  —¡Jooo! —Escucho sus quejas al hacerlo.


  Cumplo con lo prometido y al salir, me lavo las manos.


  «Joder, huelo un poco», pienso acercando mi nariz al sobaco. Hoy ha hecho mucho calor.


  Me quito la camiseta, me lavo y uso mi desodorante de bola. Y de repente, sin saber de dónde sale ese pensamiento, quiero lavármela…


  Me miro al espejo interrogante.


  «¡Ni que fuera a chupártela!», me grito indignado.


  Joder… ya, pero… ¡Si me la lavo es por higiene, nada más…!


  «¿Te la lavas todas las jodidas noches antes de acostarte?».


  ¡No! ¡Pero hoy duermo con alguien y…!


  «¡Ayer también dormiste con alguien y no te vi lavándotela…!».


  Antes de seguir discutiendo conmigo mismo, ya estoy dándole un agua a Luisito… ¡Es que soy un tío muy limpio! Siempre lo he sido. Habrá gente que le guste oler a culo. A mí, no.


  Al salir del baño, apago la luz y voy directo al armario para coger una camiseta limpia.


  «¡¿Qué pasa ahora?!».


  «¡No he dicho nada!».


  Suspiro hondo. No sé por qué estoy tan nervioso…


  —Tardas más que mi madre en su ritual de buenas noches… —⁠Escucho a Sheila en cuanto entro en la habitación.


  —¿Dónde estás?


  —En el suelo, no te jode… ¡Pues en la cama!


  —¿En qué lado?


  —¿Tanto miedo tienes de que nos rocemos las cositas, Luigi?


  —Pues sí… —digo accediendo al colchón y me recuesto poniendo la espalda en la almohada, apoyándola contra la pared.


  —¡Bueno, ¿qué?! —dice sentándose a lo indio animada⁠—. ¡¿De qué hablamos?!


  —De Rubí —digo sin dudar—. ¿De qué has hablado con ella en la piscina? ¿Qué coño hace aquí? ¡Si no le gusto!


  —Desde luego que no… ¡Le gustan las tías!


  —¿Qué dices, zumbada? —Me parto.


  —¿Por qué nunca me crees cuando te digo que una tía es lesbiana? ¡Tengo un radar del copón para esas cosas!


  Recuerdo a nuestras madres y no puedo evitar reírme de nuevo.


  —Joder… ¡acabas de recordarme que nuestras madres están liadas! Ni me acordaba… Esto acaba de alcanzar un punto de no retorno…


  Empiezo a descojonarme.


  A Sheila le da otro ataque de risa, y no puedo evitar preguntarme cómo se estará interpretando esto en cámara, porque bien podría parecer que estamos llorando en vez de riendo.


  —Al punto de no retorno llegamos la semana pasada en la ducha…


  Primer disparo al corazón. Ya estaba tardando en llegar.


  —Joder, Sheila… es que… ¿cómo se te ocurre colarte en mi ducha? ¡Te podías haber cargado el puto programa!


  —¡Quería ayudarte!


  —Sí, ¡y al final te ayudé yo a ti…! —⁠replico sin pensar. Up…


  La oigo empezar a reírse de nuevo y se me pega.


  —¡Es que lo de la pintura me puso muy cachonda, ¿a ti no?! Tanto roce resbaladizo… ¡Joder…! Y llega un momento en que las esquinas de la almohada ya no me apañan una mierda…


  Me tapo la boca con la mano para que no me oiga morirme de… de todo.


  «HOSTIA… ¡qué tía…!». ¿Se ha masturbado aquí?


  —Admito que se me fue un poco de las manos. —⁠Confiesa entonces más serena⁠—. Lo siento… ¡Soy yo! ¿Qué esperabas?


  —Tranquila… la verdad es que creo que me ayudó mucho…


  —¡Es lo único que quería! Solo eso, lo juro… lo otro fue un extra… ¡El jodido Extra de Navidad! —⁠se ríe. Y me siento halagado.


  —Cortemos esta conversación… que a mí todavía no me ha tocado la lotería en mi vida…


  La oigo reírse a carcajadas. Me lo estoy pasando tan jodidamente bien que ni me lo creo. ¡Y lo mejor es tener la certeza de que con Sheila siempre será así! ¡Está loca! Es como Miki… un alma inquieta… con un culo de la hostia.


  Se tumba apoyando un codo en la cama y la mano en su cabeza. El resplandor de la luna dibuja perfectamente su silueta con esos malditos pantalones cortos que se le suben tanto que le marcan la redondez del muslo y del culo perfecta.


  Y no me siento culpable por fijarme. Es imposible no hacerlo.


  —Volvamos a Rubí… ¿Por qué crees que es gay?


  —Por cómo me mira las tetas.


  —¡¿Quién coño podría culparla?! —⁠suelto sin pensar. Y volvemos a reírnos a carcajadas.


  «Madre mía…».


  —¿Te acuerdas cuando te ofrecí una cubana? ¡Nunca la canjeaste! ¿Te apetece ahora?


  —Sheiii… —La freno incómodo—. ¿Ves cómo no tienes límite para las bromas?


  —Es que no es una broma…


  Se deja caer boca arriba y sube los brazos. No puede estarse quieta.


  —Sí, claro… vamos a hacerla y a dejar que lo grabe la cámara. Así te haces famosísima…


  —Era broma, pringao. Solo quería oírte decir: «No puedo, Shei, me encantaría, pero ahora tengo novia…». —⁠Me imita con voz aguda.


  —No tengo novia… todavía.


  —Para mí es como si la tuvieras. Es normal que Patri se sienta tan insegura. Cuando salgáis de aquí y pruebe el mambo, ganará confianza en sí misma. Yo me he pasado años a la defensiva por sentir que no encajaba en una normalidad que exige premisas estúpidas, como perder la virginidad antes de los veinte…


  —¿Estás diciendo que no entras dentro de esa premisa?


  —Ojalá, pero no… lo mío fue un caso típico, que desgraciadamente pasa muchas veces…


  Me quedo en silencio, muerto de ganas por saber cómo fue.


  —¿Te lo cuento?


  —Solo si tú quieres… —farfullo.


  —Estaba en una fiesta en casa de alguien, acababa de cumplir los dieciséis. Y vino un chico de nuestra clase que era repetidor. Todas las chicas de un curso superior babeaban por él y empecé a beber más de la cuenta y a provocarle bailando con mis amigas. No tardó mucho en venir a por mí y disfruté de mi minuto de gloria cuando empezamos a liarnos delante de todo el mundo. Pero pronto me arrastró hasta una habitación de la mano y, aunque me fui sonriente, sabiendo que era la envidia de todas, lo pasé mal. Yo pensaba que solo nos besaríamos un rato y nos magrearíamos otro poco, pero no tenía intención de llegar hasta el final. Apostaba por hacerlo con un chico del que estuviera enamorada de verdad, pero cuando llegamos a la habitación, empezó a propasarse un poco. Lo frené un par de veces, pero en un momento dado, se puso tan pasional que me asustó. Sus caricias casi me hacían daño. Y todo sucedió muy rápido. Se me fue de las manos y no tuve tiempo ni de decir que no quería. Iba demasiado colocada para reaccionar…


  —Joder… Siento mucho que tuvieras que vivir eso —⁠digo apenado.


  —Al menos usó condón… Cuando mi hermano se enteró, porque llegó a sus oídos, me ayudó a desintoxicarme. Empezó a vigilarme constantemente y me obligó a apuntarme a clases de improvisación. Fue cuando empecé a cogerle el gusto a la interpretación, y más tarde al teatro. Y ese ha sido desde entonces mi hobby y mi mayor pasión.


  Me encanta que se abra así conmigo. En plan bola de Navidad…


  —Yo estoy flipando con el cambio que has pegado… —⁠admito⁠—. Hace un año parecías no atender a razones para nada…


  —Sigo siendo la misma, pero no la de antes… Cada persona es como un río, y en distintos momentos de la vida ese río es diferente. En invierno se congela, en primavera baja con fuerza, en otoño el cauce se seca… pero siempre es el mismo río. Las circunstancias meteorológicas influyen en él y cuando me conociste estaba encerrada en una etapa que odiaba. Una vida en la que me sentía impotente y en la que no tenía poder sobre mí misma. Mi hermano me dio el dinero y por fin pude respirar… Y creo que me entiendes por qué a ti te pasó lo mismo. Mi hermano te dio magia… y dejaste atrás una vida que odiabas y en la que estabas atrapado… Y que viniera una niña a tocarte los cojones, nunca mejor dicho —⁠sonríe⁠—, te cabreó mucho y me trataste fatal. Los dos hurgamos en viejas heridas y nos hicimos daño.


  —Lo siento, Shei… —musito abrumado⁠—. Lo sentí mucho mucho tiempo…


  —Yo también… ¿Por qué crees que te regalé un X6?


  —¿Culpabilidad? —sonrío tenuemente.


  —Porque las grandes cagadas requieren grandes disculpas…


  —Yo también sentía culpabilidad… Sobre todo, temía que te pasara algo por mi culpa… era mucho dinero para tan poco cerebro.


  Me pega un manotazo y yo sonrío encantado, pero se queda seria.


  —Si no me pasó nada fue por ti… —⁠confiesa de pronto⁠—. Por todo lo que me dijiste. Ni siquiera he vuelto a follar con nadie en todo este tiempo, así que lo de la ducha queda más que justificado, creo… No es lo mismo masturbarte, que te toquen…


  —Yo no lo sé… —digo sincero—. Llevo toda la vida esperándolo…


  Sheila guarda silencio, apocada, pero me encanta escuchar cómo su cabeza está pensando qué decir para ayudar.


  —Creo recordar que Coco te acarició la zarigüeya, ¿no…?


  Resoplo de risa. ¡Es única!


  —Lo intentó, pero estaba medio muerta y plegada sobre sí misma, ¡el agua de la piscina estaba congelada!


  La escucho partirse de risa.


  —¡Ay, pobre zari…!


  —Tampoco le hubiera dejado llegar muy lejos… Soy un tío vergonzoso. Si quería comprobar el material, se debió de llevar un buen chasco… —⁠Su risa invade la oscuridad de nuevo⁠—, pero un día en el sofá se la clavé para dejar el listón bien alto…


  —Tranquilito, que alto está. Por cierto… o hacemos algo para las cámaras o el público pedirá tu cabeza en una bandeja de plata. Aquí por lo menos, Patri no lo ve… la idea del edredoning de Miki no es tan mala, y que piensen lo que quieran…


  —Ya… pero habrá que hacerlo creíble, ¿no? Es decir, que una cosa, lleve a la otra… Y luego, controlar la postura y tener los cuerpos separados debajo de la manta. No lo veo fácil…


  —Lo más difícil es que quede natural y no estudiado. En las películas, se meten mucho en el papel para que eso no pase, solo que la cámara no enfoca hacia la zona concreta donde el espectador se imagina lo que está ocurriendo.


  Empiezo a sudar cuando miles de imágenes bombardean mi cerebro con gemidos. Miro hacia Luisito y veo que ya me está mirando atento, con las orejas hacia arriba, desde hace rato… Me la aprieto hacia abajo con disimulo.


  «¡Mierda! Sheila no, pero la cámara lo habrá captado genial con la luz infrarroja…».


  —Entonces, ¿qué hacemos…? —⁠pregunto perdido.


  —Lo típico que harían dos adolescentes primerizos.


  —Es que yo no he sido un adolescente primerizo…


  —No, ¡lo eres ahora! Un tío de tu edad, se me echaría encima y me abriría las piernas con las suyas mientras me come las tetas…


  —Sheila, por Dios… —mascullo torturado.


  —Pero tú, no. ¡Tú sé tú mismo!, y haz lo que harías si quisieras enrollarte conmigo esta noche. Así hoy te corrijo y mañana lo perfeccionas con Patri…


  Trago saliva con ansiedad. «Joder…». ¿Y qué coño haría yo? Ojalá pudiera preguntarle a mí YO del futuro qué hacer…


  —Recuéstate hacia mí como si fuésemos a dormir… —⁠me indica.


  Y lo hago. Quedamos el uno frente al otro, de lado.


  —Hale, buenas noches —se despide cogiendo posturita. Yo no estoy cómodo con esta Black&Decker entre las piernas… Pero al menos, no la ve…


  ¿Ha dicho comerle las tetas? Buf…


  Tiene razón. Si yo hiciera eso… me moriría directamente. Me pulverizaría en una gran corrida. Y en vez de polvo, quedaría un charquito de mí.


  —Vaaamos… —la oigo murmurar—. Arrancaaa…


  —¡Si estoy en plena estrategia…! Consiste en que la espera te haga dudar de ti misma y de tus encantos…


  —Corta el rollo, payaso.


  Sonrío con suficiencia.


  Y de pronto, me gusta escuchar que deja de respirar cuando levanto una mano en el aire y la yema de un dedo cabrón se posa en su hombro para empezar a acariciar su brazo lentamente.


  —¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? Lo suave que eres… —⁠La oigo suspirar⁠—. Me vuelve loco lo jodidamente suave que eres…


  Empiezo a crear un recorrido lento por distintas partes de su cuerpo. Me acerco un poco más a ella cuando continúo por su cara, mejillas, labios… y abre la boca sin poder evitarlo. Luego bajo por su cuello y me dirijo hacia el valle de sus pechos… Mi dedo se detiene y en vez de seguir bajando, lo rodea hasta llegar a las costillas… sigue bordeándolo por debajo… sobre su estómago. En ese momento empieza a jadear vagamente. «Creo que voy bien…». Mi mano sigue bajando y se detiene en su tripa… pasa de largo el ombligo y llega al límite de su pantalón.


  —No sabes lo dura que me la ponen estos pantalones… —⁠digo bordeando su cinturilla y colando un poco el dedo por dentro sin dejar de moverlo.


  —En New York los llaman shorties… —⁠jadea ella.


  Subo el dedo para acariciarlos justo donde terminan, en pleno culo.


  —Te los arrancaría a mordiscos si pudiera…


  Ella se remueve inquieta para que no me detenga. Quiere más…


  —¿Sabes? Tienes razón… —digo haciendo que mi dedo vuele hasta su clavícula y se despeñe hasta el principio de sus pechos⁠—. Yo no te comería las tetas… Solo te las chuparía como un loco. Me la metería entera en la boca y la iría soltando lentamente entre mis labios hasta que solo quedara tu pezón entre mis dientes… Solo entonces te mordería.


  Su respiración protesta cuando acaricio su precioso escote por encima, que en esta postura le hace una curva perfecta y mortal.


  Entonces me retiro.


  —Hale, buenas noches…


  —¡Joder…! —Me riñe ella—. Sabía que eras un cabrón desde la primera vez que te vi…


  —¿Qué hablas? ¡Soy jodidamente adorable…!


  —Pero yo lo soy más… —dice acercándose a mí.


  —¿Cabrona o adorable?


  —Las dos cosas…


  —No vale hacer trampas… —le advierto sabiendo que sus manos siempre van al pan…


  —Descuida…


  Se acerca tanto a mí que siento su respiración en la cara. Empieza poniendo un dedo en mi bíceps… «Si piensa que con eso…». Y de repente sumerge sus dedos por debajo de la manga llegando a acariciar hasta el hombro con toda la mano… incluso se aventura un poco por la espalda, pero pronto vuelve a sacarla. La baja por mi costado hasta encontrar el final de la camiseta, que por cierto, está en mi bajo vientre, y sumerge la mano para alcanzar la piel que cubre mis costillas, acariciando con su mano todo lo que puede, subiendo hasta mi pectoral, que acaricia sin cortarse pasando por encima de mis pezones…


  —Eso es medio trampa —musito.


  —Según tú, no. —Touché. Hace lo mismo con el otro y lo flipo.


  Pero pronto vuelve a bajar por mi estómago, entreteniéndose en todos y cada uno de mis abdominales.


  —¿Sabes cuánto los odio? —murmulla entonces⁠—. No sabes lo mucho que echo de menos tu tripa y los nervios a flor de piel que se arremolinaban en ella por mí…


  —Siguen estando ahí… esos no se han ido…


  —Lo que sí me gusta son estos músculos… —⁠dice llegando a mis oblicuos⁠—. Me gustan tanto que me los follaría… Me sentaría encima y no pararía hasta correrme contra ellos.


  Me escucho jadear cuando siento cómo roza justo la unión entre sus dedos una y otra vez.


  —Pero lo que más me gusta de todo… —⁠dice bordeando la goma de mis calzoncillos.


  «Ay, dios… ¡Si me la toca, explota!».


  Pero baja la mano por el exterior de mi pierna, esquivando el campo de minas, y aterrizando en mi muslo. «Uf…».


  —… son lo fuertes que tienes las piernas —⁠dice acariciándome los cuádriceps⁠—. Parecen de puto acero…


  No deja de tocarlos. Abarcándolos enteros de arriba abajo. Izquierda y derecha, acercando la mano hacia el interior, sin llegar a mi entrepierna.


  «Joder… ¿Qué me está pasando en la polla?».


  Tengo semejante concentración de sangre que creo que va a empezar a salpicar de un momento a otro.


  Ella no para de acariciarme el muslo de la rodilla a la cadera. Y la cosa se pone peor. Siento gritar a mi polla como si fuera a arder en llamas en cualquier momento.


  Mi mano va sola hacia la de ella para detener su movimiento.


  —¿Qué pasa? —pregunta ella con sorna. Oigo su sonrisa muy cerca de mi cara.


  —Tú ganas… —digo con la voz entrecortada.


  —Es el momento de ponernos la sábana por encima y que piensen cualquier cosa —⁠dice ella, yendo a cogerla a los pies de la cama y tapándonos.


  La siento encajarse en mí apoyando la espalda en mi hombro, de modo que si gira la cabeza puede tener mi boca, y si baja la mano puede tener mi polla, pero logrando el efecto óptico de que nuestros cuerpos no encajan como deben para el coito. Es una experta en esto.


  La sábana nos cubre hasta el pecho y ella coloca su mano en mi cadera.


  —Tengo un dolor que las tías nunca podríais imaginar… —⁠Le hago saber.


  —El parto es un dolor que vosotros no podríais soportar.


  —Pues debe de ser algo similar…


  —¡Ni de coña! —se ríe ella. Y solo el rebote de su cuerpo en el mío me produce placer.


  —No sé qué habré hecho en otra vida para merecerme esto…


  Ella gira su cara hacia la mía y me acaricia la nuca.


  —Pues algo muy bueno…


  De repente me atrae hacia sus labios con cuidado y aterrizo en ellos como mueren los peces, con toda la boca abierta. Vuelvo a estar en el puto Titanic… solo que esta vez, el que se va a hundir a más de tres mil metros voy a ser yo.


  Puedo jurar que Leo y Kate nunca se besaron así, con tanta fiereza. Es un beso salvaje. Sin domesticar… De los que te pueden tirar del caballo y hacer que te partas el cuello.


  El mío, desde luego, como le pongan la mano encima, no tiene pinta de dejarse dominar más de los requeridos ocho segundos del rodeo de Dallas. Podría correrme solo por su forma de besar y decido apartar la boca para esquivar ese inaplazable accidente.


  Jadeo cuando ella baja su mano por mi tripa y desemboca en la parte superior de mi pierna. Si la moviera unos diez centímetros a la derecha, la tendría en mi polla. Noto que empieza a hacer un movimiento corto y constante sobre mi muslo.


  Echo la cabeza hacia atrás sin fingir nada. Solo con imaginar lo que sentiría si lo estuviera haciendo de verdad, en el lugar correcto (cosa que los espectadores desconocen), me hace apretar los dientes.


  —Eh… —me dice ella preocupada.


  —Joder… no puedo más. —Casi lloriqueo.


  —Shhh… —Intenta calmarme, y junta nuestras mejillas, rozándose conmigo y yo con ella. Intento respirar hondo varias veces, pero su olor lo inunda todo. De pronto, su mano se desplaza y se mete por dentro de mis calzoncillos para agarrarme la polla con fuerza.


  Mi cuerpo convulsiona por el impacto y escondo mi placer en su pelo con un gemido ronco. Ella mueve la mano creándome fogonazos de un gozo sin precedentes. Y lo hace cada vez más rápido, elevándome las pulsaciones como si estuviera corriendo. ¿Cómo es posible? Nunca se me ha acelerado tanto el corazón estando parado.


  Flipo en colores de cómo lo hace. La maneja como si llevara haciéndolo toda la vida. Como si la conociera y se entendieran.


  —Dios… —jadeo en su oreja, avisándola. Y ella no cesa en su empeño hasta conseguir lo que quiere.


  Y cuando por fin me corro no me importa nada. Ni lo que siento, ni lo que deseo, ni lo que se manche. Nada merece mi atención. Solo este disfrute máximo instantáneo que no es de este mundo. He tenido un puto pie en el otro lado.


  Nos quedamos unos minutos traspuestos. Enterrados el uno en el otro. No quiero moverme de su calor, pero opto por levantarme al baño para lavarme. Cuando vuelvo a la cama ella parece dormida. Está girada hacia el lado contrario y no se mueve.


  «Mejor así… No sabría ni qué decirle».


  Me tumbo. No quiero darme explicaciones de nada. Solo hay una cosa que necesito decir con hechos y con palabras…


  Me acerco a su cuerpo para abrazarla por detrás y cierro los ojos.


  —Gracias… —musito antes de quedarme dormido.
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    Las desgracias más temidas son las que, normalmente, no llegan jamás…


    James Russell Lowell

  


  Sábado - Día 8


  Lo he intentado, lo juro.


  Lo de no hacerme ilusiones, digo…


  Pero si las manos acaban en la masa aunque no quieras hacer pan, ¡es que está predestinado, no me jodas!


  Cuando me tiró a la piscina, cuando me cogió la mano durante la película y cuando me dio las gracias, sentí que quizá había esperanza para nosotros.


  Para que me elija a mí, digo… ¿No sería de jodido cuento de hadas?


  Sin embargo, me despierto en su cama, sola, con la luz colándose a raudales por la ventana por estar la persiana subida hasta arriba. Hubiera preferido que él estuviera aquí, la verdad, para no sentirme una aventura de una noche. Pero creo que es lo que soy…


  De esas brutales pero poco realistas.


  Voy al baño y me ducho con calma recordando los acontecimientos de la noche anterior mezclados con los que he vivido en esa ducha. Es un orgasmo sensacional. Y sin necesidad de pilas.


  Cuando salgo, me envuelvo en una toalla y justo entra Luis al baño.


  Llega sudado, medio jadeando, sin camiseta y con un pantalón corto azul marino. Al momento, necesito volver a ducharme.


  —Hola…


  —Hola… Eh… Yo ya me iba —me apresuro a decir.


  —Ah… vale…


  Por un momento, nos acercamos como si nuestros cuerpos nos instaran a darnos un beso de despedida.


  —Bueno, ¡adiós…!


  —Adiós… —Suena desilusionado por mi marcha.


  «¡Deja de mandarme señales contradictorias!», le grito cuando vuelvo a girarme para verle una última vez antes de desaparecer.


  ¡Y el tío me seguía mirando!, todo sudado… ¿Qué quiere de mí? ¡¿Mi alma?!


  Cruzo el salón para llegar al dormitorio y coger ropa limpia, y me encuentro a las tres Marías desayunando tranquilamente.


  —¿Te has duchado en su habitación? —⁠me pregunta Patri.


  —Sí, es que… cuando me he despertado, él ya no estaba y tiene un baño cinco estrellas…


  —Seguro que no es lo único que tiene cinco estrellas… —⁠bromea Marta.


  —Bueno… voy a vestirme —anuncio sin dar más explicaciones.


  Cuando vuelvo al salón, Luis ya está con ellas. Intentar esquivar su mirada no es la mejor manera de fingir que no ha pasado nada raro entre nosotros. Noto que Patri tiene la mosca detrás de la oreja por mi comportamiento, pero es que… nunca se me ha dado bien guardar secretos. Y hasta donde ella sabe, lo nuestro es todo fingido…


  A Luis le toca la actividad de la mañana con Rubí, pero ella sugiere que puede encargarse de la comida todos los días y nosotros aceptamos encantados. Lo que le cede el turno de la actividad a Patri.


  
    Antes de iros…


    Como viene siendo habitual…


    Vamos a compartir con todas las concursantes el premio del que Sheila disfrutó anoche en la habitación de Luis…

  


  Miro a Luis asustada. Vale. A él también se le están a punto de salir los ojos de la cara.


  La pantalla se enciende y la vergüenza nos destroza los nervios.


  Primero por los toqueteos… luego el morreo… y por último… sabanita arriba y abajo… ¡Ay la hostia! Sí que parece real, sí… Qué coño… ¡lo fue! Pero eso es secreto de sumario.


  Patri se levanta y sale al jardín disparada. Luis la sigue.


  Lo que nos deja a Marta, a Rubí y a mí solas en el sofá. Ellas con una cara de sorpresa alucinante.


  —¡Por el amor de Dios, Sheila! —⁠grita Marta flipando.


  —¡No ha sido nada! —me excuso.


  —No, solo se te ha ido un poco la manita. —⁠Se carcajea Rubí. Y sonrío porque no sabe hasta qué punto eso es cierto. ¡Tenía que hacerlo! Era como no ayudar a un animalillo herido… más cachondo que su puta madre.


  —¡Estáis supercoladitos! ¡Qué monos! —⁠contraataca Marta.


  —¡¿Qué dices?! Tú tienes alma de guionista o algo así…


  —Sí, sí… pero dinos… ¿cómo la tiene? ¿Se corrió?


  —Como una maldita anaconda… —⁠admito con una risita traviesa. Y todas chillamos y nos reímos como si estuviéramos en el instituto.


  —Creo que nunca te había escuchado reírte, Rubí. —⁠Me sorprendo.


  —Mi sonrisa es directamente proporcional a la bronca que le estará cayendo al pobre Luis ahora mismo… —⁠bromea ella.


  —Seguro que le mereció la pena… —⁠apunta Marta, pícara.


  —¡No lo sé, no lo sé, no lo sé…! —⁠respondo nerviosa poniéndome el pelo detrás de las orejas repetidamente⁠—. En principio, no iba a pasar nada, pero…


  —¡Pero está loco por ti, joder! —⁠grita Marta.


  —¡Que no! ¡¿Cómo va a estar loco por mí…?!


  —Pero ¿quién no iba a estar loco por ti, tonta? —⁠replica Rubí.


  «Si cuando el río suena… ¡agua lleva!».


  No es la primera vez que una mujer me tira los tejos o se me lanza al cuello sin verlo venir… Ahora por lo menos, las pillo al vuelo.


  «Mierda… ¡ojalá me fueran las tías!», lloriqueo por dentro.


  —Dios… ¡pensaba que no tenía ninguna posibilidad con él!, Pero…


  —¡Claro que la tienes! Lo que tienes que hacer es dejar de compartir tus citas entre las cuatro, boba. Esta tarde, te lo llevas al jacuzzi y le enseñas lo que vale un peine…


  —¡No, no, no…! —digo muerta de miedo. Y por primera vez, lo siento real. Como si estuviera compitiendo por su amor de verdad.


  —¿Vas a dejar que te lo quite? —⁠Me reta Rubí.


  —¡Ella es su alma gemela! —⁠exclamo convencida⁠—. ¡Es Luis en tía! Yo solo soy… un maldito sueño erótico…


  —Ni que lo digas… —Corrobora Rubí con cara de salida.


  —¡Pero ¿a ti qué te pasa?! —⁠estallo⁠—. ¡¿Qué haces aquí si eres más lesbiana que Mafalda?! Y bastante atractiva, por cierto…


  —¡¡Gracias!! —grita Rubí alucinada⁠—. ¡¿Lo has oído, papá?! ¡Yo no he dicho nada, ha sido ella!


  —¿Qué coño dices…?


  —Mi padre me metió aquí para ver si se me curaba ser gay… —⁠dijo con inquina⁠—. Según él, rodeada de chicas «normales» pretendiendo a un hombre guapo, se me pasaría…


  —¿Perdón…? —dice Marta estupefacta.


  —Lo que oyes… ¡Y no estoy curada, papá! Más que nada porque no estoy enferma, ¿entiendes? Pero yo he cumplido con mi parte. He hecho todo lo que me has pedido sin rechistar, así que acabemos con esto de una vez…


  —¿Quién es tu padre? —pregunto extrañada.


  
    RUBÍ, al confesionario. ¡Ya!


    Tienes una llamada internacional.


    Date prisa…

  


  —Pronto… —contesta en italiano con media sonrisa. Se pone de pie y me besa en la boca con tanta fuerza que no puedo reaccionar⁠—. Ha sido un placer, chicas… Despedidme de Luis, me cae bien… y el cabrón tiene buen gusto. —⁠Me guiña un ojo.


  Cuando desaparece, Marta y yo nos miramos sin comprender y luego nos echamos a reír, para variar.


  Decidimos ir a avisar a Luis y a Patri de que nos hemos quedado sin cocinera, porque al parecer, Rubí no va a volver, pero retrocedemos cuando nos damos cuenta de que están discutiendo acaloradamente.


  Cuando por fin vuelven, les comunicamos la noticia y Luis flipa. Patri se queda ensimismada en sus propios problemas; me da pena, porque me recuerda a mí antes, cuando no pensaba en nada ni en nadie más… y me sorprende que ni siquiera un Luis en su vida haya podido cambiar eso. De pronto, me siento afortunada.


  —Supongo que me toca a mí preparar la comida —⁠digo entonces.


  Patri me mira, como si ese ofrecimiento fuera una afrenta personal contra ella.


  —Entonces estarás con Luis a solas dos veces en un día.


  —Bueno… alguien tiene que hacer la comida —⁠razono⁠—, porque como la haga Luis solo, nos intoxica a todas…


  Lo veo sonreír menos de lo que le hubiese gustado.


  —Entonces, ¿quién estará con él en la hora de la siesta? —⁠insiste Patri nerviosa.


  —Podemos estar los cinco juntos, jugando a un juego —⁠sugiero.


  —Buena idea. —Me apoya Luis—. ¿Te parece bien? —⁠le pregunta a su chica… y esta asiente.


  Cuando Luis y yo nos marchamos a la cocina para preparar la comida, Patri se va a la habitación dejando sola a Marta.


  —Quédate un momento aquí… —⁠le digo a Luis enigmática.


  —¿A dónde vas?


  —Voy un segundo al confesionario, ahora vuelvo… ¡Marta! —⁠vocifero. Y aparece al momento como si estuviese escondida detrás de una planta⁠—. Quédate con Luis y procura que no incendie la cocina hasta que yo vuelva… —⁠digo aguantando una risa cuando él tuerce la cabeza y achica los ojos ofendido.


  Me voy corriendo al confesionario y entro sin llamar.


  —¿Isa…? Isa, ¿estás? Isa, Isa, Isa, Isa…


  Deja de imitar a Sheldon Cooper, por favor.


  Se escucha una voz. Luego se enciende una luz y aparece mi hermano al otro lado del cristal.


  —Quiero a Isa, no a ti…


  —Isa no está disponible —dice algo sofocado y abrochándose un botón de la camisa que se ha dado cuenta que lleva abierta.


  —Por Dios… ¡¿es que no tenéis control?! ¡Estáis trabajando!


  ¿Qué quieres de ella?


  —Creo que Patri necesita un psicólogo y no lo digo en plan burla. Lo está pasando muy mal. Los celos y la inseguridad se la comen, pero si no frena esa actitud se va a convertir en una persona muy difícil para la convivencia con una pareja… Lo sé porque yo era así…


  Vaya, vaya… ¿estás madurando, hermanita?


  —No sé… o igual tengo personalidad múltiple y esta es mi parte aburrida.


  
    Estoy muy orgulloso de ti…


    Y cada día eres mejor actriz.


    Lo de anoche fue la hostia… Quedó muy real.

  


  «Esto…».


  —¿Gracias?


  
    Ánimo, queda muy poco.


    Con Rubí fuera, las cosas…

  


  —¿Qué coño ha pasado con Rubí? —⁠pregunto muerta de intriga⁠—. ¿Quién coño es su padre?


  Agárrate bien y no digas nada… Es Rober. ¡Rober Brandon…!


  —¡¿Qué dices?!


  
    Es una de sus hijas. Se ha casado varias veces. El tío es un lince para los negocios, pero tiene una mentalidad muy retrógrada para otras cosas…


    ¡Si hasta nos obligó a casarnos a Isa y a mí…!

  


  —Ya, pero… ¿curar el lesbianismo? Ese necesita otro psicólogo…


  
    Hablaremos con Patri, vete ya…


    Pero que sepas que queda muy poco de programa…


    Luis y ella han tenido «la conversación definitiva».

  


  —¿Cómo que definitiva?


  
    Que te lo cuente él…


    Antes de irte, haz una petición de lo que sea, el público querrá saber a qué has venido aquí.

  


  A estas alturas ya estoy un poquito harta de mentir y digo:


  —Vale… —Guardo silencio y miro a la pared que se oscurece al momento⁠—. Hola… ¿puede algún profesional de la salud mental hablar con Patri y decirle que deje de hacer el gilipollas? Muchísimas gracias. —⁠Me levanto con rapidez y me voy.


  De vuelta a la cocina no dejo de pensar en ese «queda poco» y en «la definitiva».


  —¡Hola! —saludo a mis amigos. Están apoyados en la encimera.


  —Has tardado. —Se queja Luis.


  —¿No puedes vivir sin mí o qué? —⁠Le saco la lengua⁠—. A ver, ¿qué hacemos para comer?


  —Yo me largo —murmura Marta.


  —No, quédate con nosotros —⁠la invito. Y ella me mira como diciendo: «Más tonta y no naces…».


  —Prefiero irme, si me necesitáis estaré por ahí detrás, espiándoos.


  Luis y yo nos reímos. ¡Qué graciosa es! Ojalá nos la podamos quedar cuando todo esto termine.


  —Bueno… ¿qué hacemos de comer? —⁠le pregunto a Luis directa.


  —¡Dirás qué haces! Yo, mirarte…


  —A mí no me gustan los hombres que miran, me gustan los que actúan…


  —¿Eso es una pulla por lo de anoche? —⁠dice a la defensiva.


  Me quedo quieta. Ni siquiera había pensado en eso.


  —No… —contesto sorprendida—. ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?


  —Perdona… —se disculpa, estresado, frotándose la cara⁠—, es que he discutido con Patri y…


  —¿Qué ha pasado?


  —Que está celosa —resopla—. Y la cosa es… que no le falta razón.


  «Oh, Dios mío… ¡¿Esto es una declaración de amor moderna?!».


  —¿Qué quieres decir? —pregunto con un nudo en la garganta.


  Mi corazón de furcia bombea frenético. «¡¿Me ama?! Imposible».


  —Dice que no entiende por qué el programa sigue adelante, que debería elegir entre una de vosotras y ya está… No alargarlo más…


  Me quedo tiesa. La chica está en lo cierto teniendo en cuenta que lo nuestro es ficticio y que no hay una competición real, pero…


  —Pero yo le he dicho que aún no lo tengo claro… —⁠dice de pronto.


  Se me para el corazón. ¿Lo dice en serio o está actuando…?


  Me remuevo nerviosa, mientras me clava la mirada esperando mi reacción.


  —Pero… —balbuceo—. La línea del programa es que elijas entre dos cuando ya no queden más concursantes, y mientras Marta esté aquí…


  —Me ha dicho que iba a hablar con ella —⁠me corta⁠—, pedirle que se fuera para acelerar el proceso…


  Frunzo el ceño.


  «¡Eso será un pequeño destrozo en la economía de Marta…!, y además, nosotros tenemos un contrato que cumplir. ¿Y si nos acusan de incumplirlo?», intento decirle con los ojos. Luis inspira hondo como si me entendiera, pero se encoge de hombros y dice:


  —Ponte en su lugar…


  Y me enfado. Suspendida en empatía, nena.


  —¡Ya lo hago! ¡Y si ella tiene las cosas tan claras, lo único que debería hacer es disfrutar de esta experiencia y de las horas a tu lado! Los dos sabemos que no hay un motivo real para que esté celosa… ¡Tú y yo no vamos a acabar juntos…! Nos sentimos atraídos, vale, pero en realidad no me quieres…


  Me nace caminar hasta el mostrador contrario, y darle la espalda. ¡No sé ni lo que estoy haciendo! Ya no sé diferenciar lo que es real de lo que no, pero si algo he aprendido este año —⁠además de que «El show SIEMPRE debe continuar»⁠—, es que somos seres sociales y que tus problemas y cómo te enfrentas a ellos interfieren en la vida de los que tienes alrededor. Esto es un programa televisado a nivel internacional que estarán viendo millones de personas solo por el placer de escapar de sus miserables vidas por un instante. O por reírse un rato. O por el morbo de ver a Luis debatiéndose entre la eterna lucha entre el bien y el mal… Y a mí no me importa ser su mal, porque creo que solo empiezas a ser bueno, cuando te das cuenta de que eres el malo.


  Oigo que se acerca a mí y siento que me acaricia los brazos.


  —¿Quién dice que no te quiero? —⁠murmura en mi espalda, y cierro los ojos resistiéndome a aceptar que se están preparando para fabricar lágrimas. Se pega a mí para susurrarme al oído:


  —Eres muy importante para mí, Shei. Nunca dudes de eso…


  Me giro bruscamente y lo abrazo fuerte. No quiero que me vea la cara y saque conclusiones. Seguro que le parezco una niña pequeña, pero es que… ¡le quiero! Y no sé si podré vivir con eso sin sentirle tan cerca como en este momento.


  —No quiero perderte… —digo preocupada.


  —Eso es imposible… —dice rodeándome la cintura⁠—, me tienes muy bien cogido… Eres la única que conoce todos mis secretos…


  «Es verdad», pienso aprisionándole más fuerte. Y nuestro amor es un secreto incluso para nosotros mismos.


  Se mantiene abrazado a mí y espera pacientemente hasta que voy soltándole lentamente.


  —Venga, entonces… ¿con qué envenenamos a esta gente? —⁠sonríe juguetón cuando me atrevo a mirarlo.


  Y que me arranque una sonrisa ahora, termina de matarme de amor. ¡Me quiere matar de amor a lo Pablo López…! Y no lo sabe nadie… ¡Nadie puede imaginárselo…!


  —Veamos qué hay en la nevera… —⁠mascullo.


  Pasamos uno de los mejores ratos que recuerdo juntos entre gestos cariñosos y chistosos, hasta que terminamos. Yo he hecho un pisto delicioso y él se ha dedicado a colocar el pollo troceado en una bandeja en el horno. Le concedo que ha pelado las patatas.


  Después de comer, Patri le pide a Luis jugar a un videojuego del que siempre hablan y la chica recupera un poco el ánimo. De hecho, hasta le besa un par de veces con nosotras delante, pero por suerte, Luis no se presta a ello más allá de un pico corto en los labios.


  Le hubiese apuñalado las tetas, os lo juro…


  Sobre todo porque me parece una falta de respeto hacia el programa y lo que intenta vender. Es la primera vez que me arrepiento de haberle contado a Patri que lo que hay entre nosotros es falso… Primero, porque si quiere, nos puede meter en un buen lío; y segundo, porque igual al decirle eso, le mentimos descaradamente… porque entre Luis y yo ha habido muchas cosas que han sido verdad… Demasiadas… Y creo que él también lo nota, porque si no, no le importaría tanto.


  Joder… al fin y al cabo… ¡He sido su primera pajilla ajena!


  Sonrío con mi propio chiste, pero se me borra la mueca rápido al ver cómo ganan una frikipartida y chocan los cinco eufóricos.


  Hacen buena pareja. Serán felices juntos. Tienen mucho en común.


  La tarde se nos echa encima jugando, y cuando llega el momento de que Marta se vaya con Luis a su actividad, carraspea y dice: «Yo… le voy a ceder mi turno a Patri…».


  «¡¿Excuse me…?!». Quiero gritar.


  La cara de Luis tampoco es precisamente de júbilo.


  —¿No quieres pasar un rato conmigo? —⁠pregunta dolido.


  —No es eso, pero… como en el vuestro habéis estado discutiendo, creo que deberíais recuperar el tiempo perdido…


  —¡Es una idea genial! —celebra la aludida⁠—. ¡Gracias, Marta!


  —De nada…


  —Bueno, pero me debes un baño en el jacuzzi. —⁠Le amonesta Luis.


  —Podemos ir nosotras al jacuzzi —⁠le propongo a Marta.


  Y ella asiente.


  La parejita feliz desaparece cuando yo voy a ponerme el bañador. La verdad es que me apetece disfrutar un rato en el jacuzzi y relajarme.


  —Tía… ¡creo que se han ido a la habitación de él! —⁠susurra Marta en cuanto vuelve del lavabo, y juro que se me para el corazón.


  «¡Van a poner en práctica lo que le enseñé ayer…! ¡Maldito!».


  Me duele el pecho, pero intento ignorarlo. «No pasa nada. Nada… Yo he estado con miles de tíos antes… Bueno, con miles no, tampoco nos pasemos», trato de quitarle importancia.


  —Lo siento mucho… —insiste Marta, apurada, una vez nos hundimos en el agua caliente con dos moños en lo alto de la cabeza.


  —Tranquila… Yo solo quiero que él sea feliz. Y con ella lo es.


  —Es que me ha dicho cada cosa, que me ha ablandado… —⁠confiesa⁠—. Que es su primer amor, que se imagina con él de viejecitos, que nunca encontrará a un hombre como él… y que tú puedes tener a miles de tíos…


  —Sí, a miles… —farfullo con la mirada perdida, pero «como él», lo dudo⁠—. Me pregunto quién querrá soportarme cuando no tenga la piel de una veinteañera… Luis me dijo ayer que era lo que más le gusta de mí… y esas cosas son muy perecederas…


  —¡Será mentiroso! ¡Eso no es lo que más le gusta de ti…!


  —Pues no sé lo que será…


  —¡Sí, joder, es ese boom que casi se palpa en su mirada cuando te ve! En su aura, en esa sonrisa que se le escapa, aunque no quiera. Luis parece un tío muy listo y con las cosas muy claras, pero tú lo vuelves tonto, borroso y… también duro —⁠añade con picardía.


  —Seguro que ella también le está poniendo duro ahí dentro… —⁠digo casi sin aire. Como si así doliera menos.


  —Pues yo me alegro de que estén ahí —⁠suelta de pronto Marta, y achico los ojos⁠—, porque así puede compararlo con estar contigo en el mismo sitio… ¡A ver si abre los ojos de una vez!


  Niego con la cabeza y cambio de tema para no pensar más en ello.


  Cuando volvemos a la casa y no los vemos por ninguna parte, nos extraña. Poco después, Patri entra en la habitación envuelta en una sonrisa triunfal, además de en toallas.


  —Buenas noches, chicaaas… —⁠canturrea contenta.


  No puede ser casualidad que se haya convertido en Miss Simpatía.


  Me quedo tumbada en la cama después de arreglarme, reacia a salir al salón y encontrarme con los ojos culpables de Luis. Ahora sé cómo se ha sentido Patri otras veces… y es un poquito insoportable.


  Marta se queda conmigo.


  Cuando Patri abandona la habitación en busca de su amado, la seguimos y nos juntamos todos en el sofá. Ella toma asiento a su lado y le coge de la mano. En realidad, son monísimos… y se les ve muy compenetrados, como una pareja de verdad… Además, tienen la misma edad y…


  Buenas noches, habitantes de la casa… Luis, ¿con quién vas a cenar hoy?


  —Con Marta —dice tranquilamente⁠—, es que te echo de menos… —⁠le sonríe con guasa. Pero sé que lo hace para no dejarla de lado.


  —Uf… me temo que esta noche estoy indispuesta —⁠responde Marta⁠—. No pensaba cenar nada porque me duele la tripa, pero le cedo mi turno a Sheila. Así estáis igualadas en citas hoy…


  A Patri se le congela la expresión de la cara.


  Esa pobre criatura debería ensayar sus gestos ante un espejo.


  —Supongo que es lo justo… —⁠opina Luis.


  Me gustaría cenar los cuatro juntos, pero ya nos dijeron que nanai.


  —¿Vamos? —me propone Luis poniéndose de pie.


  —Vale… —respondo cohibida.


  De repente, va hacia Patri y le da un beso lento y sentido de despedida en la boca. Cuando le acaricia la cara, se me clava el gesto en el alma. ¿Qué coño pasa aquí?


  —Esta noche volvemos a estar juntos, ¿vale? —⁠le dice cariñoso.


  —Sí… —Vuelven a besarse con mucho sentimiento, como cuando vuelves de la guerra… o de follar. Y me voy cabreando por momentos.


  Luis comienza a andar y le sigo hacia el jardín. Creo que ni me he despedido de ellas, pero es que no sé a qué ha venido esa escenita…


  Sin verlo venir, me viene un viento de mala hostia.


  —¿Qué tal en tu cuarto antes, ya habéis follado?


  —Pues sí…


  Me quedo clavada en el sitio.


  Esto no es un simulacro, ni una forma de hablar, ni una flipada…


  Esto es verdad, he oído el crash… Se me acaba de partir el corazón.
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    Yo le quería decir que el azar se parece mucho al deseo.


    Joaquín Sabina

  


  Domingo


  
    Buenos días, habitantes de la casa.


    Hoy decimos adiós al programa. Disfrutar del último día y seguid las indicaciones que os dimos ayer.

  


  Abro el ojo.


  No quiero levantarme de la cama.


  La discusión de anoche me dejó para el arrastre. Lo que más me agotó fue tener que esconder unos sentimientos contra los que ya no puedo luchar más. Llevan demasiado tiempo ahí y se están haciendo una bola gigante que el día menos pensado me arrollará y me matará.


  No me movería en todo el día, pero sé que Marta se va a las diez y quiero despedirme de ella…


  Al parecer lo decidió por sí misma… quizá después de escuchar un discurso que comenzaba con un «Todo esto es culpa tuya».


  Me levanto y voy al baño. Me rugen las tripas. Tengo hambre…


  Siento ponerme en plan documental, pero deberíais saber que anoche no cené. No llegamos a eso… Me quedé tan en shock cuando me dijo que ya lo habían hecho…


  Me lo quedé mirando sin atreverme a hacer de nuevo la pregunta. Y que él también guardara silencio, me quemó por dentro.


  —¿Qué pasa? —dijo por fin como si nada.


  —¿Que qué pasa…? —repetí incrédula.


  —Sí, ¡¿qué pasa?!


  «Eso, Sheila… ¿Qué pasa?».


  Me tragué un chillido. No sé ni cómo lo contuve. Supongo que mi orgullo tenía retenido a la fuerza a mi corazón tapándole la boca, mientras este se removía histérico, tratando de liberarse.


  —¿Ya está? ¿Así? ¿Sin más? ¿Ha pasado…? —⁠pregunté enfadada.


  —Sí… Fuimos a mi cama, empezamos a enrollarnos y… lo hicimos.


  —Pero… —Me quedé sin habla—. ¡Dijiste que no lo tenías claro…!


  —Y no lo tenía, pero una cosa llevó a la otra y… no sé… supongo que me dejé llevar…


  —Te dejaste llevar. —Repetí estupefacta sintiendo lava en las venas.


  —¡Pues sí…!, ya está, venga… vamos a cenar —⁠dijo emprendiendo de nuevo la marcha.


  —¡¡Tú no eres de los que se deja llevar!! —⁠grité haciendo que se detuviera⁠—. Tú eres de los que se frena con la chica abierta de piernas chorreando cuando su polla está prácticamente bebiendo a morro…


  —¡Sheila…! —me advirtió alarmado.


  —¿Cómo has podido…? —murmuré dolida⁠—. ¡¿Es que no tienes respeto por las normas del programa… o es que no me tienes ningún respeto a mí?! ¡Dime…!


  —Sheila, joder… ¿qué te pasa?


  —¡Dímelo, imbécil! ¡¿Por qué me haces esto?! —⁠grité empujándole por los hombros, furiosa⁠—. ¡¿Tanto te costaba esperar a salir de aquí?! —⁠Lo agarré de los brazos para zarandearle, pero no abarcaba todo el volumen con mis frágiles manos.


  —¡¿Qué ocurre?! —intervino Patri saliendo de la casa, acelerada.


  —Nada… —dije serenándome y soltando a su chico⁠—, me estaba contando que ya le has hecho un hombre… Felicidades a los dos…


  —Te he mentido, Sheila… —Escuché que decía con voz profunda a mi espalda⁠—. Solo queríamos comprobar tu reacción…


  Que su tono se tiñera de culpabilidad no me dio buena espina.


  —¿Por qué…?


  —Lo siento… —empezó Patri afectada⁠—. Me han sugerido en el confesionario que controlara mis celos… pero después de ver lo que he visto… necesitaba saber si me estoy volviendo loca de verdad o eres tú la que está loca por él… Luis no me creía y se le ocurrió montar esta escena para demostrarlo… estaba seguro de que te alegrarías por nosotros y yo lo contradije… queríamos salir de dudas… Lo siento.


  «Dios mío… ¡qué humillante!». Había saltado como una troglodita. Era un claro ejemplo de que hay gente que viene del mono y otros vamos hacia él…


  Me quedé quieta, luchando contra unas ganas atroces de liarme a patadas y mandarlos a la luna a los dos, y de repente, sentí que Luis me cogía por detrás.


  —Shei…


  —¡No! ¡Suéltame! ¡Eres un cabrón! —⁠Me removí haciéndole daño.


  —Iros… —Escuché que les decía. Solo entonces me di cuenta de que Marta también estaba allí, siendo testigo de todo con pena.


  —¿Quieres que hable yo con ella? —⁠se ofreció Patri.


  —No, yo me encargo… —La orden fue tan tajante que no hubo lugar a réplica y se fueron.


  —¡Déjame ya!, ¡no soy un puto animal! —⁠dije revolviéndome.


  —¡Pues deja de querer dar coces a todo el mundo, sé que lo has pensado! —⁠No me soltó.


  —¡Es una reacción ancestral! La tengo cuando me siento atacada, y manda un mensaje muy claro: «Si no quieres que te pase nada, no me toques los ovarios». ¡Pero no podéis resistiros! —⁠Me revolví de nuevo.


  —¡Sheila, basta…! ¡Tienes que controlarte! Sé que en el fondo eres una buena chica, pero tienes que regular tus emociones cuando alguien te hiere…


  —Es mejor ser mala… —dije girando la cabeza⁠—. Te garantizo que me he arrepentido más veces de ser buena que de ser mala, y créeme, ¡esta se lleva la palma! —⁠Me deshice de él y caminé hacia la piscina.


  Me crucé de brazos frente al agua iluminada pensando en tirarme, pero me quedé observándola hipnotizada.


  —Shei… —lo escuché llegar—, ser bueno o malo es muy relativo. Todos somos el malo de la historia de alguien…


  —¿Qué has hecho tú de malo, tocar un timbre y salir corriendo?


  —Te hice daño a ti… —replicó serio⁠—, pero me gusta pensar que conmigo te diste cuenta de que ser buena puede compensar mucho. Porque a mí me cegaste con tu forma de ser y estoy seguro de que sientes cómo te quiere la gente cuando eres… tú misma.


  —A mí nadie me ha querido nunca… —⁠repliqué con saña⁠—. Solo soy un problema, ¿no? ¿Recuerdas cuando me lo dijiste al minuto de conocerme? —⁠musité sin apartar la vista del agua⁠—. Pocas cosas me han dolido tanto como esas palabras, porque así me he sentido toda mi puñetera vida. Como un problema para todo el mundo, como alguien que sobra…


  —A mí no me sobras…


  —Claro, tú me necesitabas para curar tu ego herido… Lo que no me esperaba es que encima quisieras restregármelo…


  —¡No es eso, joder…! —se lamentó incómodo y nervioso⁠—, yo solo quería… —⁠Se calló abruptamente y luego dijo⁠—. Quiero mis cinco minutos sin cámaras… ¡¿Me oís?!


  Lo miré asombrada. ¿Qué quería decirme que no se pudiera escuchar?


  Los nervios empezaron a trepar por mi garganta como la niña del pozo de The Ring.


  Lo siento, Luis… Tú no tienes el privilegio de los cinco minutos.


  —Joder… —Se cogió el puente de la nariz. Y de repente, me miró y se lanzó a besarme sin explicación. Sin palabras. Sin nada que perder.


  Tenía las emociones tan a flor de piel que le respondí al beso tirándole del pelo sin preocuparme siquiera de respirar.


  Cuando por fin necesitamos hacerlo, él tenía las manos en mi cara.


  —Sheila, joder… —empezó con la respiración entrecortada⁠—, por favor, dime la verdad… ¡Estoy hecho un puto lío! ¡Es en serio! No puedo ni pensar… Si elijo a Patri será como saltar de un avión con paracaídas… Pero si me tiro contigo, no llevaré ninguno… y tendré que confiar en que tú no me sueltes de la mano… Solo necesito que me digas si puedo confiar en ti…


  Me miró a los ojos con una angustia que me estrujó el corazón. Me estaba hablando completamente en serio, y supe que era uno de los momentos más cruciales de mi vida. Por desgracia, lo que le contesté, me pesará siempre…


  


  Salgo al salón en mallas y camiseta deportiva. Necesito hacer un poco de ejercicio. Desfogarme con algo. Desprenderme de mi Karma gris.


  En el salón encuentro a Patri y a Marta, cada una por su lado. Patri en el sofá y Marta desayunando de pie, apoyada en la encimera.


  Cuando me ve andar hacia ella hace un mohín.


  —¿Has podido dormir algo?


  —Poco…


  —Ánimo, solo quedan unas horas… Esta noche se acabó todo.


  —Ya… —Trago saliva—. ¿Querrás que quedemos fuera de la casa?


  —¡Pues claro! Empezando por pasado mañana. Después de la gala final de reencuentro, el after de LoveStar, nos vamos de fiesta, ¿vale?


  —Bueno… —Mi alma festiva piensa en tomar drogas que no le dejaré volver a probar jamás. Aunque hoy me vendrían muy bien para escapar de la realidad…


  —Sé fuerte. —Me aconseja—. Distráete con algo hoy…


  —El jacuzzi no será divertido sin ti.


  —Pues utiliza el caballo…


  —No creo que me dejen ir sola, pero lo preguntaré…


  De pronto, Luis hace acto de presencia en el salón y todas guardamos silencio.


  Murmura un «buenos días» frío y se prepara el desayuno. Cuando se sienta en la mesa, Patri se une a él y le acaricia la mano. Hablan en voz baja.


  Así pasan los veintitrés minutos restantes hasta que llaman a Marta, se despide de todos y se va.


  En cuanto nos quedamos los tres solos, el Rey en el Norte habla:


  
    Sheila, Patri…


    Sois las finalistas de LoveStar.


    Esta noche, haremos un programa especial en directo, donde Luis elegirá a la ganadora y vendréis los tres a plató.


    Hoy, Luis disfrutará de una cita especial con cada una de vosotras.


    Estará por la mañana con una y por la tarde con otra. Luego os arreglaréis para la gala.

  


  —¿Quién empezará? —pregunta Patri nerviosa.


  —¿Qué horario prefieres? —pregunto amable.


  —Yo prefiero la tarde, me parece más romántica…


  —Pues toda tuya…


  —Gracias.


  —De nada…


  Luis, ¿te parece bien?


  —Por mí, sí… —dice él impasible.


  De acuerdo. Luis ven ahora al confesionario para prepararlo, por favor.


  —Voy… —dice poniéndose de pie—. Nos vemos luego, ¿vale? —⁠le dice a Patri dándole un beso corto en los labios.


  —Te echaré de menos… —responde ella, acariciándole. Y se va.


  Intento que mi encefalograma de emociones se quede plano, pero cuando viene hacia mí, fibrila.


  —¿Querías hacer deporte ahora? —⁠me pregunta observando mi indumentaria.


  —Sí… iba a hacerlo, pero no importa.


  —Ve, si quieres… me da la sensación de que voy a tardar en el confesionario… Y es pronto, tenemos toda la mañana, hay tiempo de sobra… —⁠dice como si nos sobrase todo el del mundo, de hecho.


  —¿Seguro?


  —Sí…


  —Vale…


  No nos decimos nada más. ¿Para qué? Ya nos lo dijimos todo ayer.


  La pregunta que me hizo, se la respondió él solito, de hecho.


  Estaba hecho un lío… Ajá… pero yo no. Yo lo tenía clarísimo. No necesitaba que nadie me confirmara que estaba enamorada de él hasta la médula. Esas cosas se saben. Se sienten. Y muy a menudo no suelen ser correspondidas además.


  No vale decir: «¿Me correspondes, nena? ¡Entonces me lanzo a sentirlo todo!». El amor de verdad llega sin avisar. Sin preguntas y sin dudas. Y como dijo Canserbero, «Si algún día dudas entre yo y otra persona, no me elijas».


  Elegir a Patri era como lanzarse a la vida con un paracaídas, pero ¿qué otra manera puedes hacerlo? ¡Lo contrario sería un suicidio…! Y la nuestra sería una caída desagradable de la mano de mi TDAH…


  Eso no es amor. Eso es… otra cosa. Por eso le contesté con pena:


  —Luis… yo no sé volar… Tirarte conmigo no es seguro, así que no lo hagas…


  Sus ojos comenzaron a brillar y me recordaron mucho a los de aquella última noche haciendo guardia en su coche fuera de mi casa, cuando le dije que no había hecho los exámenes. Rebosando traición. Esa mirada no me dejó dormir bien durante meses. Esa decepción…


  —Y ¿por qué has reaccionado así cuando pensabas que nos habíamos acostado?


  «Piensa rápido…».


  —Contigo siempre seré la chica despechada, Luis… Para mí hubiera sido muy especial ser tu primera vez, por eso me ha dolido tanto. Me hubieras hecho sentir la chica más importante del mundo, pero yo no soy un parasiempre… Mi paracaídas está averiado, ya lo sabes… Yo juego a reinventarme cada día, en cada escenario; ni siquiera tengo claro quién soy o quién puedo ser. No quiero atarme a nada ni a nadie…


  Me dolió que se alejara de mí lentamente y se sentara en una de las hamacas como si no pudiera mantenerse de pie ni un segundo más.


  Inspiré hondo tragándome mis sentimientos grandilocuentes de actriz de segunda y me acerqué a él, arrodillándome para poner mi cara en la trayectoria de su campo de visión.


  —Pero podemos ser amigos…


  —¿Podemos…? —preguntó él sin mucha esperanza.


  —Somos familia, ¿no…?


  Que guardara silencio, me escoció. ¿Quién quiere tener un familiar como yo? ¡Que se lo digan a mi hermano…!


  —Anímate… —Intenté hacerle sonreír⁠—. Anoche con Patri no llegarías hasta el final, pero seguro que te fue bien, ¿no?


  Se encogió de hombros sin decir nada. Parecía hecho polvo.


  —No fue nada memorable, créeme…


  —Por la sonrisa que traía ella… ¿llegarías al menos a tercera base? —⁠Y no sabéis lo que me costó poner tono de guasa en ese momento.


  —No flipes… A segunda y por encima de la camiseta.


  —¡Madre mía, tío…! —dije cogiéndome el puente de la nariz⁠—, ¡hasta los caracoles van más rápido que tú…!


  —No estaba el horno para bollos… Ella estaba muy rayada contigo; no me dejó avanzar más. Así es cómo terminamos trazando el plan. Lo más sexual de la noche fue idear cómo te haríamos creer que nos habíamos acostado…


  —Momentazo Mulder y Scully, qué tierno…


  —Eres muy joven para saber quiénes son esos. —⁠Sonríe apenas.


  —¡¿Estás de coña?! Me trago todo lo que contenga un Expediente X. ¡Y ese es el nombre de la maldita serie! Hay gente que es un genio…


  —Tú sí que eres genio y figura…


  —¿Lo dices porque si me frotas la lámpara, concedo deseos sexuales?


  Su risa chisporroteó en el aire.


  —Qué idiota eres…


  —¡Luis! —lo llamó de repente Patri. Y nos pilló en una postura un tanto comprometida. Debió parecerle que estaba a punto de hacer una mamada o algo… Nos levantamos rápido, como si nos acabaran de pillar haciendo algo que no debíamos, como divertirnos.


  —Marta dice que se va del programa… ¡está haciendo la maleta!


  —¡¿Qué?! Vamos a hablar con ella…


  Y fuimos los tres.


  —Marta, ¿qué ocurre? Patri dice que te vas…


  —Así es…


  —Pero… ¿por qué?


  —¿No os dais cuenta? ¡Os estáis haciendo mucho daño! La vida está ahí fuera… Salid y vivid como os dé la puta gana, pero se acabaron las mentiras…


  —Pero Marta…


  —Lo tengo decidido. Y nada de lo que digas podrá hacer que me quede. Lo hago por vosotros… Me voy ahora mismo.


  Marta… tendrás que esperar a mañana. Es tarde.


  Como os decía… fue una noche para olvidar.


  Me pongo a hacer deporte pensando en Cloe… Estoy acostumbrada a hacerlo con ella. Creo que en cuanto salga de aquí, le diré que deje ese maldito piso de alquiler y que viva conmigo; voy a necesitar a alguien que no me deje hacer locuras…


  Porque voy a perderle y me voy a volver loca. Toca ir asumiéndolo.


  Sin poder evitarlo, me pongo a llorar.


  Sheila, ven a la sala de al lado del confesionario, por favor.


  El mensaje me devuelve a la realidad y hace que me dé cuenta de que toda España ha sido testigo de mi derrumbe. ¡Ahora voy a tener que explicarlo!, pero…


  ¿Qué les digo?


  ¿Que echo de menos a alguien que ya no existe…?


  ¿Que el chico en el que se ha convertido, es demasiado bueno para mí y ya no se arriesga a quererme?
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    Es preciso correr riesgos, Ninguna persona elige sin miedo.


    Paulo Coelho

  


  Me da la sensación de que he perdido cinco años de vida.


  Hoy es la gala final y estoy más hecho un lío que nunca…


  ¡¿A quién coño elijo ahora?!


  Anoche Sheila me dejó muy claro que no es un parasiempre, sin embargo, de algún modo, sentía que se moría por estar conmigo. O eso me transmitió en su beso. No dejo de pensar que igual me expresé mal, o que no supe explicarle bien lo que siento por ella delante de las cámaras.


  He pasado una noche infernal. Le dije a Patri que me encontraba mal y que prefería dormir solo. Esta mañana le he dicho a Isa que necesitaba hablar con ella urgentemente… por eso me han llamado al confesionario en cuanto se ha ido Marta.


  —¿Hola? —he dicho en cuanto he entrado.


  Se ha encendido la luz y ha aparecido mi hermana al otro lado del cristal.


  Luis… ¿cómo estás?


  —Regular…


  ¿Qué te pasa?


  —Dímelo tú, por favor… —digo sentándome y apoyando mis codos en las rodillas, llevándome la punta de los dedos a la nariz⁠—. ¿Qué coño me pasa?


  El típico problema adolescente: la chica que te gusta no te hace caso.


  —Muy graciosa…


  Has pedido hablar conmigo como si creyeras que hay una cura mágica para la mierda que tienes encima…


  —Necesito consejo…


  Sigue tu instinto.


  —Frases de tazas, no. Aconséjame en serio…


  Seguir tu instinto es el mejor consejo, hermano… Y te está diciendo que no estás seguro, pues no vayas hacia allí, ve hacia lo seguro.


  —¿Me estás diciendo que elija a Patri?


  Te estoy diciendo que si tienes dudas, será por algo… ¿Por qué dudas?


  —Porque no quiero que vuelvan a hacerme daño…


  
    Eso no se puede evitar.


    Como dicen en Buscando a Nemo: si no dejas que te pase nada, nunca te pasará nada.


    La vida es riesgo.

  


  —Eso no me ayuda.


  Solo te puedo decir una cosa, Luis… Esta elección no es el fin del mundo. Ni tiene por qué ser la definitiva. Da igual lo que elijas, siempre puedes cambiar de opinión. Cuando salgas de la casa, la vida sigue.


  —Ahora, sí… Gracias, Isa. Eres mi Dios.


  Pensaba que tu Dios era Miki… o eso le dijiste a Patri.


  De pronto ha aparecido el aludido a su lado, como una aparición.


  Hola, tío… ¿Cómo estás?


  —Hola… bien… —Miento algo cortado.


  «Sheila… ¡mi Sheila…! ¡Es su hermana, joder!». Eso también se me había olvidado… el puto factor Miki y la petición que me hizo. Seguro que piensa que cada beso que le he dado a Sheila era falso y programado solo con la intención de no elegirla al final.


  Luis… ya sé que está siendo difícil, pero los internautas se están quejando mucho…


  —¿De qué?


  
    Aparte de porque termine tan pronto el programa, ayer Sheila y tú os olvidasteis de las cámaras y dejasteis demasiado claro que no vas a elegirla.


    E incluso hablasteis de ser amigos. Eso no es lo que quieren oír.


    La duda y la expectación deberían estar ahí hasta el final. ¡Es la gracia!


    Vamos a decírselo también a Sheila… pero hoy en la cita tenéis que estar a tope y hacerles pensar que hay esperanzas.


    ¡Hay mucho dinero en juego!

  


  —Vale… No te preocupes, lo haré…


  Ahora, vuelve a entrar y hablemos de lo que necesitas para la cita especial con Sheila.


  He obedecido. Al entrar de nuevo, me han dicho que las opciones de citas se pueden hacer fuera de la casa, y no me lo pienso. Quiero enseñar a Sheila a volar…


  —Quiero tirarme de un avión con Sheila.


  ¡¿Lo dices en serio?!


  —Muy en serio. A vosotros hacerlo os ayudó mucho, ¿no? Además, Isa me dijo que tenía que probarlo, que no sabía lo que me había perdido. Y no quiero perderme nada más en la vida…


  No es una cita muy romántica… Los seguidores esperan…


  —Después de lo que hablamos ayer… ¿Qué hay más romántico que decirle que quiero volar con ella?


  Vale. Tienes razón…


  —Me dijo que no saltara con ella… y voy a hacerlo de verdad. Nada mejor para infundir la duda y la emoción en los espectadores.


  
    Es verdad… ¡Es perfecto! Eres un genio.


    Luego que os monten un pícnic y coméis allí.

  


  —Bien. Y de postre quiero que nos hagan gofres.


  Marchando.


  Una hora después, llamaron a Sheila al confesionario. No le dijeron a dónde íbamos, pero sí que teníamos que montar un buen papelón para que cupiera la duda en la final.


  Se puso un vestido. Ese maldito vestido… El vaquero. El torturador de vírgenes… Y nos fuimos en coche hacia un aeródromo cercano.


  Cuando cayó en la cuenta, abrió los ojos como platos.


  —¡¿Qué hacemos aquí?! —preguntó alucinada.


  —Vamos a aprender a volar juntos…


  Y así empezó el mejor día que recuerdo a su lado hasta la fecha. Su cara se iluminó y comenzó a soltar grititos y a saltar histérica.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Siempre he querido hacerlo!


  —Yo no… pero por ti hago lo que sea.


  Ella me miró con algo parecido al ¿amor? No sé. Ya no sabía nada.


  —¡Te va a encantar, Luigi! —⁠grita eufórica.


  No dejó de flipar en ningún momento.


  —Relájate —le dije cuando nos subimos al avión con toda la equipación. Me chocó darme cuenta de que me dieron un mono elástico tres tallas menor que la última vez que vine.


  Ella estaba guapísima con uno rosa que le trajo la producción del programa especialmente para ella, pero lo que realmente le favorecía era la emoción que desbordaba. Era sentirla y morirme por besarla con un ansia tan enfermiza que tenía que morderme los labios para frenarla.


  —¡Vamos a hacerlo de verdad! —⁠gritó agarrada a mí cuando el avión empezó a moverse.


  —El peor momento es cuando arriba abren la puerta para tirarte… —⁠le informé⁠—. Se te ponen de corbata… Parece imposible que decidas tirarte voluntariamente al vacío, pero no hay por qué tener miedo…


  —No soy yo la que tiene miedo de saltar… —⁠me dijo refiriéndose a nosotros. A nuestra historia… Y quise besarla, pero no lo hice… No me lo merecía porque tenía toda la razón.


  —Pues voy a saltar, aunque me muera. No me importa…


  Ella se me quedó mirando con dudas y le mantuve la mirada.


  Cuando llegó el momento, me tragué el miedo y confié en las probabilidades de ser los primeros notas que se mataran así.


  Los monitores se colocaron detrás de nosotros y antes de saltar les dije:


  —Quiero cogerla de la mano en el aire… ¿Podremos?


  Asintieron y ella me miró ilusionada.


  —¡Las cosas que me haces hacer…! —⁠le grite cuando abrieron y ella se rio nerviosa y emocionada.


  El momento de saltar no fue mi favorito. ¡Por Dios, qué horror! Fue como apuntarte con un arma a la cabeza y confiar en que alguien me había dicho que no había balas dentro, pero anda que no impone colocártela en la sien y apretar el gatillo.


  Sheila se tiró primero porque pesaba menos, eso dijeron, y cuando me acerqué a la puerta y la vi flotando en la nada, me solté de mi zona de confort y me lancé para ir con ella.


  La sensación de caer al vacío era Sheila en estado puro. Sentía lo mismo que cada una de las veces que estuve con ella e hizo algo que me sorprendió.


  Al poco tiempo, nos regulamos y pude cogerla de la mano. Ella no dejaba de gritar y de decir que era una pasada. Y a mí me gustó estar a su lado, viéndola disfrutar y pensando que estaba más loca y preciosa que nunca.


  Cuando llegó el momento de abrir los paracaídas, nos soltamos. Aterrizamos cerca, en la misma explanada. Y la sensación de tocar tierra firma fue tan apabullante, tan sentir que has vuelto a nacer, que lo primero que hice cuando me deshice del paracaídas, fue ir a buscarla para besar la euforia con la que me estaba chillando de lejos.


  Ella respondió a mis labios como sabía que lo haría una chica que me quería, no como la que me empujaba hacia los brazos de otra. Estaba tan entregada que se me subió encima y enlazó las piernas alrededor de mi cintura.


  No sé cuánto tiempo estuvimos así, besándonos ensimismados como si fuese la última vez que fuéramos a hacerlo, pero no quería soltarla nunca.


  —¿Te ha parecido tan impresionante como a mí? —⁠me preguntó radiante cuando por fin paramos.


  —Sí… —contesté con los ojos brillantes⁠—. Ha sido el mejor beso de mi vida. —⁠Se rio y volvimos a besarnos durante un par de minutos más con la sonrisa en los labios.


  Yo pensaba que en la casa mis sentimientos estaban intensificados, como suele decirse, pero en ese momento me di cuenta de que era al contrario. Que allí, en aquella meseta, sintiéndome más libre que nunca, mis sentimientos eran mucho más grandes que los que tenía en la casa, constreñido por las cámaras.


  No podría explicarle esos besos a Patri cuando los viera en pantalla, porque ninguna farsa te obliga a estar cinco minutos de reloj seguidos saqueando la boca de otra persona y nosotros lo hicimos a todo tipo de ritmos. Hasta desgastarnos. Como si fuera una despedida que no quisiéramos que se acabara nunca.


  Después de eso, nos cambiamos de ropa y preparamos el pícnic. Comimos de fábula y no dejamos de hablar de la experiencia, del programa, de cuando nos conocimos y la secuestré… Estábamos acurrucados a la sombra de un árbol con unas buenas vistas delante. Se estaba genial, tumbados, sin hacer nada. Haciendo lo que yo siempre he denominado «hacer manitas y cuchimonas» y nunca lo entendía cuando veía a las parejas hacerlo. Pero es jodidamente agradable charlar mientras enredo mis dedos con los suyos y expresamos miles de cosas con ellos.


  —Anoche dormiste solo… —expuso de repente⁠—. ¿Por qué?


  —No estaba de humor para nada…


  —¿Porque te salió mal el experimento de engañarme…?


  —Sí… Me esperaba otra cosa.


  —¿Qué esperabas?


  —No sé… Puede que un «te quiero»…


  —¿Patri te ha dicho «te quiero»?


  —No…


  —¿Y por qué me lo exiges a mí?


  —Quizá de ti necesite oírlo… —⁠La miré fijamente⁠—. Hemos pasado por mucho…


  —Decir «te quiero» está muy pasado de moda.


  —¿Ah, sí? —Eso me hizo sonreír—. ¿Y ahora qué se dice?


  —Algo tipo… «Cada vez que te miro, me siento en casa». O «cada vez que te miro, siento que no necesito a nadie más». O que… «si me eliges, no pienso soltarte nunca…».


  Tragó saliva atribulada y giré sobre mí mismo para quedar sobre ella y analizar su cara. ¿Me lo decía de verdad?


  —¿Esos son tus «te quieros» para mí…?


  —Sí… —jadeó deseando que la besara. Y sentirlo me hizo sentir más vivo que nunca. Lo hice por supuesto, pero yo también quería dejarle las cosas claras.


  —Yo puedo decir que… tener ataques de risa contigo es lo mejor que he sentido… o que me gusta comprender las razones detrás de tus patadas… —⁠se ríe dulcemente y vuelvo a enamorarme de ella⁠—, o que… no importa que no durmamos juntos, porque siempre te sueño.


  —Me gustan… —sonrió conmovida.


  Me acerqué a ella y rocé su nariz con la mía. Se mordió los labios.


  —Siento que tienes dudas sobre a quién escogerás esta noche… ¿es así? —⁠me preguntó y supe que lo hacía de cara a la galería. Al público. Pero ya que lo había hecho, aproveché para decirle la verdad.


  —Tengo dudas porque a Patri es muy fácil quererla… pero a ti te quería incluso cuando te odiaba…


  Hice míos sus labios, manejándolos a mi antojo, cuando todavía estaba desconcertada por la frase; no quería hablar más de eso.


  Le comí el cuello y ella gimió excitada. Nos besamos con más pasión y la postura hizo que los tirantes de su vestido flojearan. Si hubiésemos estado solos, de aquí no salía virgen…


  Besé los lugares en los que antes reposaban las tiras demostrándole lo mucho que me gustaría llegar a lo que escondía la tela. Ella juntó los brazos para que sus pechos subieran suntuosos y se quedaran muy cerca de mi boca. Las ganas de arrasarlos, me arañaron hasta hacerme sangre.


  «¡No puedo empezar a comerle las tetas en la tele…!». Nos dejaron muy claro que cualquier caricia de «índole sexual» sobre un atributo debía de ser oculta.


  Pero me agarró del pelo y noté que impulsaba mi cabeza hacia ellos.


  «¡Está fatal de la cabeza!». Y mis labios rozaron por un momento esa curva deliciosa que ofrece cualquier camiseta escotada.


  La tenía más dura que el titanio y tenía que estar notándolo.


  —¿Ves cómo me tienes? —susurré en voz muy baja en su oído.


  —Ojalá aún tuviese esos putos cinco minutos sin cámaras… —⁠lamentó ella en voz más alta.


  —¡Serían demasiado peligrosos…! ¿Para qué los usarías? —⁠pregunté imprudente y ansioso.


  Ella se acercó a mi oído e imploró:


  —Para que me comieras el coño aquí mismo…


  Me hundí en la angustia más absoluta. Porque no había cosa que más me apeteciera que comérmela enterita. Estaba tan desesperado que me dieron ganas de gritar que se terminó el programa y que nos dejaran solos. Pero no podía. No siempre lo que deseas es lo más conveniente.


  —Sheila… —musité rodando con ella para no tenerla tan al alcance. Solo su boca debía cargar con todo el peso de mi deseo por ella en ese momento.


  Me quedé sentado con Sheila encima, rodeándome con las piernas.


  Se acomodó encajando por completo nuestros sexos y me besó con más calma.


  —¿Qué pasa…?


  —Sé que nuestros hermanos querían que nos lleváramos bien… que fuéramos amigos, obviar nuestra atracción… pero va a ser imposible. Yo besaré a otras chicas y tú seguro que tendrás cien novios en lo que te queda de vida, pero creo que esto no se me va a pasar nunca…


  —Es que Nike se equivocaba, baby… sí que hay cosas imposibles…


  Volvimos a besarnos sintiendo que no había más que decir. No quería oír que lo nuestro era imposible. Ni que lo sería quitármela de la cabeza nunca. Solo quería besarla cada minuto que nos quedase juntos.


  —Habrá que vivir con ello… —⁠Se resignó ella sin dejar de besarme. Se notaba que tampoco quería perder tiempo en hablar.


  Reuní las manos en su espalda y la junté más a mí. Devoré su boca como nunca, como si quisiera quedármela dentro para siempre y le contesté con una última frase, para los espectadores y para mí, sabiendo que, por mucho que dijera mi hermana, sería la decisión más difícil que tendría que tomar en mi vida.


  —No sé si podré vivir sin ti…


  


  Como decía… ¡¿A quién coño elijo ahora?!


  Al volver a la casa, estamos más cariñosos que nunca. Incluso cuando entramos, no nos soltamos la mano. No sé qué leches hago, pero no me sale soltarla y hasta Sheila se sorprende por ello. Necesito que Patri sienta que puede pasar cualquier cosa esta noche, por si al final se me va la pinza.… Porque ya no tengo ni idea de lo que pasará.


  Si la elección hubiera sido en esa manta de pícnic, no hubiese tenido dudas… Pero cuando la realidad se impone, vuelve el miedo, la prudencia y la lógica.


  Cuando nos encontramos con Patri en el salón, me parte el corazón no descifrar sorpresa en su cara. Es como si tuviera asumido que nunca va a ganar nada en su vida, pero con tal de que yo sea feliz, le pareciera bien… Solo entonces suelto a Sheila.


  —Hola…


  —Hola, ¿os habéis divertido?


  —Sí, ha sido genial tirarnos de un avión… —⁠explica Sheila.


  —Yo no hubiera podido —admite vergonzosa.


  —Para ti tengo otra cosa menos loca pensada… —⁠digo agachándome a su lado⁠—. Seguro que te encanta. Estás muy guapa… —⁠añado porque parece que ya está cambiada para la cita.


  —Gracias…


  —Voy a ducharme y nos vamos, ¿vale?


  —Vale, te espero aquí. Tómate tu tiempo…


  —Yo también voy a ducharme y a descansar un poco… —⁠gorgotea Sheila.


  Nos alejamos juntos de Patri y llegamos al punto de la casa donde yo tengo que seguir hacia mi habitación y ella se desvía hacia su baño.


  Nos miramos a los ojos y la abrazo sin decir nada. Creo que ya nos lo hemos dicho todo…


  Es un abrazo sentido y bonito. Nos besamos durante un instante. Un pico corto, sin lengua y sin lascivia. Solo como una última caricia… y nos despedimos en ese punto cuyas coordenadas desconozco, pero que es para escribir en el suelo «LUISxSHEILA» y la fecha, conmemorando que nuestro amor fue real aquí y ahora. En este punto. En este momento.


  Me voy sin mirar atrás. El sueño terminó y toca enfrentarse a la realidad.


  Me doy una larga ducha en la que encuentro algo de desahogo, pero es cierto lo que he dicho, creo que mi deseo por ella nunca morirá, por mucho que trate de escupirlo Luisito con ayuda de mi mano…


  Me tumbo diez minutos a descansar y a pensar. A veces se necesita un momento. Y no sabéis la diferencia que hay entre hacerlo con el móvil o sin él. No hay color… Se trata de disfrutar de cada puto segundo sin hacer nada, solo respirando y siendo consciente de ti mismo. Es algo que aprendí en la India en mi viaje con Miki y que me ha hecho ser una persona distinta al darme cuenta de cuánto tiempo desperdiciaba en mi vida con… mierdas contraproducentes para mí.


  Cuando recojo a Patri, nos subimos a un coche y nos llevan a un mirador precioso. Las vistas me vienen genial, son de las que te hacen replantearte tu vida entera.


  Miro a Patri y la sonrisa que me lanza me parece maravillosa, tierna, segura. La abrazo por detrás y las observamos juntos.


  —Tenemos tanto por vivir todavía… —⁠dice ella.


  —Sí…


  —Te has convertido en alguien muy importante para mí. —⁠Comienza ella⁠—. Por ejemplo, en un autobús, estoy segura de que serías el que menos psicópata me parecería…


  Me entra la risa tonta.


  —¡Menuda declaración de amor…! —⁠Me pitorreo.


  —¡Calla, soy nueva en esto…! Ten paciencia conmigo…


  Sonrío. Patri es una tía genial… serena, tranquila y con un sentido del humor que me encanta. Además es inteligente. Y humana… Sheila, sin embargo, impone mucho y llama la atención. Asusta su potencia. E impresiona. Pero yo soy un tío muy normal, alguien que siempre ha huido de los grandes dramas. Que le gusta montarse un plan alternativo con otros frikis cuando las divas como ella se van de fiesta. Y Patri es igual que yo. Nuestra mentalidad es parecida y sé que sería feliz con ella, porque es una persona sencilla. ¿Qué más quiero en la vida? Yo no soy un loco aventurero…


  Cerca del mirador hay una casa museo del año mil quinientos algo con un restaurante muy exclusivo que han cerrado solo para nosotros. Todo es idílico. Maduro. De categoría. Los manteles parecen bordados por espíritus ancestrales y el vino es una exquisitez.


  Sus labios son la calma después de la tormenta. El compromiso. La paz… Son suaves, saben bien y se mueven de una forma tan genial que… me surgen ganas de investigar sus secretos. Sus reacciones. De ser su persona más importante… Seguramente con Sheila, si nos acostáramos, le resultaría un poco decepcionante por mi falta de experiencia. No hay más que ver cómo se desenvuelve ella en un colchón… Eso se aprende, no es algo innato. Y yo, en ese sentido, no estaría a la altura… Con Patri, por otro lado, todo sería mágico, nuevo y bienvenido. Hiciera lo que hiciera…


  —Estoy en el cielo… —confiesa ella de pronto, ruborizada.


  —Yo también…


  —Nunca he estado tan bien con nadie en toda mi vida…


  No ha sido una pregunta, pero siento que me pide saber si con Sheila estoy mejor o peor que con ella. Pero es que… ¡es diferente!


  —Yo… nunca me he sentido como contigo… —⁠digo con sinceridad. Porque es así. Siento cosas muy distintas cuando estoy con cada una. ¡Y las dos son buenas! Pero Patri se lo toma como que es «mejor» y me besa embelesada.


  No es momento de aclarar nada. Está bien que piense que es muy especial para mí, porque lo es, y mucho. Ella es el camino fácil. El problema es… mi instinto. Al que Isa ha hecho mención.


  El problema es que es un loco cabrón que el día que se cruzó con Sheila por primera vez, mutó a una criatura lunática e indómita. Cuando estoy con Patri está dormida, pero no puedo ignorar que existe y que está dentro de mí.


  Patri me habla del futuro. De compartir la vida con alguien con un plan común. Me habla de estabilidad, de normalidad, de ser feliz con detalles simples y maravillosos… Sheila me habla de las necesidades de su «conejito»… y no me refiero a su padre.


  Y también lo entiendo, ojo. ¡Es casi una cuestión de salud! Mental y física. Me queda claro que necesitamos poseernos… pero ¿qué ocurrirá después de unas semanas de polvos ininterrumpidos?


  Mi polla me comunica que le importa un cojón lo que ocurra. Que se siente enferma sin ella y que esa enfermedad lo tiñe todo con un manto de indiferencia preocupante, pero a mi cerebro sí le preocupa lo que sabe de ella y lo que ella misma me ha advertido.


  Que es muy cambiante.


  Que se aburre rápido de las cosas.


  Que necesita reinventarse cada poco tiempo… Y ¿qué pasa si a la Sheila de dentro de un año ya no le intereso y me parte el alma? ¿Y si le aburro? ¿Y si no le doy lo que necesita en la cama? ¿Y si… encuentra a un tío mejor? Ella es joven, guapísima y enamora por donde pasa. ¿Podría vivir tranquilo alguna vez? El actor de moda con el que protagonice esa flamante película, seguro que me da mil vueltas…


  En ese momento, miro a Patri, porque me acaricia la mano.


  —¿Sabes lo que echo de menos? —⁠dice de repente.


  —¿Qué?


  —Te va a sonar fatal… —se ríe divertida⁠—, pero… estar sola.


  —¿Estar sola?


  —¡Sí!, no estoy acostumbrada a convivir tantos días con gente. Echo de menos la comodidad de mi casa, comer lo que quiera, ver lo que me apetezca y jugar cuando quiera… Echo de menos la libertad.


  —Te entiendo. Y eso que estos días tú has tenido ratos libres, yo ni eso…


  —Ya, joder… ¡qué duro! ¡Igual al salir de aquí lo que más te apetece es estar solo! Si me eliges, nos lo podemos tomar con calma. No hay prisa… —⁠dice afable.


  —Eres muy considerada. Pero no mientas, tú lo que quieres es disfrutar de tu soledad un poco más…


  Nos reímos juntos.


  —Me has pillado… Pero lo que en realidad quería decir es que… cuando estoy contigo, me siento igual de cómoda que cuando estoy sola. En cuanto a libertad. No sabía si soportaría tener una relación porque estoy muy acostumbrada a mis cosas y a hacerlo todo a mi manera… pero contigo me resulta muy fácil. Es lo más increíble de todo esto… lo bien que conectamos.


  —Estoy de acuerdo. —Sonrío—. Somos muy parecidos…


  —Sí, y encontrar eso es como un milagro hoy en día…


  «Amén, joder».


  —Me alegro de haberte encontrado… —⁠susurro acercándome a ella y nos besamos lentamente, como lo hicimos el primer día, sintiendo que nos pertenecíamos ya. Que el cosmos nos había juntado en el ciberespacio y que estábamos predestinados a ser.


  Al volver a la casa, la cabeza me da vueltas entre las dos, y no vemos a Sheila por ninguna parte.


  —Creo que está dormida… —me avisa Patri.


  —Pues despiértala, queda media hora para que empiece todo. Yo voy a hacer la maleta. ¿Quedamos en veinte minutos en el salón?


  —Vale.


  Nos besamos fugazmente, y rumbo a mi habitación me doy cuenta de que nos hemos besado con una seguridad alarmante, como si estuviésemos seguros de que vamos a volver a hacerlo. Pero si no la elijo… ese habrá sido nuestro último beso.


  Me rozo los labios.


  «¿Qué vas a hacer, Luis? ¿A quién has besado por última vez?».


  Tengo un lío de cojones.


  «Te lo pongo más fácil. ¿A quién no soportarías no volver a besar?».


  Las respuestas me torturan lentamente.


  No pensaba cambiarme de ropa, así que hago la maleta, vuelvo a tomarme diez minutos de reflexión y al final me ordenan que vaya al salón. Seguro que me notan nervioso.


  Allá vamos…


  Ha llegado el momento de elegir.


  Y no es nada fácil elegir entre lo correcto y lo sencillo.
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    Ningún soldado sobrevive a mil oportunidades. Pero todo soldado confía en su suerte.


    Erich Maria Remarque

  


  ¿Por qué estoy tan nerviosa?


  No pasa nada… ¡Solo es un estúpido programa amañado!


  Sé de sobra que la va a elegir a ella… Aunque si tuviera que decirlo por lo que ha ocurrido en ese pícnic… Buf…


  ¡De lo que sí me he dado cuenta es de que no tengo puto control!


  Nuestra última cita ha sido una metáfora increíble de nosotros. ¡Luis quería volar conmigo! Pero de querer, a hacerlo, van un par de huevos… y aquí se los ha echado. ¿Y si lo hace también en la final…?


  No se trata solo de ser valiente y coger lo que quieres, porque a veces, queremos cosas que no nos convienen, que no son realistas, que son… una mala elección. Y esa soy yo, la alternativa sexi y peligrosa, en estado puro. Y él sabe que no soy la mejor decisión.


  Si lo pienso bien, hasta a mí me lo parece, pero nuestras bocas piensan distinto… Y nuestros cuerpos. Y…


  Iba a decir nuestros corazones… pero hay cosas que un corazón no puede pasar por alto. Esta mañana no me he puesto a llorar por nada.


  Cuando he entrado en el confesionario improvisado, porque en el otro estaba Luis, me han hecho preguntas.


  ¿Qué te pasa, Sheila? ¿Por qué lloras?


  —Por nada… Solo estoy triste porque esto se acaba…


  ¿Crees que Luis no te elegirá? ¿Por eso lloras?


  —No quiero que me elija… —Mis sollozos han salido sin permiso.


  ¿No quieres que te elija? ¿Por qué…?


  —Porque quiero que sea feliz… y él no me quiere.


  ¿Cómo puedes decir que no te quiere? ¿Crees que sus besos son de mentira?


  «¡Menuda pregunta!». En teoría, sí… pero en la práctica…


  —No. Sé que me desea, pero… solo es eso. En el fondo no quiere salir con alguien como yo. ¡Soy un puto desastre…!, todavía tengo que mejorar mucho para merecerle…


  Tienes pañuelos a tu derecha.


  Os puedo asegurar que he terminado con un manto de ellos alrededor. Y además creo que los he dejado ahí… Pfff…


  Pero sí que te gustaría que te eligiera…


  He negado con la cabeza ante su insistencia.


  —Si tiene dudas, no quiero que me elija. —⁠He dicho con dignidad.


  «¡Oh, el orgullo!».


  Pues no… no es eso. Jane Austen se equivocaba.


  La famosa escritora de Orgullo y prejuicio siempre me ha encantado. Todas sus obras, en realidad —⁠no sé por qué esta tiene más fama⁠—, pero Persuasión y Sentido y Sensibilidad son la puta bomba también.


  Aunque supongo que esta tiene algo distinto que nos atañe de cerca. El orgullo. Ese gran estigma… ¡Cuánto orgullo! Sí, pero el orgullo, además de hundírtela, también puede salvarte la vida. A veces es la única cuerda a la que agarrarse para encontrar la salida.


  Quizá sea cierto que la gente orgullosa no duerme bien por las noches, por aquello de ir contra corriente de lo que dicta la lógica, pero el orgullo es lo contrario a la impotencia. Tener orgullo significa que está en tu mano cambiar de opinión cuando te dé la puta gana. El orgullo es una elección. No es impotencia. Y cuenta con la ayuda inestimable del tiempo, que acaba poniéndolo todo en su lugar.


  He resoplado y he querido explicar por qué no quiero que me elija.


  —Si algo me dejó claro la trampa de ayer por la noche, es que Luis no quiere quererme a no ser que yo lo quiera antes… Vale, sé que parece un juego de palabras, pero es que… el amor no se elige, el amor se siente o no. Y no es amor cuando esperas recibir algo a cambio, sino cuando quieres darlo. Sin garantías. Y eso es algo que yo nunca podré hacer, porque no soy una persona normal… y creo que no se merece cargar conmigo…


  De pronto, la luz del cristal se ha encendido, mostrándome a Isa al otro lado.


  «¡Joder…! Ahora su hermana me come».


  Un puño ha atenazado mi garganta… pero de pronto la he visto sonreír y ha empezado a aplaudir despacio.


  El que no te merece es él, querida…


  Decir que he flipado en 4K es quedarse muy corto.


  Conozco a mi hermano y… bueno… Deja que se equivoque. Lo necesita. Le vendrá bien. Eres increíble Sheila, solo que eres joven para darte cuenta… Nunca dejes que nadie te haga dudar de ti misma. Y ahora, límpiate esas lágrimas y no desaproveches vuestras últimas horas juntos. Y tranquila, porque el tiempo lo pone todo en su sitio.


  En eso estábamos de acuerdo.


  Cuando ellos han vuelto de su cita, Luis se ha ido a su habitación y Patri me ha despertado. Había dejado todo preparado para levantarme, vestirme, peinarme y empezar el programa. Ya tenía todo recogido y no por obra del Espíritu Santo; he visto que Patri lo había dejado todo bien ordenado y la he imitado. Afianzando la idea de que me queda mucho por aprender. Ella me da mil vueltas en cuanto a ser humano que sabe cuidar de sí mismo.


  —Queda media hora… —me ha avisado con su habitual dulzura.


  —Ya voy… ¿qué tal ha ido? ¿Todo bien?


  —Bien… —ha respondido contrita—. Que sea lo que Dios quiera…


  Creo que llegados a este punto, ya nadie sabe qué pensar.


  Solo os digo que si me eligiera a mí, aparte de fliparlo, lo sentiría por Patri. Se merece ser muy feliz. Más que yo, de hecho… Lo que no quiero es que seamos infelices los tres, por favor.


  —Patri… al margen de lo que ocurra hoy, quiero decirte que puedes contar conmigo si alguna vez me necesitas… Para hablar o… lo que sea…


  —Me estás acojonando… —dice risueña⁠—. ¿Sabes algo que yo no sepa?


  —Te aseguro que no. —La tranquilizo⁠—. Pero esto solo es un concurso… La vida sigue. Y si dentro de seis meses, te has cansado del mendrugo este y te apetece… no sé… pasear a las cinco de la mañana, llámame. Siempre estaré ahí para ti…


  —Gracias, Sheila… —sonríe emocionada⁠—. Conocerte ha sido como darle un sartenazo a mi vida.


  —Me encanta tu forma de decir te quiero… —⁠me río.


  Ella también se ríe, pero noto cautela al preguntarme:


  —Y si empiezo a salir con Luis… y en seis meses nos va genial… ¿puedo llamarte también?


  —¡Por supuesto…! Para entonces espero haberme convertido en una persona madura que vive el momento y que no guarda rencor. Sobre todo por algo que no depende de nosotras… —⁠Me encojo de hombros.


  —Me alegra mucho oírlo —dice aliviada⁠—. Y te digo una cosa… no me gustaría estar en el pellejo de Luis ahora mismo…


  —¡A mí tampoco! —replico con rapidez. Y lo digo de verdad.


  —¡Ahora vístete! Se hace tarde…


  Una vez vestida y peinada, me da pánico ir al salón… pero un último aviso por megafonía me obliga a moverme.


  Me he puesto un vestido largo, de tres o cuatro tonos azules que forman un degradado chulísimo. Es tan bonito que voy a dejar por escrito que me entierren con él. Muy oportuno, porque igual esta noche me muero…


  Es de tirantes finos y escote de pico, para variar. Toda la parte de arriba está fruncida hasta el estómago y luego cae con soltura hasta los pies. Me siento cómoda para estar de aquí a la eternidad con él.


  Avanzo despacio y los encuentro en el sofá juntitos. Me da no sé qué sentarme con ellos, y me detengo con dudas.


  Luis me mira y no puede evitar escanearme de arriba abajo. Él está guapérrimo con un polo azul de Paul&Shark y unos jeans oscuros.


  —Ven, Sheila… —me anima Patri—. Siéntate…


  Inspiro hondo antes de moverme. Seguro que no está tan simpática cuando nos vea a Luis y a mí acoplados como dos babosas en la manta de Pícnic. Ojalá pudiera decirles que no pusieran esas imágenes. No quiero que las vea… ni verlas yo.


  —¿Has podido descansar algo? —⁠me pregunta Luis, cohibido.


  —Sí… gracias.


  —Vale… —dice mordiéndose los labios.


  Joe…, ¡lo que más me gustaba de nosotros es que nunca teníamos conversaciones de besugos…!


  Quedan cinco minutos, chicos. En cuanto termine, la ganadora y Luis viajarán en un coche hasta plató. La otra finalista se quedará aquí y saldrá quince minutos después. ¿De acuerdo?


  Todos asentimos. ¿Voy a tener una limusina para mí sola? Guay…


  —Estáis muy guapas… —carraspea Luis.


  «¡Cállate, por favor…!». No soporto esta tensión educada…


  Los gracias vuelan por el salón en ambas direcciones.


  Luis apoya un puño sobre su boca, como hace siempre que está preocupado por algo. Y no le falta razón, porque esa boca va a decir el nombre que más tarde gemirá cuando por fin haga el amor por primera vez…


  «¿Será esta noche?». Es pensarlo y empezar a encontrarme mal.


  
    ¡Buenas noches, finalistas!


    ¿No tenéis ganas de saber quién pasará una semana en Bali con Luis?


    ¡Nosotros, sí! Por eso no vamos a alargarlo mucho.


    Todos nos hacemos una idea de la tensión que se debe de estar respirando ahora mismo en esa casa… Y para quién no lo sepa, os vamos a poner un resumen de las dos citas de las que Luis ha disfrutado este último día.


    ¡Yo creo que el pobre no lo tiene nada claro!


    ¡Juzguen ustedes mismos!

  


  «¡Qué tía más petarda!», creo que todos pensamos lo mismo.


  Las imágenes comienzan con nuestra salida al aeródromo y me choca mucho vernos juntos y felices… Por primera vez entiendo lo que ven los espectadores. Esas sonrisas… Esas miradas al otro cuando no mira… Los besos… tan auténticos, cortos, largos, reales. Las caricias con cualquier excusa por todas partes… La reacción de nuestra piel… Saltar juntos. La caída grabada por la GoPro. Nuestras manos juntas. El reencuentro en tierra firme. Un beso eterno del que no parecía que fuésemos a despegarnos nunca…


  Noto que Patri está llorando y no quiero mirar hacia ella, porque si no, me va a hacer llorar a mí también. Así que solo inspiro hondo y absorbo la culpabilidad y la vergüenza, preocupada porque todavía no ha llegado lo peor… La secuencia del pícnic. Ella aparta la vista casi todo el tiempo y yo también tengo que hacerlo porque… joder… ¡se nos ha ido mucho de las manos…! Menos mal que saben grabar con un poco de elegancia.


  En ese momento, miro a Luis, que me observa con una expresión desencajada, como si verlo desde fuera le estuviera dando la respuesta a una pregunta existencial.


  «Basta de juegos, ¡elígeme!», le imploro con la mirada.


  Él lo capta y se pasa la mano por la cara, nervioso y serio.


  De repente cambian a la cita de ellos, pero Patri no levanta cabeza. Ni lo mira. Está hundida… y me siento fatal por ella. Me gustaría ponerle una mano encima y decirle que el amor a veces no basta. Y también recordarle que ella vale tanto como cualquiera.


  Su cita es verdaderamente preciosa. Tanto por su actitud como por el emplazamiento.


  Los veo abrazarse. Los veo envejeciendo juntos y volviendo a ese mirador dentro de veinte años… Sus besos son más maduros, más recatados, más parasiempre.


  Deseo apartar la vista, pero quiero verlo… Tengo que buscar el fallo. Ese fallo que hará que algo no funcione entre ellos y vuelva a mí en algún momento de la vida… más adelante… cuando sea el momento, porque estamos hechos para estar juntos.


  «Nunca me he sentido como contigo…», se escucha decir a Luis.


  Y se me clava tan dentro que siento un dolor inclemente en un lugar indeterminado de mi cuerpo. Un dolor que pronto se extiende por todas partes… Creo que me ha dado en el alma. Ha sido escucharlo y darme una descarga eléctrica que lo ha calcinado todo en un segundo.


  No puedo controlarme y miro a Luis alucinada, buscando explicaciones, pero él tampoco está mirando la pantalla. Tiene las manos juntas en un puño y apoya la frente en ellas.


  El vídeo continúa. Besos, caricias, la confianza que destilan… todo se clava en mi corazón y la esperanza que guardaba para un futuro expulsa su último aliento y muere.


  Creo que nunca podré superar lo que he visto. La comprobación de que para él yo no soy más que una niñata que le pone cachondo.


  Ahora sé que nunca confiará en mí como lo hace en ella porque me considera un peligro y una loca.


  La tortura termina y la maldita presentadora rompe el silencio.


  
    ¿Qué os ha parecido?


    ¡¿Lo entendéis ahora?!


    ¡Esto está que arde!


    ¡Vamos a conectar con la casa en directo y Luis será quien tenga la última palabra!


    ¡Buenas noches, chicos…!

  


  Todos tratamos de recomponernos aunque estamos hechos mierda. Patri se seca las lágrimas y yo intento controlar las ganas de vomitar y un dolor de cabeza que me está torturando.


  Luis se seca la frente e intenta sonreír, pero es la mueca más falsa que le he visto poner nunca.


  —Buenas noches… —Se atreve a contestar. Con un «Hola», iba que se mataba, ¿no creéis?


  ¡Espero que lo tengas claro, Luis!


  «¡Qué mal me cae esa mujer desde el puto principio!».


  —Si no me decido entre un Whopper y un BigMac, imagínate con esto… —⁠responde apurado.


  «Menudo ejemplo de mierda…», lo maldigo. Pero me pido ser el BigMac. Tengo ingredientes secretos y soy adictiva.


  
    No queremos haceros sufrir mucho, así que… Tú tienes la palabra… ¿A quién vas a elegir, Luis?


    ¿Con cuál de estas dos chicas perderás tu virginidad?

  


  De pronto las luces bajan. Se crea una atmósfera intrigante y un foco individual nos apunta a cada uno como si fueran a detenernos. Luis se tensa y me mira con cara de circunstancia. También a Patri. Todos estamos muy nerviosos.


  Lo veo parpadear confundido y su aflicción me golpea en la cara. Se nota que está sufriendo muchísimo con esto, y yo con él.


  Trato de respirar hondo porque siento que no me llega el oxígeno.


  Vuelve a mirarme preocupado. Se escucha una música que no son tambores, pero es un jodido timbal que te perfora el tímpano y el cerebelo obligándote a decidirte rápido.


  Esto es jodidamente horrible. Vuelve a mirarme y hago lo necesario para que deje de ahogarse entre el querer y el deber. Asiento como señal para que lo haga de una maldita vez. Para que me abandone. Para que mate este «nosotros» y dejemos de sufrir…


  Él lo capta y solo entonces puede hablar.


  —Voy a elegir… a…


  La pausa creada por sus dudas consigue matarnos a todos. Especialmente a mí que, como lo conozco, ya sé lo que va a decir y aparto la vista antes de escucharlo.


  —… a Patri.


  No veo nada de lo que ocurre a continuación porque cierro los ojos. Solo escucho un grito y la melodía rimbombante del programa que estalla en el ambiente.


  Me quedo muy quieta, con los brazos cruzados y mirando al suelo. Veo de refilón cómo Patri se echa encima de Luis y lo besa con pasión. Creo que nunca he sentido tanto dolor concentrado. Es insoportable. Me recuerdo a cuando en una película alguien acorralado se da cuenta de que no va a salir de esa. Ese momento tan crudo, que te crea una regresión mental tan primitiva que solo alcanzas a pensar «quiero ir con mi madre…».


  Mis ojos se inundan sin permiso sintiéndome más rechazada que nunca.


  Noto que Luis me mira preocupado, pero procuro no coincidir con sus ojos. No quiero darle pena, ni que se sienta mal por mí.


  
    ¡Muchas felicidades, Patricia!


    ¡Eres la ganadora de LoveStar!


    ¿Quieres decir algo en este momento?

  


  Patri se mueve inquieta. Se nota que la incredulidad y la felicidad están echando uno rapidito en su cerebro.


  —¡Gracias! Yo… ¡No me lo esperaba, la verdad! Después de ver los vídeos, creía que era imposible, pero… ¡¡He ganado!! Y… bueno… yo no había ganado nada en mi vida, ¡y mucho menos contra una chica tan espectacular como Sheila…! ¡Esto es un hito en la historia de las mujeres! ¡Este hombre —⁠exclama levantando la mano de Luis⁠—, es la mismísima evolución del ser humano! ¡Porque ha demostrado que es posible no dejarse llevar por los bajos instintos! Es el tipo de hombre que hará que la igualdad de género un día sea una realidad…


  La miro ojiplática y escucho que el público aplaude en una ruidosa ovación. «¡¿De verdad tenía que politizar este momento?!».


  «¿Me ha llamado bajo instinto?». Luis me mira alarmado, temiéndose que le meta tal patada que la pobre deje de ser virgen al momento… Pero me callo. Respiro profundamente y la dejo saltar y abrazar al único hombre que he querido en mi vida.


  ¡Muchas gracias, Patricia! Os esperamos en plató dentro de nada. ¡Hasta ahora!


  En cuanto la conexión termina, Luis se acerca a mí con rapidez y se arrodilla en el suelo, sin saber muy bien qué decirme.


  —Shei… —susurra tocándome la rodilla.


  Aunque en plató se han despedido de nosotros, sé que ahora mismo siguen emitiendo en directo el interior de la casa, y doy gracias por ser una excelente actriz.


  —Muchas felicidades a los dos. —⁠Sonrío falsamente con suavidad. Los ojos de él rezuman culpabilidad a cubos y los aparto de él para posarlos en Patri⁠—. Felicidades, de verdad. Te lo mereces… Disfrútalo mucho…


  —Gracias —musita ella intentando retener la felicidad que siente.


  Luis no deja de mirarme. No está nada convencido de mi interpretación, quizá no sea tan buena… Lo cierto es que necesito que se larguen de mi vista YA.


  
    Luis, Patri, salid al exterior con las maletas, por favor.


    Sheila, quédate; enseguida vendrá alguien a por ti.

  


  «Aleluya».


  Patri se mueve, pero Luis no obedece, sigue mirándome para que le mire y lo hago.


  —¿Seguro que estás bien? —pregunta entonces.


  Asiento intentando que mi cara no cometa ningún error que pueda darle a entender lo destruida que estoy.


  —Luego hablamos, ¿vale? —dice torciendo la cabeza con pena.


  —Vale. —Miento. Porque ni de coña tengo nada más que hablar con él y por un momento, parece detectarlo en mi mirada.


  Date prisa, Luis. Sal ya…


  Agradezco con toda mi alma (agujereada por el reciente tiroteo) que le metan prisa porque no sé cuánto más podré estar sin gritar. Seguro que ha sido Miki, que ha visto palpitar mi vena del cuello y sabe que estoy a punto de explotar.


  Luis se va, echando vistazos constantes hacia atrás. Los oigo salir de la casa y, en cuanto me quedo sola… rompo a llorar tapándome la cara con las manos.


  Me da tanta pena escucharme que todavía lloro más. Porque yo no soy de llorar. Nunca lo he sido. Me cuesta mucho. Tienen que meterme el dedo muy adentro en la llaga para conseguir que duela, pero esto ha sido meter el puño entero… y haber tenido que retenerlo ha creado una ola muy alta que está arrasando todo dentro de mí como un jodido tsunami emocional.


  No sé cuánto tiempo estoy así, pero en un momento dado, noto que alguien se sienta a mi lado y me abraza.


  —Shhh… no te preocupes…


  Levanto la cabeza y veo a Miki con una expresión triste.


  Me apoyo en su pecho y tengo una réplica potente de llanto. Él me abraza fuerte.


  —Tranquila… ya está…


  —¡Le quiero! —confieso en un plañido⁠—. Pensaba que al final…


  —Yo también… —Suena apesadumbrado y me frota la espalda⁠—. ¿Quieres que le dé una paliza?


  —¡Sí…!


  —Hecho. —Accede sin dudar. Pero ni siquiera el humor de mi hermano va a sacarme de esta negrura ahora mismo.


  —No quiero verle, Miki… No puedo ir a plató… ¡Me descontrolaré y hundiré mi carrera! Haz algo… —⁠le suplico con la cara totalmente demacrada⁠—. ¡No puedo ir, de verdad! —⁠Le arrugo la camisa que lleva y apoyo de nuevo la frente en su pecho.


  —Yo me ocupo… No irás… —Me besa el pelo y me siento a salvo. Con Miguel siempre es así. Pegada a su cuerpo me siento protegida. Su regazo es el puto mejor lugar del mundo.


  Cuando murió mi padre, me acostumbré a acurrucarme contra él todas las noches. No quería estar en mi cama, y Miguel me dejaba quedarme dormida amarrada a él. Más tarde me trasladaba a la mía.


  —Lo has hecho francamente bien, enana… —⁠me felicita⁠—. Pero me siento mal por haberte pedido el favor y haberte causado tanto dolor…


  —Eso ya no importa. ¡No puedo perderle! —⁠digo simplemente.


  —No sé qué decirte… porque le voy a dar de hostias hasta que escupa sangre… Solo Dios decidirá si sobrevive…


  Con eso sí que sonrío un poco… El humor negro es mi debilidad.


  —¿Vas a hacerle eso a tu protegido?


  —Mi protegido es tonto del culo. Verás cuando Descartes se entere de que hay gente que no piensa y sigue existiendo…


  Me roba otra sonrisa.


  —Gracias por… por no enfadarte conmigo…


  —¿Por qué iba a enfadarme?


  —Por enamorarme de él como una idiota… Ese no era el plan.


  —Estas cosas no se pueden controlar… y tampoco me sorprende, ¡a mí me tiene loco…! —⁠sonríe⁠—. Me di cuenta de vuestros sentimientos la noche de la fiesta, por eso te dije que se lo contaras todo. Sabía que eso cambiaría las cosas entre vosotros. Y cuando vi que te colabas en su ducha, casi me da un ataque…


  —¡¿Me viste?!


  —Sí, y menos mal que actué rápido. Tuve que hacer peripecias para que nadie se diera cuenta. Estás realmente loca, Shei…


  Sonrío y me muerdo los labios. Ya lo sé. Lo estoy.


  —Eso fue la hostia…


  —No quiero saberlo. —Me frena incómodo⁠—. Pero a partir de ahí, hubo un giro de 360 grados entre vosotros… Fue encender una mecha que Luis no pudo apagar ni con Coco y Lola a la vez… Y la noche sin sonido… en fin… nosotros sí os escuchábamos y… vuestra conexión me pareció extraordinaria.


  —¿Escuchaste todo…? —pregunto muerta de vergüenza.


  —Me planteé dejar de hacerlo cuando empezasteis a hablar de su zarigüeya… —⁠Resoplo de risa⁠—. Y dejé de oíros definitivamente cuando te dijo que tu pijama se la ponía dura… Ya no quise ver más…


  Vuelvo a reírme recordando esos momentazos y lo miro pilla.


  —No quiero saber NUNCA lo que pasó de verdad debajo de esas sábanas… —⁠Se adelanta intuitivo y me tapo la boca con la mano con picardía. Él pone los ojos en blanco.


  De pronto, la sonrisa se me funde en los labios al entender que nunca más volveremos a estar así, que eso se acabó.


  —Quiere a Patri… —musito con la mirada perdida.


  —Os quiere a las dos…


  —No… ¡Eso es imposible! —Me pongo a llorar de nuevo sin previo aviso⁠—. ¡Él es mi primer amor de verdad, y yo no voy a ser el suyo! Va a ser ella…


  —Shei… cálmate… Escucha… La vida está llena de primeros amores, porque cada vez que amas a alguien nuevo, lo amas de una forma distinta. Quizá no sea vuestro momento, pero hoy te ha dicho que lo que tiene contigo nunca se le va a pasar…


  —Pero no he sido suficiente… Joder, ¡no quiero verle, en serio…!


  Mi hermano me abraza de nuevo y chasquea la lengua, afligido.


  —Hoy podré disculparte… pero mañana en el after tendrás que aparecer. Por contrato estás obligada a asistir. Lo estáis todos…


  —Mañana será otro día y no parecerá que me he comido algo a lo que soy alérgica. ¡Tengo la cara muy hinchada!, y se supone que tengo que vivir de mi imagen. ¿Durante cuánto tiempo ruló por ahí la foto de Chenoa llorando por Bisbal? Yo paso… de verdad…


  —No te preocupes, te llevaré al hotel y pondré una excusa.


  —¿A qué hotel?


  —Al hotel al que tenéis que ir para no tener contacto con nadie ni ver nada del exterior hasta el after. No podéis ver la tele ni usar móviles ni internet. Tenéis que ir en blanco, sin saber qué se dice por ahí de vosotros.


  —Pues espero que sea un cinco estrellas.


  —Qué pija te has vuelto…


  —Perdona, pero tengo la espalda como el circuito de Jerez… Al espabilado que compró esos colchones, lo maldigo con un colon irritable… ¿Tú puedes enterarte de quién ha sido? Porque se ha ganado una buena patada.


  Miguel se ríe.


  —Déjate de pataditas, anda… Coge tus cosas y vámonos.


  Al salir, miro hacia atrás… y los ojos vuelven a inundarse al recordar todos los buenos momentos que he vivido aquí con él y que ya no volverán.


  Miguel me sujeta la puerta para que salga y le digo adiós a otro sitio en el que tampoco encajo.
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    Es la elección, no la casualidad, lo que determina tu destino.


    Jean Nidetch

  


  ¿La noche de hoy?


  Sinceramente, prefiero que me hagan la cera en los huevos…


  Todavía recuerdo el día que Miki me convenció para hacérmelo.


  —¡Tío… no puedes ir así por la vida!


  —¿Por qué no? Es una protección natural.


  —¿De qué, del Godzilla de las ladillas? Llevo afeitándome desde los dieciséis años, sino las tías cuando me la chu… —⁠Frenó bruscamente diciendo «Vale, ya me callo. Pero es una cuestión de higiene».


  —¿Me estás diciendo que si no lo hago soy un cerdo?


  —No, ¡me refería a higiene bucal!


  Las tandas de carcajadas fueron de las que te meas un poco encima.


  Al final me convenció con fundamentos deportivos sobre la resistencia aerodinámica en… la cama. Y me dolió que flipas.


  Pero esto ha dolido más… mucho más, dónde coño va a parar.


  Cuando he visto los vídeos de nuestra cita especial, me he ido a la mierda con todo.


  Es cierto eso que dicen que las cosas desde fuera se ven más claras que desde dentro… Porque viéndome en pantalla he descubierto que estoy hasta las trancas de la hermana de mi mejor amigo. Y de pronto no he tenido más miedo en mi vida…


  ¿Tanto me cuesta admitir que nada me haría más feliz que irme con Sheila una semana a Bali para disfrutar de cada centímetro de su piel como me pide el cuerpo desde que la conozco? Sin parasiempres…


  Pues sí, me cuesta porque ella no me quiere. O no lo suficiente. Para ella solo soy… un medio para un fin. Un amigo/pariente al que ayudar con su patética vida sexual. Además, me embarqué en este proyecto para buscar algo duradero… ¡el puto amor verdadero!, y en vez de eso, estoy sufriendo como un cabrón por una chica inalcanzable. Ella misma me lo advirtió…


  El problema es que tiende a mandarme señales contradictorias. Sabe ignorarme hasta llevarme al desespero y luego hacerme sentir que lo soy todo para ella cuando me abraza llorando. «¿Por mí?».


  ¡Es jodidamente imprevisible!


  No como yo, que soy la hostia de predecible…


  «Elijo a Patri», me imito con voz de bobo.


  «¡Muy bien, Luis! ¡Tú siempre al valor seguro! No vaya a ser que las bonificaciones tiendan al alza y pierdas el reintegro…».


  ¡¡Me cagüen la puta!! ¿En qué coño estaba pensando?


  Voy a ser sincero… tenía a Sheila en la punta de la lengua. He imaginado nuestra vida juntos. He imaginado a Miki dándome su bendición, y he visto cómo yo no estaba a la altura y ella volvía a las andadas, a desaparecer y a ponerse al límite para volver a sentir algo… Y he visto a Miki diciéndome «te lo dije». «Te dije que no la eligieras, necesitaba madurar». Y lo que he hecho no es elegir a Patri, es elegir un posible futuro con Sheila. Salvarle la vida a esa puta posibilidad. Y también necesitaba ser justo con Patri… Se me ha juntado todo y he puesto a mi corazón oxidado al final de la cadena.


  Pero desde el primer segundo que no pronuncié su nombre, todo empezó a ir cuesta abajo. Desde el desconcertante discurso de ganadora de Patri, nuestra poco apasionada conversación en el coche cuando hemos ido a plató, todo lo que aquí se ha dicho… y… por fin… cuando en un espacio publicitario nos han comunicado que Sheila no iba a venir, ha empezado la locura.


  —¿Cómo que no viene?


  —Creen que tiene un virus estomacal… —⁠nos informa la presentadora.


  «Y una mierda…», pienso angustiado.


  —No te preocupes —me dice Patri⁠—. Casi mejor… ¿O quieres que lo pase mal?


  «No, pero…».


  La impotencia me come. Y ya cuando me ponen un vídeo de ella, de esta misma mañana, llorando en el confesionario, empiezo a ver doble.


  ¡Hasta ahora, todas las conversaciones sobre mí que Sheila tenía con otras personas me las tomaba como una actuación para ese público que nos shippeaba y quería vernos juntos…! Pero el equipo de realización del programa ha hecho un trabajazo, dándome un manual para principiantes sobre lo que Sheila siente realmente por mí.


  He tenido que ir uniendo los putos puntos, pero… frases como estas demuestran que es todavía más reacia que yo a pensar que alguien pueda quererla de verdad:


  
    ¡Ella es su alma gemela! Yo solo soy… un maldito sueño erótico… ¡Tú y yo no vamos a acabar juntos…! Nos sentimos atraídos, pero en realidad no me quieres…


    ¡¿Cómo va a estar loco por mí…?!


    A mí nadie me ha querido nunca…

  


  ¡¿Cómo puede pensar eso?! Pues puede. Y está en todo su jodido derecho porque tiene toda la razón… Lo ha razonado perfectamente en el confesionario…


  
    Luis no quiere quererme a no ser que yo le quiera antes…


    Pero el amor no se elige, el amor se siente o no. Y no es amor cuando esperas recibir algo… sino cuando quieres darlo.


    Y él no está dispuesto a darme nada sin que yo le garantice lo mismo…


    Eso no es amor.

  


  Sin embargo después hemos estado mejor que nunca… Nos hemos dicho te quiero con otras palabras y ha tenido que pensar que, igual que me he tirado de un avión de verdad, también lo haría en la final… Por eso ahora está indispuesta.


  Cuando la hemos dejado en la casa sabía que su actitud era fingida. La voy conociendo… ¡Es una réplica de Miki! Seres iridiscentes que pecan de espontaneidad y de una belleza antinatural que atrae a cualquier ser menos evolucionado que ellos a una trampa segura…


  —Tu hermana, durante el sexo… —⁠me decía a veces Miki.


  —¡Pero te quieres callar! —⁠le gritaba incrédulo⁠—. ¡A veces, me recuerdas a Sheila…! No sabes cuándo parar…


  Él solo se encogió de hombros y sonrió, como solía hacer ella, pero Sheila había evolucionado y había logrado volver a engañarme con respecto a sus sentimientos.


  «Necesito verla», pienso en medio del programa con todas las luces apuntándome y felicitándome por renegar de ella.


  Miro hacia abajo y veo mi mano entrelazada con la de Patri. Me va a ser muy difícil renunciar a esto, a la estabilidad que siempre he buscado… pero no puedo vivir sintiéndome así…


  Pongo toda la buena cara que puedo mientras dura la gala y en los anuncios pregunto constantemente por Miki, pero no me dejan llamarle ni moverme. Creo que saben que me alteraría si tuviera noticias de cómo está Sheila y ya lo dijo Queen, The show must go on.


  Cuando por fin termina y nos despedimos hasta el after de mañana, los busco con desesperación. Pero me tienen vigilado. Y no es broma. ¡Me siento como un puto presidiario!


  Dos guardianes nos acompañan en todo momento para que no haya ningún tipo de contaminación con información del exterior. Tampoco me dejan ningún teléfono ¡y nadie parece estar dispuesto a ayudarme!


  —Tranquilo, ya hablarás con él mañana —⁠me dice Patri extrañada.


  —Pero ¿dónde coño están…? ¡¿Es que nadie sabe decírmelo?!


  De pronto, veo a Cristian al fondo de un pasillo y grito:


  —¡¡Cristian!! ¡¡Cris…!!


  Me mira e interrumpe lo que está haciendo para acercarse a mí. Me muerdo los labios ansioso hasta que llega.


  —Hola, campeón. ¡Eres una estrella!


  —¡¿Dónde está Miki?! ¿Y mi hermana? Pensaba que les vería…


  —Isa ha tenido que quedarse en el cruz de cámaras para decidir qué escenas poníamos ahora en plató… Y Miki iba a venir, pero ha tenido que acompañar a su hermana al hotel.


  —¡Dile que se quede allí hasta que llegue! Necesito hablar con él…


  —Son las dos de la mañana…


  —Por favor, ¡es muy importante!


  Patri me mira preocupada.


  —Se lo diré. A ver si me coge el teléfono…


  —Gracias…


  Cuando nos escoltan hasta el coche para llevarnos al hotel, no puedo disimular la angustia.


  —Luis… ¿estás bien? ¿Qué ocurre?


  —Nada, solo estoy… preocupado…


  —¿Por Sheila?


  —No, por… —Miro alrededor, paranoico, pero compruebo que estamos solos en la limusina y que no hay micros ni cámaras. Los guardianes van en la cabina de delante.


  —Patri… ¿recuerdas cuando te dijimos que todo estaba amañado? Miki me pidió desde el principio que no eligiera a Sheila, pero que le hiciese pensar lo contrario…


  —Pero… Si ella sabía que todo era mentira, ¿no?


  —Sí… en principio sí, pero puede que me haya metido demasiado en el papel…


  —Y tanto… ¡me lo he creído hasta yo! —⁠dice algo dolida.


  —Por eso… Y conociendo a Miki, le habrá dicho a Sheila que él me lo ordenó para que no me odie más… y estoy preocupado por ellos.


  —Pues me dejas más tranquila, pensaba que ya habías cambiado de opinión…


  Me permito el lujo de guardar silencio cuando debería aclararle rápidamente que no. ¡Me he convertido en un auténtico hijo de puta! Y me duele mucho.


  —No he cambiado de opinión… —⁠digo por fin.


  Porque es cierto… En realidad nada ha cambiado. Solo me ha perturbado enterarme de que Sheila me quiere… que se ha enamorado de mí, como yo siempre lo he estado de ella, aunque ni yo mismo quisiera creérmelo. Pero necesito defenderme… Necesito decirle que he tomado una decisión en base a sus mentiras, estén bien o mal justificadas.


  Y que pudiendo estar con alguien que me quiere (Patri), no podía elegir a alguien que me ha hecho creer que nunca me querrá.


  Llegamos al hotel y nos dan una habitación a cada uno. La planta en la que estamos está aislada de otros clientes y de medios, y nos avisan de que la vigilancia del hotel se encargará de que no podamos salir de ella para nada.


  Al finalizar el check-in, el recepcionista me enseña un teléfono fijo inalámbrico y me dice que Miki le ha dicho que le llame al llegar, que no ha podido quedarse.


  —Yo marcaré el número… y usted me lo devuelve justo al terminar.


  —De acuerdo.


  Me giro hacia Patri y le doy un beso en la frente.


  —Tengo que hablar un momento con Miki…


  —Vale, te estaré esperando… —⁠dice con cautela.


  «Joder… ¿me está proponiendo lo que creo?». Inspiro hondo y…


  —Patri… es muy tarde. Y estamos reventados… No quiero que sea así. Tenemos toda una semana por delante en Bali… ¿te parece?


  —Claro… sí… —Pero la decepción se cuela en su voz⁠—. Me voy a la cama, ¿tú estarás bien? —⁠pregunta preocupada.


  —Sí, tranquila… Ahora hablaré con Miki.


  La beso durante un instante en los labios, demostrándole cuánto me importa. Porque me importa mucho, joder… Pero me siento fatal.


  —Buenas noches… Mañana nos vemos, ¿vale?


  —Vale. Buenas noches…


  En cuanto se va, me giro hacia el recepcionista como un energúmeno y digo:


  —Marca. Ahora.


  Lo hace a gran velocidad, acojonado por mi tono.


  Espero impaciente y descuelga enseguida.


  —¿Sí?


  —Miguel… —Pronuncio su nombre de pila. El que uso solo para ocasiones serias. Es decir, muy pocas veces.


  —Eh, ¿qué pasa…? —dice un poco seco.


  —¿Cómo está Sheila? —pregunto con el corazón en un puño.


  —¿Cómo estarías tú si paralelamente ella se hubiera liado con otro tío y al final le hubiera elegido a él?


  Cierro los ojos y quiero gritarle que él me dijo que lo hiciera… porque es el motivo que terminó inclinando la balanza, pero presiento que podría terminar en una discusión que nos podría salir muy caro que alguien escuchara.


  —Dime en qué habitación está…


  —¿Para qué?


  —¡Tú, dímelo, joder! Necesito verla ahora mismo…


  Se lo piensa y gruñe.


  —En la 302, pero no líes más las cosas. Déjala, se le pasará…


  —Ya. Pero a mí no.


  Cuelgo de golpe y vuelvo rápido a devolver el maldito teléfono.


  Subo en el ascensor hasta la tercera planta arrastrando la maleta y me meto en mi habitación. Necesito lavarme la cara y pensar.


  «No deberías ir…», decido mirándome al espejo. Pero cuando quiero darme cuenta, estoy en el pasillo buscando su puerta.


  Alzo la mano hacia la hoja y… vuelvo a pensármelo. ¡Joder!


  Toc, toc, toc…


  Los segundos de silencio me ensordecen. Nadie abre. Debe estar dormida… ¡y yo debo de ser gilipollas!


  Cuando estoy a punto de marcharme, la puerta se abre un poco y veo una sombra apoyada sobre ella.


  —Sheila… —digo desesperado, abriéndola de par en par y abrazándola contra mí.


  —¿Qué haces aquí? —musita débilmente contra mi pecho.


  Cierro la puerta de una patada y le beso el pelo. Me abruma que solo con olerla el mundo vuelva a tener puto sentido.


  —Tenía que verte…


  Le cojo de la cara y pregunto: «¿Estás bien?», pero no hace falta que me conteste, tiene los ojos brillantes e hinchados de haber estado llorando.


  —¿Estabas preocupado?


  —Muchísimo… —Le beso la frente sin poder contenerme.


  —¿Por qué…?


  ¡Esa es la pregunta del millón, coño! ¿Cómo se lo explico?


  La suelto y me paso ambas manos por el pelo, nervioso.


  —¡Porque me has mentido, joder, Sheila…!


  —¿En qué?


  —He visto los vídeos… Los del confesionario de esta mañana… Y muchos más. Pinceladas de conversaciones aquí y allá y… ¡te lo pregunté, joder! ¡Te pregunté si sentías algo por mí y me dijiste que eligiera a Patri!


  —Si tuviste que preguntarlo es que estabas muy ciego…


  —¡¿Cómo iba a saberlo?! ¡Eres una actriz cojonuda! ¡No distinguía lo que era real de lo que no! ¡Creer que te interesaba hubiera sido caer dos veces en la misma piedra!


  —¡¿Y qué importa lo que yo sienta?! ¡Lo que debería importarte es lo que sientes tú! Pero tienes prejuicios. ¡Siempre los has tenido! Ves bien querer a una chica como Patri, pero te avergüenza que te vuelva loco una chica como yo. Esa es la verdad.


  —¡¡No!! —Me acerco a ella cabreado y la cojo de la barbilla para que me escuche bien⁠—. Lo que me costaba un huevo creer es que pudiera quererme una chica como tú… tan increíble como tú…


  Me quedo colgando de un puto hilo en el precipicio de sus labios.


  —No soy tan buena actriz… —⁠Solloza dolida⁠—. A la única que he mentido es a mí misma… porque te quiero… Te quiero desde que dejaste que me durmiera agarrada a tu mano el día que me recogiste en Urgencias…


  Me mato contra sus labios y su saliva me resucita como si fuera un jodido desfibrilador.


  No sé si la muerte será tan turbulenta, pero empezamos a besarnos como si nos fuera la vida en ello. Con prisa, con cabreo y sin dejar de aprisionarla contra mi cuerpo con violencia. La quiero bien pegada a mí. Bien dentro. O yo dentro de ella…


  Darme cuenta de que no hay cámaras, de que nadie nos ve, de que nadie lo sabrá nunca… me da las alas que nunca había tenido.


  Mis manos arrasan sus pechos, amasándolos sin compasión mientras devoro su boca con una ansiedad desconocida. Al no llevar sujetador, su tacto turgente bajo su camiseta elástica termina de asalvajarme por completo.


  De un empujón la clavo contra el escritorio para que no se escape mientras hago lo que necesito hacer desde hace horas: bajarle la camiseta de un zarpazo, apretujar sus pechos y dejar que mi boca se apodere de ellos. La escucho gritar cuando atrapo un pezón y le hago la promesa de no soltarlo nunca más.


  ¡Dios…! ¡Con tanta cosa se me había olvidado respirar!, y jadeo como un loco apoyado en su pecho.


  Mis manos van por su cuenta sin contar con lo que hace o deja de hacer mi boca. Bajan por sus caderas señalando con mis pulgares su tripa perfecta y arrastro su minipantalón hacia abajo junto con cualquier cosa que encuentro. Necesito piel. Necesito…


  —Necesito comerte entera… —⁠Y pienso hacerlo.


  Empezando por su boca de nuevo… donde me desahogo riñéndola con mi lengua por todo lo que me ha hecho pasar. No puedo evitar agarrarla del pelo y apretarla más contra mí mientras la degusto. Creo que nunca me cansaré de besarla… Menudo problemón.


  Ella coloca sus manos en mi nuca y surca mi pelo demostrándome su necesidad de mí. Eso me deja las manos libres para acariciarle los muslos y ordenarles mentalmente que se abran para mí.


  Un dedo impaciente se aventura sin preguntar y mi polla grita exasperada al encontrar una humedad acojonante entre sus piernas.


  «Por Dios bendito…».


  Gimo en su boca y aprovecho para desmayarme por su cuello, por sus pechos, por su tripa y agacharme hasta donde me ha pedido que lo haga esta mañana.


  Escuchar su reacción al comérmela, me deja al borde del orgasmo. Me parece jodidamente brutal poder llegar a sentir esto sin ningún tipo de estímulo en mi polla.


  Su sabor hace que pierda completamente el juicio y me convierta en un animal que solo quiere escarbar cada vez más hondo en su placer, escuchándola gemir alucinada.


  Debe de estar cerca, porque me agarra del pelo con fuerza y suelta un taco; yo subo la intensidad. Cuando noto que su cuerpo se contrae en mi boca, juro que me hago adicto a esta sensación de complacencia. Me vais a perdonar, pero es difícil explicar lo mucho que me ha gustado el sexo oral. No es comparable a nada. A nada. Es el éxtasis…


  Que ella reclame mi cara y me limpie los labios fugazmente con la mano un segundo antes de besarme me deja alelado.


  Solo puedo seguir, seguir y seguir ese beso lleno de su sabor y advertir como se vuelve nuestro. Estoy completamente desorientado y temblando. ¿Esto es normal?


  De repente, sus manos desabrochan mi pantalón y, con solo bajarlo un poco, Luisito brinca como si fuera la orca de Liberad a Willy.


  Rompemos el beso y abrimos los ojos, jadeantes.


  Me acerca a ella. Esto va en serio. Esto me es familiar… Esto… ¡es inhumano! Inhumano no estar dentro de ella ya, sino que siga aquí, debatiéndome entre el querer y el deber…


  Entonces lo veo. Veo en sus ojos lo mismo que vi aquel día en su casa… un ansia por sellar nuestras vidas con un recuerdo que nunca olvidaremos. La sensación de querer compartir conmigo lo más bonito que tiene. Y lo decido: QUIERO QUE SEA ELLA.


  Mi primera vez siempre le perteneció a ella…


  Avanzo despacio y ella me mira conmovida al ver que voy a hacerlo.


  —Siempre debió ser así… —Sentencio con seguridad.


  Me acerco a su entrada y jadeo al sentirnos tan resbaladizos. La miro a los ojos y… me adentro entre sus piernas surcando una sensación única.


  Todo ocurre muy deprisa. La humedad me engulle hasta el fondo con un placer tan apabullante que casi me tumba. Los sonidos que salen de nuestras bocas me excitan aún más. Pero es su mirada, tan llena de adjetivos grandilocuentes, la que me remueve tanto el pecho que creo que voy a llorar.


  Entro y salgo varias veces con lentitud y sé que recordaré esto el resto de mi vida. Esta sensación de grandeza, de haber vivido algo que merece la pena, de saber que Sheila es lo más importante que me ha pasado en la vida.


  Me encajo más con ella sin dejar de moverme, porque besarla no puedo. El puto Miki tenía razón, no estoy preparado para hacer dos cosas a la vez… Tampoco estoy dispuesto a dividir el placer. Esto es demasiado bueno y demasiado nuevo.


  Poco a poco comienzo a acelerarme sin querer. Cada vez estoy más cerca, y al pensar en el estallido cósmico de semen que me espera, es cuando recuerdo que no me he puesto condón. ¡Ni siquiera tenía uno que olvidar ponerme…!


  ¿Y ahora qué?


  ¡Yo soy incapaz de apartarme! Antes, prefiero morir.


  Y me daría un infarto si parase ahora. Así que, ¿qué es más preferible, una vida o una muerte?


  —Shei… —Agonizo de placer—. El condón… no me he puesto…


  —No pares, joder… —jadea ella—. ¡No te preocupes! Córrete…


  Es decirlo y sentir que una ola coge fuerza dentro de mí a un ritmo vertiginoso. «¡Todavía, no…!». No quiero que esto termine. ¡No quiero que termine nunca!


  La beso para repartir las sensaciones, pero en vez de disminuirlas, las aumenta. Pero ¡¿esto qué es?!


  —Joder… —maldigo en su boca a punto de explotar⁠—. Dios…


  —¡Aguanta…! —Mel Gibson ha vuelto a nuestras vidas.


  Expulso todo el aire de mis pulmones y sigo en la lucha, reteniendo a mi caballo desbocado.


  —¡Sí, sí, sí, más rápido…! —⁠Me apremia ella y yo obedezco como si no cupiera opción a cuestionar sus órdenes. Acelero el ritmo y pierdo el control del caballo, de mi mente y de María Santísima…


  ¡Boom!


  Ella grita asombrada y mi orgasmo se desencadena con violencia haciéndome ver lucecitas de colores. Decidme que le ha pasado a alguien más…


  Los coletazos de placer son tan bestiales que me quedo apoyado contra su trapecio para asimilarlos todos, uno a uno. Son míos.


  Tardo algo de tiempo en tranquilizarme.


  —Ha sido… —empiezo sin fuerzas—. No tengo ni palabras…


  La miro y encuentro su clásica sonrisa melosa.


  —No ha estado nada mal… para ser tu primera vez.


  —Joder, ¿esto es mejorable? No me lo creo.


  —La verdad es que has estado increíble… —⁠dice besándome con cariño.


  —Vale… y ahora… ¿cómo salgo de aquí?


  Ella se ríe y sentirlo en todo el cuerpo me provoca otra sonrisa. ¡No puedo creer que estemos hablando y siga enterrado en ella!


  —Ahora viene la letra pequeña del sexo —⁠dice intrigante⁠—. Lo que nadie te cuenta…


  Me empuja para que salga con suavidad de ella a la vez que pone rápido la mano entre sus piernas. Luego se baja de la mesa.


  —Si no hiciera esto, se pondría todo perdido. —⁠Me explica⁠—. Vamos a ducharnos… olemos a sexo que matamos.


  La sigo hasta la ducha y se me parece extraño que no se me haga raro nuestra desnudez. Menuda paradoja…


  —Ven… —me llama para que me reúna con ella bajo el chorro.


  Nos besamos ensimismados con una dulzura que me lleva a pensar que estoy soñando. Quizá he llegado antes a la habitación, me he quedado traspuesto y me he imaginado todo esto… Seguro.


  No sé si es el vapor o sus besos, pero nunca me he sentido mejor.


  Me encanta estar totalmente empapados y juntos. Me encanta no tener que fingir nada. Me encanta estar enamorado y ser correspondido por fin.


  —A riesgo de sonar anticuado… —⁠digo apoyando mi frente en la suya⁠—. Te quiero…


  Su mueca de «no me lo puedo creer» me emociona.


  —Yo también te quiero… —musita en mis labios alucinada⁠—. Signifique lo que signifique eso…


  Lo pienso un momento…


  —Significa que ya no eres alguien que una vez quise… Eres alguien a quien que siempre amaré.
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    Quien interfiere en el destino de los otros, nunca encontrará el suyo.


    Paulo Coelho

  


  —Ve más despacio. —Me suplica Isa nerviosa.


  Pero no puedo, el mensaje de Cristian a primera hora de la mañana era muy claro: «Venid lo más rápido que podáis al hotel donde está tu hermana. ES URGENTE».


  «¡Como le haya pasado algo a Sheila…!».


  Resoplo acojonado.


  No la he podido llamar, no tienen teléfono ¡y Cris no contesta! Igual fue Luis anoche a hablar con ella y le entró semejante bajón que ha hecho una locura…


  En el fondo sabía que llegaría este día… Siempre he vivido con la congoja de creer que mi hermana moriría joven. Le han pasado demasiadas cosas malas para su corta edad. Es pura probabilidad… Y como creo en el Karma y últimamente estoy teniendo demasiada suerte, pues…


  Si le ha ocurrido algo no creo que me lo perdone nunca. Ayer estaba mal… pero insistió mucho en que me fuera a casa.


  Entro haciendo un trompo con el Lamborghini en el parking exterior del hotel.


  Me apeo del coche rápido e Isa intenta seguir mi ritmo.


  —¡Miguel, espera!


  «Esperaría, pero se trata de mi hermana pequeña».


  Son casi las diez de la mañana. No veo ambulancias, policías, ni nada de nada.


  —Estoy buscando a Cristian Ruiz —⁠digo solícito en recepción exigiendo que me atiendan rápido.


  —Le está esperando, señor. Venga conmigo.


  Nos lleva por un pasillo hacia el lobby del hotel y los nervios me comen vivo. No sé qué pensar.


  Cuando entramos a la sala de reuniones, veo a Luis con Cristian, muy serios, hablando con tirantez. ¡¿Dónde está Sheila?!


  No sé si lo he pensado o lo he gritado, porque los dos me miran asustados.


  —Sheila está bien, tranquilo. —⁠Me tranquiliza Cris.


  Suelto todo el aire que estaba reteniendo e Isa me frota la espalda.


  —¡QUÉ PUTO SUSTO, joder! —exclamo entre aliviado y enfadado⁠—. ¡Me dices ven urgentemente sin darme explicaciones y pasas del teléfono! ¡Pensaba que se había tirado por una ventana, hostia! —⁠digo frotándome la cara y sentándome porque la tensión me ha dejado exhausto. Al momento, todos me miran precavidos y pienso:


  «No, no, por una ventana no… ¡Lo que se ha tirado es a Luis!».


  «NO. Respira, Miki… no digas tonterías…».


  —¿Qué está pasando? —pregunto por fin.


  —Que éramos pocos y parió la abuela… —⁠masculla Cristian agobiado⁠—. Aquí, Romeo, ¡que quiere impugnar el concurso…!


  Miro a Luis y lo veo morderse el labio inferior. ¿No lo habrá hecho?


  —Yo… —empieza Luis con cautela—, me equivoqué… Es a Sheila a quien quiero…


  La sorpresa inunda mi cara, seguida de una felicidad aplastante.


  —¡Joder! ¿Y eso es un problema? ¡Es genial…! —⁠digo palmeando la mesa. Me alegro de que se haya dado cuenta por fin…


  —No tan deprisa… —Me frena Cristian⁠—. Muy bonito todo, pero estamos en un lío legal de cojones. ¡Anoche se acostaron…!


  —Dios mío… —Isa se lleva la mano a la boca como si fuera pecado.


  —¡Algo se podrá hacer! —replica Luis, indignado.


  —¡No se puede hacer nada! —⁠exclama Cristian⁠—. ¡Has firmado un contrato! ¡A esto en un juicio lo llaman estafa…!


  —¡¿No puede uno cambiar de puta opinión?! —⁠Se enfada Luis⁠—. ¡En las cosas del corazón no se manda!


  —Esto es serio… —dice de pronto Isa llegando a conclusiones funestas antes que nadie⁠—. Esto puede costarte mucho dinero, Luis…


  —¡Lo pagaré! ¡Me importa una mierda!


  Y me siento orgulloso de ver que la quiere de verdad.


  —Esto no es solo una cuestión económica… —⁠aclara Cristian⁠—. Nuestro prestigio está en juego. La marca, Miki… ¡Todo! Les prometimos tu virginidad, y ya no la tenemos ni se puede recuperar. ¡Si esto sale a la luz, nos hunden! Hay que seguir el plan… Aún queda el after, el viaje, ¡los bolos…! Patricia no puede enterarse de nada. Y dentro de tres meses, si quieres, cortas con ella…


  —¡¡No puedo hacer eso!! —grita Luis fuera de sí⁠—. ¡Se acabó! ¡No tienes ni idea de lo que hemos sufrido!, y ahora que por fin todo es perfecto, ¿me pides que siga fingiendo? ¡Ni de puta coña…!


  —Luis… —dice Isa apenada—. Piensa con la cabeza… Tienes que irte de viaje con Patri porque es lo que has firmado. Y si no lo cumples, la marca pagará por ello.


  Toc, toc, toc…


  —Es Sheila. —Avisa Cristian desolado⁠—. Ella también va a tener que guardar silencio. Tenéis que convencerla. Luis… si no atiendes a razones, la hundirás también a ella.


  La puerta se abre y aparece mi preciosa hermana. Creo que nunca la he visto mejor… ¡Es la imagen opuesta a encontrármela muerta!


  La sonrisa que le nace en los labios al ver a Luis es la que casi nunca me deja ver. Una sana, vivaz y buena, sin muecas perversas. Y veo cómo a él se le derrite el cerebro al verla.


  —Buenos días, ¿ya lo saben…? —⁠pregunta con rubor pero feliz.


  Antes de que contestemos, serpentea entre nosotros como un colibrí y se arrima a Luis, que la acoge con una adoración abismal. Se hacen un mimo rozando sus mejillas y todos alucinamos. ¡¿Soy yo, o acaban de saludarse como Simba y Nala?! ¡Muero de amor ya!


  —Sheila… —empieza Cristian comedido⁠—, nos alegramos mucho por vosotros, de verdad, pero esto incumple vuestros contratos totalmente y podemos buscarnos problemas si alguien se entera…


  La cara de mi hermana cambia al momento. Me aterra su reacción, y ahora entiendo por qué nos ha llamado Cristian.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta ella con una inocencia de cristal. Mira a Luis preocupada y luego a mí. Me rompe el alma disgustarla…


  —Luis ya no es virgen y esto podría invalidar el programa, que no deja de ser un juego ante notario. Podría costarnos muy caro a todos los niveles… Hay que seguir el curso que teníamos programado… Nadie puede enterarse de lo vuestro, ni Patri, ni los espectadores… hay que seguir como si no hubiese pasado nada.


  —¿Cómo? —pregunta perdida y sus manos se aferran preocupadas a la camiseta de Luis⁠—. No podéis separarnos…


  —Si no lo haces, di adiós a la película… —⁠amenaza él.


  —¡Pues adiós muy buenas! Métetela por el culo.


  —Sheila… —la aviso para que rebaje el tono.


  —¿Qué película? —pregunta Isa confundida.


  —Soborné a Sheila con un papel en una película si aceptaba participar en el programa de Luis. Ella no quería…


  —¿En serio? —dice Isa entre asombrada y encantada⁠—. Cada día me sorprendes más, cuñada… y para bien. Y tú cada día me sorprendes menos, Cristian… —⁠dice negando con la cabeza.


  Esa frase hace que me tense por completo. Sería idiota si pensase que no se va a enterar de que he sido yo. Tengo que decírselo ya. Y Luis me mira pensando lo mismo.


  —En realidad fui yo el que se lo pedí a Sheila… a través de Cris —⁠confieso.


  —¡¿Tú?!


  —Solo quería ayudar a Luis… Tenía enquistada a Sheila y sabía que si no cerraba ese capítulo, no podría empezar a enamorarse de otra…


  —¿Por qué no me lo contaste? —⁠pregunta Isa dolida. Se me seca la boca al ver la decepción en sus ojos y me chupo los labios.


  —Luis estaba demasiado enfadado y pensaba que te parecería mal mi plan de juntarles de nuevo…


  Isa se queda pensativa y no me gusta la conclusión a la que llega:


  —¿Tu plan de juntarles o tu plan de hacer que Sheila vuelva de Nueva York?


  —Eso ahora no importa —interviene Cristian⁠—. Lo que importa es que Patri se estará preguntando por qué su novio no está desayunando con ella…


  —Y ya tiene la mosca detrás de la oreja. —⁠Avisa Luis afligido⁠—. Ayer en el coche le conté un poco lo que ocurría, pero…


  —¡¿Qué le contaste?! —grita Cristian⁠—. ¡Ella no es de la familia! Y lo siento mucho, pero una mujer despechada puede ser más destructiva que el Huracán Katrina. ¿Qué sabe exactamente?


  —Sabe… cosas —murmulla Luis.


  —Sabe que en el programa estábamos fingiendo para subir la audiencia. —⁠Salta Sheila⁠—. Yo misma se lo dije porque lo estaba pasando fatal…


  Esa información es una patada directa a la calma de Cristian.


  —¡¡¡¿Pero estáis locos o qué?!!! ¡¡No se puede confiar en nadie ese tipo de cosas!! ¡Ahora sí que no hay escapatoria! Ya te lo puedes currar, Luis… Tienes que enamorarla al máximo ¡y follártela todas las veces que puedas en el viaje a Bali!


  Las caras de Luis y Sheila son de estupefacción total.


  —¡Ni hablar! ¡¿Tú flipas?! ¡No pienso hacerlo! —⁠responden a gritos indistintamente.


  —¡¡CHICOS!! ¡¡Parad!! —exclamo yo cansado⁠—. ¡La cosa no tiene que llegar tan lejos! ¡Es Luis!, se las ingeniará para esquivar a Patri; puedes poner mil excusas. Pero tenéis que cumplir el contrato. Por la marca. Por mí y porque me comerá la culpa como esta mierda os reviente en la cara…


  —Tú no tienes la culpa de nada. —⁠Sale Sheila en mi defensa⁠—. Nos juntaste con buena intención. ¡La culpa es de Luis por no elegirme anoche! —⁠exclama furiosa⁠—. ¡Nos habríamos ido juntos a Bali, joder! ¡Esto es increíble…!


  —¡¡Él me pidió que no te eligiera!! —⁠grita de pronto Luis totalmente desquiciado.


  Cuando se da cuenta de lo que ha dicho, ya es tarde para rectificar. Sheila ya tiene el ceño fruncido y sus manos van hacia su cintura.


  —¿Le dijiste que no me eligiera? —⁠repite Sheila atónita.


  —No… yo… —Me muero—. En ese momento pensaba que… era la única forma de…


  —¿De verdad le dijiste que no la eligiera? —⁠repitió Isa muy seria.


  Si hubiera tenido una pistola a mano, me habría pegado un tiro.


  —¿No habéis oído hablar de la psicología infantil? Eso de decirle a un niño que no haga lo que quieres que haga…


  —¿Un niño? —pregunta Luis mosqueado.


  —¿No me digas que no la elegiste por eso…? —⁠digo incrédulo.


  —¡Estuve a punto de elegirla…!, pero te hice caso porque pensé que la conocías mejor que yo y confié en que era lo mejor para ella…


  —¿Lo mejor para mí? —repite Sheila alucinada.


  —Sheila… —le suplico. Ella sabe que nunca haría nada para dañarla… ¡tiene que saberlo!⁠—. No quería que Luis fuera otro capricho para ti. Quería que si te enamorabas de él, por una vez, tuvieras que luchar por lo que quieres… quería que lo valoraras… Ya sabes lo que decía papá, no hay rosas sin espinas. Y cuando Luis te clavó sus espinas, tuvo un impacto global en ti… Pensaba que si volvía a hacerlo, madurarías del todo…


  —Pues para tu información Luis anoche me clavó su espina y tuvo un impacto brutal en mí. ¡¡Se llama orgasmo!!


  El tono de su voz es preocupante. Está dejando atrás a Nala… y se está convirtiendo en una tigresa carnívora.


  La cara de Luis también se tiñe de alarma.


  —Sheila… —La llama, sintiendo que la pierde por segundos.


  —No, no importa… —sonríe sin humor⁠—. Estoy acostumbrada… Mi hermano tiene derecho a pensar que no tengo arreglo, al fin y al cabo, le he amargado la vida muchas veces. Pero me acabo de dar cuenta de una cosa… —⁠le dice a Luis con su mejor voz pasivo agresiva⁠—. Que tú no elegiste a Patri… y tampoco a mí… le elegiste a él.


  Que eche a correr desencadena una secuencia de locura.


  —¡Sheila, espera…! —grita Luis saliendo tras ella.


  —¡Isa, ve a por Luis! —ordena Cristian⁠—. ¡Eres a la única que escuchará! ¡Si Patri los ve discutir, se acabó!


  Mi mujer se marcha corriendo para detener la hecatombe.


  Cristian me mira enfadado.


  —Tú mejor no hagas nada, ya has hecho suficiente…


  «¡Me cago en… mí!».


  27 
ME CAMBIO DE FAMILIA
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    Si crees que todo está escrito… ¿Por qué sigues mirando a ambos lados antes de cruzar la calle?


    Stephen Hawking

  


  Maldito Miki… ¡Si es que somos tal para cual!


  ¡¿A quién se le ocurre liarla tanto?!


  El plan no era malo, porque la gente tiene razón, Luis y Sheila son como dos niños pequeños, pero Miguel todavía no entiende que la lealtad de Luis siempre salta por encima de sus miedos y de sus necesidades. Que guarda en una caja negra sus problemas y acude al rescate de quien le necesite mucho antes de comprobar si él tiene un pulmón perforado.


  Han subido por las escaleras, así que están a salvo de que los escuche Patri en la cafetería del hotel. Subo en el ascensor hasta el tercer piso y me encuentro a Luis apoyado en la puerta de Sheila, vociferando que le abra y que la quiere.


  Su polla nos lleva a la quiebra, os lo digo yo… ¿o es su corazón?


  —Luis…


  —Ahora no. Me tenéis hasta los huevos todos…


  —Luis…


  —¡No puedo perderla otra vez!


  —¡Luis, mírame!


  Cuando por fin lo hace, veo que tiene los ojos brillantes y que está muy cabreado con el mundo.


  —Yo no sabía nada de esto… No me odies, por favor. De hecho, hice un esfuerzo tremendo ayer para montar unos vídeos que tu cerebro de guisante pudiera descifrar y entender que ella te quería…


  —Muchas gracias… casi me da una embolia.


  Sonrío.


  —Luis… esto me preocupa. Tienes que terminar el programa bien. Por un lado, Sheila tiene razón en una cosa: elegiste a Patri, no me importa el motivo, pero ahora tienes que asumir las consecuencias. No tienes que acostarte con ella; nadie puede obligarte a eso. Y seguramente Patri será comprensiva con cualquier cosa que te inventes… Solo tenéis que esperar un par de semanas, un mes a lo sumo, y Sheila y tú podréis estar juntos para siempre.


  Luis sonríe con ironía.


  —No la conoces… Y no sabes lo mucho que hemos sufrido ya. El amor no lo aguanta todo…


  —En eso tienes razón… —digo atribulada⁠—. Para mí es duro estar con alguien que no confía en mí. La confianza es la base del amor más puro, y Miki no deja de esconderme cosas todo el tiempo…


  —Lo hace porque tiene miedo de perderte…


  —Pues no quiero estar con alguien que me tiene miedo…


  —No es que tenga miedo de ti… Es que sabe que está haciendo algo políticamente incorrecto y le da vergüenza que lo sepas y que le juzgues.


  —Yo no soy perfecta —digo severa⁠—. También he hecho mis locuras y mis apuestas, y creo que, cuando te arriesgas a algo, es cuando estás siendo más tú mismo que nunca. Por eso me duele que Miguel no quiera compartir conmigo su verdadero yo. Conmigo se coloca una fachada impoluta porque piensa que de otro modo no voy a quererle…


  —Joder… Me acabo de dar cuenta de una cosa… —⁠dice agobiado.


  —¿De qué?


  —De que las mujeres nos dais mil vueltas a nivel psicológico… y entiendo muy bien a Miki porque… es jodidamente difícil no meter la pata constantemente con vosotras.


  —O quizá sea que no sabéis ser sinceros porque os creéis demasiado hombres, pero luego no tenéis huevos.


  —¡Isa, joder…!


  —Ya que soy tan jodidamente lista te voy a dar un consejo para que no vuelvas a meter la pata hasta el fondo… Baja ahora mismo a la cafetería y desayuna con Patri con tu mejor sonrisa. Esta noche, después del programa, habla con Sheila y dile que te espere y que confíe en ti. Es así de sencillo…


  Me doy la vuelta y lo dejo con sus dudas y con una puerta que los dos sabemos que no se va a volver a abrir en todo el día. Y que si la abren, encontrarán a Sheila encerrada en el baño.


  Vuelvo a la sala de reuniones y me encuentro a Miguel en el mismo sitio, fulminado por los acontecimientos.


  «Pues no le queda nada…».


  —Quiero irme a casa. —Le anuncio a mi marido y actual chofer.


  —Isa… ¿has podido hablar con Luis? —⁠me pregunta Cristian.


  —Sí, y ya le he dicho lo que le tenía que hacer. Ahora iba a desayunar con Patri…


  —Hay que superar el programa de esta noche… —⁠dice secándose el sudor de la frente⁠—. Es el cierre. Pero temo a Sheila… puede dilapidarlo todo…


  —Solo se me ocurre sobornarla con algo para mantenerla a raya… —⁠dice Miki.


  Lo miro mal.


  —¿Solo se te ocurre eso? ¿En serio?


  —¿Qué propones? —pregunta Cristian interesado.


  —¿Qué tal hablar con ella? ¿Pedirle perdón? ¿Tratarla como a una persona capaz de razonar? Es algo casi mágico. Te espero en el coche… —⁠digo cabreada. Y me voy de allí con decisión.


  Diez pasos después, escucho que mi marido me sigue.


  Miguel no dice nada hasta que nos subimos al Lamborghini y arranca.


  —Sé que ahora mismo no te caigo muy bien… —⁠empieza con cautela⁠—, pero quiero pedirte perdón… por no haberte contado nada.


  —Te perdono.


  —¿En serio…?


  —Sí. Tú no tienes la culpa… es tu forma de querer.


  Parpadea un par de veces, confundido.


  —Yo te quiero más que a nada… —⁠farfulla.


  —Ya lo sé… a tu manera.


  —A mi manera, sí, que es con toda el alma, joder…


  —Bueno, quizá con toda no, ¿verdad? Hay una parte de ti que no quiere que me entere de los planes que urdes a mis espaldas, sin contar conmigo…


  —No es que no quisiera contar contigo, ¡me moría por decírtelo!, pero estabas demasiado implicada emocionalmente con una de las partes.


  —Vale, entonces ¿me vas a dejar al margen de todo lo que hagas en lo que esté emocionalmente implicada…?


  Vuelve a parpadear. Subcampeona en concursos de retórica. A esto no hay quien me gane.


  —Perdóname… —La salida fácil.


  —Ya te he dicho que te perdono.


  —Pero sigues enfadada.


  —Yo no diría enfadada, más bien decepcionada.


  —¡Eso es casi peor!


  —Tienes razón. Porque de decepcionada a desencantada solo van un par de días sin hablarnos.


  Se seca el sudor de la frente.


  —¿No vas a hablarme? ¿Es eso?


  —No sé… tú no me cuentas muchas cosas, así que… Pero respóndeme a esto: ¿crees que el fin justifica los medios?


  —No. Ya hablamos de eso cuando fingiste volver con Jaime solo para protegerme, causándome muchísimo dolor…


  —¿Y no crees que tú has hecho lo mismo con tu hermana? ¿Que has pensado que para hacer una tortilla había que romper algunos huevos?


  —Me estás haciendo sentir mal… Yo quiero a mi hermana y nunca haría nada que…


  —Pues lo has hecho. No es la intención lo que cuenta, sino las repercusiones que tienen las cosas… y en este caso, han tenido unas bastante malas…


  —También buenas, ¡están enamoradísimos, joder!


  —Yo hablaba de nosotros…


  —¿Qué repercusión ha tenido en nosotros? —⁠pregunta con miedo.


  —Que deje de confiar en ti y en tu forma de quererme.


  Me mira serio y no hablamos más hasta casa. Le he dejado sin argumentos con el supercroquis dialéctico que le he hecho y el silencio otorga. Lo hacía en Roma y lo hace ahora.


  Estoy muy cabreada, y lo peor es que no veo una solución a bote pronto. Estas heridas se curan con tiempo y con ganas. Si te quedan…


  Me paso el día descansando y cuidándome. Me lo merezco después de todo el trabajo que he hecho con el programa. Siempre me digo que hay que saber parar y por fin voy a hacerlo. Hago una pequeña bolsa de viaje que él mira de reojo desde el sofá al dejarla en la entrada. Creo que no se atreve ni a preguntar por ella.


  Nos cambiamos para el after, y nos vamos a los estudios de la cadena cada uno en su coche, como habíamos acordado. Esta noche tiene planeada una fiesta con sus Amiguitos Indivisibles que también estarán en plató. Le dije hace unos días que, dependiendo de lo cansada que estuviera, yo me iría a casa, así que seguimos el plan.


  Una vez allí, nos separamos con un «hasta luego» rancio y triste.


  —Isa… —me llama una última vez cuando le doy la espalda y me giro⁠—. ¿Estamos bien…?


  —Yo estoy muy bien… Y tú, ¿eres feliz?


  La pregunta retórica por excelencia, de la cual me retiro caminando hacia atrás y obteniendo el silencio como plausible respuesta.


  Ya lo decía alguien, hablando se entiende la gente. Y hablando en plata, más todavía…


  ¡Estoy hasta el coño de que su miedo a perderme le haga hacer cosas con las que me está perdiendo de verdad!


  De repente, me topo con Cristian.


  —¡Isa…!


  —Hola —respondo seca.


  —Tenías razón… —dice sin más.


  —¿En qué?


  —He hablado con Sheila y parece que… me va a hacer caso.


  —Caray… ¡no sabía que fueras domador de Aliens…!


  —¿Qué?


  —Nada, nada… Nos vemos luego… —⁠digo esquivándole.


  Subo a realización y hablo con varias personas de la estructura del programa y los temas a tratar.


  Luego voy a los camerinos y encuentro el de Sheila con un cartel enorme que pone «No molestar». Llamo dos veces.


  —Sheila abre, soy Isa…


  La puerta no tarda en ceder y la encuentro dentro, sola y preciosa. Lleva un vestido rojo ajustado y duro con una porción geométrica libre de tela en el estómago. Pelo suelto, mirada triste pero guapísima.


  —Estás impresionante.


  —Para lo que me sirve…


  —Me ha dicho Cristian que habéis hablado…


  —Sí, me ha dejado claro que o me comporto o seremos todos pobres y desgraciados.


  —Es un buen resumen.


  —Tampoco pensaba montarla…


  —Ya lo sé. Llevo muchos días observándote las 24 h… lo que no entiendo es cómo no lo ven los demás…


  —¿El qué?


  —Que eres increíble… buena, desinteresada, lista, graciosa y preciosa. Tienes la misma estrella que Miki. Puede que más…


  Los ojos se le llenan de lágrimas y se las escurre antes de que le caigan por la cara en un gesto que ya está acostumbrada a hacer.


  —¿Llamo a maquillaje…?


  —No. Les he dicho que no me maquillen los ojos. Me espera una noche movidita y no quiero parecer un oso panda.


  —Buena idea… Si te sirve de consuelo, yo he discutido con tu hermano.


  —Ya somos dos…


  —Quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que quieras… —⁠le digo sincera.


  —Mañana no pensarás lo mismo, pero vale…


  —Soy bastante cabezota. —Sonrío⁠—. Y ahora mismo, me pareces la más razonable de la familia…


  —¿Te parece razonable que le vaya a decir a Luis que me olvide?


  La miro pensativa.


  —Si es para salvarle el culo, sí.


  Un sollozo le cede la posición y arruga la cara sosteniendo el llanto.


  —Miki tenía razón —gime—. Eres muy lista…


  —Te voy a decir una cosa que me mantuvo con vida cuando dejé a tu hermano: A veces los responsables tenemos que salvarle el culo a los idealistas. Aunque duela. Aunque no nos apetezca. Y Luis, por mucho que diga, es un idealista, igual que Miki. Por eso son tan afines. A nosotras nos toca ser realistas.


  —Eso tiene sentido. Los realistas son más propensos a las drogas… los idealistas flipan solos con sus idas de olla…


  —Mi droga es el trabajo… —admito⁠—. Sin él me siento nada y menos. Sin él, siento que no encajo y es horrible.


  —Has dado en el clavo. Y yo ahora mismo no encajo en la vida de Luis.


  —El tiempo lo pone todo en su lugar, ¿no?


  —Exacto. —Sonrío.


  Entonces se levanta y me abraza.


  —Gracias… —Solloza. Le acaricio la cabeza y le beso el pelo. Y por primera vez, siento que quizá no sería una madre tan desastrosa.
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NADIE ES PERFECTO
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    Cuando se trata de tener suerte, mejor haz la tuya.


    Bruce Springsteen

  


  «Keep Calm and Carry on», me digo cuando me obligan a salir del camerino para entrar en plató.


  Todavía no me puedo creer lo que ha pasado.


  Llevo todo el día sin ver a Luis y a Patri… Desde que la eligió vivo en una realidad paralela muy extraña.


  Cuando Luis se coló en mi habitación a las tres de la mañana, pensaba que estaba soñando. ¡Que era un milagro! Que por fin la suerte iba a ponerse de mi parte. Y lo estuvo durante unas horas… las mejores de mi vida.


  Nunca me había sentido tan querida y deseada. Tan especial…


  Esos besos en la ducha los guardaré para siempre en el ranking de las cosas más bonitas que he vivido. Porque después de quemar con intensidad la hojarasca de deseo que habíamos estado almacenando en la casa, pudimos por fin disfrutar con calma de cada centímetro de nuestra piel, de cada beso furtivo y de cada mirada, como nunca pensé que podría hacerlo con nadie. Qué maravilloso es cuando sabes que él está sintiendo justo lo mismo.


  Rodar desnudos por la cama en la que apenas media hora antes lloraba desconsolada como una magdalena pensando que estaba viviendo eso mismo con Patri, fue lo que más me impactó.


  Enredarnos en un beso eterno entre unas sábanas tan esponjosas no lo cambio por nada. Sobre todo cuando se colocó encima y observó mi cara muy de cerca, como si todavía no se lo creyese.


  Estuvimos un minuto mirándonos sin decir nada… y a la vez diciéndonoslo todo, y luego empezamos a besarnos lentamente mientras nuestros cuerpos se buscaban la vida para encajar por su cuenta de la manera más dulce e improvisada que hay. Fue una jodida pasada…


  Luego nos quedamos dormidos haciendo la maldita cucharita y la luz natural nos ha despertado sobre las ocho de la mañana…


  —Tengo que volver a mi habitación —⁠ha susurrado en mi cuello.


  He soltado un gemido negativo. Y él ha resoplado una sonrisa dejando caer sus labios en mi hombro.


  —Tengo que hablar con Cristian…


  —Y ¿qué le vas a decir…?


  —Que estamos juntos y que no pienso separarme de ti nunca más.


  Cuando salgo de mi camerino y lo veo de pie, con Patri de la mano, mi corazón comienza a asfixiarse. Distingo a algunas personas en un grupo de gente cercano a ellos y localizo a Cloe, a Marta, y al resto de las concursantes. Los amigos de mi hermano también están aquí y respiro aliviada.


  —¡Sheila! —grita Kiki de lejos y todo el mundo se gira. Incluido Luis⁠—. Estás preciosa…


  —Gracias… —digo recibiendo su beso al llegar junto a ellos. Todos me acarician de un modo u otro. Acto seguido abrazo a Cloe con fuerza e intento no llorar.


  —Tranquila… —Me calma para que no lo haga. E inspiro hondo. Luego abrazo a Marta.


  —¿Cómo estás? —me pregunta.


  —He tenido días mejores… —Aunque no noches…


  Me gustaría contarles las novedades, pero Cristian me ha dejado muy claras las consecuencias de irme de la lengua.


  Llevaba horas en mi habitación, enterrada en las mismas sábanas donde habíamos sido tan felices, cuando han llamado por teléfono.


  —¿Sí?


  —Soy Cristian… Ya se han ido todos. ¿Puedo subirte algo de comer y hablar un momento contigo, por favor…?


  No tenía hambre, pero si no comía nada en todo el día, por la noche en el after lo que más se escucharían serían los ruidos de mi estómago.


  —Vale…


  —¿Qué te apetece?


  —Sorpréndeme. —He colgado casi sin cambiar de postura.


  Media hora después, han llamado a la puerta de mi habitación y me ha dado miedo de que trajera a Luis consigo, pero no. Venía solo, acompañado de un carrito con comida. Era una hamburguesa de la que apenas he podido dar dos bocados; lo importante es participar…


  —Sheila… siento mucho todo lo que he dicho antes, estaba muy alterado…


  —Todos lo estábamos. Creo que yo te he sugerido que te metas algo por el culo, ¿no…?


  —Sí, la película…


  —Eso…


  —No tendría que haberte amenazado con eso… Perdona; no es tu contrato el que peligra. De hecho, los productores están como locos por qué empieces ya. Creen que eres espectacular…


  En ese momento, ninguna noticia parecía lo suficientemente buena; hace semanas me habría subido al techo al escuchar algo así.


  —Me alegro… —he respondido taciturna.


  —Sheila… —Se ha sentado en un sillón⁠—. Por lo que estoy preocupado es por lo que pueda pasarle a Luis… La demanda recaería solo en él, y no se trataría de unos cuantos millones, sería mucho más. Las retransmisiones internacionales mueven mucho dinero… Solo los patrocinadores de las marcas de la ropa que ha llevado le reclamarían una fortuna por ensuciar su nombre… Si de verdad le quieres, harás esto por él…


  —Tranquilo, no voy a causarle problemas. Haré lo que me diga…


  —Ese es el problema… Que creo que él no va a razonar con esto…


  —Claro que lo hará…


  —Luis no sabe mentir, Sheila… Se irá de viaje con Patri y la cagará porque querrá serte fiel y esperarte… está muy enamorado de ti como para…


  Trago saliva al recordar lo que ha insinuado que debería hacer allí.


  —Luis es incapaz de engañar a Patri con eso…


  —Lo sé… Por eso creo que eres la única que puede salvarle de esto.


  —¿Cómo?


  —Haciéndole creer que no le quieres… Cortando con él.


  —¿Qué? ¡No se lo creerá…!


  —Tú eres muy buena actriz, Sheila… y lo malo es fácil de creer.


  Me horroriza solo planteármelo.


  —¿Tú sabes lo que me estás pidiendo…?


  —Te estoy pidiendo que lo salves de un futuro muy negro. Pero si no te ves capaz, lo entenderé perfectamente… Es algo que nadie te va a pedir que hagas, pero es lo que yo haría y quería que lo supieras.


  —¡No puedo…! No… no puedo renunciar a él ahora… Después de lo que compartimos anoche, diga lo que diga, haga lo que haga…


  —En el fondo de su alma, ese miedo a que pierdas el interés después de haberte entregado su virginidad ya existe… Para él es real.


  «Si le digo eso, lo mato en el acto», pienso acongojada. Si le digo que por fin he reclamado lo que era mío, y que ahora ciao, lo mato.


  —Sé que es un gran sacrificio…


  —El dolor sería terrible para los dos… —⁠digo espantada⁠—, estamos… estamos muy enamorados y… —⁠He empezado a llorar.


  —Ya lo sé. Lo sabe todo el jodido mundo. Pero recuerda que a él le costó creerlo… y estoy seguro de que no te costará convencerle de que… ahora que ya has conseguido tu objetivo…


  Niego con la cabeza.


  —Me odiará para siempre…


  —No hay prueba de amor más grande que alejarte de alguien cuando lo necesita… aunque no quieras. Dejarle libre… Y confiar en que… si te pertenece, con el tiempo, volverá a ti.


  Recuerdo pensar un PERO enorme… y es que… hay heridas que nunca se curan.


  Y verle ahora, a punto de entrar en directo, mirándome con su cara bañada en ansiedad, me hace pensar que le voy a buscar la ruina…


  Leo un «necesito hablar contigo o me muero» en sus ojos. Y yo no quiero que se muera. Ni que sufra más… Nunca he creído que fuera demasiado mala, siempre he pensado que encontraría redención al final del camino… pero para los asesinos no existe tal cosa, y yo ahora tengo que matar nuestro amor.


  Automáticamente sonrío para acostumbrarme al dolor. A la careta. Al personaje orgulloso al que voy a agarrarme para intentar no morir en el intento.


  —¡¿Estáis listas para irnos luego de fiesta?! —⁠pregunto divertida.


  —¡Yo sí! —exclama Marta levantando las manos.


  Saludo a todo el mundo fingiendo que todo va bien. Y cuando llego a Luis y a Patri, hago mi mejor escena.


  —Hola —saludo a Patri con una sonrisa afable⁠—. ¿Todo bien?


  —Sí, ¿y tú…?


  Noto a Luis nervioso a su lado, como si quisiera gritarme algo.


  —Mejor, ayer me puse muy chunga… sería de los nervios que pasé, pero ya estoy como nueva…


  Cuando lo miro a él y le sonrío de la misma forma que a ella, parece no entender nada.


  —¿Podemos hablar un minuto? —⁠suplica Luis con desesperación en la voz⁠—. Así me cuentas qué tal con Miki…


  —No hace falta… De verdad, no te preocupes más por eso. Disfrutad de esta noche, ¡y de vuestro viaje! Os deseo lo mejor, chicos.


  Intento hacer lo posible por salir de su campo de visión sin que mi expresión se resquebraje. Puedo sentir su mirada de fuego en mi cogote.


  —¡Riki, ¿por qué no pides unos chupitos y brindamos todos?! ¡Así el after será más animado! —⁠propongo risueña. Porque juro que necesito alcohol aquí y ahora. Algo fuerte que me haga ignorar las reacciones que mi cuerpo se muere por exteriorizar. Como patear algo.


  Por suerte, Riki me traería la luna si se lo pidiera. Y lo consigue.


  —¡Cinco minutos! —escucho decir a alguien.


  De pronto, una mano me toca la espalda que llevo al aire y me giro.


  —Necesito hablar contigo… —⁠musita Luis llevándome aparte sin que pueda rechistar. El contacto de su piel con la mía, su olor y la pena que veo en sus ojos, hace que quiera saltar sobre él y abrazarle fuerte, pero al final me agarro a mi personaje para intentar mantener la compostura.


  —Dime…


  —Sheila… solo tenemos que esperar unas semanas. Necesito que confíes en mí. ¡No te creas nada de lo que veas ni de lo que oigas! Sabes que soy todo tuyo. Para siempre… Y cada vez que mencione la palabra «locura», te estaré diciendo que te quiero…


  —Luis… —le digo con cariño—. No te preocupes por mí, ¡en serio! Lo entiendo todo, no soy Annabelle, la muñeca diabólica esa, como cree mi hermano… Ahora sal ahí y alegra esa cara. Todo se solucionará…


  Su expresión es una mezcla entre incredulidad, alivio y veneración.


  —Eres tan… —dice cabeceando sin encontrar la palabra⁠—, tan la hostia… que no me creo que tenga tanta suerte de tenerte…


  —Ahora solo céntrate en terminar el programa y haz lo que tengas que hacer sin preocuparte por nada más —⁠digo acariciándole la cara.


  Cuando me voy de su lado, me escuecen la mano y la lengua por mentir tanto. Pero el after tiene que salir bien.


  Cuando empieza el show, siento que no deja de mirarme para confirmar que todo va bien, y a medida que me ve sonriente, le va cambiando la cara y se va animando más.


  —Sheila, ¿cómo te sentó que Luis no te eligiera? —⁠me pregunta la gilipollas de la presentadora a quemarropa. Por suerte estoy preparada para contestar.


  —¿Qué puedo decirte, Inma? Hay gente que no sabe distinguir entre el caviar y una sardina… —⁠digo con sorna, y el público ríe⁠—. Esto va para todos: «Si alguien no te valora lo suficiente, es que no te merece».


  La gente aplaude efusivamente y Luis vuelve a estar serio.


  —¿Tuviste muchas dudas, Luis? ¿Qué es lo que terminó de decantar la balanza hacia Patri?


  Lo veo mojarse los labios para contestar.


  —Bueno… Sheila es una chica muy ardiente y divertida, de eso no hay duda, te hace perder la cabeza fácilmente… Pero Patri es la calma, el sosiego y el bienestar puro… con ella me siento como en casa… Y es difícil resistirse a una aventura vertiginosa, pero al final del día, solo piensas en volver al calor del hogar.


  «Oooh…», opina el público idiotizado. Mi coño bosteza.


  —Entonces, ¿estás contento con la decisión que has tomado?


  Me mira durante un segundo y dice:


  —Sí, la verdad es que ha sido una auténtica LOCURA, pero ha merecido la pena.


  Me quiere. Y es lo que peor voy a llevar de todo esto… que deje de quererme como lo hace ahora y empiece a odiarme con más fuerza que nunca, aunque yo sepa que nunca amaré a otro como lo amo a él.


  Sonrío con tristeza y le alegra saber que he entendido su mensaje.


  —Y ahora la pregunta del millón —⁠propone la presentadora con guasa⁠—. Luis… ¡¿Sigues siendo virgen?!


  El ambiente se caldea y él se ríe de una forma extraña. Joder… ¡es verdad que no sabe mentir! ¡Es como Miki! Putos idealistas…


  —Me reservo el derecho a contestar a eso… —⁠dice enigmático⁠—, pero sabed que en el hotel todos teníamos habitaciones separadas…


  —¡Entonces estarás como loco por irte a Bali esta noche!


  —Ahora mismo lo que más me apetece es hacer una locura… —⁠Vuelve a mirarme⁠—. Así que no creo que llegue virgen a Bali…


  El público enloquece y la presentadora aplaude. Yo solo siento la mirada que me clava y por un momento tengo deseos de confiar en él. De pensar que es listo, mordaz y muy capaz de sobrellevar esto a escondidas los dos juntos.


  —¿Y tú qué, Sheila? Aún no lo has visto, pero que sepas que tienes a un ejército de chicos dispuestos a aliviar… las altas temperaturas que sufriste en la casa…


  ¿«Aliviar las altas temperaturas»? ¡¿Y quién me alivia a mí las orejas de oírla?!


  —Sí, Inma… Estoy deseando salir al exterior y que alguno me riegue con su manguera…


  El público se descojona vivo y los concursantes también. Los Indivisibles, directamente, se mean de risa. El único que no sonríe es Luis… y Patri estudia su reacción, extrañada. Mis esperanzas de ser Bonnie and Clyde se van a la mierda. No sabe disimular.


  Cuando la maldita gala termina con un apasionado beso entre Patri y Luis, me escabullo hacia mi camerino para jadear como un perro y tranquilizarme.


  De pronto, llaman a la puerta y me asusto. Me peino un poco en el espejo e inspiro y espiro un par de veces antes de abrir.


  Todo es tan rápido que no sé cómo termino con la espalda apoyada en la puerta cerrada y los labios de Luis en los míos.


  Su tacto, su calor, su saliva, todo es una bala directa al corazón.


  —Joder… cómo necesitaba hacer esto —⁠jadea en mi boca⁠—. Tengo dos minutos de reloj. Patri ha ido al baño. Nos vamos esta noche y no quiero que se te pase por la cabeza que…


  —¡Luis, para…! —Lo freno en seco⁠—. Se acabó… Esto se acabó.


  —¿Qué…? —pregunta como si le hablase en otro idioma.


  Necesito poner distancia entre nosotros y me alejo un poco.


  —Que ya está… Eres libre… —⁠digo girándome hacia él⁠—. Libre para hacer lo que tengas que hacer en ese viaje.


  —Yo no quiero ser libre… ¡quiero estar contigo!


  —Pero yo no… Ha estado muy bien. Tú mismo lo dijiste… Siempre debió ser así, tu primera vez me pertenecía y hemos cerrado un capítulo vital, bla, bla… pero ahora, borrón y cuenta nueva.


  —Nosotros no somos ningún borrón… —⁠dice incrédulo y dolido.


  —Mira, Luis… —cojo fuerzas e intento sonar de vuelta de todo⁠—, no quiero dramas. Te dije desde el principio a lo que venía… ¡Te lo dije…! El resto ha sido una telaraña que se ha ido complicando por momentos y hemos tejido entre todos con mentiras… pero te avisé, vine a reclamar lo que era mío y ya lo he hecho. Esto se acabó…


  Su expresión es tosca e inmóvil. No sé ni si respira…


  —No te creo… —Sus palabras me atraviesan despacio y me cortan con un canto tan afilado que me chiva que en realidad no quiere creerlo, o no puede… pero que en el fondo de su alma había barajado la posibilidad de que mi psicopatía podía llegar lejos si una vez mentí con algo tan serio como ir a Urgencias. Pero yo hago las cosas bien. Nunca miento del todo. Le dije a Cloe que me pateara con todas sus fuerzas esa noche; lo demás no, pero el daño tenía que ser real, y lo sufrí. Quizá esa sea mi mayor locura, la de ser capaz de traspasar límites inhumanos por la gente a la que quiero.


  —En realidad, sabes que es verdad —⁠digo encogiéndome de hombros⁠—. Sabes que te engañé una vez y que podía volver a hacerlo. No me importa lo que digan los críticos, soy una actriz de la hostia. Soy tan buena, que incluso a veces hasta yo me lo creo, pero hasta aquí hemos llegado. No quiero líos. Te enfrentas a una demanda multimillonaria y Patri es la jodida mujer de tus sueños. Bienestar puro, como has dicho… y eso es lo que te mereces. Es hora de dejar de jugar a Romeo y Julieta, porque vamos a terminar muertos…


  Por un momento, no hace nada. No es capaz de reaccionar y me asusto por si se ha quedado catatónico. Es como si en una ráfaga se le hubiese ido la humanidad… Pero de pronto revive con una mala hostia que me deja alucinada, me empuja contra la pared contraria cogiéndome por la barbilla y me habla con violencia desde muy cerca.


  —¡Y una puta mierda, Sheila…! Tú ya no me engañas más. Haces esto para que cumpla. ¡Para salvarme de mí mismo! Porque crees que soy imbécil y que meteré la pata… Pero me subestimas, y eso es algo que siempre voy a sentir, que te crees mejor que yo.


  El corazón me bombea a mil por hora siendo testigo de su lado más agresivo. ¡Él!, que es todo ternura, educación y el chico perfecto que le presentas orgullosa a tus padres… ¡convertido en un macarra!


  —Voy a darte una última oportunidad y escoge muy bien tus palabras porque será nuestra sentencia final…


  ¿Cómo es posible que me esté enamorando aún más de él con cada palabra que dice? Por sus agallas. Por luchar por lo nuestro. Por entender que es la persona que quiero a mi lado para siempre. El mismo que me sacó en volandas de una pelea, el que pagó mis deudas a gente peligrosa, el que me llamó furcia… el que me llamó Shei sin darse cuenta…


  —¡Luis, no…!


  —¡Dime que no me quieres…! —⁠dice rozando sus labios con los míos⁠—. Atrévete, venga… Si lo haces, será tu última palabra conmigo, te lo juro… aunque en el futuro me digas lo contrario.


  Pienso a toda velocidad como si fuera una jodida prueba psicotécnica. Él jadea en mi boca muerto de ganas por besarme. Yo también quiero, pero esto es un «Habla ahora o calla para siempre». Es un «mata a uno de los dos». Es otro «Elige» de la vida. Pero me está pidiendo que elija entre que sufra él o que sufra yo… Y lo tengo claro.


  —No te quiero… —farfullo llorosa.


  Es entonces cuando escucho claramente cómo su corazón estalla en pedazos tan pequeños que nunca más podrán volver a unirse.


  Se aleja de mí con la mirada perdida y justo llaman a la puerta.


  Va lentamente hacia ella y la abre.


  —Me han dicho que estabas aquí… —⁠Escucho a Patri. Él sale sin mirar atrás⁠—. ¿Pasa algo?


  —No, nada… Solo me estaba despidiendo de Sheila… Vámonos.


  Lo veo ponerle un brazo por encima y ella me mira asustada. Él tiene la cabeza gacha y se apoya en ella para poder andar.


  Yo sigo contra la pared. Soy incapaz de moverme. No quiero dejar de sentir su amarre en mi piel, exigiendo confesarle todo lo que siento y condenarle para siempre.


  Un minuto después, me escurro hasta el suelo y sé que una parte de mí termina aquí. Justo en estas coordenadas. «Sheila amó aquí y no volverá a hacerlo».


  La puerta se abre y Miki entra atropellado.


  —¡Sheila! ¡SHEILA…! ¡¿Estás bien?! Dime algo… —⁠dice golpeándome la cara como si me hubiera metido dos blísteres de paracetamol. Le admito que estoy un poco ida, pero siempre piensa lo peor de mí…


  —Déjame… —digo molesta apartando sus manos de mí.


  Al momento, llega Isa. Como si se hubiese pegado una buena carrera también.


  Nos miramos y se da cuenta de lo que he hecho en cuanto me mira a los ojos y entiende lo hundida que estoy.


  —Levántate del suelo. —Me agarra mi hermano.


  —¡No vuelvas a tocarme en tu puta vida…! —⁠exclamo rabiosa⁠—. ¡No te necesito!


  Él reacciona con sorpresa.


  —Miguel, vete —ordena Isa tajante.


  —¿Qué…? ¿Por qué?


  —Que te vayas. Luis te necesita… Yo me encargo de Sheila…


  Y tanto que se encargó de mí. Llamó a Cloe y me dijo que nos íbamos ahora mismo a un lugar en el que nadie nos encontraría. Como si supiera perfectamente que era justo lo que necesitaba.


  Desaparecer.
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    El azar no es más que la medida de la ignorancia del hombre.


    Henri Poincaré

  


  «¡¿Cómo hostias se ha ido todo a la mierda?!», pienso golpeando el volante al parar en un semáforo.


  Me paso las manos por el pelo. ¿Desde cuándo lo tengo tan largo?


  Igual mi melena crece a la par que mi estupidez… Y quizá debería engordar un poco, ¡a ver si tengo mejores ideas, porque vamos…!


  «¿Y qué esperabas que pasara con la que has armado?».


  ¡Pues que reinara el puto amor, como debe ser!


  Sabía que Isa se mosquearía mucho cuando se enterase de que yo estaba detrás de la participación de Sheila en el programa, ¡pero no tanto!


  Ha pegado un cambio radical. Es un enfado que va más allá de creer que soy un manipulador; porque sé que ella no duda de mis buenas intenciones, pero sí duda de la confianza entre nosotros. ¡Y es mi miedo a perderla el que no me dejó contarle la verdad…! ¿No es una jodida paradoja?


  Se ha puesto pantalones, joder. Esto es serio.


  Cuando he visto a Luis y a Sheila animados durante el after he tenido la esperanza de que salieran airosos de su problema que, en principio, es solo circunstancial.


  Yo veo a Luis muy capaz de manejar la situación con Patri durante un par de semanas. Es, con diferencia, el tío más listo que conozco.


  Quizá a veces haga falta cabrearlo un poco para que salga SuperLuis al rescate y tome las riendas de la situación, por eso quería a Sheila en LoveStar, para que la gente se quedara con la boca abierta con él. Incluso ella. Y creo que lo he conseguido.


  ¡Ha perdido la virginidad con mi hermana, joder! Y yo sé cuánto significa eso para él.


  Pero en cuanto el after ha acabado y he podido quitarme a la gente de encima, lo he buscado para irnos a celebrarlo y me lo he encontrado convertido en un jodido autómata.


  —¡Eh, Luis! ¿Seguiremos el plan que teníamos programado?


  Me ha mirado como si no supiera de qué le estaba hablando.


  —¿A qué plan te refieres ahora? —⁠Ha sonado hasta borde.


  —Dijimos que saldríamos de juerga con los chicos… y que luego te acompañaría al aeropuerto. El avión a Bali sale a las seis de la mañana y dijiste que no merecía la pena ir a casa a dormir. Son casi las dos…


  Ha consultado la hora.


  —¿Eso dije…?


  —Sí, dijiste que te llevarías la maleta del mismo programa. La tienes en el coche, ¿no?


  —Sí… —Ha dicho con esfuerzo. Y lo he mirado extrañado.


  —Yo sí necesitaría ir a casa —⁠ha dicho Patri⁠—. Quiero ver a mi madre antes de irme y tengo que coger algunas cosas… ¡No sabía que ganaría!


  —¿Te recogemos luego en tu casa? —⁠Le he ofrecido.


  —No, ya me llevará ella al aeropuerto. ¿Nos vemos allí? —⁠le ha preguntado a Luis. Que ni siquiera ha contestado, solo cabeceado, medio ido. «¿Qué cojones…?».


  Patri le ha dado un beso en la mejilla y se ha ido. La cara de Luis seguía inexpresiva.


  —¡Tío, ¿qué coño te pasa?! —⁠le he preguntado preocupado.


  —Es por Sheila… Ha empezado otra vez con sus mentiras de mierda y… —⁠se le ha cortado la voz⁠—. Por mi parte se acabó…


  —¡¿Cómo que se acabó?! ¿Qué dices? ¡¿Qué mentiras?!


  —Quiero irme de aquí, por favor… —⁠Ha dicho cerrando los ojos angustiado⁠—. No quiero ver a nadie más. Ahora mismo solo quiero beber hasta desmayarme.


  He sacado el teléfono a toda leche.


  —¡Niki! —He dicho con premura—. Estoy delante del almacén de producción, ¡te necesito aquí, ven ahora mismo…!


  He colgado sin esperar respuesta y ha tardado solo unos segundos en aparecer.


  —Saca a Luis de aquí. Súbelo a tu coche y nos vemos en el Luxer, yo ahora iré… ¡antes tengo que ver a mi hermana y despedirme de Isa!


  —Dalo por hecho.


  He volado hacia el camerino de Sheila, y por el camino me he cruzado con mi mujer.


  —¡Ven! ¡Es Sheila! ¡No sé qué ha ocurrido con Luis, pero se ha ido todo a la mierda! Él está fatal… —⁠He cacareado apenas sin detenerme.


  He echado a correr notando que me seguía, y cuando he llegado y me he encontrado a mi hermana en el suelo con la mirada perdida, me he llevado un susto de muerte.


  No me explico cómo han terminado echándome de allí. Sheila no quería ni que la tocara… ¿Acaso piensa que es todo culpa mía?


  Los remordimientos no me dejan respirar y arranco de nuevo cuando el semáforo se pone en verde.


  Me planto en el LUXER en cinco minutos con el Lamborghini. Hemos alquilado un reservado para celebrar el final del programa, pero el ambiente es muy distinto al que había imaginado. Luis está tirado en la mesa con un cubata en una mano y la otra sujetándose la cabeza. Niki está a su lado acariciándole la espalda. No me sorprende porque gracias a él, ha rehecho su vida. Veo que Kiki y Riki están bailando con sus mujeres, y no precisamente con sus respectivas.


  —Hola… —Me siento al lado de Luis, cansado⁠—. Sheila está hecha mierda. ¿Me puedes decir qué coño ha pasado?


  —Lo de siempre… Que es una mentirosa… —⁠masculla mirando fijamente su bebida.


  —¿Qué mentira te ha dicho?


  —Que todo ha sido por despecho. Y que ahora que ya ha conseguido lo que quería, follarme a saco, me deja libre como un pajarillo…


  Me quedo horrorizado. Es muy fuerte… pero… viniendo de ella…


  —¡No pongas esa cara…! —Se cabrea de pronto⁠—. ¡Es mentira! Parece que no la conoces, hostia… —⁠Chasquea la lengua.


  —Al revés… Como la conozco, sé que es muy posible que…


  —¡No, Miki! —Golpea la mesa con un puño cerrado y alucino⁠—. ¡Estás demostrando que no la conoces en absoluto! Tienes un concepto horrible de tu hermana. Creo que nunca la has entendido… Tan enamorado que estás de Isa, ¡y no ves que Sheila es igual que ella! Para bien, y sobre todo, para mal… ¡Me está haciendo lo mismo que mi hermana te hizo a ti, romperte el corazón, supuestamente, para salvarte! Pero conmigo lo lleva claro… Lo que más me jode es que crea que puede engañarme. No sé por quién me toma…


  Me jode que diga que no entiendo a mi hermana. Él no ha sufrido todas sus reacciones violentas y complicadas durante años, pero…


  —No la creas y no te rindas —⁠sentencio con dureza⁠—. ¿Qué te ha dicho cuando le has dicho que no te lo tragabas?


  —Ha insistido, y le he dado un ultimátum… pero ha preferido joderme vivo que buscar una solución juntos. ¡Quiere volver a confundirme! Pero se acabó… Ya no me importa si me quiere o no, ahora soy yo el que no quiere a alguien así a mi lado. Alguien que, en el momento de la verdad, no cuenta conmigo porque no confía en mí.


  Sus palabras me acuchillan porque reconozco a Isa en su voz. Se me revuelve el estómago y agarro la botella para prepararme un trago bien cargado.


  —Genial. Cojonudo… Eso es justo lo que piensa tu hermana de mí. Entonces… según tú, no va a perdonarme nunca…


  —¿Quién quiere vivir así? —⁠responde enfadado⁠—. Con esa desconfianza. Con gente que se cree Dios y hace y deshace a su antojo…


  Lo miro alarmado. Nunca había visto a Luis así. Tan pesimista. Entiendo que esté cabreado por la mierda de situación que tiene, pero ¿también me culpa de todo?


  De repente, me llega un mensaje al móvil. ¡Es Isa…!


  Isa: Necesito un tiempo alejada de ti… Me voy con Sheila. No nos busques.


  El corazón empieza a arderme y el fuego se extiende rápidamente por todas partes quemándome hasta la lengua. Pierdo la capacidad de hablar y los ojos se me encharcan lentamente. Hora de reventar.


  —Ya puedes buscar una puta solución para arreglar esto… —⁠empiezo con agresividad⁠—, porque TODO lo he hecho por ti. Y por estos gilipollas de aquí —⁠digo señalando a mis amigos⁠—. Metí a Sheila en el concurso, no para ayudarla a ella a madurar; tú no quisiste enterarte, pero ya lo había hecho ella solita… gracias a ti. Tú reforzaste su confianza, se atrevió a ser ella misma y yo le demostré que siempre me tendría. No hizo falta más… El que estaba jodido de verdad eras tú y le pedí ayuda.


  —No necesitaba vuestra puta ayuda para nada…


  —Me recuerdas a mí hace un año —⁠digo desdeñoso⁠—. Estás perdidísimo entre tanta teta y no piensas con claridad… ¡¿A quién se le ocurre no elegir a Sheila?! —⁠Le echo en cara furioso⁠—. ¿Sabes? No eres tan listo como crees…


  —¡¡Lo hice por ti, joder!!


  —¡¿Y si te digo que te tires por una ventana, también lo vas a hacer?! ¡Pensaba que te dejarías llevar por tu corazón!, pero debe de ser tu músculo más débil de usarlo tan poco… —⁠digo poniéndome de pie para irme.


  Luis aprieta los dientes cabreado.


  —El corazón no es mi fuerte, pero la estrategia sí, y déjame decirte ¡que tu plan era una puta mierda desde el principio! Los Vílchez sois tan guapos, ¡que hasta el cerebro lo tenéis de adorno!


  —Algún día me darás las gracias… —⁠digo con rabia.


  —Gracias, tío, me lo estoy pasando pipa —⁠responde irónico⁠—. ¡Y si mi hermana tuviera dos dedos de frente, se alejaría de ti echando hostias!


  —¡Ya lo ha hecho! —exclamo enseñándole el teléfono sin que pueda leerlo⁠—. Necesita un tiempo, se ha ido con Sheila y dice que no las busque —⁠digo casi atragantándome.


  Por un momento, Luis me mira con pena, luego cierra los ojos y se hunde. Lo veo, lo siento… no puede ayudarme porque él también se está ahogando. En impotencia. En miedo… En dolor. Y no puedo soportar que la persona que más necesito ahora mismo ni siquiera pueda extender la mano hacia mí…


  —Pásatelo de puta madre en el viaje, te lo has ganado… —⁠Me doy media vuelta y Kiki y Riki me cortan la huida.


  «Mala idea, chicos…».


  —¡Miki!, ¿a dónde vas? ¡No te marches! ¡La noche es joven! —⁠dicen con la inconfundible voz de quien lleva horas bebiendo. Sé que en los estudios rulaba el alcohol que daba gusto para brindar y celebrar.


  —Chicos, dejadme… Quiero irme.


  —¡Ni de coña! ¡Tú no te vas!


  —¡¡Isa se ha marchado de casa!! —⁠grito fuera de mí⁠—. Joder… ¡la he visto hacer la maleta y no le he dicho nada! ¡¿Qué coño me pasa?! Supongo que no quería creerlo… Si haces que no lo ves, no existe, ¿no? ¡Pero sí existe! Y haríais bien en mirar hacia vuestros matrimonios, joder… ¡Todos vemos lo que ocurre…! ¡Incluso vosotros lo sabéis, pero pasáis de todo…! Tened cuidado porque un día te revienta en la cara, tíos… te revienta y yo… —⁠No puedo seguir hablando.


  —¿Qué dice? —Escucho que pregunta Carmen preocupada.


  —Parece que está sufriendo mucho… —⁠comenta María apurada.


  Y estallo. Creo que me vuelvo alérgico a las mentiras al momento.


  —¡Estoy sufriendo porque no he sido sincero con las personas que más amo…! ¡Y todos en esta sala pecamos de lo mismo! Lleváis demasiado tiempo así…


  —¿Así cómo? —pregunta Kiki.


  —¡ENAMORADOS! —exploto señalándoles⁠—. ¡Los cuatro estáis enamorados, y no os dais puta cuenta! ¡Sois una familia! Os liais los unos con los otros a la cara y también en secreto… Estáis haciendo el gilipollas. ¡Admitidlo ya…! Sois un claro ejemplo de que existe el poliamor.


  Cuando me miran alarmados y enfadados, los miro con pena.


  —Madurad de una puta vez… Maduremos todos.


  Salgo a la calle y no me sorprende que nadie me siga. Acabo de marcarme un Sheila de la leche… pero si yo caigo, caemos todos.


  Llego al Lamborghini dorado y automáticamente recuerdo sus palabras como si fueran puñales esta vez…


  «¿Para qué voy a tener un niño, si estoy casada con uno…?».


  Va tocando madurar.
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    La mala suerte solo es una excusa para aquellos que no tienen el ingenio para lidiar con los problemas de la vida.


    Joan Lowery Nixon

  


  Una semana después


  Nunca pensé que iría a Bali por motivos laborales, sino por ocio.


  Llegué al avión en unas condiciones realmente preocupantes.


  Niki, sin duda siguiendo órdenes de Dios, no solo me acercó hasta la Terminal, sino que compró un billete destino a ninguna parte para cruzar conmigo los controles de seguridad y dejarme en la mismísima puerta de embarque.


  Debo de tener cara de tipo que sale corriendo sin despedirse y sin revelar su paradero, tipo Sheila… Ahora puedo mencionarlo, pero en aquel momento, no podía ni decir su nombre. Lo había susurrado por última vez en el suelo del baño del LUXER, donde me habían encontrado Los Indivisibles cuando ya no recordaba ni dónde estaba.


  Fueron ellos los que me hicieron tragar un brebaje extraño llamado Cucaracha garantizándome que resucitaba a los muertos.


  También recuerdo que Niki me echó una botella de agua por la cabeza en el aparcamiento y me ayudó a cambiarme de ropa antes de ir al aeropuerto.


  Para cuando me encontré con Patri… No os voy a mentir, no me parecía en nada a un ser humano normal e ilusionado por irse con su novia al paraíso para perder la virginidad, más bien parecía alguien que venía de una rave.


  —¿Estás bien…? —me preguntó preocupada al verme.


  —Sí… Ayer discutí con Miki y… bueno… Se me pasará, tranquila.


  Tengo que concederle que estuvo muy amable conmigo hasta que subimos al avión y me dejé caer en el asiento. A partir de ahí, solo recuerdo que apoyé la cabeza, puse mi mano en la suya y los ojos se me cerraron hasta aterrizar en la escala de Emiratos Árabes.


  —Lo siento… —me disculpé en cuanto tuve conciencia para tener vergüenza⁠—. Siento no ser la mejor compañía ahora mismo…


  —No te preocupes. Lo entiendo…


  Pero dudaba mucho que entendiera cómo me sentía.


  Eso solo podían hacerlo las personas que, en menos de 24 horas después de haber consumado, habían perdido a su primer amor de verdad. O que yo creía que era de verdad.


  No es que esté poniendo en duda el amor de Sheila. Hay cosas que no se pueden fingir por muy buena actriz que seas, solo que pensé que me quería mucho más… Lo suficiente para luchar por nosotros.


  Patri estuvo atenta y cariñosa conmigo, cosa que agradecí, y me recordó que todavía quedaba gente en el mundo por la que merecía la pena sonreír. Sonrisas que insuflaban aire a un cuerpo que caminaba como si necesitara un respirador artificial.


  Ojalá pudiera enamorarme de ella como lo había hecho de Sheila, casi a escondidas, pero aprendí a derechazos que eso no puede elegirse.


  Cuando llegamos al hotel, o mejor dicho, a nuestra habitación de cama única king size llena de pétalos de rosas, Patri soltó una risita y yo una maldición.


  En teoría, era un tío soltero con muchas ganas de explorar el mundo del sexo; en la práctica, era una ameba… O sea, un organismo que se reproduce por escisión. Por la división del cuerpo en dos partes iguales. Una, semiyo… y otra, la que se quedó para siempre con Sheila en esa habitación de hotel.


  Las futuras chicas con las que me acostara, solo podrían tener la mitad de mí.


  Nada más dejar las maletas a un lado, Patri se acercó a mí y me costó entender que quería que la besara. Cerré los ojos y, por un momento, me dejé llevar. Quise evocar el amor que sentía por Sheila y utilizarlo para fingir un beso. Pero encontré otros labios. Otros que me hacían daño y me rozaban como un zapato nuevo después de haberte acostumbrado y adaptado a otro. De pronto, su mano fue a mi pantalón y me aparté de golpe.


  —Perdona… pensaba que querías tomártelo con calma —⁠le recordé.


  —Claro… sí… ¿Qué hacemos? ¿Bajamos a la piscina?


  Me sentí mal al notar la decepción en su voz. Tenía que darme prisa en recuperar la cordura, pero parecía que tenía el coco roto y la polla desactivada.


  A última hora de la tarde, llegué a la conclusión de que, si no iba a volver con Sheila aunque me lo suplicara… ¿por qué perder un minuto más pensando en ella?


  Pero mi corazón se rio y luego negó con la cabeza.


  No fue hasta la noche, tomando un Ron con granizado de limón, que la música tuvo un efecto calmante en mí.


  
    Aquí otra vez


    Estoy pensándote


    No sé por qué te extraño


    Si somos dos extraños…

  


  Ricky Martin y Maluma sabían de lo que hablaban.


  Está demostrado que hay melodías que ayudan a reducir los niveles de ansiedad. Todas las canciones de Bob Marley son un buen ejemplo, pero esta había sido escrita para mí. ¡Ricky me entendía, joder! Y me hizo sentir bien.


  
    Comenzó con un beso prestado


    Y terminó un poco más descarado…


    Ay Dios mío, ¿qué fue lo que hicimos?


    Pa’ lo que siento no hay vacuna


    Y es que yo no te puedo olvidar


    Y tu belleza que no me ayuda


    Tú abusas, me usas, lo sabes, me gusta…

  


  Patri estaba feliz y risueña observando a parejas de bailarines profesionales contratados por el hotel para animar el ambiente.


  
    Esto no se me quita


    El sabor de tu boca, sigue estando en mi boca


    Esto no hay quien lo frene


    Fue sin aviso y ahora me tiene


    la mente en la luna y los pies en el piso

  


  ¿Por qué los cantantes se empeñan en robar vidas ajenas y transformarlas en canciones?


  Más tarde, cuando el ritmo se convirtió en balada, Patri quiso que saliéramos a bailar. Que sonara Someone like you de Adele no fue casualidad.


  
    Sometimes it lasts in love, but sometimes it hurts instead


    (A veces, el amor dura; y otras veces, duele)

  


  Por supuesto que dolía… pero cuando Patri me atrajo hacia su boca de nuevo, todavía fue peor. De golpe fui muy consciente de estar viviendo una mentira. Una que solo yo sabía.


  En momentos así, no sabes muy bien qué hacer, es como el truco de la famosa carpeta verde. «¿De qué color es esta carpeta?». Si dos personas antes que tú dicen «verde», está demostrado que el 90 % de la gente responderá «verde», aunque la esté viendo roja. La vida muchas veces es así, haces cosas solo porque los demás las hacen. Por encajar. Y no te rebelas contra ello, aunque no sea exactamente lo que tú quieres, sientes o ves.


  —Patri… —interrumpí el beso—. Necesito contarte una cosa…


  Si Cristian me hubiera oído, le habría dado un infarto, pero yo tengo mi propia manera de hacer las cosas.


  Ante todo me disculpé por ser una persona horrible. Por no poder dominar mi corazón. Por decepcionarla… Por elegirla por ser el camino fácil…


  —Y por cualquier pensamiento que se te cruce por la mente y te haga pensar que algo de esto es culpa tuya… porque no es así. ¡Tú eres una chica increíble por la que un montón de tíos matarían…!


  —¿Puedes presentarme a alguno decente?


  Que dijera eso me hizo soltar una minicarcajada que me sorprendió un poco. Patri era absolutamente maravillosa.


  —Joder, hasta ahora reaccionas genial… ¡Eres un tesoro!, y yo soy gilipollas por dejarte escapar… —⁠dije rascándome la cabeza⁠—. Probablemente me arrepiente en algún momento de mi vida, pero ahora mismo, no puedo evitar estar hasta las trancas de Sheila…


  —Ya lo sé —respondió con tranquilidad⁠—. Han sido muchas horas juntos y, aunque intentarais ser discretos o negarlo, se notaba mucho.


  —Quizá desde fuera fuese más fácil advertirlo… Te juro que yo no me lo creí hasta que lo vi con mis propios ojos en una pantalla gigante en plató. Si notaba alguna señal, me autoconvencía de que estábamos fingiendo, pero luego todo se transformó en… en otra cosa.


  —En amor.


  —No lo sé…


  —¡¿Todavía lo dudas?!


  Me encogí de hombros recordando sus «No quiero líos…».


  —Sheila es muy escurridiza… —⁠concluí⁠—. Y demasiado joven…


  —Yo no te dije nada porque sé que el protocolo del programa es muy estricto y está regulado bajo un contrato blindado, pero en cuanto volvamos, podemos aparecer en un par de bolos ¡y luego Sheila y tú podréis estar juntos!


  Mi silencio hizo que Patri arrugara el ceño y… se lo confesé todo. Fue un riesgo, lo admito. Pero confiaba en ella, que ya es más de lo que Sheila hizo conmigo.


  Compartí mis inquietudes, mi dolor, mi desconcierto, mi mala suerte y todo lo extensible al tema. Como mi cabreo con Miki y su discusión con mi hermana. Le conté nuestra noche mágica y alucinó. Y creo que no tuvo tiempo ni de enfadarse porque me puse a llorar como no lo había hecho en mi vida. Ella me abrazó y susurró un «Tranquilo, todo se arreglará», que era justo lo que necesitaba escuchar.


  Patri tenía un gran corazón y agradecí que me hubiera salido bien la jugada de ser sincero con ella. Porque lo necesitaba.


  El viaje se convirtió en una intervención amistosa en la que sus caricias en el pelo, darme la mano al andar o procurar que estuviera cómodo todo el tiempo me sacaron poco a poco de la oscuridad cuando sientes que una catástrofe ha asolado tu vida.


  Hablar de ello me aliviaba, esa es la verdad. Y no tener que fingir con Patri también redujo mi nivel de estrés considerablemente.


  Nos dormíamos abrazados cada noche, envuelto en pena y con los ojos aún acuosos los primeros días. Íbamos a todas partes agarrados. Podríamos pasar por una pareja normal. Que la gente pensara que era el amor de mi vida, pero es que… en ese momento… lo era. Era lo único que tenía. El único roce y mano amiga con la que podía consolarme en ese rincón del mundo, y no podía prescindir de ella porque me sentía demasiado herido.


  Desde que supe que mi hermana había desaparecido con Sheila tuve tentaciones de llamarla muchas veces, pero no quería que me afectara obtener cualquier tipo de información sobre el Alien.


  No… Ya no podía llamarla así… No después de saber todo lo que escondía detrás de su comportamiento alienígena. Dolor. Pérdida. Impotencia… La misma que sentía yo ahora mismo. Si alguien me tocara los cojones en este estado, creo que también me convertiría en un insecto letal y absolutamente implacable experto en aniquilar especies.


  El día que nos encontremos de nuevo, será un Alien contra Predator, y el puñado de humanos que tengamos alrededor solo podrá echar a correr para que no les salpique la virulencia del choque.


  Todo cuadra. Lo nuestro también comenzó siendo una tira cómica.


  El cuarto día en Bali, cuando estaba un poco más recuperado, me decidí a efectuar la llamada de rigor; pero Isa no contestó. Esperé a que me la devolviera durante todo el día, pero ni rastro.


  Dicen que cuando alguien no te responde, ya te ha contestado… Estaba francamente preocupado por el matrimonio de mi hermana.


  Debí de pasarme el día chasqueando la lengua, porque cuando subimos a la habitación para ducharnos e ir a cenar, Patri discurrió:


  —¿Y si llamas a Cloe? Quizá ella sepa algo de Isa…


  La llamé «genio» y marqué su teléfono con rapidez, mientras ella se metía en el baño para dejarme intimidad.


  —Luis, hola… —contestó a los dos tonos.


  —¡Hola…! —exclamé sorprendido—. ¿Cómo estás…?


  —Bien. Me queda un mes duro por delante para meterme en el ranking olímpico. Tengo que darlo todo, entrenar al máximo y competir para subir mis marcas. No sé si lo conseguiré…


  —Seguro que sí. ¿Dónde estás ahora?


  —En una concentración preparatoria con la Selección Nacional…


  —¿Está Miki contigo?


  —Sí… o algo muerto de pena que se parece a él…


  Hubo un silencio en la línea. Mi lengua negándose a implorar información de cualquier tipo.


  —Me llamas para intentar sonsacarme dónde está Sheila, ¿no?


  —No… —Intenté respirar hondo para relajarme, pero no pude⁠—. En realidad, te llamo por si sabes dónde está mi hermana. No contesta a mis llamadas y estoy muy preocupado por ella. Tiene que arreglarlo con Miki. Son el uno para el otro…


  —Pues vale… —dijo molesta—. Le comunicaré tu desazón…


  —¿A qué viene ese tono?


  —¡A que me jode que siempre estés anteponiendo los problemas de los demás a los tuyos…! Miki e Isa son el uno para el otro… ¡pero Sheila y tú también!, y no te veo haciendo nada al respecto… La cagaste tú, ¿sabes?


  —¡Yo no la cagué, fue ella! Trató de alejarme con mentiras… Me quiso hacer creer que…


  —¡Me da igual! —gritó de pronto⁠—. No la elegiste, tío… Y fue ahí donde empezaron todos tus problemas. ¿Qué pensaste que ocurriría con tus sentimientos al terminar el programa? ¿Creías que desaparecerían estando con Patri?


  —¡Pensaba que Sheila no me quería! Le di la oportunidad de sincerarse conmigo y ella misma me advirtió que no la eligiese…


  —¡Mentir es su medio natural de autodefensa! ¿No la conoces?


  —Sí, pero nadie miente del todo al mentir… —⁠digo muy serio⁠—. Y Sheila me avisó de que ella varía con el clima. ¡Usó la metáfora de las aguas de un río! Y sus dudas sobre nosotros me calaron hondo, sé que lo que me dijo era mentira, pero también sé que tiene miedo. Que es cambiante… Que con ella nunca nada está garantizado. ¡No es más que una cría inmadura que me arrancará el corazón y se lo dará de comer a los peces! Y no quiero que me haga sufrir… No podría soportarlo otra vez.


  —El amor nunca está garantizado con nadie, Luis. Mira tu hermana y Miki… Míranos a Niki y a mí… Lo único que importa es si ese amor podrá superar los obstáculos que seguro se presentarán.


  —Intenté superarlos juntos, pero ella no quiso… —⁠Mi voz anunció unas inminentes ganas de llorar.


  —Los obstáculos no se saltan juntos, se saltan en solitario, cada uno asumiendo su mierda…


  —¿Y si son demasiado altos…?


  —Cuando llega uno de esos, tienes dos opciones: darlo por imposible o intentarlo… Si lo intentas, puedes llevarte la valla por delante y darte una hostia interesante, o puede que lo consigas…


  Me agarré el puente de la nariz e intenté respirar hondo.


  Cuando Patri salió del baño envuelta en un albornoz, colgué. En ese momento estaba tumbado en la cama y ella se tumbó a mi lado.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó interesada.


  —Ha dicho que le dirá que me llame…


  —¿Habéis hablado de Sheila?


  —Un poco… No quiero pensar en ello —⁠dije girando la cara contra la almohada. No tenía permiso para llorar más por ella.


  —Un día dejará de doler tanto —⁠dijo Patri acariciándome el brazo.


  —Gracias por ser tan buena amiga… —⁠farfullé agradecido.


  —Es la historia de mi vida… Siempre dama de honor, nunca novia.


  Sonreí un poco.


  —Ojalá pudiera hacer algo por ti… compensarte por todo esto…


  —En realidad, podrías…


  —¿Cómo? —pregunté levantando la cabeza.


  —Acostándote conmigo…


  —¡¿Qué?! —La sorpresa arrasó mi cara⁠—. ¿Hablas en serio…?


  —Ya… ya sé que acabo de sonar como una loca, pero deja que te lo explique, por favor…


  Mi cuerpo albergaba la misma tensión que si me hubieran clavado un cuchillo en el muslo.


  Ella se sentó de lado y se puso el pelo detrás de la oreja.


  —Si algo me ha quedado claro de todo esto es que la atracción es algo inevitable y aleatorio… Y lo siento, pero yo la siento por ti. Me gustas un montón y espero aprender a olvidarte poco a poco. Pero seamos realistas, soy yo y puede que nunca conozca a alguien con el que quiera dar este paso… No tengo facilidad para fiarme de los hombres, la mayoría me parecen unos cerdos interesados. Es algo que tengo que cambiar de mí, pero sé que me va a costar un tiempo… Sin embargo, tú… Pensaba que había llegado mi momento y que por fin iba a saber lo que se siente al acostarme con alguien. ¡Contigo siento la conexión adecuada!, y… aunque tú no sientas lo mismo… te prefiero mil veces, a hacerlo un día, desesperada y borracha, con el primero que pase porque ya no pueda soportarlo más…


  «¡Dios mío de mi vida…!», pensé aturdido. Que me den una patada en los huevos si no la entiendo perfectamente, pero…


  —Antes me daba más igual… —⁠continuó⁠—. No pensaba tanto en ello, pero desde que te conocí y me encendiste con tus besos, mis necesidades han aumentado mucho… Llevo años intentando quitarme este estigma, hasta me planteé pagar por ello para no sentirme engañada por nadie, pero al final no me atreví. Me gustaría que fuera con alguien importante para mí… aunque no sea mutuo… Sé que suena horrible…


  —No es horrible, te entiendo. Y no pienses que no era mutuo, ¡tú me has gustado mucho, Patri…! Pero lo de Sheila me pilló desprevenido, y ahora…


  —Ahora estás enamorado de ella… ¡Lo entiendo! Pero yo he pasado de haber encontrado a alguien con el que por fin me apetecía llegar hasta el final, a volver a estar sola en el mundo… Y como voy tan cachonda, no puedo evitar pensar que terminaré haciéndolo con alguien que no me conviene solo por…


  —No hagas eso… Solo te sentirás peor contigo misma.


  —Lo sé, tengo amigas que, mirando atrás, hubiesen preferido que su primera vez fuese con un amigo, en vez de con un tío cualquiera que no significó nada para ellas…


  «Dios… ¡¿me lo estoy planteando de verdad?!», pensé impactado.


  Quise decirle que no. Que lo que me pedía era inviable. Imposible. ¡Qué sería un desastre…!, pero en el fondo sentía que se lo debía. Que era un premio que se había ganado a pulso por mis errores. Por mis malas decisiones, y que encima le pertenecía legalmente, como Cristian insinuó una vez.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. ¡Era Patri…! Mi bienestar, mi calma, alguien muy agradable… alguien que estaba sufriendo por mi culpa y que necesitaba mi ayuda…


  Sheila trató de ayudarme con mi problema sexual con mucha naturalidad y a mí me funcionó bien, pero… No sé si yo podría…


  De repente, bajé la vista hacia sus labios. Esos que tantas veces había besado durante largo rato. Unos labios que, cuando mi corazón todavía jugaba a la gallinita ciega con Sheila… era capaz de disfrutar. ¿Podría volver a hacerlo? Hacerle ese favor…


  —Lo… lo puedo intentar, pero no te garantizo que…


  Antes de terminar la frase ya me estaba besando despacio… con cariño y calidez.


  Era un sabor conocido, pero no el que yo quería. Fue como volver a un lugar en el que has sido feliz de niño y darte cuenta de que no es para tanto.


  Arrastró mi camiseta hacia arriba y seguimos besándonos, hasta tumbarnos en la cama. Me acordé entonces de las lecciones de Sheila, de cómo ser un primerizo… Nada que ver con el arranque animal que me poseyó en su habitación de hotel. Siempre pensé que mi primera vez sería en una cama, lentamente, no en un escritorio y a lo bestia… pero se ve que ese era mi destino.


  De pronto, sentí que se desataba el cinturón del albornoz y su piel desnuda me dio la bienvenida. Creo que nunca dejará de impactarme ver un cuerpo de mujer en directo desde tan cerca. Un cuerpo distinto al de Sheila, pero igualmente bonito.


  Patri me cogió la mano y me instó a acariciarle un pecho. Eso me hizo sentir… extraño. Claro que era agradable en sentido físico, pero mentalmente notaba que algo iba mal, como si estuviese engañando a Sheila aunque ya no estuviésemos juntos y hubiese jurado que ya nunca más lo estaríamos. Esos no eran los pechos que quería tocar…


  Pero el sabor de su boca me traía recuerdos de sensaciones que hacían que mi cuerpo estuviera respondiendo a su toque como debería. Había una verdadera guerra civil dentro de mí, entre mi cabeza razonable, mi polla cabreada y mi corazón que no había dejado de llorar desde que me fui de ese camerino.


  En ese momento, Patri llevó mis dedos hacia su entrepierna y soltó un gemido cuando los introdujo en su humedad. El tono me pareció tan desesperado que me dio pena y no aparté la mano como deseaba hacer, sino que seguí moviéndola sin asimilar del todo que pronto tendría que meter otra cosa en ese mismo lugar.


  «Joder…», ¡estaba a punto de reventarme la polla, la cabeza y el corazón! Todo a la vez. Y eso no se limpia fácilmente, creedme…


  —Hazlo ya… —Me urgió acelerada. Quizá temiendo que mi sentido común estuviera a punto de detener aquel sinsentido.


  Tiró de mi pantalón hacia abajo y se encajó más en mí. Sentir su piel tan pegada a la mía fue como ponerse la ropa de otra persona.


  Abrió las piernas, dejándome paso libre, y en ese momento el mundo se detuvo y comenzó a ir a cámara lenta.


  «¡Razona, Luis…!».


  Y eso hice. ¿Qué era aquello?


  Era una amiga que necesitaba mi ayuda, y yo, como siempre, iba al rescate de lo que estuviera en mi mano.


  Era la acreedora de un premio que había prometido a la ganadora de un juego en el que estuve dispuesto a participar a cambio de muchísimo dinero.


  Y era un tío enamorado de una chica que siempre decidiría por los dos… y a la que había entregado mi corazón por completo hace unos días sin recibo ni hoja de reclamaciones.


  Cerré los ojos mientras mi cuerpo y mi alma forcejeaban por avanzar o no.


  De repente, un sollozo partió el aire.


  —Por favor, hazlo…


  Y me sentí tan culpable de esas lágrimas inminentes. Tan estúpido por darle un ultimátum a Sheila, por discutir con Miki, por desatender a mi hermana… que quise hacer al menos una cosa buena por alguien.


  Cuando me introduje en ella, me asolaron un mar de sensaciones. La escuché gritar y me asusté, escuché llorar a Sheila en la lejanía, oí a Cloe diciendo «¿Por qué siempre antepones a los demás?», y a Miki «No te rindas» y me hundí en la miseria lentamente.


  Seguí moviéndome, desoyendo los gemidos de Patri, intentando cumplir con mi papel, pero el presentimiento de estar cometiendo un error enorme hizo que se me saltaran las lágrimas sin querer.


  «¡¿Qué hostias estoy haciendo…?!».


  No podía seguir… ¡no podía volver a eso! A conformarme con una vida insulsa en la que yo era lo menos importante de todo.


  Cuanto más excitada estaba Patri, menos lo estaba yo. Y fui notando que perdía fuerza y se me bajaba la erección. Al momento, me aparté de golpe de ella.


  —¡Lo siento…! Lo siento mucho, ¡no puedo hacerlo…!


  Me encerré en el baño y dejé que el agua de la ducha arrastrara la culpa, con los brazos apoyados en la pared y la cabeza sobre ellos. Me froté el cuerpo hasta la irritación y juré que nunca más haría nada parecido. Mentirme y traicionarme a mí mismo así. En ese momento entendí cómo se había sentido Sheila miles de veces y lloré por ella con agonía.


  Cuando salí el baño, me vestí y le dije a Patri que la esperaba en el bar. Cuando por fin bajó, se mostró comprensiva y me pidió perdón por forzarme y chantajearme emocionalmente de esa forma.


  También me dio las gracias con lágrimas en los ojos, me dijo que jamás lo olvidaría y me animó diciendo que el amor verdadero nunca está perdido. Que siempre resurge como el Ave Fénix. Uno de sus mitos favoritos y su maravilloso ejemplo de resiliencia. Y me vino bien escucharlo porque cuando abandoné Madrid, me sentí morir un poco.


  Una cosa era enrollarme con Lola y Coco y no sentir una fuerza celestial desgarrándome el pecho, y otra follar con Patri y sentir que te estás cagando en lo más sagrado que existe. La sensación única de conectar tu sistema emocional con el de otra persona a la que amas. Como el vínculo entre un Banshee (dragón volador) y un ser del planeta de Avatar.


  Porque aquello no fue sexo sin amor, aquello fue sexo con dolor. Y me pregunté vagamente cómo me habría sentido al hacerlo por primera vez, ya no con una amiga, sino con una prostituta… Ya os lo digo yo, hubiese sido mortal de narices.


  Esa noche, mientras escuchaba música en la terraza del hotel y dejaba que me sanara un poco, recibí un mensaje de Isa:


  Isa: No te preocupes, estoy bien. Y Sheila también. Disfruta (todo lo que puedas) del viaje. (Te lo mereces).


  Mi hermana y sus sutilezas…


  ¿Grado de disfrute…? (Cero). «Te lo mereces».
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    Azar es una palabra vacía de sentido; pues nada puede existir sin causa.


    Voltaire

  


  —No estés nervioso —le digo a Luis.


  —No lo estoy. Nervioso sería estar Hawai. Yo estoy en Auschwitz.


  Eso me hace sonreír un poco. Puto Luis… ¡cómo lo he echado de menos! Es como Chandler en Friends, cuanto más desgraciado, más gracioso se vuelve. Manda huevos…


  Pero yo quiero que sea feliz. Y mi hermana también. Cuando están juntos y bien avenidos es como estar en una película Disney.


  Hace un par de días Luis me llamó y me dijo que había vuelto a Madrid y que quería verme.


  Yo estaba en Sierra Nevada con mi pequeña promesa, Cloe, mejorando cada día y distrayéndome de pensar que mi vida estaba totalmente destruida.


  Cogí la llamada delante de ella y solo le hizo falta ver mi tono para ordenarme que me largara unos días junto a él.


  Cuando me encontré con Luis en su casa, nos abrazamos sin decir nada y no lloré de puñetero milagro.


  —Limpia la casa, cabrón, ¡hay mucho polvo! Se me mete en los ojos… —⁠me quejé frotándomelos. Él sonrió un poco. Y me alegré de que aún pudiera hacerlo.


  —¿Has sabido algo de Isa? —⁠me preguntó preocupado.


  Negué con la cabeza para no tener que hablar.


  «La madre que la parió…», le escuché mascullar.


  —Necesito verla —confesé desesperado⁠—. Hablar con ella… Como sabe que puedo convencerla, se esconde de mí. Si la pillo, no se me escapa…


  —En algún momento tendrá que aparecer. Quizá vaya al bolo del viernes por la noche en la discoteca Fly…


  —¿Tú crees?


  —No creo que deje sola a Sheila estando Patri y yo allí juntos…


  —¿Cómo te fue con Patri…? —⁠le pregunté con cautela.


  —Bien… Es estupenda. Somos amigos…


  —Qué comprensiva… con las ganas que te tenía…


  Puso una cara extraña y no dijo más. Luego me miró culpable.


  —Siento haber dicho que si mi hermana tuviera dos dedos de frente, se alejaría de ti. Porque es al revés… ¡Es tonta perdida…! No quiero ni imaginarme lo que estará sufriendo. Yo ya no podía aguantar ni un puto día más sin verte…


  Lo miré a los ojos y negué con la cabeza muerto de amor.


  —¿Esto siempre va a ser así?


  —¿El qué…?


  —¿Vas a abrir la boca y voy a sentir una ola gigante de cariño que prácticamente me ahoga, porque a falta de uno, te considero como ese padre del que nunca pude sentir admiración…?


  —Puto Miki… —Se cogió el puente de la nariz, emocionado.


  —Quiero decirte una cosa… —⁠continué⁠—. Necesito que lo sepas… Desde el principio no me hizo ni puta gracia la idea del programa para buscar pareja. Pero a Cristian se le metió en la cabeza e Isa avivó sus brasas porque era una oportunidad de oro. Pero tú no estabas listo, joder… A medida que perdías peso, notaba que ganabas inseguridad. Te ibas quitando capas que dejaban cada vez más expuesto tu trauma con el sexo opuesto. El Luis que conocía fue desapareciendo y sabía que la única manera de rescatarlo era trayendo a Sheila para que provocara tu lado más defensivo. El que para mí saca al tío más crack del mundo, resuelto, decidido, implacable… y quería que todo el mundo lo conociera. ¿Sabes por qué la gente os seguía tanto a Sheila y a ti? No era por ella… era por cómo eras tú cuando estabas con ella. El verdadero tú. Con las otras chicas estabas muy cortado y comedido…


  —Tenías razón…


  —¿Yo? —digo extrañado—. ¿En qué?


  —En que terminaría dándote las gracias. Por fin sé lo que quiero…


  —Y ¿qué quieres…?


  —¡A ti te lo voy a decir…! —⁠sonrío vacilón, dándome un toque juguetón en la cara y me lancé a por él sin pensar. Empezamos a pelearnos como dos niños pequeños.


  —¡¿Tanto te gusta mi hermana?! ¡¿Te hace mucho tilín o qué?!


  —¡Ven aquí, cabronazo…! —Me cogió para torturarme como nos gustaba hacer, pero nuestro juego se fue fundiendo en un abrazo en el que los dos intentamos aguantar las lágrimas por lo mucho que habíamos sufrido y por lo que aún nos quedaba.


  —Joder… Está siendo muy duro… —⁠protesté con un hilo de voz. Y ya no nos separamos más de dos metros hasta este momento, que estamos entrando en la discoteca Fly.


  Es un bolo que forma parte del contrato. Se supone que todos los concursantes van a estar aquí si no quieren incumplirlo. El equipo técnico está invitado también, pero no es obligatorio asistir. Solo espero que Isa venga…


  La gente espera ver a Luis y a Patri de novios. Y ver la reacción de Sheila. Sé que Luis no ha husmeado en las redes sociales, pero no dejan de pedir un directo entre ellos y hay plataformas que odian a Patri. Me da mucha pena, la verdad… Y Sheila… en fin, hay miles de imágenes y gifs de ella rulando por ahí… Cristian me ha dicho que muchas marcas le están ofreciendo ser la imagen de su producto.


  Dios… ¡Necesito ver a mi hermana! Quiero pedirle perdón. Decirle que la quiero con locura. Y que he tenido miedo de perderla cada día de mi vida desde que tenía cinco años…


  Cuando llegamos al reservado ya hay bastante gente. Patri y Luis se saludan con un abrazo largo y se besan en los labios. Es un beso corto. Sin gestos felinos.


  Busco con desesperación y no las veo. Necesito una copa.


  Nos acercamos los tres a una barra que hay solo para nosotros y pedimos. De repente la veo.


  —¡Sheila! —grito sin poder refrenarme.


  En cuanto le abren paso en el cordón de la zona VIP me lanzo a sus brazos y la abrazo. Está guapísima. Y muy viva. Lleva un vestido blanco ajustado, atado al cuello con los hombros desnudos y le faltan dos trozos de tela triangulares a la altura de la cadera. Está preciosa.


  —¡Miguel! —exclama abrazándome fuerte con su habitual entusiasmo y me siento nacer.


  Se gira y dice, este es Aitor.


  Se me congela el corazón cuando veo que entrelazan los dedos.


  —Ho-Hola… —digo agarrando la mano que me tiende.


  «¡Que Dios nos ayude…!», ha venido acompañada y no por mi mujer. No quiero ni girarme y ver la cara de Luis. Aunque no importa, seguro que alguien la inmortaliza y hace un meme…


  —¿Dónde está Isa?


  —No le apetecía venir…


  Esa respuesta me escuece porque escucho «No le apetecía verte».


  Me quedo clavado y Sheila avanza con su chico de la mano.


  —Hola. —Saluda Sheila a Patri y al bloque de cemento de su lado que tiene la vista fija en su acompañante⁠—. ¿Qué tal el viaje? ¡Seguro que genial!


  —Muy bien —responde Patri con cara de circunstancia y preocupada por Luis.


  —Me alegro… —contesta Sheila, y pasa de largo de ellos para dirigirse al resto de la gente.


  Vuelvo junto a Luis que parece una jodida estatua.


  —¡Respira, tío!


  —No puedo. —Confiesa.


  Sí, yo también me he fijado en lo guapo que es ese tío y en lo bien que viste. «Madre mía…».


  —Tranquilo… —le dice Patri—. Lo ha traído como golpe de efecto. Tiene pinta de que lo ha pasado muy mal…


  Luis hace el esfuerzo de moverse, solo para ver cómo saluda al resto de la gente con una sonrisa perfecta, tocándose el pelo y jodidamente feliz.


  —Si tiene días mejores que estos, me suicido —⁠advierte Luis, que se gira hacia la barra y bebe de su copa hasta apurarla. No le envidio…


  —No te quedes aquí —le aconsejo a Luis⁠—. Mézclate con la gente. Ponte a charlar con alguien. Llegará el momento para hablar con ella a solas…


  Lo necesitan, aunque el tío bueno ese, nos ha complicado los planes y minado la moral. Luis tenía la esperanza de relajar las cosas con Sheila y contarle en petit comité que no está con Patri… al menos.


  Yo me quedo vigilando la puerta, Isa no era la única con la que quería hablar esta noche. Abro los ojos cuando veo llegar a Riki.


  —Eh, tío…


  Se acerca a mí y me abraza. «No me odia. Bien».


  —Hola, Miki… —dice algo tristón.


  —¿Cómo estás?


  —Tirando —dice encogiéndose de hombros.


  —¿Y Kiki?


  —No lo sé… No nos vemos desde el día del after.


  —¡¿Qué?! Pero… ¡¿por qué?! Pensaba que lo solucionaríais…


  —Soltaste la bomba atómica, Miki… Nosotros lo intuíamos desde hace meses… ¡Estábamos todo el día lanzándonos pullas! Pero ellas no sabían que nos estábamos viendo a solas con la otra…


  —¡No tienen derecho a enfadarse! ¡Todos habéis hecho lo mismo y por el mismo motivo…!


  —Lo sé, pero no es fácil de asimilar. Ni de explicar. Tú puedes traicionar y sentir que te traicionan a la vez. Sea justo o no. Pero somos incapaces de normalizar esta situación… parecen cuernos y punto.


  —Ya, pero sí que existe una etiqueta para lo que sois ¡y no es malo! Lo que os falta es ser sinceros con vosotros mismos. Y seréis felices.


  —Ojalá…


  De pronto, vemos llegar a Kiki. Cuando nos ve, se muestra reacio a acercarse y voy a por él para arrastrarle.


  —¡Ven aquí, idiota! ¡Este es Riki! Tu familia…


  Se miran. Y apartan la mirada.


  —¿Cuál es el problema? —les pregunto escéptico⁠—. ¿Que se acostó con tu mujer? ¿Y? ¡Tú también con la suya! Y os gustó. Si no os importa cuando ocurre en vuestra presencia, lo único que os molesta es el engaño. ¡Pues no lo escondáis! Debería ser siempre así… Sed libres. Los cuatro juntos sois muy felices… ¿o me equivoco?


  Vuelven a mirarse. Sé que por ellos es un «sí». Los conozco bien. Son de juntar las meadas en el aire y a saber qué más habrán juntado… Eso solo ellos lo saben.


  —María y Carmen no quieren… —⁠contesta Kiki.


  —¡Joder con las tías! Les encantan los dramas románticos y cuando les llega el turno, ¡no cooperan!


  —No creo que vengan esta noche… —⁠dice Riki.


  —Si vienen, os doy un consejo… Tú intenta convencer a su mujer y tú a la de él. Con las respectivas no vais a conseguir nada.


  —¿Estás loco…?


  —No. E intentad besarlas también…


  —¡¿Qué?!


  —¡Miki, joder…!


  —¡Hacedlo y veréis…! Os las cambiáis aquí y ahora. Y luego me contáis… —⁠digo yéndome de su lado.


  —¡No van a venir! —me grita Riki preocupado.


  «Ya lo creo que vendrán…».


  Me saco el teléfono del bolsillo y hago uso de mi dinero para lo que mejor me sienta hacer: ayudar a los demás.
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  He saludado a Marta, a Coco, a Lola y a todas las concursantes. La única que no ha venido es Rubí, y lo lamento, pero ha logrado burlar el contrato. Algo me dice que si hubiera llamado a sus abogados me habría ahorrado muchos problemas.


  Menos mal que Sheila no me ha presentado a su acompañante como a Miki, porque le habría espachurrado la mano sin querer. Y tiene pinta de cirujano, como poco…


  «Es muy joven».


  Es que también es superdotado y se saltó varios cursos…


  Su gusto para vestir quita el hipo. Y eso que yo no suelo fijarme en esas memeces, pero llama la atención.


  Y ella… bueno… sin comentarios.


  La veo hablar con la gente, desplegando una faceta cordial y amable que pocas veces le he visto. Pero le dura poco…


  Cuando me ve hablando con Coco, se acerca nosotros y le dice:


  —He visto que estás saliendo con un futbolista… ¡Felicidades!


  —Pues sí… Gracias.


  —¿Cómo le conociste?


  —Me invitaron a una fiesta de cumpleaños y coincidimos…


  —¡Menuda coincidencia! —dice elevando las cejas vacilona. Me muerdo los labios para no sonreír.


  —Y ¿tú? ¿Dónde has conocido a ese bombón?


  —Me lo presentó una amiga —⁠contesta displicente.


  —¡Hemos tenido que espabilarnos, Luis! —⁠me sonríe Coco⁠—. Nos dejaste con muchas ganas de mambo… ¿verdad, Sheila?


  —Ni que lo digas… Pero a Patri que le quiten lo bailao.


  Coco se ríe del juego de palabras, pero yo me quedo serio al recordar el suceso.


  —¿Fue tan bueno como esperabas? Tengo la extraña creencia de que la primera vez se debe disfrutar mucho más a los treinta…


  —«Bueno» se queda bastante corto… —⁠digo clavándole la mirada a Sheila.


  Ella se remueve. Le importo. Me quiere.


  De pronto llega Patri a mi lado, sin fijarse con quién estoy hablando, todavía despidiéndose de la conversación anterior.


  —¡Hola, Patri! —La saluda Coco efusiva⁠—. Luis me estaba contando que os va muy bien. ¿Para ti cómo fue estrenarte con él? ¿Fue lo que esperabas?


  Patri me mira sin entender por qué se lo he contado.


  Me pongo nervioso porque sé que Sheila nos está mirando y es jodidamente lista.


  La miro.


  «Oh, Dios…». Ya es tarde. Puedo notar cómo su mente analiza, une y evalúa la reacción de Patri y se da cuenta de que lo hemos hecho…


  Cuando se va de forma precipitada, se me cae el corazón al suelo.


  ¡Teníamos que haber contestado normal, con una sonrisa y metidos en el papel! Así Sheila no hubiera detectado nada.


  Me veo persiguiéndola y agarrándola del brazo.


  —¡Sheila, espera…!


  Ella se aparta de mí como si fuese una medusa.


  —No me toques, por favor —me advierte con una mirada peligrosa.


  —Sheila… no es lo que crees, te lo juro.


  —Yo no creo nada —dice totalmente a la defensiva.


  —Necesito hablar contigo… por favor, escúchame…


  —Ahora no puedo… —dice sin dejar de mirar a todos lados, menos a mí⁠—, estoy buscando a mi chico para irme derechita a follar con él. Es que te he estado guardando luto como una gilipollas, ¿sabes?


  Huye de mí y la atrapo de nuevo.


  —Sheila, por favor… —La cojo de las muñecas para tranquilizarla.


  —¡Te he dicho que no me toques! Acabas de perder ese derecho para siempre… —⁠Le tiembla la voz e intenta deshacerse de mi amarre.


  Veo que la gente empieza a mirarnos raro y la suelto.


  Quiero apartarnos un poco, pero detengo la mano en el aire antes de tocarla otra vez.


  —Te ruego que me escuches…


  —Fui tan tonta de pensar que… —⁠solloza⁠—, ya que habías descubierto mi mentira, encontrarías la manera de… no sé… ¡de volver a mí! Pero ya veo que no perdiste el tiempo en Bali… ¡Seré estúpida!


  —Sheila, joder, ¡he estado medio muerto!


  —Ya, menos mal que existen las erecciones post mortem…


  —Sheila… yo no quería, te lo juro.


  —¡¿Te violó?! —exclama con mala leche⁠—. ¡Policía, detengan a esta chica!


  Entonces sí la cojo del brazo y la arrastro hacia un quiebro en la pared que da a los servicios.


  —¡Patri lo sabe todo! ¡Se lo conté el primer día! Y lo entendió todo perfectamente.


  —¡Y te la has follado por si te multan, ¿no?! —⁠Intenta escapar de mí, pero no la dejo. La agarro por detrás y la inmovilizo.


  —Sheila, por Dios… —susurro en su oreja⁠—. Déjame explicártelo. No es nada de eso.


  Me espero que colee como un pez, pero se queda quieta, creo que cerrando los ojos y disfrutando una última vez de mi cercanía.


  Aprovecho para acariciarla.


  —Te he echado tanto de menos que casi me muero… —⁠Aspiro su pelo y siento que se derrite un poco en mis manos⁠—. Patri me ayudó en mis peores momentos. No hubiera podido soportarlo si no hubiese sido tan comprensiva conmigo… y quería compensárselo de alguna forma…


  —¿Con sexo? —musita dolida.


  —Me lo imploró… Quería perder la virginidad con alguien especial para ella… No con un tío cualquiera que la haría sentir mal. Prefería que fuese con un amigo…


  —Y llegó Luis al rescate —dice con ironía.


  —Se lo debía, Shei… a muchísimos niveles. Me sentía culpable por darle esperanzas en la casa cuando notaba que me estaba enamorando de ti irremediablemente. Solo quise hacerle un favor…


  —No, si el favor se lo hiciste… Seguro que gritó como una perra.


  —En realidad, fue desastroso. Empecé, pero no pude seguir… ¡se quedó a medias! No dejaba de acordarme de ti, de Miki, de Cloe…


  —Tú tienes un problema serio…


  —Se me saltaron hasta las lágrimas, Shei… No quería estar ahí, me sentí fatal y me aparté de ella. Pero al menos sirvió para algo. Para darme cuenta de lo que es el amor verdadero. Y ahora veo claro que eres tú… ¡Tú eres el amor de mi vida!… Nunca podré querer tanto a nadie como te quiero a ti. Es imposible…


  La escucho romper a llorar y mis esperanzas renacen.


  —Suéltame… —murmura haciendo fuerza para que la suelte.


  —Sé que me quieres… —digo liberándola. Pero consigo retenerla rozándome contra su cuello disfrutando de su suavidad, de su olor, de lo que para mí es la felicidad⁠—. Por favor, no me dejes… —⁠suplico.


  Pero ella se separa de mí y de pronto dobla la esquina el tipo que ha venido con ella.


  —¡Aitor…! —farfulla aliviada y se abraza a él como si estuviera agotada y desmoronada. Busca su boca y lo besa dulcemente una vez, luego musita: «Quiero irme a casa…».


  Él me mira acusador y confuso por encontrarla así. Y se la lleva de mi vista.


  Me apoyo en la pared más cercana con la sensación de que la he perdido para siempre y me fallan las piernas. ¡Le he dicho que es la mujer de mi vida! Le ha besado. Se van juntos. A casa. A una casa que yo le ayudé a comprar. Una casa en la que yo he dormido… La casa en la que me besó por primera vez…


  Me quedo aturdido. Destruido. Estoy a punto de caerme al suelo.


  —¡Luis! —Escucho una voz familiar. La de Cloe⁠—. ¡Miki, ven! —⁠la oigo gritar. Y lo siguiente que recuerdo es a Miguel y a Niki sacándome a la calle para que me dé el aire fresco.
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  —¡Me cagüen la leche! —⁠maldigo sentando a Luis, o a lo que queda de él, en el suelo.


  «¡Al final me lo mata!».


  —Luis, venga… ¡arriba ese ánimo, ¿eh?! Respira y vuelve al mundo de los vivos. Niki, tráele un chupito de lo que sea.


  —Le he dicho que era la mujer de mi vida —⁠farfulla traumatizado.


  —¡Son unas perras del mal! —⁠Me cabreo.


  —La culpa es mía… —responde afligido⁠—. Llevo toda la vida sin elegirme a mí antes que a los demás… Sigo sin valorarme y queriendo controlarlo todo para que no se note, pero termino haciendo daño a la gente que de verdad le importo.


  Esas palabras me las podría adjudicar a mí también. Riki y Kiki estaban dentro sufriendo por mi culpa. Por mi afán de ayudar, no pensaba en los daños colaterales, que siempre los hay. Pues toda acción tiene su reacción. Una es que Isa no haya venido…


  —Todavía había esperanza para nosotros —⁠musita incrédulo⁠—, pero… la he cagado. Hasta el fondo. Y ahora está con él… Se ha ido con él y…


  Se descompone y no puedo soportarlo. No sé qué pensar. Antes he podido hablar con Sheila y me ha parecido más madura y razonable que nunca. Pero claro, si ahora mismo me dijeran que Isa se ha acostado con otro, no respondería de mí.


  Solo con imaginarlo se me pone un mal cuerpo que no sabría ni cómo empezar a gestionar. ¿Por qué no ha venido Isa? ¿La he perdido para siempre?


  —¡Luis! ¡Luis, joder…! ¡No te rindas aún! —⁠escucho decir a Cloe.


  En ese momento, Patri sale a la calle.


  —¡Luis! —grita preocupada.


  Se agacha a su lado y lo abraza.


  —¿Qué ha pasado? ¿Se lo has explicado? ¡¿No has podido convencerla?! ¡Qué tonta es!


  Cloe la mira extrañada.


  —¿Qué hay que explicar?


  —Yo lo presioné, se lo pedí como un favor personal y fue bastante desastroso, la verdad… ¡Ni siquiera terminamos!


  Veo a Luis cerrar los ojos con fuerza y lamentarlo por todos.


  —Lo siento mucho… nunca debí pedírtelo… —⁠añade Patri.


  —Bueno, venga… ¡Lo hecho, hecho está! ¡Sheila es la reina de los polvos por compasión! —⁠exclama Cloe.


  Todos la miramos anonadados.


  —¿Qué pasa? —pregunta extrañada⁠—. Los de Sheila casi todos lo son. Nadie en este mundo está a su puta altura, ¿vale? Nunca he conocido a nadie que se deje dar patadas por una amiga y terminar en Urgencias solo para hacerle un favor. Como aquella vez, cuando nos viniste a buscar… ¿te acuerdas?


  —¿Se lo pediste tú…? —dice Luis, atónito.


  —¿No lo sabías? Lo hizo porque yo se lo pedí. Necesitaba una excusa para llamar a Niki y volver a verlo. Al final no sois tan distintos Sheila y tú, los dos hacéis burradas por ayudar a los demás. ¡Y los dos os habéis ayudado a vosotros mismos a ser mejores!


  Veo que Luis se tapa la cara con las manos y acudo a su lado para acariciarle la nuca.


  —Todo se va a arreglar. —Lo animo⁠—. El amor de verdad lo supera todo. Y los nuestros lo son —⁠digo convencido pensando en Isa.


  De repente, veo un coche parar delante de la puerta de la discoteca. Carmen y María se bajan, no con muy buena cara. Van vestidas iguales y sonrío.


  —¡Ahora vengo! —les digo a los tres. Y salgo corriendo para seguirlas.


  Hay que saber sobornar a la gente con estilo.


  Las dos están preciosas con un minivestido idéntico de Alexandre Vauthier efecto metal líquido. Algo así no puede quedarse en una caja.


  Cuando Kiki y Riki las ven, se quedan sin aliento. Solo espero que me hagan caso…


  Van a saludarlas y se muestran algo reacias, pero de pronto, Riki se acerca a María y le susurra algo al oído. Ella se queda inmóvil agarrándole de los brazos, sin saber si empujarle o apretarle más fuerte contra ella.


  Kiki es mucho menos sutil y arrincona contra la barra a su presa.


  Veo que su mano le acaricia la pierna por el lateral del muslo hasta subirla más de la cuenta y su boca busca su oreja y luego su cuello.


  ¡Esto funciona! Ellas se miran sin saber qué hacer. Está pasando… No hay nada más convincente que ver a un hombre mostrando sus debilidades frente a sus enemigos.


  Empiezan a agasajarlas, como les he dicho, y lo celebro con los puños. Ellas parecen impresionadas, pero su instinto y su corazón no les dejan apartarse. «¡Eso es! ¡Al fin algo sale bien!», celebro cuando les veo besarse lentamente.


  Cuando paran no las sueltan y se giran para mirarse los unos a los otros. Riki habla y todos le miran. Kiki asiente y replica algo más. Quizá sea una pregunta, porque ellas miran al suelo intentando asimilar lo que les han propuesto. Llega el momento de la verdad.


  Kiki le coge la cara a María para convencerla y le da un beso en la frente. Riki también abraza a su mujer y le habla al oído, luego vuelve a mirarla y le acaricia la barbilla. Ella se gira colocándose de espaldas a él y Riki la agarra desde atrás para besarle el cuello y sostenerla pegada a él. De repente, todos sonríen… y me encanta verlos así, por fin felices. Por fin juntos. Riki besa la mano de María y Kiki el hombro de Carmen. ¡Es jodidamente increíble…!


  Se dan un abrazo grupal y me devuelven la esperanza en el ser humano. Y en mí…


  No sé cómo, pero voy a recuperar a Isa. Y creo que sé quién puede ayudarnos.


  Salgo a la calle y voy directo a Cloe.


  —Tú sabes dónde están. Isa y Sheila… ¡Dinos dónde se esconden!


  —Yo no sé nada…


  —Cloe, por favor… —suplica Luis, desesperado⁠—. Sheila me ha dicho que tenía la esperanza de encontrar la manera de volver a ella… Ha sido antes de saber lo de Patri, ¡pero la había! Y necesito verla ahora mismo, antes de que haga una estupidez con ese tío y se joda todo del todo…


  —Yo no soy la solución. —Nos frena ella.


  —Cloe, joder… ¡No me hagas esto! Ahora, no… —⁠exclama Luis.


  —Lo siento, Luis… tendrás que confiar en ella. Y tendrás que pensar en otro plan. Discurre. Tú tienes capacidad para ello, pero yo no voy a volverle a fallar a Sheila nunca más. Y me ha pedido que no te dijera nada.


  —Cloe… —intervengo sereno—. Por favor… en nombre del amor, necesito ver a mi mujer… Una vez Niki me dijo que al estar lejos de ti se sentía como un pez fuera del agua, y yo me siento igual. Necesito respirar o me moriré.


  —Chicos, me dais mucha pena, en serio… pero buscaos la vida si queréis arreglar esto. Y de verdad creo que no hay nada que podáis decir para arreglarlo, esto se arregla con hechos, no con palabras… Los grandes gestos demuestran más que cualquier discursito…


  Luis y yo nos miramos.


  ¿Qué coño vamos a hacer para recuperar nuestras vidas en el tiempo de descuento?
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    El destino tiene dos formas de aplastarnos: rechazando nuestros deseos o cumpliéndolos.


    Henri Frédéric Amiel

  


  —¿Decís que tengo que perdonarle que haya metido la tranca en el cuerpo de otra persona? —⁠pregunto tumbada en una hamaca muy quieta, tomando el sol.


  —Yo lo hice… Muchas veces. —⁠Replica Cloe en la misma postura a mi lado⁠—. Claro que… ¡mi novio estaba casado!


  —Yo también —admite Isa a su vez⁠—. Tu hermano se zumbó a una tía en los lavabos del bar en nuestra despedida de solteros.


  —¡¿No jodas?!


  —No sabes lo que lloré, pero no podía exigirle nada, y en realidad, tú tampoco a Luis. Le habías dejado, Shei…


  —¡¡Estábamos en un descanso!! —⁠dije imitando la famosa frase de Friends⁠—. No sabéis cómo entiendo a Rachel ahora mismo… ¡Y lo de Miki es totalmente diferente! Esa tía no era nadie para él, solo un desahogo ante tu rechazo, como tantos aquítepilloaquitemato en su vida, pero ¡Luis era semivirgen, joder! ¡Y la chica era Patri! La tía por la que no me eligió… ¡Su otra mitad! ¡Su calma y su bienestar! ¡Su sol y sus estrellas…!


  —Y después de estar con ella, volvió para decirte que eras la mujer de su vida… ¿Eso no te dice nada? —⁠señala Cloe⁠—. ¡Porque para mí es quitarte un gran peso de encima! Si no lo hubiera hecho, cada vez que discutierais, planearía la duda en el aire de «¿qué hubiera pasado si me hubiese ido con Patri…?». Y gracias a esto, ya lo sabe. Además, fue ella la que se lo rogó, él no quería. Me lo confirmó la misma Patri.


  —Luis no sabe resistirse a las doncellas en apuros… —⁠salta Isa.


  —¡¿Por qué no dejáis de poneros del lado del picha brava?! —⁠digo enfadada.


  —Porque creo que tu resistencia se debe a otra cosa, no a que haya metido el rabo en ningún sitio…


  —¿Podéis dejar de hablar del rabo de mi hermano? —⁠protesta Isa⁠—. Me he pasado años intentando creer que no tenía…


  —Pues tiene uno bien grande —⁠mascullo con una risita, y Cloe la corea⁠—. Patri habrá flipado con ese pedazo de torpedo…


  —¡Me la imagino con los ojos en blanco! —⁠Se carcajea Cloe y yo me uno⁠—. ¿Lo ves? ¡No te importa tanto! —⁠concluye⁠—. Si no, no te reirías de esto. Lo que te pasa es que tienes miedo…


  —No tengo miedo… el que debería tenerlo es él de mí…


  —¿Por qué? —pregunta Isa extrañada, y me muerdo los labios.


  —¡Porque no le convengo! Yo no puedo hacerle feliz… ¡estoy muy loca, ¿sabes?! Cloe, díselo… ¡Soy jodidamente inestable…!


  —¿Por eso querías alejarlo de ti? —⁠pregunta Isa con pena.


  —Por eso alejo a todo el mundo. Porque siempre termino haciendo daño a los demás… Peco de sinceridad y tengo épocas de mi vida en las que me siento muy inquieta. Miki ha tenido que soportarme muchos años… y no quiero cargar con eso a nadie más.


  Cloe e Isa se miran entre ellas.


  —Sheila… acabas de demostrar que le quieres si eres capaz de renunciar a él para que no sufra —⁠dice Isa conmovida, y de repente, se echa a llorar.


  Subo las cejas sorprendida. Y ahora somos Cloe y yo las que nos miramos.


  —¿Qué te pasa, Isa…?


  Cuando la veo empezar a abanicarse para detener el llanto arrugo el ceño.


  —Nada, no… no estoy llorando. Es solo que… es muy… bonito.


  —Me estás acojonando —digo despacio.


  Ella ríe y llora a la vez. Otra a la que le gusta llorir.


  —Es que… hoy hace un mes que me casé… —⁠Solloza entonces.


  Y me da mucha lástima verla así. El suyo es un amor tan inevitable que no me imagino lo que le habrá costado estar sin él. Me siento un poco culpable por ello.


  —Isa… tienes que perdonar a mi hermano. Ya sé que hizo lo que hizo… pero creo que solo quería ayudar a Luis. Miguel es el mejor tío del mundo…


  —Pues el mejor tío del mundo me teme, no confía en mí y a veces se porta como un niño pequeño… que para ahora está muy bien, pero encima quiere ser padre sin tener ni pizca de disciplina…


  —Conmigo Miguel siempre ha sido bastante estricto.


  —Quizá demasiado para mi gusto… —⁠apunta preocupada⁠—. Él no se pone límites a sí mismo y a ti te pone demasiados… no funciona.


  —¡Eso lo podéis hablar…! Miguel no es perfecto, pero es listo. Y aprende rápido, ya lo sabes…


  —¿Y aprenderá algún día a confiar en mí? —⁠Solloza con tristeza.


  —Creo que eso pasará cuando deje de tener miedo de perderte… y haciendo lo que estás haciendo, no le estás dando esa confianza. Al revés. Siempre tendrá miedo de que huyas y no querrá que sepas nada que pueda cabrearte.


  —Intenté quitarle ese miedo. ¡Lo intenté! Pero cuando me enteré de que me había ocultado todo esto, me di cuenta de que había cometido un error…


  —¿Qué error?


  —Justo el día que tenía que empezar a tomar de nuevo las pastillas anticonceptivas, Miki me habló de su deseo de ser padre… y yo… como soy estúpida y haría cualquier cosa por él… ni las empecé.


  Abro los ojos como platos.


  —¡¿Qué significa eso…?!


  —No lo sé… No sé cómo se contabilizan esas cosas. Si las pastillas tienen un eco temporal o… Tengo amigas que cuando la dejaron de tomar para buscar un bebé ¡estuvieron tres meses sin la regla!, y yo… no sé qué pensar.


  —¡Podrías estar embarazada! —⁠advierte Cloe alarmada.


  —O puede que no… ¡No es tan fácil quedarse! Estoy esperando a que me baje, pero… Según mis cuentas, tengo un retraso de tres días.


  Me tapo la boca.


  —¡Necesitamos un test de embarazo ahora mismo! —⁠grita Cloe.


  —No quiero hacérmelo…


  —¡¿Por qué no?! —chillo angustiada.


  —¡Porque si sale positivo, tendré que llamarle, y no quiero!


  —¡¿Quién no está siendo madura ahora?! —⁠grito alucinada⁠—. ¡Isa, tienes que hacértelo cuanto antes!


  —¡Estoy muy nerviosa! Seguramente sea por eso que no me baja, ya lo hará… y si no, en unas semanas me lo haré.


  —¡¿Unas semanas?!


  —¡Necesito más tiempo!


  —¡¿Para qué?!


  —Para decidir si quiero tenerlo o no… —⁠suelta de repente⁠—. Creo que ahora no es el mejor momento… yo…


  Que se ponga a llorar amargamente me da una pena terrible.


  «¡Me cago en la leche…!».


  Miro a Cloe preocupada y las dos pensamos lo mismo, sin duda. Porque si por un casual no lo arreglan e Isa decide abortar, creo que estarán sentenciados… ¡Miki no se lo perdonará nunca!


  No quiero coaccionarla dándole esa información porque tampoco creo que se deba tener hijos por otro motivo que no sea desearlo de verdad. By the way, todavía no sabemos ni si hay bebé, pero que Isa no quiera saberlo no le da muy buenas perspectivas al tema.


  Automáticamente, pienso en Luis.


  Me dan ganas de desbloquearlo y contárselo todo. Él sabría qué decir en una situación así… Él sabría resolver muchos de los conflictos que te pueden hacer huir lejos, pero… aunque Isa le necesite, no quiero traicionar su confianza. Se ha portado tan bien conmigo que ya la considero una hermana.


  Estamos a tres días de que Cloe se juegue una plaza olímpica intentando batir las marcas mínimas exigidas por la Real Federación Española de Atletismo para la participación en los Juegos Olímpicos, y habíamos acordado apoyarla hasta el final, pero después, quizá me vea en la obligación de tomar cartas en el asunto con uno de mis brutales alardes de sinceridad.


  Isa hace hincapié en que no comentemos nada a nadie. Pero sé que lo dice por Cloe a Miki, porque al final es su entrenador y se pasan juntos todo el día. Si él supiera lo cerca que estamos de él…


  El otro día en la discoteca me sentí bien al abrazarle. Es nuestro rollo. En un instante podemos estar como el perro y el gato, y al otro el cariño se nos escapa de las manos.


  Admito que en un primer momento me dolió mucho enterarme de que le había dicho a Luis que no me eligiera, pero a los días me mandó un email que me tranquilizó. Tuvo que usar ese medio, porque induje a mi móvil al estado de coma cuando empecé a agobiarme al ver la cantidad de mensajes y comentarios que había en el ciberespacio sobre el más mínimo detalle de mi vida, y lo lancé contra la pared. (Claro que, en ese instante, sabía que Luis estaba despegando rumbo al paraíso con la chica perfecta, y… bueno… me crispé un poco de más).


  Cristian me recomendó que dejara en manos de profesionales la gestión de mis redes sociales. Y fue una buena idea, porque, desde luego, yo no tenía el cuerpo para jotas…


  
    De: Miguel V.


    Para: Sheila V.


     


    
      Hola pequeñaja:


      Supongo que debería empezar con un GRAN LO SIENTO, pero voy a hacerlo con un TE QUIERO.

    


    Me he pasado la vida intentando protegerte de todo, del mundo, de ti misma… y no ha sido fácil. Creo que ahora lo llaman sobreprotección, pero sinceramente, no sé ser de otra manera. Igual es cierto que me creo Dios Padre omnipotente, pero es porque temía que te pasara algo.


    Sin embargo, esta vez me he llevado un zasca en toda la boca, porque mi hermanita pequeña ya no necesita que la salven. Has logrado convertirte en la mujer que siempre soñé que fueras y me lo has demostrado cuando, a pesar de mis meteduras de pata, has conseguido abrirle los ojos a Luis, enamorar a un país entero, recuperar a Cloe y hacerme sentir orgulloso de cada toma en la que salías en LoveStar.


    Siento mucho no haber confiado en ti y no haberme dado cuenta antes de que, si me ha entrado la fiebre por ser padre, es porque siento que tú ya no me necesitas… y estoy tan acostumbrado a cuidar de ti que empecé a impacientarme y terminé montando un tinglado tremendo que se me fue de las manos. ¡Yo solo quería que fuerais felices!, y he terminado cagándola con las personas que más me importan…


    Eso sí, del tirón de orejas no te libras. ¿Cómo se te ocurre decirle a Luis que no le quieres? Tendrías que haber confiado en él… porque te aseguro que no se lo tragó ni por un segundo; lo único que vio es que volvías a huir por el camino fácil sin contar con él. Es algo que los dos debemos corregir. Así que confío en que lo soluciones pronto.


    Dicho esto, mantengo la firme esperanza de que esta película de serie B en la que se ha convertido mi vida termine pronto y todo vuelva a la normalidad. No quiero que dudes ni por un momento de que mi vida contigo es mucho mejor que sin ti. Siempre.


    Un abrazo de tu hermano que te quiere con locura.


     


    PD: por favor, dile a Isa que no puedo vivir sin ella. Que necesito verla… Que sin ella no puedo respirar.


     


    Firmado: Miguel.

  


  Leyendo el email tuve la sensación de que dejábamos atrás una parte tortuosa de nuestra vida y nos trasladábamos a un espacio temporal en el que los dos éramos adultos y estábamos mejor que nunca.


  Cristian me dijo que participar en LoveStar me había abierto infinidad de puertas y que debería buscarme un representante. Por mucho que insistiera, no creía de verdad que esto pudiera pasar, más bien pensaba que me mirarían y dirían: «Bua… Muy mona, pero no me interesa», como me había ocurrido toda la vida, pero esta vez parecía que la cosa iba en serio y, sinceramente, en lugar de alegrarme me asusté. ¡Parece ser que nos viene de familia! No sabemos gestionar las buenas noticias, o quizá es que los Vílchez tenemos un sexto sentido para darnos cuenta de que la suerte no sirve de nada si no puedes compartirla con tus seres queridos.


  La sensación de que me faltaba algo en el universo era abismal. Y no voy a hacerme la tonta. Era su sonrisa, sus frases, sus guiños de ojos y esos besos apasionados que solo él me había dado porque eran de verdad… Pero sobre todo, me moría por esconderme en su regazo y tranquilizarme. Solo así me quitaría esta sensación de inseguridad de encima y sería capaz de disfrutar de mi inesperado éxito de verdad.


  Paso tres días horribles cuidando de Isa como si fuera un huevo Kinder a punto de explotar y salpicarnos a todos de chocolate. Incluso fui yo misma a comprar un test de embarazo a una farmacia para tenerlo a mano cuando decidiera hacérselo. Estaba de los nervios. ¡Ya había pensado hasta nombres para mi sobri! Alguno andrógino molón, como «Oti», válido para chicos, chicas y hasta mascotas.


  


  Hoy es el día D. Cloe va a conseguirlo. No hay más opción.


  Cuando llegamos al pabellón donde se desarrolla el torneo, Isa busca un lugar en el que Miki, que estará pegado a Cloe todo el tiempo, no pueda localizarnos.


  Nos sentamos francamente lejos de donde están ellos en pista.


  —Hija, cierra la boca, ¡qué te va a entrar una mosca! —⁠le digo cuando veo que no deja de observar a mi hermano de lejos.


  —¡Cállate…! Mirar es gratis… y aunque sea un escondedor de secretos infantiloide, siempre será el tío más sexi del planeta… —⁠dice sin apartar la vista.


  —¿Quieres unos prismáticos? ¿Te dejo intimidad para tocarte?


  —Ya está. Tengo mi dosis. No voy a mirarle más en todo el rato…


  —Es tu marido, puedes mirarle lo que te dé la gana… y absorberle todo lo que quieras…


  —Para… —me avisa. Y no puede evitar echar otro vistazo hacia él.


  Está guapísimo hasta en chándal, el anormal.… Me dan ganas de gritar a lo bestia para que se gire y nos vea, pero empiezo a tener más dominio de mí misma, me lo noto y… eso me hace feliz. Pero las ganas están. Y la adrenalina que me dispararía llama a la puerta de mi fuerza de voluntad, pero la ignoro.


  De tanto en tanto, los perdemos de vista.


  ¡Deseo con todas mis fuerzas que Cloe lo consiga! En los entrenamientos estaba haciendo buenas marcas, pero desde hace un año se ha descolgado un poco del Equipo Nacional y solo pueden elegir a dos (más un suplente) para los Juegos. Deberá destacar para que la tengan en cuenta, porque podrían penalizarla por su cuestionable perfil de alto rendimiento debido a su participación en el programa, por ejemplo. Y eso fue directa o indirectamente por mi culpa…


  De repente, veo que Cloe se acerca a la grada y abraza a alguien.


  ¡¡ES LUIS!!


  —Joder, joder, joder… —Me hago pequeña hasta que mi nariz toca mis rodillas.


  —¿Qué pasa?


  —He visto a Luis. ¡Está aquí! Dios mío…


  —¿Te traigo un cubo para vomitar?


  —¡Calla, joder…!


  —¿Vas a estar así todo el tiempo? Porque tu espalda es delicada…


  —¡No quiero que me vea!


  —¿Crees que es un águila o qué? ¡No te ve ni de coña!, estamos demasiado lejos.


  —¿Qué leches hace aquí…?


  —Cloe es su amiga.


  —Sí, pero esto me da mala espina… No creo que solo por ella haya venido con esas pintas de…


  —¿De qué?


  —¡DE TÍO BUENO, joder!


  Isa se ríe de mí.


  —¿Quieres que te deje intimidad? ¿Quieres tocarte?


  Maldigo y cierro los ojos con fuerza. Tenía un presentimiento, lo juro. Lo siento… Lo he sentido ya por la mañana. Algo en mi interior me ha dicho que me ponga este vestido… ¡Me lo pongo mucho en esta época!, pero siempre que lo veo me recuerda a él… porque es con el que casi lo hacemos en mi casa… El que siempre me pongo cuando me enfrento a Luis a muerte y… algo me ha hecho ponérmelo hoy. ¡Joder, va a ser verdad que soy una bruja!


  Empiezo a ponerme muy nerviosa. Subo los ojos con miedo esperando que en cualquier momento mire hacia aquí y me vea. Con la mala suerte que tengo, seguro que Cloe se lo dirá y… Pero no, no ocurre nada y empiezo a respirar con normalidad.


  Poco a poco voy perdiendo tensión y me permito mirarle y pensar.


  «Esa mosquita muerta le pidió que la desvirgara… ¡Y él lo hizo!».


  ¡Lo hizooo, joder! Me cago en todo lo cagable por sexta vez…


  Intento inspirar hondo, con el amor y la rabia dándose codazos dentro de mis tripas, y de repente, sin venir a cuento, recuerdo mi primera vez. La que le conté a Luis…


  Esa experiencia es algo que no le deseo a nadie. Ni a Patri… Admito que ha tenido una paciencia infinita con nosotros, aun viendo delante de sus narices cómo se gestaba nuestra historia de amor, y encima el idiota se lo contó todo el primer día en Bali y ella no nos la ha jugado… Vale… Me cae bien. ¡Qué mierdaaa!


  Pero no puedo evitar que me duela. Yo he estado con unos cuantos chicos… ¡bueno, con bastantes!, pero a Luis lo tengo tatuado en la piel. Y pensar que la última vez que él ha besado unos labios o que ha soltado un gemido, ha sido con ella, me descuartiza lentamente…


  —¡Ya empieza! —Me azuza Isa. Y presto atención a la parrilla de salida.


  Los nervios dominan mi cuerpo. Intento mandarle toda mi fuerza y, sin más dilación, se escucha el pistoletazo seco de salida.


  Corre tan rápido que impresiona. Se pone en cabeza y yo me pongo de pie. Aguanto la respiración mientras esprinta hasta la meta. No temáis por mi vida, solo son unos segundos.


  Cruza la línea de meta la primera y el público estalla como si acabáramos de cambiar de año. Debe de ser muy buena marca porque la veo celebrarlo con un grito de guerra terrible.


  Isa y yo nos abrazamos y enseguida se pone a llorar. Va a ser una buena madre… ¡Por qué está preñada fijo! Dicen que el embarazo es sabio y que lo primero que hace es cubrir las carencias de tu cuerpo.


  ¿Odias el chocolate? Comerás por un tubo.


  ¿Te da asco la morcilla? No querrás otra cosa.


  ¿Eres demasiado dura…? Te convertirás en Blandiblú. En algo llorón, pegajoso y puede que hasta verde. ¡Cómo molaría!


  Busco a Cloe con una sonrisa perpetua en la boca y la veo abrazar a Miki. Luego se acerca a la grada y se abraza a lo que creo que son sus padres. Tienen detrás a un buen pelotón de familiares que también la achuchan. Menuda tropa… Se nota a leguas que son de la mafia, o que lo han sido… Entre ellos reconozco a Aitor. Su primo. Qué guapo es… Y como si de magia se tratase, de pronto mira en mi dirección y levanto la mano impulsivamente para que me vea.


  Lo que se sucede a continuación es un efecto dominó más surrealista que la vida misma.


  Miro a Cloe y detrás de ella veo a Miki y a Luis que están viendo como Aitor saluda a alguien entre el público. ¡A mí…! De repente, me ven. ¡Nos ven! Y veo que Miki sale disparado hacia la salida.


  Luis se queda unos segundo más observándome de lejos y me parece escuchar cómo lanza una plegaria al aire y luego desaparece.


  —¡Tenemos que irnos! —exclamo acelerada⁠—. ¡Nos han visto!


  —¿Quién?


  —¡¿Quién va a ser?! ¡¡El aguililla de tu hermano!! Miki ha salido corriendo, ¡nos van a pillar de lleno!


  —¡Joder… Vámonos ya!


  —¡Espera un momento, Isa…! —⁠La sujeto⁠—. Deberíais hablar…


  —¡No, por Dios…, ahora no!


  Todavía tiene los ojos rojos y cedo ante su terror.


  Salimos al anillo exterior del pabellón y decido ir en dirección contraria por la que ellos van a aparecer.


  —¡Por aquí! ¡Saldremos por la salida de la otra esquina!


  Pero justo cuando ya vemos el resplandor de la abertura, Luis se cruza en nuestro camino y nos impide el paso.


  —¿A dónde vais tan rápido…? —⁠Y solo su tono de voz ya me pone a cien. Dios, ¡qué boba soy! Si esto fuera Walking dead, merecería que los zombis me comieran.


  —Miki, puerta C. —Le dice a su reloj como si fuera el jodido 007, y su mirada de listo repelente que ha descubierto mi jugada me roba un suspiro. Uf…


  —No quiero verle, ¿vale? —le dice Isa intentando huir. Él la corta.


  —No te reconozco, hermana… ¿Dónde está mi chica valiente?


  —¡Está dolida y asustada…! —⁠Solloza superada. Y él la abraza.


  —Pues déjame ayudarte, ¿vale?


  Luis y yo nos miramos mientras la tiene agarrada y… me dice tantas cosas con los ojos, que no puedo explicarlas. Pero por encima de todo, comprendo que ese es su papel, su destino… ir rescatando a personas que lo necesitan. Pero yo no quiero ser una de ellas… Una carga más.


  De repente, Miki aparece corriendo y llega hasta nosotros.


  —¡Isaaa!


  Se la quita a Luis de las manos y la abraza contra él con fuerza.


  —¡Joder…! ¡Por favor, no vuelvas a desaparecer así…! —⁠Se separa de ella para mirarla a los ojos, y al encontrarla tan desmejorada, se hunde un poco⁠—. Déjame… Mándame a la mierda… Pero necesito verte y saber que estás bien. ¡Casi me matas…! No quiero vivir en un mundo sin ti.


  Ella empieza a llorar de nuevo sin poder evitarlo.


  —¿Qué te pasa? —dice preocupado⁠—. Dímelo, por favor… ¿Por qué lloras?


  —Porque no quiero… no quiero perderte.


  En ese momento me doy cuenta de que ha tomado una decisión que sabe que los va a separar irremediablemente. Por eso llora tanto…


  Miro a Luis preocupada y él me mira sin comprender nada, suplicándome ayuda, pidiéndome una explicación. Y no sé qué hacer.


  En cualquier otro momento habría gritado que está embarazada para sembrar el caos, aunque todavía no sea seguro. Porque no hay nada mejor que la aplastante verdad causando estragos. Que se quiten las drogas donde esté eso.


  Cuando empecé a interpretar papeles y a divertirme fingiendo ser otra persona por un momento, me hice una promesa a mí misma. Que en la vida real siempre diría la verdad, cortante y pura. Y me hice adicta a ello. A sentirme poderosa exponiéndola en este mundo de hipócritas. Pero ahora mismo no me salen las palabras. Debo estar madurando de la hostia…


  Pero tengo que hacer algo, así que aprieto los puños y…


  —Miguel, para… —Lo separo de ella⁠—. Necesita tiempo, ¿vale?


  Él me mira alucinado y parece entender que mi actitud denota que la cosa es seria, que no va a ser fácil y me da pena, pero…


  —Shei… —me suplica—. Por favor… ¡dime qué está ocurriendo!


  —No estás en posición de exigir nada, hermano… La verdad es que nunca has tenido pareja y no sabes cómo hacer que alguien se sienta querido además de deseado… No es sencillo de entender, pero el amor es, ante todo, confianza.


  —Eso mismo me dijo Niki una vez y no le entendí, ¡pero ahora sí! —⁠exclama nervioso⁠—. Y haré cualquier cosa para recuperar su confianza de aquí a que me muera. Si quieres nos tomamos un descanso de lo nuestro —⁠le dice a Isa⁠—, pero por favor, no me alejes de ti… Déjame verte y demostrarte que puedo cambiar.


  —¿Por qué no quedáis un día la semana que viene? —⁠propongo con tranquilidad⁠—. Hoy necesita un respiro…


  Ella le mira suplicando que acepte y que le dé espacio. Ni siquiera sabe si está embarazada todavía. Aunque yo sí que lo sé…


  —Vale… —accede mi hermano apesadumbrado sintiéndose impotente ante su fragilidad.


  —Id con Cloe, es un gran momento para ella… y para ti —⁠le digo.


  —Ha hecho una marca muy buena —⁠apostilla Miki con orgullo⁠—, con ese tiempo ahora mismo sería Plata en los Juegos.


  —Me alegro mucho por ella. Bueno… ya nos veremos, chicos…


  —Sheila… —Retumba en mis oídos la voz de Luis.


  Me giro despacio hacia él.


  —Necesito saber una cosa… —⁠Comienza con cautela.


  Los chicos se miran entre ellos y Luis se moja los labios.


  —Ayer corría un rumor por internet sobre ti… Solo quiero saber si es cierto…


  «¿Excuse me?». En momentos claves aún me sale pensar en inglés.


  —¿Qué rumor? —pregunto perdida.


  Él y mi hermano se miran de nuevo de una forma extraña y empiezo a ponerme nerviosa.


  —Al parecer, alguien te sacó una foto comprando un test de embarazo y… bueno… cuando estuvimos juntos no usamos protección y…


  «¡Hostias…!».


  Isa y yo nos miramos alarmadas. Miguel me mira preocupado.


  —¡No! ¡Es mentira…! —digo deprisa⁠—. ¡No era yo!


  —Sheila… —Luis tuerce la cabeza⁠—. Lo siento, pero ya soy un experto en detectar cuando mientes, después de tantos días en esa casa lo capto a la primera, ¡eras tú…!


  El corazón me va a mil por hora. ¡No tengo escapatoria!


  —¡Vale! ¡Tengo un retraso! —⁠grito rindiéndome.


  —¡¿En serio?! —chilla él con voz aguda.


  —¡¿Ves como no detectas mis mentiras?!


  —¡Sheila, joder…!


  «Piensa rápido, nena…».


  —Vale, era para Cloe, ¿contentos?


  —¡¿Qué dices?! —salta Miki frunciendo el ceño⁠—. ¡Eso es imposible!


  «¡Piensa más rápido, coño…!».


  —Era para mí —dice de pronto Isa salvándome de decir que era un amuleto antisexo.


  Miki la mira y agranda los ojos atando cabos.


  —Joder… —balbucea—. ¡Todo cobra sentido! ¡¿Estás embarazada?!


  Luis me mira alucinado. Alucinado de que haya guardado un secreto así, supongo.


  —Aún no lo sé… Por eso Sheila lo compró… yo no quería…


  —Lo siento… No sé cómo lo hago, pero siempre la cago —⁠maldigo⁠—. Pensaba que querrías tener uno a mano cuando te decidieses a hacértelo… que, por experiencia, suele ser un domingo a las diez de la noche ¡y no veas la odisea para encontrar una farmacia abierta…!


  —¿Tienes una falta? —le pregunta Miki acercándose a Isa⁠—. ¿Por qué no te lo has hecho?


  Y de repente, sentimos que esto empieza a ser una conversación privada. Luis comparte mi opinión y nos alejamos juntos.


  —Gracias por… cuidar de mi hermana, la veo mal. —⁠Empieza él.


  —Ella cuidó de mí cuando lo necesité…


  —¿Lo necesitaste?


  Me quedo callada. No creo que se imagine cuánto la necesité.


  —Menudo susto te has llevado pensando que estaba embarazada, ¿eh? —⁠digo risueña, cambiando de tema.


  —No he dormido en toda la noche. —⁠Confiesa abochornado⁠—. Cuando ya pensaba que no podías ser más maligna, renuncias a tener móvil… Cristian me dijo que no habías abierto ninguno de los cincuenta emails que te mandó ayer… y tenía la esperanza de verte hoy aquí.


  —Me agobié mucho con el teléfono al salir de la casa… No dejaba de ver cosas sobre nosotros y… Quise esconderme hasta que la gente lo olvidase un poco. ¡Ya ves!, no puedo ni ir a la farmacia sin que se sepa…


  —¿Un test de embarazo? Era una información muy golosa…


  —Ya…


  —Yo ya me veía con un mini Alien con tus ojos…


  Suelto una carcajada y lo veo sonreír. «Ay… joder». Su humor siempre me ha roto las bragas.


  —¿Estás con Aitor…? —me pregunta de repente titubeante.


  —Es primo de Cloe…


  —No te he preguntado eso…


  Me pongo aún más nerviosa.


  —¿Y tú con Patri…?


  —No he estado ni estaré nunca con ella. Somos amigos. Solo eso…


  —Aitor es gay. —Resuelvo—. ¿No te diste cuenta? ¡Si es guapísimo! Y ese estilazo…


  No sé cómo, pero estoy volando. Me veo desplazada por una fuerza sobrehumana hasta girar la esquina y verme aplastada de espaldas contra una pared con Luis encima.


  —Sheila… joder… Yo no sé hablar como Miki… solo puedo contarte lo que he sufrido desde que te conozco por no tenerte a mi lado todos los días… Estar sin ti es como si la mejor parte de mí mismo no existiera… Miki lo sabía y por eso te trajo de vuelta a mi vida. Tú me enseñaste que podía pedirle más a la vida, que valía… pero de nada me sirve si no puedo compartirla contigo. Si no puedo escuchar tu voz, reírme de algo contigo… porque… ¡Te quiero…! Te quiero tan fuerte que me asusta… y…


  —No hace falta que digas nada más… —⁠farfullo emocionada⁠—. Ya me tenías con el mini Alien…


  El alivio se mezcla con su preciosa sonrisa que termina estampada contra mis labios con suavidad. Nunca un beso me ha sabido tan bien. Nos regodeamos en cada lametazo profundo. Es tan la hostia que la felicidad no me cabe dentro.


  —Dios, Shei… —dice apretándose con fuerza contra mi cuerpo, como si quisiera estar lo más cerca posible de mí.


  Ese gesto lo vuelve líquido. No quiero que se despegue ni un ápice. Lo necesito más dentro incluso…


  Vuelvo a besarle con más lascivia y mis manos van a su pantalón.


  —¿Qué haces…? —jadea en mi boca alucinado y durísimo ya.


  —Reclamar lo que es mío…


  Libero su miembro sin apenas bajarle el pantalón. Arrugo el vestido hacia arriba, me aparto la ropa interior y… ¡Pum!, entra en mí de un solo empellón a la vez que sujeta mis muslos en el aire.


  Los dos soltamos un gemido grave al sentirnos tan conectados. Permanecemos quietos unos segundos, como si solo estar así fuera la finalidad. Es nuestra respiración entrecortada la que nos obliga a movernos despacio, solo entonces me mira. Me mira como nunca me ha mirado. Como siempre he querido que alguien lo haga. Y junta su frente con la mía.


  —Me haces ser un loco, joder… Eso es lo que más me gusta de ti.


  —Perdona, pero loco ya estabas… —⁠sonrío con guasa.


  —Sí, por ti, desde el minuto cero. Era la primera vez que raptaba a alguien… más tarde le metí matices…


  Me parto y me pongo aún más cachonda.


  —Joder… Me voy a volver loca de tanto quererte… —⁠jadeo en su boca.


  —Loca ya estabas… pero ahora eres mi Loca, Sexi & Mentirosa.


  33 
¿QUIÉN QUIERE CASARSE CON… MI HIJO?
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    Transformarte es transformar tu suerte.


    Laura Esquivel

  


  No soporto oírla llorar. ¡Es que no llora nunca por nada! Y eso hace que me asuste un huevo.


  La tengo abrazada porque no sé qué otra cosa hacer.


  Sheila y Luis estaban aquí al lado hace un momento y ahora no sé dónde se han metido.


  Cuando veo que se recompone un poco, vuelvo al ataque.


  —Eh… No importa lo que sea… Cuéntamelo, lo soportaré.


  —Estoy… asustada…


  —¿Por qué?


  —Porque te quiero…


  Levanto una ceja.


  «Vale… No suena mal, pero ¿está asustada por eso?».


  Antes ha dicho que no quería perderme…


  Busco a Luis sin darme cuenta. ¡Es que creo que no soy tan listo si él no está a mi lado! Se me debe de pegar algo o… ¡no sé! Pero no me aclaro.


  —¿Estás asustada porque me quieres y no quieres perderme?


  Ella me mira y asiente.


  —¡No vas a perderme! —exclamo con seguridad.


  Ella traga saliva…


  —Es que… no sé si… si quiero tenerlo —⁠dice cerrando los ojos afligida.


  Y me cae una losa encima del tamaño de Andalucía.


  Aquí está… el Karma de mi vida, todo junto y de golpe. Felicidades.


  Mi amarre en su cuerpo se afloja y me recuerdo que debo respirar.


  Hago un esfuerzo enorme por recordar que hace cinco minutos ese bebé no existía y me estaba ahogando en mi propia sangre por no tener a Isa conmigo.


  Me cuesta un mundo ordenar mis prioridades, pero lo consigo al comparar la idea de ser padre con la idea de perderla a ella…


  «Madura, Miki, ¡madura de una puta vez!». Respiro hondo y voy con todo.


  —No pasa nada… Lo que decidas me parecerá bien. Es tu cuerpo y tu vida. Tú eliges…


  Ella me mira como si no supiera ni quién soy.


  —¿QUÉ HAS DICHO…?


  —Que si no quieres tenerlo, no lo tendremos, ya veremos dentro de unos años… Lo que no quiero es vivir sin ti.


  Ella no parece dar crédito. Sus ojos se pierden en la nada intentando descifrar qué está sucediendo o si es razonable lo que digo.


  —Pero si ni siquiera quieres deshacerte de tu coche… ¿y ahora te parece bien deshacerte de lo que llevas deseando toda tu vida?


  —He vendido el Lambo.


  Su cara es de pura estupefacción. Y puro amor. ¡La tengo!


  —Pero si habías dicho que…


  —Ya sé lo que dije, pero la gente cambia. O debería. Hay que ir aprendiendo, aunque sea a palos… Y lo he vendido. Me he dado cuenta de que no lo necesito. A ti sí…


  —Dios… Miguel… —Siento como su rencor hacia mí se funde.


  —Qué pasa… —digo cogiéndole la cara con cariño⁠—. Piensa lo que quieras, pero la realidad es que yo era tan feliz contigo que me sentía mal de no ver felices a los demás, e intenté ayudarles creando un entramado gigante superloco. Ahora mismo, mis amigos están mejor que nunca, Cloe acaba de clasificarse y estoy seguro de que la boca de tu hermano está sobre la de mi hermana… así que… Me niego a creer que haya conseguido todo eso y no consiga hacer que tú creas en mí.


  —Yo creo en ti, pero tú en mí no…


  —Te equivocas. En todo este tiempo no he dejado de lamentarme por no habértelo contado antes. ¡Me moría de ganas! Tenía que haber hecho como Luis hizo con Patri, echarle huevos e ir con la verdad por delante… Iré aprendiendo poco a poco, y te prometo que nunca más volveré a esconderte nada; el castigo ha sido demasiado duro… Lo único que quiero y necesito ahora mismo es que seas feliz…


  Busco sus labios que me reciben casi con desesperación.


  Y siento que por fin he aprendido lo que ella trataba de hacerme entender con Sheila, que no se puede obligar a una persona a ser lo que tú quieres que sea. Ni a terminar una carrera, y mucho menos, a ser madre…


  Aprender a respetar a los demás es una enseñanza que puede llevarte toda una vida aprender. Algunos nunca lo hacen, pero la gente que no sabe respetar es mucho más desgraciada porque tampoco puede respetarse a sí mismo.


  —Gracias… —musita ella en mis labios⁠—. Acabas de demostrarme que estaba muy equivocada, otra vez… Creo que con esta ya te debo dos vidas…


  Sonrío.


  —Te dije una vez que nada de lo que haga podrá nunca compensar lo que tú y tu hermano habéis hecho por mí…


  —¿Dónde está Luis, por cierto?


  —No sé…


  —¡Sheila!


  —¡No la llames como si fuera ganado…!


  —¡Si le gusta!


  —¡Luis! —grita Isa imitándome. Y niego con la cabeza.


  De repente, el móvil me suena. Es una de las alarmas que tengo para que salte cuando hay una nueva noticia en google relacionada conmigo, Luis o Sheila. Llevo las querellas a la orden del día.


  —¡Oh, Dios mío…!


  Lo que veo en el móvil no puede ser verdad…


  De repente, Luis y Sheila aparecen de detrás de una columna que desemboca en un balcón hacia las gradas.


  —¿Qué pasa? —pregunta Luis, algo acalorado⁠—. ¿Va todo bien?


  Mi hermana tiene el vestido más arrugado de lo que lo traía y el pelo como si una cigüeña hubiera tratado de hacerse un nido con él.


  —Sí, todo bien, hemos hecho las paces —⁠les informo⁠—, pero vosotros tenéis un problemilla…


  Les enseño el móvil para que vean la grabación que hay subida por todas partes… Son ellos dos retozando contra una columna… El movimiento es muy sugerente.


  —¡Me cagüen la puta…! —⁠exclama Luis alucinado.


  Sheila se tapa la boca sin poder disimular su sonrisa, luego dice:


  —Ahí va la exclusiva que todo el mundo estaba esperando…


  Luis se lleva las manos a la cabeza.


  —¡Tranquilo, no se ve nada…! —⁠Trata de apaciguarlo Sheila.


  —¡Se nos ve a nosotros haciéndolo…! —⁠grita Luis descompuesto.


  —Es que muy listo no eres… —⁠alega Isa.


  —¡Es ella!, que me pone tonto… —⁠se ríe acusando a Sheila.


  —Sois lo peor… —les digo a los dos⁠—. ¡¿No podíais esperar?!


  —Pues no… —susurra Luis en el cuello de mi hermana y luego le da un bocado. Ella se ríe como siempre he deseado que haga y yo… SOY FELIZ. Con mayúsculas.


  Muchísimo más feliz que el día que me tocó la lotería.
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LA CASA DE TU VIDA
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    Si te sientas en el camino, hazlo mirando al camino que te queda por andar y no al camino ya andado.


    Anónimo

  


  Tres meses después


  —¡¿No me digas?! —chilla Sheila a mi lado.


  Pero no es a mí, está hablando por teléfono con mi hermana.


  Desde que estamos juntos, yo hablo más con Miguel y ella con Isa.


  —¡Les han dicho que es niña! —⁠me informa emocionada.


  —Dile a Miki que ahí está el Karma… —⁠le hablo al teléfono.


  Sheila me da un codazo y me río.


  Cojo su mano libre y entrelazo mis dedos con los suyos, mientras observo todas las pruebas que se están disputando a la vez en el gran Estadio Olímpico de Londres.


  Hemos venido a ver cómo Cloe Morgan hace historia. En junio recibió la invitación del Comité Olímpico Internacional citándola para los Juegos y aquí estamos. Y de paso, celebramos aquí el cumpleaños de Shei. Después de esta escapada, le deparan seis meses de rodaje muy duros para coprotagonizar una película con Lorena. Al parecer ahora son superamigas… ¿Hasta qué punto te puede perdonar alguien que le jodas su mejor par de zapatos?


  A veces creo que cuánto más te ataca Sheila, más la quieres…


  —Vale. Vale, de tu parte. Adiós. —⁠Cuelga y me mira⁠—. Tu hermana dice que te dé un besazo… y yo siempre cumplo mis promesas. —⁠Me tira del pelo y me da un morreo brutal.


  —No me estoy quejando… pero estoy casi seguro de que no se refería a esto…


  —Yo hago las cosas a mi manera, ya lo sabes… —⁠sonríe pizpireta.


  —Eres muy notas para ser tan famosa…


  —Y tú estás engordando. —Me saca la lengua y niego con la cabeza. Anoche mismo me dijo entre gemidos que le encantaba mi tripita. ¿Qué queréis que os diga? La felicidad engorda. Y habría ganado el doble de peso si no lo quemáramos a menudo en la cama…


  Que no cunda el pánico, pronto volveré a mi rutina; queríamos aprovechar este tiempo antes de que los dos volviéramos a enfocarnos en nuestros proyectos profesionales. Han sido meses de un disfrute epicúreo total…


  Nos trasladamos a su casa, la que compramos juntos, y nos pasamos el día… bueno, imagináoslo… Y, aparte de eso, también estábamos enganchados a todas las series sobrenaturales de Netflix, a pedir comida a domicilio, a cenar fuera, a ir de compras… Queríamos estar un tiempo solos antes de que Mario volviera a amargarme la vida con sus comidas de algas, tofu y arroz integral.


  También nos gustaba ir al parque y conservar nuestra afición a los pícnics porno… Charlábamos durante horas todos los días y se dormía abrazada a mí todas las noches. Un mes después, la sorprendí sentada en la famosa mesa que ya habíamos mancillado de sobra, pero estaba… estudiando.


  —¿Qué haces?


  —Me voy a presentar a seis exámenes. Quiero aprobar…


  —¿Cómo? —Me quedé estupefacto.


  —Pagué la matrícula antes de entrar en el programa. Quería intentar terminar algo de lo que empiezo… Y sé que a Miki le hará ilusión… y a ti también.


  No supe qué contestar.


  —No lo hagas —dije de pronto y ella se extrañó⁠—. Tenías razón. Te dije que no hicieras nunca nada que no quisieras hacer y lo mantengo. No tienes que contentar a nadie. Hazlas solo por ti…


  Ella sonrió.


  —¡Eso hago! Ahora quiero sacármelo.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando sea rica y famosa me preguntarán qué he hecho antes y no tendré que contestar que casi acabo INEF.


  —¿Pretendes ser lista y encima guapa? ¡De eso ni hablar!


  Empecé a hacerle cosquillas y se empezó a reír sin parar. La pobre mesa volvió a ser mancillada. Y por suerte, aprobó todo.


  Por otra parte, Isa se hizo un test de embarazo a la mañana siguiente del torneo preolímpico y para entonces, ya estaba de nuevo tan obnubilaba con Miki que cuando salió positivo le dijo que quería tenerlo.


  Mujeres, ¿quién las entiende? Y menos a una tan lista como mi hermana que parece del CNI y prevé futuros alternativos dependiendo de cada gesto y cada palabra que digas. Debe de ser una fiesta estar en su coco…


  —¡Hola! —nos saluda alguien de pronto en el estadio.


  —¡Aitor! —Sonríe Sheila—. ¡Ya pensaba que no venías!


  —Hola, parejita… Al final hemos salido pronto del examen. Os presento a un amigo, este es Varo, estudia conmigo en Oxford.


  —Hola. —Le tiendo la mano—. Encantado.


  —Entonces, ¿ya habéis terminado los exámenes? ¿Podréis quedar esta noche? ¡Es mi cumpleaños!


  —No podemos… —Disiente Aitor—. Esta noche vamos la inauguración de un hotel. Su familia tiene una cadena hotelera… —⁠explica señalando a su acompañante.


  —¿Por qué no os venís? —ofrece de pronto el amigo.


  —¡Guay! ¡Planazo para mi cumpleaños! —⁠grita Sheila emocionada.


  —Lo pasaremos bien, haremos que te canten doscientas personas.


  —Lo dice en serio… —advierte Aitor⁠—. Prepárate para pasar vergüenza esta noche…


  —Tranquilo, no tiene —respondo yo por ella. Y me muerde sin pensárselo dos veces. Me pone tonto que me ponga las uñas y los dientes encima… Mi pequeña leona… porque eso me convierte a mí en el Rey, que es justo como me siento cuando estoy a su lado.


  —Esta noche te daré tu regalo de cumpleaños. —⁠Le dejo caer⁠—. ¿Estás lista?


  —Mientras no sea un anillo, sí… —⁠responde con guasa⁠—. Chicos, decidle a Luis que soy muy joven para casarme. ¡Tengo solo veintidós!


  —Cumples veintitrés… —la corrijo⁠—, y yo haré treinta y dos este año. ¡Se me va a pasar el arroz, joder…!


  Todos nos reímos.


  —Lo que le pasa es que está celoso de que su hermana y su mejor amigo vayan a tener un bebé, y ahora, me quiere meter prisa a mí.


  —Es muy joven —opina Aitor sin dudar.


  —Muchas gracias, tío…


  —¿Cuánto tiempo lleváis? —pregunta entonces Varo.


  —¡Tres meses! —exclama Shei muerta de risa.


  —Nos besamos por primera vez hace más de un año —⁠la corrijo yo.


  —Uh, eso cambia las cosas… —⁠Resuelve Varo subiendo las cejas.


  —Me caes bien. —Sonrío enigmático⁠—. Bueno, yo esta noche te daré tu regalo. Tú sabrás si dices que «Sí» o que «No»…


  —No te atrevas… —me avisa Sheila nerviosa⁠—. Te diré que «No».


  —¿Nos apostamos algo? —La reto chulito⁠—. Chicos, estáis de testigos. Si me dice que «Sí», os referiréis a mí como «Dios» durante toda la noche. ¿Hecho?


  Ellos se carcajean y ella cierra los ojos con vergüenza y miedo a la vez.


  Os adelanto ya que no voy a proponerle matrimonio, pero me encanta mosquearla.


  —Cuidado con casarte muy joven… —⁠advierte de pronto Aitor⁠—, te lo digo por experiencia… A mí me costó tener que huir de Australia…


  —¿Con qué edad te casaste?


  —Antes de los veinte…


  —¡Joder…! —Alucinamos Sheila y yo⁠—. Bueno, cariño… no tiene por qué pasarte lo mismo a ti, tranquila…


  —¡Que ni se te ocurra! —me grita de nuevo divertida. Y yo sonrío canalla.


  


  Cuando llega la noche, está tan bonita con un vestido rojo entrando en la inauguración que hasta me planteo pedírselo de verdad. Todos los hombres la miran deseando que me dé un ataque al corazón y se la puedan llevar a casa esta misma noche para consolarla.


  —¿Dónde está mi regalo? —Se cruza de brazos impaciente, cuando ya he disfrutado una hora haciéndola rabiar.


  —¿Lo quieres ya? ¿Estás segura?


  —¡Sí, joder…! ¡Dámelo ya!


  Me carcajeo.


  —¿A ti no te han enseñado que los regalos no se piden? Mejor brindamos por Cloe, ¿no? Una medalla de bronce está genial y tiene mucho futuro por delante.


  —Felicidades, Cloe… —Levanta la copa⁠—. Ahora… ¡Dámelo!


  Me parto. Pero saco una cajita de mi bolsillo, y cuando la ve, está a punto de escupir el sorbo que acababa de darle a su champán.


  —Luis… —musita preocupada y emocionada⁠—. ¡Es de Tiffany’s…!


  —El regalo está dentro.


  —Te mato, ¿eh…? —amenaza.


  La abre y… hay un código QR.


  —Increíble… ¡El romanticismo se ha ido a la mierda!


  Intento no reírme.


  —Escanéalooo, anda…


  Lo hace a regañadientes y aparece una página web con la factura de una casa… en Los Ángeles.


  —¿Qué es esto? —pregunta confusa⁠—. ¡Está a mi nombre…!


  —Felicidades… Es una casa americana. Con piscina y caseta para perro, como siempre has querido… Y mira la fecha de compraventa…


  —¡Fue en abril!


  —Este era mi plan B para recuperarte… —⁠confieso nervioso⁠—. Te compré una casa con el dinero que gané en LoveStar, quería que fueras a vivir tu sueño en la meca del cine… Tienes un talento increíble Shei y creo que deberías lanzarte…


  —Pero… ¿por qué no me lo has contado antes?


  —Porque era pronto. Necesitaba disfrutarte un poco sin pensar en el futuro. Luego te llamaron para la película y… estabas tan entusiasmada que… Pero ya te fuiste a América una vez y te fue bien… Miki te hizo volver, pero me gustaría que siguieras tu camino y tu intuición… Creo que deberías pensar a lo grande y probar suerte en Los Ángeles… El momento es ahora.


  Se tapa la boca con la mano y veo como sus ojos comienzan a brillar.


  —Esto es la hostia… —farfulla incrédula. Y sonrío⁠—. Podría ser la bomba, pero nunca me iría sin ti…


  —¿Me estás pidiendo que lo deje todo y me vaya contigo?


  —¡Sí, joder…! ¡No quiero separarme de ti por nada del mundo…! Esto es muy importante, podría ser una oportunidad, pero sin ti no quiero hacerlo…


  La beso despacio con todo el amor que siento por ella rebosando por cada poro de mi cuerpo.


  —Si quieres que vaya contigo, iré…


  —¡Sí, quiero! —grita abrazándome fuerte.


  Entonces miro a Aitor y a Varo que nos están observando y les hago un gesto con la mano que significa: «¿Lo veis?», y los veo reírse, aplaudirme y oh, sí… empezar a orarme.


  EPÍLOGO 
AMERICAN IDOL
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    El azar es orden del tiempo.


    Guillermo Pérez Villalta

  


  Tres años después


  —¡Vamos, llegaremos tarde! —⁠grito cabreada.


  —Una estrella nunca llega tarde. —⁠Replica mi hermano.


  —Es verdad, no van a empezar sin ti, cariño. —⁠Me tranquiliza Luis.


  —¡Esa niña es satánica! Nunca se duerme cuando tiene que hacerlo, ¡es una tocapelotas!


  —¿A quién me recuerda? —dice Miki pensativo.


  —¿No podéis mojarle el chupete con un poco de Ron o algo así? ¡La première está a punto de empezar!


  —¡Vámonos! —dice Isa apurada bajando las escaleras deprisa⁠—. No se ha dormido, a la niñera le espera una noche movidita, habrá que pagarle el doble…


  —Le pago el triple, pero vámonos ya.


  Miki e Isa han venido para el estreno de mi segunda película. ¡Cómo lo oís! Y se han traído a la peque que acaba de cumplir los terribles dos años. Nuestras madres deben de estar ya allí, las hemos alojado en un hotel en el centro, porque no cabíamos todos en un coche, porque estarán más cómodas y porque son muy ruidosas… Os lo digo yo… ¡Qué viva el amor!


  Al llegar a Los Ángeles tuve mucha suerte. Mi cara les era familiar, mi número de seguidores hablaba por sí mismo y coincidió que algunas personas del mundillo independiente me habían visto actuar en los escenarios de Nueva York.


  Al final me dieron una oportunidad en una de esas películas de bajo presupuesto con un guion francamente bueno que pegan un pelotazo bestial. Se hizo viral en redes sociales porque… Yes, aparecía yo en varias escenas solo con un tanga… Pero ¿qué buena actriz no lo ha hecho? Demi Moore es mi gran referente. ¡En Striptease y Ghost se le veía todo!


  A Luis no le hizo ni gota de gracia, pero terminó entendiéndolo.


  Gracias al éxito inesperado de mi primera película, pronto me llamaron para una aparición en una película más importante. ¡Una de Marvel! Y como comprenderéis estaba en la luna. Las revistas decían que era la nueva Scarlett Johansson. Misma mirada de furcia elegante. ¡A mí me vale!


  Me habían hecho multitud de entrevistas y sesiones de fotos (algunas muy sexis) para infinidad de revistas.


  Puedo decir que Luis y yo estábamos más en forma que nunca, tanto física como laboralmente. Él comenzó a interesarse por el mundo de los videojuegos e invirtió mucho dinero en desarrollar una aventura gráfica basada en una guerrera descarada y sanguinaria llamada SHEi-DeViL, que estaba batiendo récords de ventas. Todo el mundo sabía en quién estaba inspirada porque mi nombre artístico desde que pisé Hollywood fue Shei Vil. ¡Vil de Vílchez, joe…!


  En la presentación oficial hice un cosplay de ella y fui vestida de vikinga sexi con una falda de tachuelas y cuero. Me hice unas trenzas bonitas y aparecí con su famosa espada de diseño futurista y un escudo más chulo que el del Capitán América. Fue un éxito total.


  Ya estaban trabajando con la adaptación al cómic y nos habían querido comprar los derechos para hacer la película.


  Las cosas no podían irnos mejor. Siempre me pregunto qué hubiera pasado si no hubiésemos ido a Los Ángeles y hubiera rodado la película en España… Por eso le digo a todo el mundo que sueñe a lo grande y que siempre le pida más a la vida.


  —Señorita, la están esperando. —⁠Me avisa un asistente al llegar, tras una lluvia de flashes en la entrada.


  —¡Entra a la rueda de prensa! Nosotros estaremos detrás… —⁠me dice Luis con prisa. Me coge un segundo la cara y me da un beso corto pero intenso susurrando un «te quiero» en mis labios.


  Avanzo y entro en una sala llena de periodistas, todavía con la sensación de sus labios en los míos. Su apoyo es lo más valioso que tengo en mi vida. Algo impagable.


  Comienza la rueda de preguntas a los distintos actores y al director.


  De pronto, una pregunta me pilla desprevenida.


  —Para la señorita Shei Vil. —⁠Escucho una voz muy familiar. ¡Es Luis! ¿Qué coño hace…?⁠—. Disculpe, ¿tiene usted pensado casarse pronto?


  Abro los ojos como platos y me quedo bloqueada. Yo lo asesino…


  —Pues… no… no lo tenía pensado…


  Al momento, una chica me deja una cajita negra de terciopelo delante y los espectadores sueltan una exclamación.


  —Ábrala, por favor… —me ordena Luis.


  «Pienso matarlo lentamente por hacerme esto…».


  La abro y veo… ¡un anillaco con un pedrusco enorme! Tiene unos reflejos azules increíbles atravesando el diamante. Y detrás de él veo un código QR. ¡Por Dios!


  Sin pedirlo, la misma chica me deja un móvil para escanearlo.


  —Es para que veas cuándo fue la fecha de la compra… —⁠le escucho decir.


  Y esa reminiscencia hace que me explote el corazón.


  —Es de hace tres años… —murmuro reconociendo la caja de Tiffany’s y no puedo evitar emocionarme. ¡Lo compró entonces…! Ya con intenciones de…


  Un sollozo sale disparado de mi garganta.


  —Señorita Shei Vil… —vuelve a decir Luis⁠—, le repito la pregunta… ¿tiene usted intenciones de casarse pronto?


  Lo miro hecha papilla y lo veo con la sonrisa más preciosa que le he visto jamás. Noto que también tiene la mirada empañada.


  —Sí… —farfullo conmovida—. Tengo intención de casarme muy pronto. —⁠Y he llorido como nunca cuando todo el mundo ha empezado a girarse hacia Luis y se han dado cuenta de que era mi pareja. Todo el mundo ha empezado a hacer fotos, exactamente igual que en mi película favorita, Notting Hill.


  Me levanto y bajo del escenario para ir hacia él y besarnos bajo cientos de vítores y suspiros, convirtiéndose en otro de los momentos más especiales de mi vida. Esto es América. El espectáculo siempre está garantizado.


  Veo a mi hermano cerca llorando como un niño y me alegro mucho de que haya estado aquí para presenciarlo todo. Seguro que nuestras madres también lo están viendo. Incluso me atrevería a decir que han venido porque él les contó que iba a hacer esto.


  —No me lo puedo creer… —le digo al oído a Luis.


  —Soy yo el que todavía no se lo cree… Nunca he podido creérmelo y sigo sin hacerlo…


  —No me extraña… Todo es mentira… —⁠sonrío cómplice.


  AGRADECIMIENTOS


  Queridas lectoras… que sois mayoría.


  Espero que hayáis disfrutado mucho con las idas y venidas de estos dos personajes tan entrañables y caóticos. Yo lo he hecho un montón ¡y espero que se note! Mil gracias por vuestras ganas de más, por vuestros ánimos, por tener siempre una palabra de cariño conmigo, aunque contenga adjetivos como «maligna», je, je…


  Cada vez se me hace más necesario dar las gracias por poder seguir disfrutando de vosotras, de vuestra ilusión por leer mis historias, de todas las personas maravillosas que me han traído y traerán a mi vida estas novelas. Y sobre todo, os quiero dar las gracias por no dejar que se me suba a la cabeza. A veces me dicen que no sé disfrutar de los éxitos, pero no es eso, es que es difícil saber gestionar la felicidad, el éxito, el amor y la suerte… más que nada porque no se puede, lo único que puedes hacer es intentar que no te cambie y seguir siendo tú mismo en todo. Por eso nunca me cansaré de daros las gracias, ya no por comprar leer mis libros, sino por hacerme sentir que, de algún modo, estoy contribuyendo a que alguien sea feliz con mi trabajo. Con mi esfuerzo. Con todo lo que soy. Y eso no tiene precio. Así que… Gracias a todas, de verdad.


  Este libro lo he escrito rápido, lo admito, y me sigue sorprendiendo cómo termina encajando todo en mi cabeza a las mil maravillas. Son ellos (los personajes) y no yo, los que deciden la historia, otra cosa es que yo consiga plasmarla todo lo bien que merecen. Esta vez os juro que han ido por su cuenta y riesgo, y me han sorprendido muchísimo, no una, sino varias veces a lo largo de sus páginas. Y cuando eso ocurre, solo te puedes dejar llevar. Es un libro psicológicamente difícil, lleno montañas rusas, cacaos y ensaladas mentales que flipas, pero como me dijo una de mis cero, estos personajes son tan ricos, abarcan tantas enseñanzas, arrastran tantos motivos… que no es fácil plasmarlos y captar en profundidad hasta qué punto son hermosos. Errantes. HUMANOS…


  Espero que lo disfrutéis un montón, a mí me han maravillado.


  Para ello he contado con un equipo de fieras literarias que me ha ayudado a enfocarlo, a pensar, a matizar y corregir para que este libro os llegue a las manos lo mejor posible. Hacen un trabajo inestimable para mí y pronto habrá nuevas incorporaciones.


  Ellas son:


  Bego (@oxforddegarza), mi jodido gurú. No quiero repetirme, porque ya os he contado mil veces todo lo que me ayuda esta mujer. ¡Deberían de llegarle más jamones, en serio! Bego siempre coge una idea, un párrafo, una frase y le saca jugo. Cambiando una palabra, añadiendo una expresión o dando con la clave de lo que falta para retorcer la escena. Bego es… como el ketchup de mis patatas fritas. No sé qué haría sin ella. De verdad. Ojalá nunca me falte porque ella es el sentido común de mis libros. Es el espíritu. Es lo que hace que no sea una historia romántica más, sino un libro de personas a las que no quieres soltar ni juntas ni por separado porque sientes que las conoces. Gracias mi niña por tanto. Por siempre. Por encontrarnos. Por mimarme. Por creer en mí. Por darme alas…


  Irene (@ladyRomanticbook), ¿Qué te digo yo ahora sin que te asustes? ¿Que ya me he vuelto adicta a ti, por ejemplo? ¿Que no puedo pasar ni un día sin escribirte? ¿Que es escuchar tu voz y sonreír? ¿Que me mandas demasiado poco a freír espárragos? No sé… Como dice mi madre —⁠y tú, a veces⁠—, debería meterte en nómina. Porque no me lo explico, de verdad que no me lo explico. Cómo puedes ayudar tan gratuitamente a alguien, preocuparte, preguntarme qué tal voy, hacerme reír… sin pedir nada a cambio. No sé… ¿Qué he hecho yo para merecerte, Irene? ¿Qué ha hecho el mundo para tener el honor de que exista alguien como tú? Preguntas que no necesitan respuesta, solo sentirlo.


  Tati (@lecturitatis), está en mantenimiento. Hay veces que la vida se vuelve asfixiante. Hay épocas… Y esta vez no ha podido participar ni machacarme con sus «peros», ni reírse de mí, ni nada, pero no importa. Ser mi cero solo es una cosa más que nos une, no lo único. Te quiero en mi vida, gilipichi. La culpa ha sido mía, sabía tu situación y he ido más con la lengua fuera que nunca para llegar al maldito evento, ¡digo!, magnífico evento de Devoralibros que hay en dos semanas. Pero nos vemos en próximas aventuras, porque contigo todo lo es.


  Ana Galarraga (@agalarragacasas), mi primita del alma. Voy a contaros un secreto. Cuando le paso el libro empieza a mandarme millones de audios con todas las erratas que encuentra… Sí, millones, ¿qué pasa…? Pero a cierta hora de la noche, sobre las diez y media, le cambia la voz y sus audios empiezan a ser… espeluznantes. ¡Es como si alguien se estuviese muriendo (según mi chico)! Lo mejor es que ni ella misma se lo explica. En fin, que os podéis imaginar lo bien que nos lo pasamos. Lo que hace es un trabajazo, de verdad. Interrumpe su vida para volcarse con el libro, y eso, amigos, es hacer tiempo cuando no tienes tiempo por alguien que te importa. Millones de gracias por tenerme tan mimada, por permitirme seguir soñando, por tomarme en serio y por quererme tanto. No sé qué haría sin ti, aunque seas un poco bruja, ¡pobre Niki, jajaja!


  Y por último, Rosa (@el.rincon.de.sita). Yo ya le he dicho que tiene un don. Que lo deje todo y se dedique a esto. Que no cualquier humano soportaría la tortura de estrés, prisa y presión a la que yo la someto, y que es un hacha en esto. ¡No sé cómo darte las gracias, Rosa! Por cómo consigues dejar tan bien el texto, y sobre todo, ¡por esforzarte en hacerme muñequitos, jaja! Es que eres un amor… He tenido mucha suerte contigo y me lo paso genial comentando el libro. Gracias a ti llego mucho más tranquila a los lanzamientos y no sabes cómo lo agradezco. Porque me pareces alguien con mucho criterio, con un perfeccionismo que roza lo enfermizo (jaja) y no sabes lo que significa para mí que lo disfrutes tanto. Me hace sentir muy halagada y satisfecha con mi trabajo. Y sobre todo, ser consciente de que el libro, ese que terminan leyendo todas las lectoras después, consigue una mejor impresión gracias a ti. Por tu buen ojo. Por tu buen gusto. Por tu buen corazón… Millones de gracias… son las que le doy a la vida por ponerte en mi camino. ¡Tienes un gran futuro por delante!


  Y a todos vosotros, que os apuntasteis en el post de agradecimientos con toda vuestra ilusión, os quiero dar las gracias por querer formar parte de esto que para mí lo es TODO.


  Que sepáis que sois geniales y os llevo en mi corazón:


  @cruzuleyaiza, @sunriseadn, @laura_villanustre, @irenita19mm, @nereamellis, @lecturasdefaty, @la_biblioteca_de_pat, @maiko_pink, @maiko_pink, @rosegatebooks, @pilardans, @librosdehoney, @tengoganasdeleer, @valientegarciamariajose, @amantelectora, @el_rincon_de_palmerita, @_cristiane_, @lecturas_felices, @romanticaadicta, @the_reading_books_in_family, @mividaentrepasiones, @lecturasdeamorsonia, @locasdelmundo4, @isabelhg_love, @hrhartwell, @amamosleer_uy, @mire_1010, @vero_malaga, @pilar_vima, @leeconmigo_, @musa_entre_libros, @mariainspace_, @crusisanchez, @pa.ro.dri, @nilosa0508, @lamagiadeloslibros3.0, @miquenaadiccion, @arisleyda_5, @hoy_esta_leyendo, @ariidaz, @literaliabooks, @monsy80, @helens_books, @marimarpintor, @meugeniaramirezlopez, @lionela23, @estherestetic, @ana_jimenez29, @anaarely9, @adoroloslibros_17, @noeliafrutos_autora, @olatzpitu, @ecaangelica, @andy_caro13, @librosdeirene, @read_j.t.mary, @valkiriaread, @siempreleyendo​ydesconectando, @nielsennila, @nita_fdez1, @mayblacksmith, @naomihdezz_, @everlasting_reader, @garbival, @vivir.leyendo, @ariasu_7, @estefaniagea, @sandragvillar, @raquel_morante_morales, @beatrizdh, @cynthia.cerveaux14, @lucymoon2015, @lecturas_milly, @piluchii85, @bookqueen22, @mmfn._, @ascensionsan​chezpelegrin, @heiwabooksquotes, @miriam.villalobos.m, @eli.p.r, @monika.galan.16, @rupilo_18, @kristibell73, @lectoraenverso_26, @nataliia981015, @rm.nkt.4.7, @jazbabook, @pilarcabrerat, @m.i.epalzaramos, @_martinez_javi, @teresilla87, @elisabet.2573, @nago24, @laurabooksblogger, @anais.1203, @nereaaraujoautora, @vanessa_me18, @damajurado1999, @vilmont_books, @lumae_lu, @morenomarimiza, @begikat2, @lady_creative_doll, @inesruiz78, @elenamartinez6098, @mamual90, @etalenika (Eva Tasende), Rocío Escobar, @bookssyass, @lauraviajaentrelibros, @anapasionlectora, @silpavila, @owiksa, @carmen39_fdez_, @passion_between_letters, @evelimpa_leeresmipasion, @lecturasmapita, @meymay6, @stefamy_sandoval, @merypoppins750, @libroypalomitas, @_curls.and.books, @lilyfreitasm, @chikiya85, @macaoremor, @marimarmiravalles, @conunlibrosoy, @nazaretpv, @nereida.c.a, @turka120, @angela_fp16.
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    ANNY PETERSON (Zaragoza, España, 1983). Estudió Arquitectura e hizo un Master en Marketing, Publicidad y Diseño Gráfico. Actualmente, vive con sus hijas y su pareja en Zaragoza.


    Lectora acérrima del género romántico en todas sus versiones. Devoradora de series y películas. Adicta a la salsa boloñesa y a la Coca-cola Zero.
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